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    Miro a mi compañera Cris, quien, inmersa en sus pensamientos, dobla los pantalones de la mesa de new collection. Hoy lleva toda la jornada comportándose de una forma extraña. No sé qué le pasará. ¿Tendrá problemas de liquidez?, ¿se habrá puesto enfermo alguno de sus hijos otra vez? Parece bastante inquieta. 

    Sigo ordenando la sección de complementos sin quitarle el ojo de encima. Estoy harta de que la gente toquetee todo, hay más pendientes y collares en el suelo que en la columna en la que deben estar. ¿Cómo es posible? A mí nunca se me ocurriría dejar en el suelo algo que yo misma he tirado.  

    Por suerte solo nos quedan dos horas para terminar esta jornada laboral que se me está haciendo interminable. Me agota trabajar en Zara, pero sin estudios tampoco es que tenga opciones mejores y, aunque no es el mejor de los trabajos, sí es el mejor de los que he tenido y, siendo honesta, me gusta lo que hago. Aunque, la verdad, me hubiese gustado más poder estudiar Historia del Arte y trabajar como galerista: el arte es un ámbito que cambia constantemente, que te reta, te hace viajar y, sobre todo, no es para nada monótono. 

    ―Ana, ¿puedes seguir con estos pantalones? Necesito ir al baño ―me pregunta Cris. 

    ―Claro, no te preocupes, yo continúo. 

    No puedo evitar quedarme observándola mientras se aleja. Espero que no esté haciendo de las suyas otra vez. 

      

    Termino de colocar la mesa de los pantalones y me pongo con los frontales de la tienda. Antes de cerrar tenemos que dejar todo listo para el día siguiente. 

    Cris llega y me dice que se va a la sección de Woman, yo me quedo en Basic. A las diez dejamos todo tal y como está y se cierra la tienda. Sí, en Madrid cerramos a las diez, las tiendas del centro inclusive. 

    ―Tía, no me ha dado tiempo a colocar el calzado ―dice Cris, no en tono de preocupación, sino más bien irónico. 

    ―A mí tampoco. ―Reímos al unísono. 

    Nos vamos al vestuario a cambiarnos. El resto de compañeras han sido más rápidas que nosotras y ya se han quitado el uniforme y se han puesto la ropa de calle. Me cambio y espero a Cris para salir juntas. Me ofrezco a ayudarle con unas bolsas, va demasiado cargada. 

    ―No, no te preocupes ―dice mientras insiste en llevar todo ella sola. 

    ―Que sí, mujer. ―Agarro dos bolsas. 

    Nos despedimos de la encargada y al salir por la puerta suena la alarma antirrobo, que siempre está activada. 

    La encargada nos mira. Yo a su vez miro a Cris, quien de pronto está más blanca que el maniquí que hay detrás de ella. Tardo unos segundos en ser consciente de lo que está pasando.  

    No es la primera vez que Cris roba ropa de la tienda para sus hijos; la ropa de niño es demasiado cara y su marido está en el paro, ella sola tiene que mantener a la familia. La última vez que la cubrí le pedí que me prometiera que no volvería a hacerlo. Me lo prometió, pero ya veo que no lo ha cumplido. 

    La encargada viene hacia nosotras y nos hace pasar por separado con las bolsas entre los arcos antirrobos. Cris es la primera, no sucede nada. Doy un paso al frente y en cuanto mis bolsas entran en el campo de detección del sensor, la alarma comienza a sonar. 

    ―Lo siento, Ana, pero tengo que revisarte las bolsas, ya sabes cuál es el procedimiento ―dice la encargada tan incómoda como yo por la situación. 

    ―Sí, adelante. 

    Cris me mira con culpabilidad. Está a punto de abrir la boca, pero yo me adelanto. 

    ―Son unos trapitos que he comprado para mis sobrinos ―digo mientras la encargada saca una por una las casi diez prendas que Cris ha robado. 

    No tengo sobrinos ni hijos, tampoco una hipoteca que me asfixie, pero sí necesito pagar las facturas de la casa y la medicación de mi tía Consuelo, con su miserable pensión apenas nos da para hacer la compra del mes. Sin embargo, no puedo dejar que Cris pierda el trabajo. 

    ―¿Comprado? ―la encargada me mira y alza la ceja con incredulidad―. ¿Por qué estas dos prendas tienen las alarmas? ―pregunta con prepotencia. 

    ―No sé, se le habrá olvidado quitarlas a la cajera ―aseguro sin perder la calma. 

    ―¿Quién ha estado en caja hoy? ―grita la encargada. 

    ―Yo ―confiesa Almudena, una joven que apenas lleva un mes en la tienda. 

    ―¡Ven! ―ordena nuestra superior que está a punto del colapso―. ¿Has cobrado estas prendas hoy? 

    ―No lo recuerdo ―musita Almudena. 

      

    ―¡Haz memoria! ¿Le has cobrado estas prendas a Ana? 

    Almudena me mira sin saber qué decir, tanto ella como yo sabemos que no me ha cobrado nada. 

    ―No ―me apresuro a decir―. No me las ha cobrado porque las he comprado en otro sitio. 

    ―¿Y el tique? 

    ―No lo tengo. 

    ―Me temo entonces que todo esto se tiene que quedar aquí ―dice mientras recoge las bolsas para llevárselas―. Mañana vente a primera hora, el director de tienda estará aquí para hablar contigo. 

    Sin más, Cris y yo salimos. Al cruzar la esquina, Cris rompe a llorar. 

    ―Tranquila, no pasa nada. 

    ―Soy una cobarde, perdóname. Mañana vendré contigo a primera hora y diré que he sido yo ―dice arrodillándose en mitad de la calle. 

    ―Levántate que parece que estás loca. ―La agarro del brazo para que se ponga de pie―. No pasa nada, total yo me iba a ir a la calle el mes que viene, ya sabes que mi contrato es de seis meses, tú eres indefinida y tienes una familia a la que mantener. 

    ―Y tú tienes que pagar las facturas y la medicación de tu tía, ¿cómo lo vas a hacer ahora? 

    ―Ya encontraré otra cosa. ¿Cómo no le quitaste la alarma? ―le reprendo.  

    ―No sé, estaba segura de haber desalarmado todas las prendas. 

    ―Si es que te has pasado, ¿cuántas has robado? 

    ―Demasiadas, pero es que empieza el cole y los niños han crecido mucho; David tiene ocho años y Julio trece, nada les queda bien. 

    Cuando consigo que Cris se tranquilice un poco, me voy a casa.  

    Vivo con mi tía Consuelo en Puente de Vallecas, a unos cuarenta minutos en metro de mi trabajo. Bueno, de mi antiguo trabajo, después de lo que acaba de pasar, está claro que voy a ir a la calle. La casa está hecha un asco, mi tía sufre de reuma y con sus dolores apenas puede hacer nada, así que me toca a mí limpiar, hacer la compra y, en general, todas las labores del hogar. Ella lo único que hace es salir a pasear y comprarse sus propios medicamentos, porque aunque la enfermedad no tiene cura, sí que se pueden remitir los síntomas. Se toma corticoides para la inflamación, el dolor y retardar el daño articular; también unas inyecciones (cuya función no tengo muy clara), que cuestan casi cien euros, cantidad que tengo que darle a ella todos los meses, porque su pensión no le alcanza para pagarlas.  

    Al llegar a casa saco las llaves del bolso, abro la puerta y entro sigilosa para no despertar a mi tía. No tengo ganas de escucharla, está siempre quejándose y relatando por todo. 

    En el salón, las luces cambiantes de la televisión inundan la estancia. Ella está tumbada en el sillón dándome la espalda.  

    ―Siempre tan tarde ―me grita desde el salón y me asusto. 

    Y luego dice que está sorda, pero lo que le interesa bien que lo escucha.  

    ―Vengo de trabajar. 

    A veces quisiera matarla, es insoportable, por más que trato de ser empática con ella y ponerme en su lugar no lo consigo. Ojalá pudiera vivir sola, pero lamentablemente eso es un sueño fuera de mi alcance. Los alquileres en Madrid están por las nubes y es casi imposible encontrar un piso por menos de seiscientos euros al mes. Para colmo, al cumplir los veinticinco años, me quitaron la pensión de orfandad que recibía desde los diecisiete. Mis padres fallecieron en un devastador incendio que se produjo en la casita de campo en la que vivíamos. Nunca he sido de dormir siesta y aquella tarde de invierno no fue la excepción. Salí a dar un paseo por el campo mientras mis padres descansaban. Estaba sentada frente al río cuando de pronto escuché la explosión. Al parecer fue el calefactor de gas que tenía una fuga. Por suerte el gas les dejó inconscientes y no sufrieron, la autopsia lo confirmó. Aún hoy tengo pesadillas con aquel trágico suceso.  

    En un abrir y cerrar de ojos todo lo que había sido mi vida hasta entonces se convirtió en cenizas, no se pudo salvar nada, solo una foto y un rosario de la Virgen del Rocío que me regaló mi padre y que guardé en una cajita metálica de galletas en el cajón de la cómoda de mi habitación. Allí, entre todo el hollín, lo encontré cuando los bomberos consiguieron sofocar el fuego. 

    Después de eso no me quedó más remedio que mudarme a casa de mi tía y aquí tendré que seguir por mucho tiempo porque con mi inestabilidad laboral y los salarios de mierda que cobro, jamás podré independizarme. Pero prefiero no pensar en eso ahora. No quiero volver a trabajar limpiando casas o de camarera como cuando estudiaba bachillerato. 

    Voy al baño, necesito una ducha antes de cenar algo. Contemplo mi reflejo en el espejo. 

    ―Yo merezco algo mejor ―me digo a mí misma. 

    De pronto me acuerdo de que mañana es el open day del que me habló Valeria hace unos días: se trata de unas jornadas que organiza una importante compañía aérea, con el fin de reclutar futuros azafatos, a las que se puede asistir sin invitación previa.  

      

      

    Le dije a mi amiga que no podía ir (a pesar de que la idea de ser azafata de vuelo siempre me ha llamado la atención), porque mañana tenía que trabajar y, aunque había intentado cambiar el turno, no lo conseguí. Ahora ya no tengo ese problema. Total, para qué quiero ir mañana a hablar con el director si ya sé lo que me va a decir. 

    Cojo mi móvil y le envío un WhatsApp a Valeria: 

      

    ¿A qué hora era la entrevista mañana? 

      

    A las 11, ¿has conseguido cambiar el turno? 

      

    No, pero he dejado el trabajo. 

      

    ¿Cómo? 

      

    Una larga historia, mañana te cuento.  

    Dime qué hay que llevar a la entrevista y 

     cómo hay que ir vestida. 

      

    Tienes que llevar tu currículum impreso,  

    una foto e ir vestida rollo azafata. 

      

    ¿Rollo azafata? ¿Eso cómo es? 

      

    Pues con falda de tubo por las rodillas,  

    camisa blanca, bléiser y unos tacones de salón. 

    El pelo recogido en una cola o moño. Ah, y  

    el maquillaje que sea muy sutil.  

      

    Perfecto, ¿dónde quedamos? 

      

      

    Pues es en el hotel Ritz,  

    si quieres quedamos un poco antes  

    en la cafetería que hay al lado 

    porque yo vivo cerca. 

      

    Genial, pues allí te veo a las 10:45. 

      

    Me quito la ropa y me recojo mi larga y ondulada melena en un moño. Me pongo un gorro de plástico y me meto en la ducha. Lo último que me apetece ahora es lavarme el pelo y todo lo que eso conlleva. 

    El agua cae sobre mi piel y mi cuerpo entra en calor. Siento un pequeño alivio, aunque en mi mente ronda una gran preocupación que trato de mantener apaciguada. Mañana será un nuevo día con una nueva oportunidad. Tengo que arreglármelas para conseguir la ropa, porque no tengo nada de lo que Valeria me ha dicho, salvo los zapatos. Tampoco tengo dinero, así que no sé cómo lo voy a hacer.  

    Se me ocurre que puedo coger el dinero de las medicinas de mi tía e ir por la mañana a primera hora a comprarme algo a Stradivarius y después de la entrevista devolverlo. ¡Buena idea! 

    Termino de ducharme y, en el lavabo, me limpio la cara con una pastilla de jabón facial de rosa mosqueta para eliminar los restos del polvo bronceador. No me suelo maquillar los ojos a diario, porque, cuando lo hago, tengo la sensación de que mi mirada se ve demasiado felina. Debe de ser porque con las sombras, el verde de mis ojos se torna grisáceo y eso, junto con mi oscura cabellera, me hace ver muy provocativa.  

    Me voy a mi habitación y me pongo el pijama. No tengo hambre, así que voy a la cocina, cojo un yogur y una cuchara, y regreso al dormitorio. Así normal que esté tan delgada… Llego tan cansada que rara vez ceno. Me tumbo en la cama a comerme el yogur mientras reviso los mensajes en Instagram. ¡Qué asco de tíos! Son todos iguales. Estoy cansada de que me vean solo como un objeto sexual. Siempre recibo los mismos mensajes: «qué guapa eres»; «¡qué buena estás!»; «¿te gustaría quedar este fin de semana?»; «¿quieres diversión?»; «¿tienes novio?»; «¡vaya! Soltera, ¡qué raro!». Y así una larga e interminable lista de mensajes banales. No me explico cómo la estupidez humana puede llegar a ser tan extrema.  

    Lo que nunca he entendido es por qué a los hombres les cuesta tanto entender que una chica guapa esté soltera, ¿qué pasa?, ¿que nosotras no tenemos derecho a ser exigentes ni a elegir bien con quién queremos compartir nuestro tiempo? Visto lo visto, cada día estoy más feliz de no tener pareja. Desde que lo dejé con Iván, hace ya casi cuatro años, no he vuelto a estar con nadie. La experiencia fue tan traumática que creo que me va a costar volver a entablar una relación de pareja.  

    Intento disipar mis pensamientos y pongo el despertador a las ocho. Dejo el móvil sobre la mesita de noche y me acuesto.  
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    Por la mañana, cuando suena el despertador, me levanto de un salto. No soy de las que apagan la alarma una y otra vez. Prefiero levantarme a la primera, de lo contrario me podría pasar horas posponiendo el momento de levantarme y no conseguiría salir de la cama. 

    Me preparo un café y me lo tomo mientras busco en mi viejo ordenador mi currículum. Lo encuentro en una carpeta y lo embellezco. Añado algunos cursos y alargo mis meses de contratos en las empresas de moda en las que he trabajado los últimos años. Omito toda mi vida laboral como limpiadora y camarera, aunque quizás esto último pueda beneficiarme para el puesto, sin embargo opto por eliminarlo.  

    Una vez listo lo paso a formato PDF y lo guardo en el pendrive para ir a imprimirlo.  

    Cojo mi neceser con las pinturas y me voy al baño. Me maquillo sutil, como Valeria me indicó. Me tomo mi tiempo para maquillarme, de ahí que haya decidido levantarme tan temprano. Intento hacerme un look diurno, resaltando mi mirada. Me decanto por una sombra en tonos que van desde tonalidades en nude y vainilla hasta colores tierra y chocolate. En el lagrimal, me pongo un dorado discreto para iluminar mi mirada. Con un eyeliner líquido me hago un delineado discreto en negro a lo largo de las pestañas superiores. Por último, me aplico varias capas de máscara de pestaña.  

    Me pinto los labios en un tono tan sutil y natural que parece invisible, como si los llevara desnudos. 

    Me pongo unas mallas negras, una camiseta básica de manga corta y encima un abrigo de plumas, de esos que se doblan y caben en un calcetín. Tengo que pensar que luego todo tiene que caber en el bolso, por eso he cogido un shopper negro ideal para la ocasión. Me coloco los tacones y salgo de casa. 

    Encuentro un sitio para imprimir el currículum y la foto. Luego busco un Stradivarius. Veo una falda perfecta y un bléiser, pero nada de camisas blancas. Pruebo suerte en otras tiendas cercanas y finalmente veo la camisa ideal en Máximo Dutti. 

    En total me he gastado noventa euros, prácticamente todo lo que tenía. Debo tener cuidado con las etiquetas y con las prendas, necesito devolverlas como sea.  

    Entro en una cafetería y me voy directa al baño, me quito la ropa y me pongo la que me acabo de comprar. Guardo la bolsa y mi ropa dentro del bolso y me voy a la entrevista.  

    ―¡Ana! ―Valeria alza la mano a lo lejos para que pueda localizarla. 

    ―Pensé que no llegaba ―confieso casi sin aliento. 

    ―Tranquila, aún faltan diez minutos. ¡Estás espectacular! 

    ―¿Sí? Tú también ―le digo mientras admiro su esbelta silueta.  

    Incluso con tacones más bajos que los míos sigue siendo más alta que yo. No es que yo sea bajita, un metro setenta y uno está muy bien, es que ella es demasiado alta. 

    ―Te van a seleccionar, ¿lo sabes? ―asegura. 

    ―No digas tonterías. Ojalá, pero no quiero hacerme ilusiones. ¿Piden mucho nivel de inglés? 

    ―Qué va, lo básico, una amiga hizo la entrevista la semana pasada y dice que solo le hicieron leer un texto. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí, necesitan incorporar gente con urgencia.  

    ―Si es solo leer un texto me valdrá lo que aprendí en bachillerato. 

    ―Claro que sí. Y cuéntame, ¿cómo es que te has ido del trabajo? 

    ―No me he ido. O sí. No lo sé, porque la cuestión es que he supuesto que me han echado. 

    ―¿Cómo que supones que te han echado? 

    ―Me han pillado robando. A ver, no he sido yo la que ha robado ―aclaro al ver su cara―. Ha sido una compañera, pero por cubrirla… 

    ―¿Qué? ¿¡Estás loca!? ¿Cómo se te ocurre correr con la culpa? 

    ―No podía permitir que perdiera el trabajo, créeme que ella lo necesita más que yo. 

    ―¿Más que tú? ―pregunta atónita 

    ―Sí, más que yo. 

    ―Pues sí que está mal entonces. 

    ―Imagínate… 

    Ambas reímos, hay que tomarse las cosas con filosofía. 

    ―¿Sabes que uno de los requisitos para este trabajo es no tener antecedentes penales? 

    ―Yo no los tengo ―aseguro. 

    ―Si la empresa te denuncia los tendrás. 

    ―¿Tú crees? 

    ―Claro, robar una prenda es delito. 

    ―No, es una falta leve. 

    ―Eso ya no existe, Ana. Hace tiempo que cambió el código penal. Ahora todo son delitos. 

    ―En ese caso pediré el certificado de antecedentes penales mañana mismo, así ya lo tengo y consta como que no soy ninguna delincuente. 

    ―Sí, pídelo por si acaso. 

    Valeria y yo entramos en el hotel. Me cuenta en qué consiste el proceso de selección y sus distintas fases. No doy crédito, jamás imaginé que ser azafata de vuelo o tripulante de cabina de pasajeros, como ella lo denomina, fuese tan complicado. Comienzo a ponerme nerviosa, sobre todo al ver la cantidad de chicas guapas que hay en el hall del hotel. 

    Nos entregan un identificador, donde aparece un número y nos obligan a colgárnoslo en el cuello. 

    Primero nos ponen en grupos de cinco, lamentablemente no coincido con Valeria. A ella la llaman antes que a mí. Justo cuando sale mi amiga, uno de los entrevistadores dice mi nombre y apenas puedo preguntarle en qué consiste la prueba. 

    Nos sientan en círculo a mí y a otras cuatro personas y nos dan un supuesto para que debatamos y lleguemos a una conclusión. El supuesto de hecho es que en un avión hay un grupo de cinco personas entre las que se encuentran una prostituta, un niño, un militar, un asesino y un sacerdote. A la aeronave le han fallado los motores y está a punto de estrellarse y solo hay dos paracaídas. La pregunta es ¿a quién de esas cinco personas vamos a salvar?  

    Comienza el debate, solo disponemos de dos minutos para llegar a un acuerdo. Uno de los entrevistadores observa y toma nota de todo lo que dicen mis compañeros. No sé a quién elegir, ¿a quién elegirías tú?  

    Finalmente hablo y opto por salvar a la prostituta y al niño. No sé por qué, supongo que considero la figura materna muy importante. Se forma un pequeño revuelo en el grupo, cada uno tiene una visión diferente. El entrevistador nos informa de que el tiempo ha terminado y nos invita a salir fuera y esperar. Veo a Valeria y voy a buscarla. 

    ―¿Qué tal ha ido? ―me pregunta. 

    ―No sé, no entiendo el sentido de esta prueba. Ni siquiera nos dicen la solución. 

    ―No hay solución, Ana. Buscan ver la reacción de cada uno. 

    ―Ah. Pues vaya ―digo decepcionada. 

    ―¿Has dejado hablar al resto? 

    ―Sí. 

    ―¿Has escuchado antes de dar tu opinión? 

    ―Sí. 

    ―Entonces todo irá bien ―asegura. 

    Me sorprende todo lo que sabe, no me extraña, esta es su cuarta entrevista en una aerolínea, se pasa el día viendo vídeos en YouTube e informándose sobre los procesos de selección y las convocatorias. 

    ―¿Ahora qué viene? ―pregunto. 

    ―Esperar a que digan nuestros números, eso significará que pasamos a la siguiente fase, la entrevista personal. 

    ―¿Ahí es donde te hacen leer el texto en inglés? 

    ―Sí, al final de la entrevista. 

    ―¡Qué nervios! 

    Al cabo de unos minutos sale uno de los entrevistadores con una carpeta en la mano. Se hace el silencio entre la multitud. Comienza a nombrar uno a uno los candidatos que pasan a la siguiente fase. Su voz retumba en la estancia y el miedo se respira en el aire. 

    Valeria y yo nos agarramos la mano con fuerza. Cada vez que el entrevistador nombra a alguien es una oportunidad menos. 

    ―Cuarenta y dos ―dice el entrevistador.  

    Ese es el número que tiene asignado Valeria. 

    Mi amiga y yo nos abrazamos en silencio. Nombra a diez personas más. Me doy por vencida, estoy segura de que no he pasado la prueba. Tendré que buscarme otro trabajo, quizá pueda hablar con mi antiguo encargado en el bar de copas, al menos para trabajar los fines de semana. 

    ―Ciento tres. 

    Escuchar mi número casi me hace gritar de alegría, por suerte me contengo. De las casi ciento cincuenta personas que estábamos hemos pasado menos de la mitad. 

    Nos vuelven a separar en grupos, hay seis entrevistadores. A Valeria y a mí nos entrevista la misma persona. Antes de la entrevista, Valeria me recuerda que debo mentir con respecto a los tatuajes. 

    ―Están totalmente prohibidos, aunque no se vean ―me recuerda mi amiga. 

     Yo tengo dos: uno en el tobillo y otro en el costado derecho.  

    ―Pero si paso, me los van a ver durante las pruebas en la piscina.  

    ―Luego podrás taparlos con un maquillaje especial que hay o con tiritas, es lo que hacen la mayoría, pero si confirmas ahora que tienes algún tatuaje, directamente serás descartada del proceso ―asegura. 

    ―Está bien ¡No tengo tatuajes!  

    ―¿Recuerdas la flota de la que dispone la compañía? Te lo van a preguntar. 

    ―Sí. 

    ―¿Y el tipo de avión? 

    ―Sííí. Airbus 330 ―digo cansada. 

    ―Nooo. Ya lo has dicho mal. ¡Es Airbus A330! 

    ―Vale, perdón. 

      

      

    La entrevista se me hace amena, el entrevistador es un chico joven, de unos treinta y pocos años. Por suerte no me hace ninguna pregunta fuera de lo normal y me siento más relajada y cómoda de lo que esperaba.  

    A la hora de leer el texto en inglés pongo un acento americano, el mismo que escucho en las series que veo en versión original. Creo que eso ayuda porque el entrevistador me felicita por mi nivel de inglés. Está claro que no me ha escuchado mantener una conversación. 

    Una vez concluida la entrevista personal podemos ir a comer; hasta las tres de la tarde no nos notificaran si pasamos a la última prueba del día: un psicotécnico con más de cien preguntas. 

    Valeria y yo decidimos ir a comer a un japonés que hay cerca del hotel. 

    Durante la comida mi amiga y yo hablamos del futuro, divagamos e imaginamos todas las cosas que haríamos si consiguiéramos el trabajo. 

    ―Ahora que lo pienso… si nos cogen tendremos que sacarnos una titulación, ¿no? ―pregunto cuando nos traen el postre. 

    ―Sí, necesitamos la licencia de vuelo. 

    ―Tengo entendido que eso es caro. 

    ―La mitad la paga la empresa y la otra mitad te la pagas tú ―dice Valeria tan tranquila mientras se lleva a la boca un trozo de tarta de chocolate. 

    ―¿Yo? ¿Cuánto cuesta? 

    ―Unos tres mil euros. 

    ―¡¡¡¿¿¿Qué???!!! 

    En ese momento todos mis sueños se vienen abajo. 

    ―Tranquila, la empresa te da la opción de descontártelo de las seis primeras nóminas. 

    ―Ah, menos mal. 

    Por un momento he visto peligrar todos mis planes. A estas alturas estoy demasiado ilusionada. 

    El primer teléfono en sonar es el mío.  

    ―¿Sí? ―respondo nerviosa. 

    ―¿Ana Suárez? ―pregunta una voz femenina.  

    ―Sí, soy yo. 

    ―Enhorabuena, has pasado la entrevista personal. A las cuatro te esperamos en la Sala M para hacer el psicotécnico. 

    ―Muchas gracias ―digo intentando mantener la compostura y no gritar como una loca. 

    En cuanto cuelgo el teléfono Valeria y yo nos abrazamos. Tras el pequeño espectáculo de euforia en mitad del restaurante volvemos a tomar asiento. 

    Ella está feliz por mí, aunque tiene la mirada fija en el trozo de tarta que le queda en el plato. Sé que está preocupada. Yo también lo estoy, no me gustaría que se quedara fuera del proceso cuando ha sido ella la que me ha motivado a mí para venir. Es su sueño. 

    ―Te van a coger, ya lo verás ―digo positiva. 

    Nos terminamos el postre, más bien yo me lo termino, ella parece haber perdido el apetito. 

    Al salir del restaurante Valeria recibe una llamada: ha pasado también, lo sé por su cara. Nada más colgar, sin necesidad de pronunciar palabra, ambas nos ponemos a gritar y a saltar como locas. Una pareja que pasa junto a nosotras nos mira y se ríe.  

    Caminamos felices hasta el hotel y preguntamos en recepción por la Sala M.  

    A las cuatro de la tarde ambas estamos en la puerta de la sala esperando a que alguien venga y nos diga algo.  

    Llega un señor mayor y nos invita a pasar. La sala cuenta con más ordenadores que personas convocadas, creo que seremos en total unos treinta candidatos. El señor de pelo blanco y corto, y gafas de pasta negra se presenta. Tras ello, nos lee un documento con una serie de normas a cumplir durante el test y también nos explica qué van a medir durante la prueba. Evaluarán habilidades y características de la personalidad; variables cognitivas tales como memoria, atención, concentración, velocidad de ejecución, organización y planificación.  

    Tenemos una hora para responder las cien preguntas, aunque el señor nos recomienda que las contestemos sin pensar demasiado y lo más honestamente posible. 

      

      

    Una vez que termino, salgo de la sala evitando hacer ruido con los tacones para no molestar. Me acerco a una maquina de café y miro si tengo algo de dinero suelto en el bolso. Encuentro cincuenta céntimos, justo lo que cuesta un café. Mientras espero a que el visor digital me indique que la bebida está lista pienso en las preguntas del test. No puedo evitarlo. Algunas eran sumamente complejas, no me ha quedado más remedio que mentir. ¿Duermes con facilidad? ¿Piensas en cosas que te alteran antes de irte a dormir? ¿Tienes pesadillas? ¿Alguna vez has cometido un delito? ¿Has tomado alguna sustancia para sentirte mejor? Son algunas de las preguntas que se me vienen ahora mismo a la mente. ¿Quién se acuesta en la cama y se queda dormida directamente sin pensar en nada? ¿Quién no tiene pesadillas nunca? ¿Quién no se ha saltado un semáforo o ha robado un boli Bic alguna vez? Sí, robar un bolígrafo puede ser un delito. ¿Quién no ha tomado un Valium o un Diacepan para relajarse o un ibuprofeno para disminuir el dolor de la cabeza? 

    Trato de no darle más vueltas. Cojo el vaso con cuidado para no quemarme y me dispongo a salir. Al cruzar la esquina, un señor choca conmigo y me tira todo el café encima. Casi grito, no por lo caliente que está, sino por el dolor que me produce ver la ropa que tengo que devolver manchada. 

    ―Lo siento ―se disculpa el señor de pelo de príncipe con cara de preocupación. 

    ―¿Por qué no tienes más cuidado y miras por dónde vas? ―digo alterada mientras contemplo la mancha de café sobre la camisa blanca y veo cómo se escurre por la americana. 

    ―Deja que te ayude ―insiste. 

    ―¿Sabes cuánto me ha costado este conjunto? ―grito mientras lo miro con odio. 

    Me pierdo en sus chispeantes ojos azules, en ellos encuentro algunas vetas verdosas. Tiene la mirada más viva que jamás haya podido ver.  

    Debe de tener poco más de cuarenta años, no solo por las canas que comienzan a poblar su barba de cuatro días perfectamente cuidada, sino porque tiene algunas arrugas alrededor de los ojos y en la frente. 

    ―Te compraré un conjunto nuevo ―asegura en un tono que me saca de quicio.  

    Lo miro con incredulidad, él me devuelve una mirada impenetrable. Levanta una ceja. Por un momento me planteo aceptar la oferta, sin embargo, opto por irme, no sin antes resoplar y morderme la lengua para no soltar ninguna barbaridad. 

    Me meto en el cuarto de baño y trato de limpiar, en vano, la mancha de café. ¡Arg! ¿Por qué me tiene que pasar esto? Estoy de los nervios, ¿cómo voy a devolver ahora las prendas? Mi tía me va a matar si no le doy el dinero de sus medicinas y con toda la razón. 

    Pienso en salir del baño a buscar al causante de este problema y aceptar su oferta, pero no me atrevo. 

    Saco la ropa del bolso, me coloco mis mallas, mi camiseta y el plumas. Sacudo la ropa que hasta hace un momento llevaba puesta y la doblo. Con cuidado la meto de nuevo en la bolsa y me voy de allí. 

    Le escribo un mensaje a Valeria. 

      

    He tenido que irme,  

    espero que te haya salido bien el test.  

    Hablamos luego, besos. 
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    Salgo de Stradivarius hundida, solo he podido devolver la falda, la dependienta se ha dado cuenta de que el bléiser estaba manchado de café y aunque le he dicho que lo compré así, no se lo ha creído. La camisa blanca la he dado por perdida directamente, así que no me he molestado en ir a la tienda, lo que quiere decir que solo he recuperado veinte euros. Sabía que esto era misión imposible, no sé de que me sorprendo. Mi tía va a matarme.  

    Llamo a mi encargada de Zara para disculparme por no haber ido esta mañana a la reunión y para ver cuándo puedo ir. Es un asunto que debo zanjar cuanto antes. 

    ―Hola, soy Ana, no he podido ir hoy, lo siento muchísimo, pero es que mi tía se ha puesto enferma y he tenido que acompañarla al hospital. ¿Cuándo podría pasarme a hablar con el director? 

    ―Vaya, lo siento. Pues ahora está aquí, déjame que le pregunte si puede atenderte. ¿Te vendría bien ahora? 

    ―Sí, por mí perfecto. 

    Al cabo de unos minutos mi encargada me confirma que el director puede verme, así que me dirijo a la tienda.  

    Recibo un correo de la aerolínea con toda la documentación a enviar. Lo leo todo con detenimiento por el camino.  

    Llego a la tienda y me preparo para cualquier cosa, aunque, en parte, estoy tranquila porque sé que el director de la tienda me adora. Desde que entré siempre me ha tratado con excesiva amabilidad e incluso me invitó a tomar algo un día después de cerrar la tienda, pero yo me negué porque apenas acababa de comenzar y quería, o mejor dicho necesitaba, mantener el trabajo. 

      

      

    Entro en la tienda y todas las miradas se me echan encima. Mis compañeras me miran como si fuera una delincuente. Tras ello, fingen seguir con sus labores, cuchichean entre ellas mientras yo camino como si nada hasta el mostrador. Pregunto por Martín, el director. Almudena me dice que espere un momento. Miro en rededor a ver si veo a Cris por alguna parte, pero no la encuentro. 

    Martín aparece, me saluda con un apretón de mano y me pide que lo acompañe a su despacho. Pasamos por el pasillo que nos lleva también a los vestuarios, cruzamos un almacén repleto de cajas y burros con ropa. 

    ―Tome asiento, por favor ―dice mientras él se sienta al otro lado de la mesa y se desabrocha el botón de la americana. 

    La oficina está muy bien decorada, nunca he estado aquí porque cuando entré a trabajar firmé el contrato en las oficinas centrales. Destaca un cuadro que reconozco de inmediato: Hilanderas, modistas y costureras de Botero. Lo sé porque siempre me ha encantado el arte, me sacrifiqué tres años sacándome el bachillerato solo para poder estudiar el Grado en Bellas Artes, pero, lamentablemente, ni mi tía ni yo teníamos dinero para costearnos una carrera y con los doscientos miserables euros que me daban de pensión por orfandad no tenía ni para pagar los gastos de la casa con los que yo estaba obligada a correr por vivir ahí. Así que me tuve que poner a trabajar en lo primero que me salió.  

    ―Lo que ha sucedido es algo muy grave. ¿Sabes que es un delito y que la empresa va a tomar medidas? 

    De pronto pienso en los antecedentes penales de los que me ha hablado Valeria y veo mi nuevo futuro esfumarse, tengo que evitar que eso pase. 

    ―Siento mucho lo sucedido, nunca fue mi intención, es la primera vez que hago algo así ―digo entre lágrimas. 

    ―¿Por qué lo has hecho? 

    ―Mi tía está enferma y su medicación es muy cara, necesitaba comprar las medicinas. 

    Quizá eso le haga cambiar de parecer y migue el castigo. 

    ―Llevabas ocho prendas de niños. Ocho ―enfatiza decepcionado.  

    Agacho la cabeza sin saber qué decir. 

    El director deja sobre la mesa unos documentos y con las manos los desliza hacia mí.  

    ―Si firmas esto la empresa no tomará represalias.  

    Leo los documentos por encima. 

    ―Pero aquí dice que yo dejo el trabajo voluntariamente y si hago eso no podré cobrar el paro. 

    ―Tú decides. ―Y su rostro se torna afligido.   

    Por un momento pienso en que algo no les debe de cuadrar, quizá no tengan pruebas o quizá no puedan demostrar que he robado, de lo contrario no me estarían ofreciendo esta alternativa. ¿Por qué iban a hacerlo pudiéndome despedir por robar? Mi ignorancia en el ámbito jurídico me impide ver con claridad qué está pasando. En cualquier caso prefiero no arriesgarme. Ya me las apañaré para encontrar otro trabajo, con un poco de suerte pronto seré tripulante de cabina. 

    Firmo los documentos sin poner objeción. Martín me indica que en unos días recibiré en la cuenta la liquidación del finiquito. Le doy las gracias con cierta ironía y me voy de allí. 

      

      

    Cuando llego a casa lo primero que hace mi tía, como cada primero de mes, es pedirme los cien euros para sus medicinas. 

    ―Esta semana te los doy, he tenido un problema y aún no he cobrado ―le digo mientras voy a la cocina a coger un yogur. 

    ―¿Cómo que no has cobrado? ¿Y esas bolsas? ―exclama mientras se acerca a mí cojeando. 

    ―No hay nada en la nevera, ni un miserable yogur ―me quejo. 

    ―¡Hay que hacer la compra! Esta semana te toca a ti, la semana pasada la hice yo. ¡¿No te habrás gastado el dinero de mi medicación en ropa?! ¡Contesta! 

    ―Claro que no, esto son unas prendas que se le han manchado a Valeria de café, las iba a llevar a la tintorería y me he ofrecido a lavárselas yo.  

    ―Pues que te de el dinero de la tintorería a ti. 

    ―No pienso cobrarle a mi amiga, bastante ha hecho ya por mí. 

    ―A ella le sobra el dinero. A ti no. 

    ―Siempre estás igual con el dinero, no me extraña que estés sola ―grito mientras me meto en mi habitación y cierro la puerta de un portazo. 

    ―A mí no me hables así ―se queja mientras aporrea la puerta. 

    Una rabia intensa me invade por dentro, trato de respirar y mantener la calma, pero no lo consigo. Entonces abro la puerta de nuevo. 

    ―Estoy harta de ti y de tus malditos sermones. De tu ambición. ¿Qué te crees?, ¿que yo quiero vivir así? ¿Eh? ¡Dime! ―le grito mientras me acerco a ella lo suficiente como para que tenga que dar un paso atrás―. Estoy cansada de esta pobreza, de esta casa, de ti.  

    ―No te atrevas a faltarme el respeto en mi propia casa, porque eso sí que no te lo voy a perdonar. 

    ―¿Perdonarme? Para qué quiero yo tu perdón ―suelto una risa forzada.  

    ―Entonces vete, pero a ver adónde, si estás sola. 

    Nos retamos con la mirada y me percato de que un velo grisáceo le cubre la córnea del ojo derecho. Quisiera matarla con mis propias manos, pero me controlo y vuelvo a cerrar la puerta en sus narices. Me tumbo en la cama y rompo a llorar. 

    Tiene razón, estoy sola en la vida. Las dos personas a las que más quería en este mundo están muertas. No tengo dinero ni trabajo ni estudios que me permitan encontrarlo, si no consigo pasar esta entrevista estoy perdida. No sé en qué momento ser azafata se ha convertido en una necesidad, recuerdo que de pequeña era solo una fantasía. 

      

      

    Despierto al escuchar el chirriar de unas sillas, debí quedarme dormida. Me levanto y miro el móvil. Apenas son las ocho de la mañana, pero mi tía ya está haciendo ruido para que me despierte, siempre lo hace, sobre todo cuando salgo de fiesta. La odio. 

    Salgo de mi habitación y voy directa al baño sin ni siquiera darle los buenos días. Me asusto al verme la cara toda pintada de negro, parezco una obra de Picasso. Olvidé desmaquillarme antes de acostarme, de hecho ni siquiera me quité la ropa. Necesito una ducha. 

    Abro el grifo y espero a que el agua salga caliente mientas me desnudo. Sentir el calor sobre mi piel me reconforta. Tengo que hacer algo con mi vida, necesito un plan B. Se me ocurre llamar a mi antiguo jefe para ver si me puede meter a trabajar en la discoteca este fin de semana, pero sé lo que eso conlleva. Es un baboso, está siempre encima de mí y tengo que aguantarle cosas como que me agarre de la cintura cada vez que se le antoje, roces, besos en la mejilla… Arg, solo de pensarlo ya me pongo mala. 

    Trato de relajarme debajo del agua, me lavo el pelo con calma, aplico el acondicionador y lo dejo actuar mientras me enjabono el cuerpo. 

    ―Vas a gastar la bombona y no hay dinero para comprar otra ―dice mi tía Consuelo al otro lado de la puerta. 

    Desde por la mañana tengo que aguantarla. La ignoro y sigo enjabonándome. De pronto el agua deja de salir caliente.  

    ―¡¿No te habrás atrevido a apagarme el calentador de agua otra vez?! ―grito desde la ducha. 

    Por supuesto que se ha atrevido, siempre que me lavo el pelo lo hace, dice que tardo demasiado. Suelo callarme, pero hoy estoy harta, no voy a permitir que me siga tratando como una niña tonta. 

    Salgo de la ducha con todo el cuerpo lleno de jabón, me enrosco la toalla y voy a la cocina. Ella está allí. 

    ―¡Qué sea la última vez que me apagas el calentador! ―doy un golpe en la encimera de la cocina con la palma de mi mano. Ella se sobrecoge.  

    ―Estás mojando el suelo. ―Trata de aparentar calma mientras vierte el agua hirviendo en la taza en la que acaba de introducir una bolsita de té. 

    ―¡Enciéndelo ahora mismo! ―le ordeno. 

    ―Hazlo tú. ―Se va al salón con su taza de té como si nada. 

    No la soporto, sabe perfectamente que no voy a encenderlo. Desde que mis padres murieron tengo un miedo irracional al fuego, ni siquiera me atrevo a prender un mechero o una cerilla cuanto menos encender un calentador de agua antiguo que funciona con gas butano. 

    Regreso al baño y me termino de enjuagar con agua fría. Cuando termino, me pongo lo primero que saco del armario y me voy a la calle sin desayunar. Decido llamar a mi antiguo jefe para hablar con él. Me dice que el sábado dan una fiesta importante y que necesitan camareras, que me ponga un vestido negro corto y ajustado y que esté allí a las once de la noche. 

    Quedo con Valeria en Goya para que me cuente cómo le fue en el test. Ella vive en el barrio Salamanca, una de las zonas más caras de Madrid. Su madre es cirujana y su padre tiene numerosas empresas por todo el mundo. Nunca he tenido muy claro de qué son las empresas exactamente. 

    Entro en la cafetería en la que he quedado con mi amiga y la busco entre la multitud. La encuentro al fondo ensimismada en sus pensamientos. Tiene la cabeza apoyada sobre una mano y con la otra sujeta la taza de café. 

    ―Valeria, que te vas a quedar dormida ―digo mientras le doy un toque en el hombro. 

    ―¡Qué susto me has dado! No te he visto entrar. 

    Nos damos dos besos, me quito la chaqueta y tomo asiento frente a ella. 

    ―¿Quieres tomar algo? 

    ―No, estoy bien. Acabo de desayunar ―miento. 

    ―Pídete un café, yo te invito. 

    Ella sabe que me cuesta mucho llegar a fin de mes, por eso siempre me ayuda, me regala ropa y nunca me deja pagar cuando comemos juntas. 

    Valeria y yo nos conocemos desde hace unos tres años. Trabajamos un mes juntas en una discoteca, no porque ella lo necesitara, sino por llevarle la contraria a su padre. Siempre ha sido una niña muy rebelde y demasiado consentida, supongo que es lo que tiene ser hija única y de padres ricos. Obviamente fue algo efímero, nunca más ha vuelto a trabajar en una discoteca, por suerte hemos conservado esta gran amistad. 

    ―¿Qué es lo primero que vas a hacer cuando empieces a volar? ―me pregunta sin venir a cuento. 

    ―No lo he pensado, prefiero no hacerme ilusiones. 

    ―Ana, sabes que te van a seleccionar, cumples todos los requisitos: eres guapísima, elegante, alta. Sin duda la candidata perfecta, no te van a dejar escapar. 

    ―Ojalá pasemos las dos. ¿Qué es lo primero que harías tú? ―indago, pues a alguien como a ella no le debe cambiar mucho la vida un sueldo de tres mil euros.  

    ―Operarme las tetas ―confiesa. 

    ―¿Qué? Estás loca, pero si no te hace falta. Ya no se lleva tener tanto.  

    ―Claro eso lo dices tú, que las tienes bien puestas. 

    ―Pues me gustaría tener un poco menos y lo sabes. ―Me miro el pecho. 

    ―No digas tonterías, cualquiera quisiera tener esos pechos naturales. 

    ―Tu padre te va a matar si haces eso. 

    ―Será mi dinero, no puede hacer nada para impedírmelo, por eso quiero tener independencia económica de una vez. 

    ―Puede que yo también me haga entonces algún retoque mínimo. ―Me toco el pelo presumida.  

    ―En la cara ni se te ocurra, tú estás perfecta. 

    ―¡Exagerada! Y cuéntame, ¿cómo se ha tomado Sergio que hayas solicitado el puesto para tripulante de cabina? 

    ―No se lo he dicho. 

    ―¡¿No se lo has contado a tu novio?! ―pregunto sorprendida. 

    ―No. ―Le da un sorbo al café. 

    ―Pero… ¿por qué? 

    ―Ya sabes por qué, él no lo va a permitir. 

    ―¿Y qué vas a hacer si te seleccionan? 

    ―Tendrá que aceptarlo o lo tendré que dejar. 

    ―¿Dejarlo? ¿Tú? ―Me rio.  

    Ambas sabemos que eso no va a pasar. No porque esté enamorada como ella misma cree, sino porque sufre una dependencia emocional muy grande. Son demasiados años los que llevan juntos y han perdido lo más importante: la confianza. 

      

      

    El sábado por la noche voy a trabajar a la discoteca y me pagan ochenta euros.  

    El domingo estoy muerta, no de resaca sino de agotamiento físico, no es fácil trabajar en tacones toda la noche, por no hablar de la música que te deja la cabeza como un bombo.  

    Mi tía Consuelo no hace ruido, sabe que he ido a trabajar y sabe también que en la discoteca me pagan nada más terminar la jornada, así que ella espera que le dé los cien euros para sus medicinas, por lo que le interesa no sacarme de mis casillas hoy.  

    Al mediodía, cuando me levanto, le doy el dinero, eso significa que no tengo ni un euro hasta que me ingresen el finiquito. 

    El lunes por la tarde recibo una llamada que me cambia la vida. Me han seleccionado en la aerolínea, comienzo el curso el próximo lunes. 

    La semana se me pasa demasiado lenta. Estoy en una especie de limbo. Me siento feliz, pero tantos cambios en tan poco tiempo me agotan psicológicamente.  

    Desde la compañía me han enviado un email con todos los detalles del curso, lo que más me ha sorprendido ha sido el dress code, es decir, la ropa que tenemos que llevar puesta. Se requiere una vestimenta formal. No sé de dónde voy a sacar yo ropa formal, la mayoría de mis vaqueros están rotos y en mi armario solo hay vestidos que parecen de furcia.  

    Valeria me ha dicho que no me preocupe que ella me puede dejar algo. De momento hoy voy a ir con el bléiser que no pude devolver y la camisa blanca a la que he conseguido quitarle la mancha de café a base de frotar a mano. Como no tengo falda me he puesto un vestido básico negro y me lo he bajado por la rodilla y encima me he puesto la camisa, así que en realidad parece una falda. 

    ¡Estoy tan contenta! No me lo creo. A partir de hoy voy a vivir la vida que me merezco.  

      

      

    Llego a las oficinas y me paro en la puerta. Contemplo un desfile de hombres elegantes perfectamente enchaquetados. Tengo la sensación de que este es el comienzo de algo grande. 

    El interior es puro lujo, todo decorado con una exquisitez y cuidado extremo. Me acerco al mostrador. Una señora me pide el DNI y me entrega una tarjeta de identificación que me permitirá el acceso a las instalaciones durante todo el curso, luego tendré mi tarjeta de empleada definitiva. 

    Me informa de que la sala en la que se imparte el primer curso está en la segunda planta. El curso inicial, que tendrá una duración de quince días, lo da una empresa externa, pero lo hacen todo dentro de las propias instalaciones de la compañía. 

    Cojo el ascensor hasta la segunda planta. Se abren las puertas y me encuentro de frente con un señor cuyo rostro me resulta familiar. Él parece conocerme. Entra en el ascensor y yo salgo. Trato de disimular, pero el muy descarado me mira las tetas, me giro para decirle algo cuando de pronto él se adelanta. 

    ―Veo que ha conseguido quitar la mancha de café. Me alegro. 

    Se cierran las puertas del ascensor, él desaparece detrás de estas y yo me quedo pasmada como una tonta en mitad del pasillo. 
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    Entro en el aula y doy los buenos días. Busco a Valeria, pero no la encuentro, supongo que aún no habrá llegado. Dejo mis cosas sobre la mesa y le cojo un sitio a mi amiga junto a mí.  

    No me puedo creer que me haya vuelto a encontrar con ese hombre y para colmo con la misma ropa. Si estaba en el hotel el día de la entrevista y ahora está aquí debe ser porque trabaja en esta empresa. Desde luego tripulante de cabina no es, de eso no me cabe ninguna duda. Ese traje, ese maletín de piel, el reloj que llevaba… Valeria llega y se sienta a mi lado.  

    Los quince días que dura el curso inicial son terribles, cada día las clases comienzan a las nueve de la mañana y terminan a las ocho de la tarde. Esto no debería ser legal. Cuando llego a casa me tengo que poner a repasar y estudiar los conocimientos nuevos, porque el examen final es el último día de curso, ni siquiera nos dejan un margen de varios días libres para que podamos estudiar. Todo esto no habrá servido de nada si no apruebo ese examen, porque no podré pasar al curso de conversión de la compañía. Dicen que no es difícil, que son cien preguntas tipo test y que puedes fallar un máximo de veinte, aun así yo no bajo la guardia y estudio cada día para este primer examen. Sí, luego hay otro más difícil todavía. Digamos que primero hay que sacarse una titulación general como tripulante de cabina, lo que todo el mundo conoce como licencia de vuelo. Una vez la tenga ya, puedo sacarme la habilitación para volar un tipo de avión concreto, que en mi caso será el Airbus A330. 

    Durante el curso estudiamos toda la normativa aeronáutica relacionada con el trabajo de tripulante de cabina. También nos toca estudiar medicina y primeros auxilios, nos enseñan cómo inmovilizar miembros rotos, a hacer una reanimación cardio-pulmonar, a practicar la maniobra de Heimlich… 

    La parte más compleja y extensa del curso son los procedimientos operacionales, aquí estudiamos toda la operativa que han de llevar a cabo los tripulantes de cabina en el interior del avión, tanto en operación normal como en emergencia.  

    El último día de curso se lo dedicamos a la parte más tediosa: mercancías peligrosas.  

    En ningún momento se estudia cómo tratar a los pasajeros ni cómo servir la comida o bebida, porque nuestra labor principal es la seguridad. Esto lo comprendo durante el curso, también entiendo por qué debemos llamarnos tripulante de cabina y no azafatas, lo primero lleva implícito nuestra verdadera labor, lo segundo lo puede hacer cualquier persona. Antiguamente, cuando la seguridad no era una prioridad, se llamaba azafatas a las chicas que iban en el avión porque su principal función era hacer que los pasajeros disfrutasen de la experiencia al máximo, estaba más enfocado al servicio y a la atención. 

      

      

    El día del examen, a pesar de los nervios, consigo aprobar sin fallar ninguna pregunta. Soy la única que ha aprobado con este airoso resultado, Valeria tan solo ha fallado una respuesta. Por suerte, nadie ha suspendido.  

    Por la tarde nos vamos a celebrarlo por Malasaña. Entramos en uno de los bares de moda y nos pedimos dos cervezas.   

    ―A partir del lunes comienza el trabajo de verdad ―dice Valeria mientras le da un trago a su bebida. 

    ―¿Qué quieres decir? 

    ―Los profesores que imparte las clases del curso de conversión son altos cargos de la compañía. Vamos a estar en el punto de mira, lo van a observar todo de nosotros. Incluso se rumorea que el director vendrá el primer día para conocernos. Por lo que debemos cuidar más que nunca la vestimenta. 

    ―Pues yo ya no sé de dónde sacar la ropa. ―Me lamento. 

    ―Yo te puedo dejar algo, por eso no te preocupes. 

    Le sonrío.  

    Entre el gentío vislumbro un rostro familiar. Afino la vista y pronto me percato de que se trata de Martín, el director de la tienda. 

    ―¿Quién es? ―pregunta Valeria que se ha percatado del cruce de miradas. 

    ―Mi exjefe. 

    ―¿El del bar? 

    ―No. El de Zara ―aclaro. 

    ―Ya decía yo que va muy bien vestido. 

    Le lanzo una mirada fulminante a mi amiga. 

    ―Viene hacia aquí ―dice atusándose el pelo. 

    Finjo estar inmersa en una conversación con mi amiga, pero no me sirve de mucho. 

    ―¿Ana? ―dice Martín a mi lado. 

    ―¡Martín! ¡Qué coincidencia! ―Disimulo la sorpresa. 

    ―¿Qué tal estás? 

    ―Muy bien, la verdad.  

    ―Siento mucho lo sucedido. ―Se disculpa. 

    ―Voy al baño ―Valeria se levanta, coge su bolso y se va. 

    ―Tranquilo. No tienes que darme explicaciones. 

    ―Sé que eres una empleada ejemplar, siempre lo has sido, pero las ordenes venían de arriba. Hice todo lo que estuvo en mi mano para que no te despidieran. 

    ―De verdad, no tienes que disculparte, tú cumplías con tu trabajo. ―Me pongo nerviosa. 

    Estoy apunto de decirle la verdad, porque no quiero que tenga esa imagen de mí y piense que soy una ladrona, pero me contengo. Después de todo lo que ha sucedido no voy a perjudicar a Cris también. 

    ―¿Estás trabajando? ―pregunta.  

    ―No, bueno casi. He pasado las pruebas para ser tripulante de cabina de pasajeros ―digo feliz. 

    ―Pensé que hacía falta una titulación para eso. ―Frunce el ceño. 

    ―Sí, así es, pero ya me la he sacado. He aprobado el examen hoy mismo. ―Me aparto el pelo con un gesto presumido.  

    ―¡Enhorabuena! ―acerca su copa de gin-tonic a mi cerveza y brindamos. 

    ―Yo voy a abrir próximamente una galería de arte, me encantaría contar contigo en el proyecto. 

    ―¿Vas a dejar la tienda? ―pregunto extrañada. 

    ―No, pero quiero tener mi propia empresa y me encanta el arte. Como a ti. ―Levanta las cejas y sonríe.  

    Lo miro extrañada, pues no recuerdo haber hablado con él acerca de mi pasión por el arte. 

    ―Vi cómo mirabas el cuadro de botero que hay en mi despacho ―aclara como si me leyese el pensamiento. 

    ―¡Qué observador! ―Sonrío. 

    ―Si no te va bien en esto de los aviones llámame y hablamos. 

    ―No tengo tu número. 

    ―Apunta. 

    Desbloqueo mi móvil y anoto su número de teléfono en mi agenda. 

    ―También puedes llamarme para tomar un café. ―Se acerca un poco más a mí. 

    ―¿Me estás pidiendo que te pida una cita? ―Me humedezco los labios. 

    Me gusta saber el deseo que despierto en los hombres. 

    Valeria llega del baño. 

    ―¿Nos vamos? ―pregunta mi amiga mientras saca la cartera del bolso para pagar. 

    ―Sí. ―Me levanto y me despido de Martín con dos besos dejando en el aire nuestra conversación. 

    ―¿Dónde iréis? ―pregunta Martín interesado. 

    ―Donde nos lleve la noche. ―Le guiño un ojo y salimos. 

    Decidimos ir a otro bar cercano en la Plaza 2 de Mayo. 

    No puedo evitar pensar en la propuesta de Martín, la verdad es que sonaba bien eso que se trae entre manos, pero por mucho que me apasione el arte no voy a dejar todo lo que avanzado en mi lucha por el puesto de TCP por un proyecto que no deja de ser eso: un plan, una intención. 

    Al final lo que iban a ser un par de cervezas se convierte en una fiesta sin fin. Valeria y yo terminamos en Teatro Barceló dándolo todo hasta las seis de la mañana. 

      

      

    El lunes por la mañana me levanto dos horas antes para maquillarme y peinarme. Elijo un modelito elegante: una americana de tipo esmoquin, con cintura marcada, en color verde botella que me ha regalado Valeria; un pantalón skiny en negro; una camisa beis y unos tacones negros. 

    Feliz, me dirijo a las instalaciones de mi nueva compañía. Ya soy TCP, aunque aún no tengo mi licencia de vuelo porque me lo tiene que expedir la Agencia Estatal de Seguridad Aérea y debe estar reconocido por el Ministerio de Fomento, así que aún tardaré unas semanas en tenerlo. 

    Hoy vamos a ver CRM y factores humanos. Por lo que nos han contado, en esta asignatura se estudia la psicología del ser humano, sus reacciones y sus motivaciones. Supongo que por eso nos hicieron un test psicológico.  

    Cuando llego al aula me sorprendo al ver caras nuevas y otras no tan nuevas. En la segunda fila está sentado el misterioso señor del café (sí, el mismo que me encontré al salir del ascensor el primer día de curso), enchaquetado con un traje que debe costar una fortuna. Lleva el pelo corto, perfectamente peinado hacia un lado. Tiene pinta de ser un perfeccionista obsesivo compulsivo. 

    ¿Qué hace aquí? Me planteo salir para comprobar si este es el aula, pero veo que Valeria está sentada en la tercera fila, por lo que no cabe duda que es aquí.  

    De nada sirve que me haga la tonta, me ha visto mirarle. Y ahora él me mira a mí con una mirada penetrante que incluso intimida. No me queda más remedio que saludarle. 

    ―Buenos días ―digo sin más al pasar por su lado para sentarme junto a mi amiga. 

    ―Buenos días, Ana ―responde él con una sonrisa. 

    ¿Perdona? ¿Cómo sabe mi nombre? Quiero detenerme a preguntárselo, pero en ese momento entra por la puerta nada más y nada menos que el director de la compañía. 

    Le pregunto bajito a Valeria que qué hacen esos cuatro señores nuevos de la segunda fila aquí. 

    ―Son pilotos y comandantes. El curso de CRM se ve en conjunto con ellos para promover la comunicación ―susurra. 

    ―No puede ser. 

    ―¿Qué pasa? ―pregunta ella. 

    ―¿Recuerdas que el día del test me fui antes? 

    ―Sí. 

    ―Pues me tuve que ir por que ese me tiró el café encima. ―Señalo con disimulo. 

    ―¿En serio? ¿Y qué le dijiste? Conociéndote seguro que le soltarías alguna de las tuyas. 

    ―Por suerte me contuve, pero mi mirada debió decirlo todo. 

    ―Más te vale caerle bien, los comandantes en esta compañía tienen mucho peso ―asegura Valeria. 

    ―Encima sabe mi nombre, cómo es posible. 

    ―Aquí lo saben todo. 

    El director nos da los buenos días y la enhorabuena. Nos explica qué nos espera a partir de ahora y nos habla de aspectos de los que aún no sabemos más que rumores, como el salario, las vacaciones, los días libres, los destinos a los que viajaremos con más frecuencia… Nos explica que a lo largo de esta semana nos irán citando para las pruebas de uniformidad, todo el uniforme se hace a medida. También nos avisarán para recoger las maletas que nos proporciona la compañía. 

    Nos aconseja ir pidiendo cita en la embajada para sacarnos el pasaporte y el visado tipo C1 para Estados Unidos, requisito esencial para poder empezar a volar en la compañía. Asimismo, nos dice que vayamos poniéndonos las vacunas requeridas, pues entre unas y otras se requiere que transcurra un plazo determinado y antes de comenzar a volar en la compañía, estas deben constar en nuestra cartilla de vacunación internacional. 

    El director, antes de irse, nos informa que la clase de CRM ha sido modificada y será impartida el último día del curso. Se despide y sale del aula, tras él salen los pilotos, cosa que agradezco.  

    Durante el descanso para el almuerzo, Valeria y yo vamos un restaurante de menús cercano. 

    ―¡Qué guay! La Habana como destino frecuente ―comento mientras tomamos asiento en el restaurante. 

    ―No creo que nos envíen a las nuevas a los destinos que ha nombrado el director ―asegura Valeria. 

    ―A mí cualquier destino me parece fascinante. 

    Nunca he tenido la oportunidad de salir de España, así que seré feliz con cualquiera de los destinos que me programen.  

    ―¿Y qué te parece el director? ―curiosea Valeria. 

    ―No sé… Parece majo ¿no? 

    ―Tiene su punto. 

    ―Ay, calla es muy mayor para mí. 

    ―¿Y el comandante no te parece mayor? ―Se ríe. 

    El camarero llega en ese momento y nos toma nota. 

    ―Esta parte del curso me parece más compleja y aburrida ―digo para cambiar de tema una vez que el camarero se aleja. 

    ―Sí, la verdad es que resulta tedioso tener que estudiarse todos los detalles del Airbus A330. 

    ―A mí estudiarme el tipo de avión que vamos a volar me gusta, pero tener que estudiarse de memoria los procedimiento de seguridad específicos de la compañía me parece un poco excesivo. 

    ―Es que si no te lo sabes de memoria ¿cómo vas a proceder en caso de emergencia? ¿Te vas a poner a buscar el manual en el bolso? ―Valeria se ríe y saca su móvil para inmortalizar el momento con un selfie.  

      

      

    El miércoles por la tarde, cuando Valeria y yo salimos de clase, nos vamos directas a ver a la modista.  

    El taller de costura es inmenso, propio de una fabrica, aunque en él apenas hay cuatro personas trabajando. Todo está repleto de retales y maniquís desnudos. Una chica nos acompaña a una especie de vestidor más acogedor. 

    ―¿Quién va a ser la primera? ―pregunta. 

    ―Yo ―digo después de mirar a Valeria y ver que ella no dice nada. 

    ―Pasa por aquí y ve quitándote la ropa, por favor. 

    Al cabo de unos minutos aparece con un vestido montado tres tallas más grande y sin acabar. 

    ―Ponte esto. ―Me entrega el trozo de tela. 

    Le hago caso y me coloco el vestido color vino que difiere mucho de lo que había visto en las fotos. Cualquiera diría que me acabo de poner un saco. 

    ―Tranquila, los vestidos están inacabados, te quedará precioso. Tienes un cuerpo muy bonito ―dice la costurera mientras me empieza a colocar alfileres por todos sitios. 

    Me siento como una princesa en un cuento de hadas.  

    No sé en qué momento he recuperado la ilusión, pero últimamente me siento la mujer más feliz del mundo. Estoy a punto de alcanzar un gran logro en mi carrera profesional, por fin voy a tener un trabajo del que puedo disfrutar: un sueño hecho realidad. 

    Una vez me ha colocado las pinzas, el vestido se asemeja bastante al que vi en la web de la aerolínea. De tubo, una sola pieza, largo hasta un dedo por encima de la rodilla con una ligera apertura y cuello tipo barco o francés. Solo le faltan las mangas. 

    ―No te preocupes por las mangas, al ser de tipo presunto las montamos al final ―dice la modista como si me leyera el pensamiento mientras toma nota en una hoja―. Ya puedes quitártelo. 

    Me quito el vestido con cuidado de no pincharme y me pongo mi ropa. Valeria repite el mismo proceso. Tengo la sensación de que a ella le queda mucho mejor que a mí. Está espectacular. 

    La modista nos indica que en cuatro días debemos volver para otra prueba y rematar los últimos detalles del uniforme. 

    Valeria y yo aprovechamos que hemos salido antes de lo previsto y nos vamos a recoger las maletas. Nos entregan una maleta de mano para la cabina y otra grande. El bolso nos lo entrega la modista el último día. 

    Ambas estamos muy contentas, pensamos en ir a tomar algo, pero finalmente optamos por irnos a casa a descansar, tampoco es plan de pasearnos por Madrid cargadas con las maletas, aunque estén vacías. 

      

      

    El resto de la semana es agotador, todo el día estudiando hasta el último detalle del avión: cómo se abren las puertas, cómo se arman y desarman las rampas, memorizamos los distintos sonidos y qué indica cada uno de ellos. Estudiamos el sistema de oxígeno y todo el material de emergencia que llevamos a bordo. Me sorprende descubrir que dentro de este material se encuentra un hacha, sí llevamos un hacha a bordo, pero no para lo que estás pensando, sino para en caso de que se produzca en un fuego en el cableado poder romper y levantar los paneles con el fin de detectar el origen del mismo y poder combatirlo.  

    Aprendemos el procedimiento de apertura de la puerta de cabina de mando, cómo llamar de un interfono a otro y un sinfín de procedimientos de emergencia, pero sobre todo comprendemos la importancia del trabajo en equipo. 

    Y por fin llega el penúltimo día, hoy tocan las pruebas prácticas.  

    Por la mañana, después de ver las oficinas en el aeropuerto y la sala donde se celebran las reuniones pre-vuelo o briefing, visitamos uno de los aviones de la compañía. Una tripulación perfectamente uniformada que acaba de llegar de un vuelo, nos enseña todo. Abrimos y cerramos las puertas, armamos y desarmamos rampas, nos indican dónde se encuentra todo el material de emergencia. Entramos en la cabina de mando y me siento en el asiento del comandante, ver tantos botones me hace sentir que formo parte de algo grande.  

    Luego nos enseñan la crew rest de los pilotos, que está ubicada junto a la cabina de mando, en el morro del avión. Es pequeña, tiene solo dos camas. También hay otra crew rest para la tripulación de cabina, está en la mitad del avión bajando unas escaleras, cuenta con seis camas.  

    Nos dejan tocar botones de emergencias que con suerte nunca tendremos que tocar. Lo que más me impresiona es ver y escuchar a otros tripulantes tan contentos, en concreto me sorprende la sobrecargo, de unos cincuenta años, lleva volando nada menos que treinta años, y aun así todo lo hace con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Después de la visita al avión hacemos un breve descanso para comer y luego nos llevan en un autobús a las instalaciones donde se encuentra el simulador. Por alguna razón estoy sumamente nerviosa. 

    La primera de las tres pruebas de hoy es simular una evacuación, para ello debemos seguir el procedimiento que hemos aprendido a lo largo del curso. Nos indican que se tratará de un amerizaje y que debemos cumplir todos los pasos. Si nos saltamos alguno, se nos restaran un punto por cada fallo.  

    El interior del simulador en el que se llevará a cabo la prueba es exactamente igual que el de un avión de verdad, para colmo se mueve como si estuviésemos sufriendo un accidente aéreo. Para dificultar más la prueba, ponen una grabación en la que se escuchan gritos de pasajeros, también juegan con las luces, estas se encienden y se apagan simulando cortocircuitos. Todo ello dificulta que escuchemos con claridad los call outs (orden de cabina de mando que indica el tipo de procedimiento a seguir). Por lo que debemos estar muy pendientes para saber cuándo debemos comenzar la evacuación o si por el contrario esta se suspende.  

    En caso de evacuar cada segundo cuenta, pues solo disponemos de noventa segundos para evacuar todo el avión.  

    Cuando el examinador, que juega el role de comandante, dice el call out de evacuación, me levanto abro la puerta y comienzo a evacuar. Tras ello, tengo que saltar por la rampa sin dudarlo. Lo consigo, a pesar de que la altura me impresiona. 

    La siguiente prueba consiste entrar, por parejas, en otro simulador que se encuentra repleto de humo, hay que buscar entre los asientos un muñeco y apagar un fuego en un horno. El humo procede de una maquina que genera un vapor denso que impide la visibilidad. En cuanto al fuego, este es real, se trata de un instrumento perfectamente diseñado que genera una llama que ha de ser sofocada con un extintor. La prueba es segura, sin embargo, yo estoy temblando solo de escuchar las indicaciones del examinador. 

    En este momento comienzo a sufrir un ataque de ansiedad. Dejo que mis compañeros vayan pasando primero y me quedo para el final. Valeria sabe que lo estoy pasando mal, pero no dice nada. 

    Mis compañeros se lo toman a risa, se divierten, mientras que yo, apartada en una esquina, veo mi sueño peligrar. No puedo. No estoy capacitada. 

    ―Yo entraré contigo ―dice Valeria. 

    ―No sé si puedo entrar ―confieso. 

    Ella me agarra la mano derecha con fuerza. 

    ―Siguientes ―el examinador nos mira a nosotras. 

    Valeria tira de mí, pero yo me quedo inmóvil y me resisto. Los compañeros que salen nos entregan las máscaras protectoras contra el humo. Mi cerebro está paralizado. Todo va muy lento, es como si perdiera la noción del tiempo. Imágenes sueltas vienen a mi mente. 

    ―No puedo. ―Me detengo.  

    Valeria me mira con los ojos muy abiertos y me hace un gesto para que disimule. Ambas sabemos que si el examinador ve un ápice de inseguridad o temor no pasaré la prueba y firmará como que no estoy capacitada para afrontar una emergencia a bordo.  

    ―Con lo que nos ha costado llegar hasta aquí no lo vas a echar todo a perder por un trauma. ¡Es hora de superarlo! Piensa que está todo en tu cabeza. 

    Tengo ganas de llorar. Estoy bloqueada. Todo se ha perdido. Adiós a mi sueño de ser azafata. 

    ―¿Quieres volver a la vida que has llevado hasta ahora? ―continua Valeria―. Esta es tu oportunidad para dejar atrás el miedo y superar lo que pasó con tus padres. 

    ―Chicas, por favor. No tenemos todo el día ―vocifera el examinador que no tiene ni la menor idea de lo que está pasando. 

    ―Ya vamos, que la cremallera del mono se me ha quedado atascada y no podía subirla ―miente Valeria. 

    ―No puedo, de verdad. Hazlo tú ―insisto. 
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    ―Sí, yo lo haré todo, pero tú entras conmigo ―me susurra al oído Valeria mientras tira de mí―. ¡Ponte la máscara! 

    Cojo aire y cuando quiero darme cuenta estoy envuelta por una densa masa de humo. No sé cómo he llegado hasta aquí, no sé qué tengo que hacer ahora o sí, pero no puedo hacerlo. Mi cuerpo está paralizado. No puedo evitar recordar la casa de mis padres envuelta en llamas, el fuego arrasando lo que más quería en el mundo, el humo llevándose a quienes no podré ver más… 

    Valeria me agarra del brazo y me arrastra.  

    ―Hay que encontrar el dichoso muñeco ¡Búscalo! ―ordena. 

    Trato de recomponerme. Las lágrimas y el humo me impiden ver con claridad.  

    Encuentro el muñeco entre dos asientos. 

    ―¡Lo tengo! ―grito con fuerza. 

    ―¡Ven! ¡Corre!  

    ―¿Qué sucede? 

    ―Acércame otro extintor. ¡No lo pienses! ¡Rápido! 

    Hago justo lo que me ordena sin pensar o reflexionar dónde estoy. Ni siquiera miro el foco del fuego, aunque el intenso naranja de la llamarada se refleja en la pared. 

    Mi amiga consigue sofocar el fuego sola y abandonamos la maqueta. Al salir me quito la máscara protectora y sin decir nada me voy corriendo al baño. No quiero que nadie me vea con la cara empapada en lágrimas. 

    Me encierro en uno de los aseos y me siento en la taza del váter. Rompo a llorar. No sé si lo hago por el miedo, por los nervios, por la ilusión de haber conseguido superar la prueba o por un poco de todo. 

    A los pocos minutos escucho la puerta del baño. Alguien entra. Le doy a la cisterna para disimular y me limpio las lágrimas con papel higiénico. 

    ―¿Ana? ―la voz de Valeria me tranquiliza. 

    Abro la puerta y salgo. Ella está parada frente a mí. Tiene el rostro pálido y el ceño fruncido.  

    ―Estoy bien ―aseguro. 

    Valeria me abraza.  

    ―Lo has hecho muy bien. ¡Hemos pasado! ―dice con una sonrisa. 

    Escucharla me reconforta. Suspiro y sonrío algo más relajada. 

    ―Ya solo nos quedan las pruebas prácticas de supervivencia en la piscina. Así que vamos antes de que el examinador nos eche de menos ―continua diciendo mi amiga para animarme. 

    A pesar de la dificultad, las siguientes pruebas, en comparación con la anterior, me parecen pan comido. Primero nos hacen nadar cuatro largos en menos de dos minutos. Luego nos tenemos que tirar al agua con el chaleco salvavidas en la mano y colocárnoslo e inflarlo dentro del agua. Nos han proporcionado un mono que hace el mismo efecto que si fuéramos vestidos, esto dificulta los movimientos.  

    Esta quizá sea la prueba más complicada. Me sumerjo, salgo a flote, vuelvo a sumergirme e intento colocarme el dichoso chaleco hasta que por fin lo consigo. 

    Por último, tenemos que subir a una balsa y montar un toldo. 

    Acabo agotada. 

    Ese día decido quedarme a dormir en casa de Valeria para estudiar juntas, pues al día siguiente tenemos el examen teórico final, pero estamos tan cansadas que el estudio se nos hace muy pesado. A las dos de la madrugada decidimos acostarnos.  

      

      

    Por la mañana llegan las prisas, se nos echa el tiempo encima. Apenas hemos dormido, pero ambas estamos muy ilusionadas, también nerviosas. Salimos de casa incluso sin desayunar, si algo hemos aprendido en estas semanas es que en aviación llegar puntual es llegar tarde. El tiempo en este trabajo es sumamente importante. 

    Optamos por coger un Uber, por suerte no hay mucho tráfico, así que llegamos media hora antes de que comience el examen. 

    Decidimos ir a la cafetería y tomarnos un café para espabilarnos. 

    ―¿Estas nerviosa? ―le pregunto a Valeria, quien no deja de toquetearse los mechones rubios. 

    ―Un poco, ¿tú no? 

    ―Sí, también, aunque estoy segura de que lo vamos a lograr.  

    ―¿Por qué? ―pregunta escéptica.  

    ―Porque nos lo merecemos y porque hemos estudiado todos los días. Así que nada de nervios, como tú bien dijiste ayer, con lo que nos ha costado llegar hasta aquí no podemos permitir que el miedo nos juegue una mala pasada. 

    ―Ya… 

    ―Anda, cambia esa cara y piensa que hoy terminamos por fin ―intento animarla, se ve algo decaída. 

    ―¿No te da pena? Ha sido casi un mes muy intenso ―dice nostálgica. 

    ―Sí, pero me lo tomo como el inicio de una nueva etapa. 

    ―Quién nos iba a decir que llegaríamos hasta aquí juntas cuando nos conocimos en aquella discoteca… ―Sonríe.  

    Miro el reloj y veo que faltan diez minutos para que comience el examen, así que cogemos nuestros abrigos y nos vamos al aula. 

    Tomo asiento en la penúltima fila. El examinador entrega el examen después de explicar una serie de normas. Todo el mundo permanece en silencio. Ojeo por encima las cien preguntas. Para pasar el examen debo tener al menos noventa correctas, las incorrectas no me restarán puntos, pero no pueden ser más de diez.  

    Miro el papel como si del pasaporte a una nueva vida se tratara. ¿Cómo he llegado a este punto en mi vida? ¿Acaso pasar el examen me hará más feliz? En ese caso ¿desde cuando la felicidad se reduce a un examen? Reflexiono unos minutos sobre esta cuestión y llego a la conclusión de que quizá aprobar no me haga lo suficientemente feliz, pero quizá sí que me ayude a tener una vida mejor, a hacer las cosas menos difíciles. 

    Una hora más tarde he completado la prueba. Compruebo que he respondido a todas las preguntas y no se me ha escapado ninguna. Recojo los folios, me levanto y camino por el aula observando como la mayoría de mis compañeros aún no han terminado. Trato de evitar hacer ruido con los tacones para no molestar al resto. Cuando llego a la mesa del profesor le entrego el examen y siento como si me hubiese quitado un gran peso de encima. La suerte está echada. 

    Me voy a la cafetería a tomar algo mientras espero a que Valeria termine. Me pido un té y me siento en una mesa que está al fondo. Al cabo de un rato veo entrar al piloto que me tiró el café encima, viene con dos compañeros más, son mayores que él. 

    Me pongo a mirar hacia abajo como si estuviera ensimismada en mi móvil. Disimulo durante un tiempo para que no me vea. Pasa por delante de mi mesa, estoy segura de que no se ha percatado de mi presencia. No puedo evitar observarle en la distancia. Está en la barra pidiendo algo. Le sonríe a la camarera y a esta parece que se le van a caer las bragas, no me extraña, tiene una de las sonrisas más bonitas que he visto. Coge la taza de café y se va a la mesa donde se encuentran sus compañeros. Me fijo en sus manos, grandes y gruesas. Es en lo único en lo que tengo tiempo de fijarme porque me giro de inmediato para que no me vea. 

    En ese momento llega Valeria. 

    ―¿Cómo te ha ido? ―me pregunta mientras se sienta frente a mí. 

    ―Creo que bien y ¿a ti? 

    ―Genial. Oye ¿ese no es el piloto que estaba con nosotros en la clase de CRM el otro día? 

    ―Sí, no lo mires, no quiero que me vea. 

    ―Igual coincidimos ahora con él. Después de que nos den la nota del examen tenemos la clase de CRM que nos cambiaron. 

    Hace tiempo que ningún hombre llama mi atención así, ¿cómo es posible si apenas hemos cruzado un par de miradas? Está claro que solo me irrita. Estoy molesta porque por su culpa no pude devolver ni la chaqueta ni la camisa y para colmo me saca de quicio su seguridad. 

    ―¿Ana?  

    ―Dime. 

    ―Estás en babia. 

    ―¿Salimos a tomar un poco de aire? ―pregunto mientras me levanto de la silla sin esperar su respuesta. 

    Después de un par de horas nos dan las notas del examen; tanto Valeria como yo hemos aprobado. Ella ha fallado tres preguntas y yo una. Ambas estamos muy felices. Ahora sí, ya soy azafata o, mejor dicho, tripulante de cabina de pasajeros. Una adrenalina me recorre el cuerpo, tanta ventura me da hasta miedo. 

     De todo el grupo solo han suspendido tres personas. Una chica se ha enfadado mucho y ha comenzado a discutir con el examinador. Al final han decidido que no le van a repetir la prueba porque esos modales son inaceptables en esta compañía. Yo he presenciado la discusión y la verdad ha sido todo muy violento. Ella gritando que esto es una estafa, parecía una de las afectadas del Fórum Filatélico, estaba realmente fuera de sí. 

      

      

    Antes de comenzar la clase de CRM nos han entregado un sobre, en él hay, además de un sinfín de papeles, una invitación para la cena de Navidad que organiza la empresa en el lujoso hotel Ritz, el mismo en el que hicimos la entrevista. Por lo que Valeria me ha contado las fiestas de Navidad de esta empresa son bien sonadas dentro del mundo de la aviación por su exquisitez. En el sobre hay dos invitaciones para que podamos ir acompañadas, pero hay que notificar todos los datos del acompañante antes del evento. 

    La clase de CRM es divertida, se me pasa volando. No coincido con el misterioso comandante. Me ha parecido muy interesante poder compartir esta experiencia con otros pilotos. 

      

      

    Ese mismo día, cuando llego a casa, la vieja insufrible comienza a quejarse de que no hay dinero, de que llevo un mes sin limpiar, sin ir a hacer la compra, sin ayudarla, que si quiero seguir viviendo allí tengo que aportar algo y así durante más de media hora. No voy a permitir que nada empañe mi felicidad, así que hoy no voy a discutir con ella. Me pongo mis cascos, subo el volumen de la música para no escucharla y empiezo a limpiar. Primero mi habitación, luego la cocina, el salón y por último, como hoy estoy de buen humor, voy a limpiarle su habitación. 

    Abro la puerta y entro, todo está bastante ordenado, cualquiera diría que lleva meses sin limpiarse, no hay ni una gota de polvo, se supone que mi tía no puede limpiar, ¿quién la ayudará? 

    De pronto un golpe en la cabeza me saca de mi ensimismamiento. Se me caen incluso los cascos. 

    ―¿Qué haces aquí? Te he dicho mil veces que no entres en mi recámara ―grita mi tía después de darme un manotazo en la cabeza. 

    Me quedo tan desconcertada que ni siquiera sé qué decir. Aunque no es la primera vez que me pone una mano encima me sorprende que actúe así después de que llevo toda la tarde limpiando la casa. 

    Sin decir nada salgo de su habitación. Ella cierra la puerta de un portazo. Recojo las cosas de la limpieza y voy a la nevera a coger el último plátano que había, pero al abrirla veo que no está, voy al salón y me encuentro la cáscara sobre la mesa. No puede ser que se lo haya comido, a ella no le gustan, apuesto a que lo hace para joderme. 

    No voy a entrar en su juego, no hoy.  

    Me pego una ducha y me tumbo en mi cama. A pesar de estar contenta por lo que he conseguido me siento triste, por alguna razón me siento sola. Sí, esa es la palabra que mejor define mi estado. Esta casa me deprime, no quiero vivir aquí, no soporto a Consuelo, no considero que sea ni siquiera familia, a pesar de que es la única persona que me queda en ese mundo. A veces echo tanto de menos a mis padres, daría cualquier cosa por tenerles, por poder hablar con ellos y contarles cómo me va.  

    Fantaseo con la fiesta de la empresa, al menos pensar en ese evento y en que voy a conocer gente nueva me mantiene la mente ocupada. Tengo una semana por delante para elegir qué modelito voy a ponerme. Y sé quién va a ayudarme con eso. 

      

      

    A la mañana siguiente llamo a Cris por teléfono y le cuento las últimas novedades: le hablo de la fiesta y le digo que necesito un vestido. 

    ―Por supuesto, cuenta con ello, amiga. Lo que necesites. Envíame una foto del que más te guste de la web y te lo consigo ―dice sin poner ningún tipo de impedimento. 

    Me siento mal por hacer que mi amiga tenga que robar un vestido para mí, pero por otro lado tampoco me parece pedir demasiado teniendo en cuenta que yo perdí mi trabajo por ella. 

    Me paso la mañana buscando vestidos en la web, hay tantos que no sé por cuál decantarme. Finalmente elijo uno sencillo, pero elegante, con cuello en V y espalda descubierta. 

    Le mando una foto y la talla.  

    Dos días antes de la fiesta quedo con Cris. 

    ―¡Qué alegría volver a verte! ―dice mi antigua compañera mientras me abraza―. Vas a estar guapísima con este vestido, no te he podido conseguir la talla S porque no había, pero la XS te va a quedar bien seguro, tú estás muy delgada y este tejido se adapta muy bien. 

    ―Ay, muchas gracias Cris, de verdad. Me has salvado. 

    ―Esto es lo menos que puedo hacer por ti, después de todo. 

    Saco el vestido de la bolsa. Es precioso, de una sola pieza, corte mini y color metalizado.  

    No tomamos café, ninguna tenemos dinero para gastar, así que nos sentamos en un banco en la calle y nos ponemos al día. Se pone muy contenta al saber que voy a comenzar a volar.  

    Me despido de Cris antes de lo que quisiera, porque he quedado con Valeria para ir juntas a hacernos el reconocimiento médico para el certificado aeronáutico.  

      

      

    A eso de las doce llego a la clínica, Valeria ya está allí. 

    ―¿Te vas de compras y no me avisas? ―pregunta al verme llegar con la bolsa de Zara. 

    ―Qué va, es una rebeca que me ha encargado mi tía ―miento rezando por que no me abra la bolsa. 

    ―¿Nerviosa? 

    ―¿Yo? ¿Por qué? ―Me siento a su lado en el sofá de la sala de espera y pongo la bolsa de Zara detrás de mí. 

    ―No sé, por la prueba… 

    ―Ah, un poco. 

    ―Nos van a sacar sangre y todo. ―Valeria se toca el pelo sin dejar de mover el pie izquierdo. 

    ―¡Qué horror! Te imaginas que no pasamos las pruebas médicas. 

    ―¡Ay! Calla. No digas eso ni de broma. 

    ―Por lo que he leído, nos hacen pruebas de drogas y todo ―digo en tono bajito. 

    ―Eso es lo de menos. Tu no te drogas, ¿no? ―Su rostro se torna serio.  

    ―Claro que no. Por cierto, ¿al final vas a invitar a Sergio a la fiesta? 

    ―No, de momento no le he contado nada de esto, así que… Aparte, él me ha dicho que ese día tiene cena de empresa. 

    ―¿Cuándo piensas decírselo? ¿El día de tu primer vuelo? ―pregunto con cierta ironía en el tono.  

    ―No. No sé. Necesito tiempo, él no va aceptarlo, siempre se ha negado a que entre en este mundillo. 

    En ese momento sale el médico y llama a mi amiga. Media hora más tarde entro yo. 

    El doctor me hace una evaluación exhaustiva y me envían de una planta a otra para hacerme todo tipo de pruebas: sistema cardiovascular, sistema respiratorio, sistema muscular y esquelético, otorrinolaringología, sistema visual y percepción de los colores. 

    El médico me informa que en una semana recibiré el informe y que este indicará si soy apta o no como tripulante de cabina, así como cualquier limitación aplicable que proceda. 

      

      

    Ni Valeria ni yo vamos a llevar acompañante a la fiesta. Ambas estamos muy emocionadas. Nuestro primer vuelo está previsto para finales de la próxima semana, si todo va según lo previsto. Lamentablemente no coincidimos, porque solo hay un tripulante en familiarización por vuelo. Aún me pueden echar a la calle si no supero con éxito ese vuelo en el que estaré bajo la supervisión de un instructor. Prefiero no pensar en eso ahora. 

    El día de la fiesta comienzo a acicalarme dos horas antes, quiero verme espectacular. Me pongo música en el móvil y comienzo a maquillarme. En el pelo me he hecho la raya al medio y unas ondas al agua. Tenía muchas ganas de llevar el pelo suelto.  

    Me maquillo los ojos sutilmente y elijo un tono Double Fudge Matte de MAC para los labios. Adoro estos labiales, son muy cremosos y cubren genial.  

    Me pongo el vestido y unos tacones de aguja altos. Cuando me miro al espejo me siento una diva total. El vestido me queda muchísimo mejor ahora que el día que me lo probé, debe ser el maquillaje y el pelo o quizá los tacones que me estilizan. La cuestión es que me siento radiante. La noche promete. 
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    En el metro, todo el mundo me mira como si nunca hubiesen visto a una chica arreglada. 

    Cuando llego al hotel, Valeria ya está allí. Ella se puede permitir coger Uber para ir a cualquier sitio, selecciona la opción Uber Black, el servicio de alta gama. Básicamente es como tener chofer propio, solo que más rentable. 

    Está guapísima, lleva unos tacones plateados, un vestido negro de manga larga que hace resaltar su rubia melena y un elegante abrigo tipo poncho de piel sintética de murciélago en color rojo intenso. 

    ―Ana, te vas a morir de frío. ¿Y tu abrigo? ―dice mientras me abraza. 

    ―No tengo abrigo para salir, pero da igual en el metro se pasa mucho calor y dentro no voy a necesitarlo.  

    ―Vamos antes de que te constipes. Por cierto, me encanta ese vestido. ¿De dónde es? 

    ―Zara. 

    ―Voy a tener que empezar a comprar en esa tienda, me sorprenden. Parece de un prestigioso diseñador. 

    Entramos y ella deja el abrigo en el guardarropa. Luego nos adentramos en la fiesta. La decoración es exquisita, predominan las luces en tonos dorados y violetas. Eso sí, todo muy tenue. En el centro, hay una especie de pista en la que bailan un par de parejas. No hay sillas, solo mesas altas repletas de copas y botellas de champán. El lugar está abarrotado de gente, pero no vemos a nadie del curso. 

    Las camareras pasan con bandejas ofreciendo todo tipo de delicatesen, también ofrecen bebidas. Mi amiga y yo cogemos dos copas de champán. Nos encontramos con Alex, un compañero del curso. Una pena que sea gay porque está tremendo. 

    ―Pero bueno, ¿y estos bellezones de dónde han salido? ―dice acercándose a nosotras. 

    ―Tú sí que estás hecho una belleza. ―Le doy dos besos con cuidado de no quitarme el maquillaje. 

    ―¡Venid!, quiero presentaros a unas amigas. ―Me agarra del brazo y tira de mí. 

    Nos presenta a dos amigas y nos quedamos con ellas. Hablamos de todo tipo de temas. La noche transcurre tranquila. 

    Uno de los pilotos con los que dimos el curso de CRM viene a saludarnos, en ese momento caigo en la cuenta de que puede que el misterioso comandante también esté por allí. No os voy a mentir, lo he pensado varias veces a lo largo de esta semana, pero trato de evitarlo. El contrato que he firmado para entrar a trabajar en esta empresa es sumamente estricto, no solo prohíbe tener tatuajes o piercing, o llevar determinados colores de pelo y de uñas, sino también relaciones sentimentales entre los trabajadores, prohíbe incluso las muestras de afecto entre tripulantes mientras estos vistan de uniforme, lo que quiere decir que no podemos darnos dos besos o abrazarnos. Cualquier incumplimiento de estas normas supone el despido inmediato.  

    Al cabo de un rato sucede algo que nos deja en shock tanto a Valeria como a mí. Quizá más a ella. Su novio está en la fiesta y va agarrado de la mano de otra chica. ¿Cómo es posible? De pronto, mi amiga se va corriendo hasta ellos, consigo alcanzarla y la agarro del brazo deteniéndola. 

    ―Ni se te ocurra ―le digo. 

    ―¿Cómo se atreve? Este no sabe quién soy yo ―grita mientras se deshace de mí. 

    ―No puedes montar una escena aquí, después de lo que has luchado por este trabajo no lo vas a echar a perder por este gilipollas ―le digo mientras camino rápido detrás de ella. 

    ―Ana. ―Se detiene y se gira hacia mí―. Me ha estado engañando todo este tiempo y encima con una tripulante. 

    ―Con razón no quería que entraras en este mundo de la aviación. ¡Menudo capullo! 

    ―Me dijo que tenía una cena de empresa porque lo último que se esperaría era que yo también tuviese invitación a este evento. 

    ―Mira el lado positivo, al menos no haberlo invitado te ha servido para darte cuenta de la clase de capullo que es. 

    ―Esto no se va a quedar así ―dice mientras vuelve a caminar en dirección adónde ellos se encuentran. 

    ―Claro que no. ―Vuelvo a agarrarla del brazo, esta vez con más fuerza―. Pero esta noche te vas a comportar y no vas a formar ningún numerito si quieres conservar tu nuevo trabajo. 

    Sin soltarla me la llevo a una de las mesas, decorada con la máxima exquisitez, y nos servimos una copa de champán. Brindamos. 

    ―Por nuestro futuro. ―Alzo mi copa para brindar con mi amiga.  

    ―Por el futuro. ―Choca su copa con la mía y luego se la bebe de un trago. 

    Me preocupa lo que está por venir.  

    Hay mucha gente alrededor, la sala está a rebosar. Llega Alex y se pone a hablar con nosotras, ambas disimulamos y hacemos como si no pasara nada. En ese momento alguien me da un ligero empujón por detrás y eso hace que me vierta parte de mi copa encima. Me giro para recriminarle a la persona que me ha empujado. 

    «¡¿Será posible?!». 

    ―¿¡Tú!? ―expreso atónita al ver de quién se trata. 

    ―Lo siento muchísimo, de verdad. ―Su voz ronca suena sincera. Quedo fascinada al ver lo guapo que está. 

    Su mirada me suplica perdón. La ha cagado y lo sabe. Por suerte en esta ocasión ha sido menos grave, la mancha de champán apenas se ve en el vestido de color metálico. 

    ―¿Siempre eres tan patoso? ―pregunto descarada. 

    ―No, permíteme que me presente como es debido. Soy Víctor, encantado, Ana. ―Posa su mano derecha sobra mi espalda desnuda y me acerca hacia sí para darme dos besos. 

    Sentir el roce de su piel me genera una corriente eléctrica imposible de describir. Su mano es tan suave que se me antoja que recorra todo mi cuerpo. Se separa y mi piel extraña el contacto con la suya.  

    ―Encantada ―tartamudeo.  

    ―Estás bellísima. ―Su cristalina mirada chispea. 

    ―Gracias. ―Agacho la mirada. 

    ¿Qué me pasa? ¿Desde cuando me intimida que me digan que estoy bellísima? Escucho eso no sé cuántas veces al día. Estoy cansada de que los hombres me halaguen, no es algo que suela intimidarme. 

    ―¿Me vas a negar el placer de tu mirada? ―Y su voz sensual me cautiva. 

    ―¿Qué?  

    ―Lo que has escuchado. 

    ¿Este hombre de qué época ha salido? Alzo la vista y me contempla desde demasiado cerca. Sus pupilas se dilatan. Me tiemblan las piernas. 

    ―Veo que estabas acompañada, no quiero interrumpir. ―Lanza una mirada fulminante a Alex―. Disfruta de la fiesta. ―Se da media vuelta.  

    ―No. ―Le agarro del brazo. Ha sido un impulso que no sé de dónde procede. Siento esa corriente de nuevo recorrer mi cuerpo. Él se gira y me mira. Nos fundimos en una cómplice mirada―. Déjame que te presente a mis amigos, son compañeros del curso ―digo liberándole. 

    Pienso en decirle que Alex es gay, pero me parece de mal gusto introducir a alguien por su orientación sexual. 

    Le da la mano a Alex, mientras que a Valeria le da dos besos.  

    ―¿Ilusionados? ―pregunta Víctor.  

    ―Mucho ―confiesa Alex. 

    Valeria por su parte no le quita ojo de encima a su novio que sigue con la chica, no sé cómo él aún no la ha visto. 

    Alex se disculpa y se va a saludar a otra compañera, así que me quedo hablando con Víctor. Más bien, él es el que habla, yo solo asiento con la cabeza embobada en sus azules ojos. Valeria es como si no estuviera. 

    Me habla de la compañía, de los destinos a los que suele volar, cualquier tema me resulta interesante con tal de tenerlo cerca y escuchar su voz. 

    Al cabo de un rato me percato de que Valeria no está. La veo en una de las mesas hablando con su novio y la chica. Me disculpo con Víctor y me voy a toda prisa adónde ellos se encuentran. 

    ―Ana, ¡mira a quién me he encontrado! ―Suelta una risa irónica.  

    La cara de Sergio es de desconcierto total. La chica que lo acompaña parece no entender nada de lo que está pasando, debe pensar que Valeria es solo una borracha. 

    ―Sergio ―digo refiriéndome al novio de mi amiga que parece estar sufriendo un ataque al corazón. 

    Valeria se gira y coge una botella de champán de la mesa. Veo como la agita con disimulo. 

    ―Vamos a brindar ―dice ella efusiva. 

    Trato de impedírselo, pero es demasiado tarde. Valeria descorcha la botella apuntando a su novio y a la chica que lo acompaña y los baña en champán. 

    ―Oh, Dios mío. Lo siento muchísimo ―se disculpa con falsedad. 

    La chica, empapada, se va corriendo al baño, casi sin poder abrir los ojos y Sergio va tras ella. 

    ―Pero ¿qué haces? ¡Estás loca! ―le recrimino a Valeria―. ¿Cómo se te ocurre montar semejante escena aquí? 

    La gente nos mira. 

    ―Ha sido un accidente. ―Mi amiga se encoge de hombros. 

    Los invitados siguen con la fiesta como si nada, creo que realmente piensan que ha sido un pequeño contratiempo.  

    ―Nos vamos ―digo mientras saco a mi amiga de allí casi a rastras. 

    No me puedo arriesgar a que forme otra escena, esta parece haber pasado desapercibida entre los invitados, pero ya comienza a estar algo borracha.  

    Recogemos su abrigo y esperamos en la puerta del hotel a que pase un taxi, su móvil se ha quedado sin batería, por lo que no puede pedir un Uber y yo no tengo ni idea de cómo funciona eso. 

    Justo en ese momento sale Víctor. 

    ―¿Ya os vais? ―pregunta. 

    ―Sí ―afirmo muerta de frío. 

    ―¡Qué pronto! ―Se acerca a nosotras. 

    Valeria no para de llorar, pero como está de espaldas él no puede verla. 

    ―Son las tres de la mañana ―digo mirando el reloj. 

    ―¿Y tu abrigo? Te vas a helar ―pregunta Víctor. 

    ―Me lo han perdido en el guardarropa ―miento. 

    ―Ponte esto. ―Se quita su chaqueta y me la coloca por los hombros. 

    ―No es necesario ―insisto. 

    Demasiado tarde, el aroma que desprende su chaqueta me embriaga. 

    ―¿Se encuentra bien tu amiga?  

    ―Digamos que se encontrará bien pronto. 

    Valeria parece ausente. No dice nada, no nos mira, solo llora en silencio. Trato de disimular delante de Víctor, no podemos dar esta imagen nada más entrar en la compañía.  

    ―No, no voy a estar bien, mi novio de cinco años no quería que yo fuese tripulante de cabina y resulta que es porque él lleva no sé cuánto tiempo acostándose con una azafata de esta compañía ―suelta Valeria entre lágrimas. 

    ―Vaya, lo siento muchísimo ―Víctor parece consternado por el sufrimiento de mi amiga―¿Esperáis a alguien? 

    ―Sí, a un taxi ―digo con la voz temblorosa. He cogido frío. 

    ―Puedo llevaros yo, tengo el coche aquí al lado. 

    ―No es necesario de verdad. ―Sonrío. 

    ―Insisto. Permíteme que os lleve a ti y a tu amiga a casa, mira como está ―dice señalando a Valeria que no para de sollozar. 

    ―Está bien ―acepto. 

    ―Esperadme aquí para que no tengáis que andar, voy a buscar mi coche. 

    Al cabo de unos cinco minutos un flamante Jaguar en color rojo se detiene frente a nosotras y comienza a tocar el claxon, me percato de que se trata de Víctor. 

    Agarro a Valeria del brazo y bajamos. La ayudo a montarse en la parte de atrás del vehículo. Yo me siento delante, porque de otro modo parecería que lo utilizamos de chofer. El interior del coche es puro lujo. 

     Le dirijo a casa de Valeria. 

    ―Muchas gracias por llevarnos ―digo sin apartar la vista de la ciudad. 

    ―No me cuesta nada.  

    Contemplo los edificios a través de la ventanilla. 

    ―¿Te ha gustado la fiesta? ―se dirige exclusivamente a mí, porque Valeria parece haber muerto en el asiento de atrás. 

    ―Sí, no ha estado mal. 

    ―Ahora es cuando empieza lo mejor.  

    ―Ah, ¿sí? ―pregunto asombrada. 

    ―Sí, aquello se convierte en un hervidero de hormonas y surgen un sinfín de historias que mañana serán noticia en la compañía. 

    ―Y ¿por qué no te has quedado?  

    ―No quiero ser noticia. ―Sonríe. 

    ―¿Muchos años siéndolo? ―pregunto descarada. 

    ―Puede ser… 

    Menudo Don Juan, con ese porte no me extraña. Permanezco en silencio.  

    ―¿Ya tienes toda la documentación para volar? 

    ―Solo me falta el certificado médico que me han confirmado que lo tendré esta semana y el ID de la compañía. 

    ―¿Te han programado vuelo ya? ―Aprovecha un semáforo en rojo para mirarme. 

    ―Me han dicho que mi primer vuelo será la próxima semana, pero no sé ni fecha ni destino aún. 

    ―¿Dónde te gustaría ir? ―pregunta con una deslumbrante sonrisa.  

    ―No sé, a Nueva York, quizá. Nunca he estado y es una ciudad que me llama bastante. 

    ―A ti y al noventa por ciento de la gente nueva, pero créeme, no es para tanto. 

    ―Tú ya estarás aburrido de ir… Lo conocerás todo. 

    ―No te creas, lo bueno de Nueva York es que cuando crees haberlo visto todo, siempre te sorprende con algo nuevo. 

    ―Lo mismo sucede en la vida, en general. 

    «¡Cállate, Ana! La estás cagando con este tipo de reflexiones filosóficas baratas». 

    ―Sí, ahora que lo dices es cierto, cuando crees haberlo visto todo y que nada va a captar tu interés, aparece alguien y… 

    ―Es aquí, a la derecha ―le interrumpo para indicarle antes de que se pase la calle de mi amiga. 

    ―Si quieres puedo acercarte a casa a ti también ―ofrece. 

    ―No te preocupes vivo aquí al lado, puedo ir caminando ―miento sin saber por qué. Supongo que para evitar quedarme a solas con él y no dejar a mi amiga en estas condiciones. 

    ―De acuerdo. 

    ―Muchas gracias ―dice Valeria adormilada mientras se baja del coche. 

    ―Gracias. ―Le sonrío y me bajo yo también. 

    Víctor espera hasta que entramos en el portal, luego acelera y desaparece.  

    ―¿Por qué le has mentido? ―pregunta Valeria. 

    ―¿Qué? 

    ―Que ¿por qué le mientes? ¿Te avergüenzas de tu barrio? 

    ―¿Qué dices? En absoluto, es solo que no quería irme sola con él, además mira como estás no te mantienes ni en pie, cómo voy a dejarte en este estado. 

    ―Gracias, Ana. ―Me abraza y rompe a llorar―. Quédate a dormir conmigo, por favor. 

    ―Claro que sí. 
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    El treinta de diciembre me programan mi primer vuelo de familiarización, casualmente a Nueva York. Me pregunto si habrá tenido algo que ver el hecho de que se lo comentara a Víctor. Seguro que no, ha debido ser el destino. Estoy motivadísima, no me lo creo, aunque los nervios me traen loca porque si no paso este primer vuelo todo el esfuerzo y todo lo que he conseguido no servirá de nada, pues se considera que el vuelo de familiarización es como el último examen que confirma que todos los conocimientos aprendidos están asentados y que el tripulante se maneja con soltura en el avión. 

    Me apena mucho no poder volar con Valeria. Debe de estar pasándolo fatal, al final lo ha dejado con su novio, más bien su novio la ha dejado a ella, era lo mejor, se guardaban demasiado secretos el uno con el otro y una relación así no llega lejos. Al menos ahora está en Miami, donde podrá descansar después de su primer vuelo de familiarización y desconectar de todo. 

    Termino de guardar las cosas en la maleta, tampoco llevo mucho: unos vaqueros, un jersey, una sudadera, dos sujetadores, unas deportivas, un abrigo viejo, una camisa del uniforme de repuesto y muchos tangas. Para cuarenta y ocho horas que voy a estar allí me sobra.  

    Tengo mucha suerte de que mi primer vuelo sea largo radio, podría haberme tocado corto y haberme pasado el día haciendo escalas por Europa y conociendo aeropuertos. 

    Me maquillo y me pongo el uniforme. El vestido me queda espectacular, es de esos sencillos, pero que te estilizan y te marcan las curvas. 

    En el metro, de camino al aeropuerto, me pongo a repasar los procedimientos de seguridad que me preguntarán en el briefing (reunión que tenemos antes de cada vuelo). En esta reunión pre-vuelo se habla de la previsión de pasaje, de si habrá turbulencias durante el vuelo, la duración, las características especiales que puedan darse, se asignan las posiciones, es decir, la puerta que va a cubrir cada uno de los tripulantes. También se repasan las zonas de evacuación y cualquier otra cuestión relacionada con el vuelo. 

    Cuando llego al aeropuerto, después de haber pasado el ligero control de seguridad para tripulantes, entro en las oficinas de la compañía. Hay tres compañeros sentados alrededor de una mesa gigantesca. Nos presentamos y tomo asiento. 

    Cuando llegan todos, incluido la sobrecargo, comienza la reunión. Me han asignado la puerta L1. Respondo a las preguntas sobre los procedimientos correctamente, todo parece ir sobre ruedas hasta que entran los pilotos en la sala.  

    No me lo puedo creer, esto no es casualidad. Víctor es el comandante del vuelo. 

    ―Buenos días, soy Víctor Lobo, para quienes no me conozcáis. 

    Todos dan los buenos días y sonríen, yo incluida. Me mira en dos ocasiones, pero yo me hago la despistada. Cuando vi en la programación su chequeo «lobo», jamás me imaginé que podría tratarse de él. 

    ―La duración del vuelo es de nueve horas diez. En cuanto a la previsión, hay una tormenta tres horas antes de llegar a Nueva York, por lo que puede que haya turbulencias, pondré la señal de cinturones y si vemos que es necesario que os sentéis avisaremos a la sobrecargo. Buen vuelo ―se despide y antes de salir me vuelve a mirar. 

    No me puedo creer que tenga que lidiar con esto, como si no tuviera suficiente con los nervios del primer vuelo. 

    Cuando terminamos, una furgoneta negra nos recoge y nos lleva hasta el avión que se encuentra en remoto o lo que es lo mismo, a tomar por culo. Comenzamos nuestros chequeos de los equipos de emergencia, revisamos hasta el último detalle y luego, cuando ya está todo, antes de que entre el pasaje hacemos un chequeo de seguridad. Una vez hecho todo eso, firmamos para que quede constancia de que está todo ok y podamos comenzar con el embarque. 

    Durante el embarque me siento más relajada, la gente entra muy contenta.  

      

      

    Llega el momento del despegue, tomamos asiento en el trasportín, después de haber hecho la demostración de seguridad y asegurado la cabina. Realizo el silent review, se trata de un repaso mental de los procedimientos de emergencia. Durante la fase de rodaje y todo el despegue debemos pensar en las posibles adversidades que podrían presentarse y cómo las afrontaríamos tomando conciencia de la puerta en la que estamos y del material de emergencia del que disponemos. Nada debe distraernos en estos minutos cruciales. 

    Al cabo de unos minutos ya estamos en el aire. 

    Me fascina el avión, cómo vuela, los ruidos que hace, la magia que lo envuelve, cómo ese pajarraco con tantísimo peso consigue despegar y mantenerse en el cielo… Increíble. 

    Preparamos el servicio. Una vez listo lo ofrecemos al pasaje. Cuando terminamos, la sobrecargo me dice que entre en la cabina de mando para ver si los pilotos necesitan algo. Me acerco a la puerta y de pronto no recuerdo el código de acceso. Con disimulo le pregunto a una compañera. 

    ―Veinte, treinta. Tú acuérdate del año en el que estamos y de los años de la compañía, así no se te olvida ―dice mi compañera a la vez que me guiña un ojo. 

    Introduzco el código, la luz se enciende en verde fijo y la puerta se desbloquea. Empujo y entro. Por alguna razón siento que aquel espacio es una especie de templo sagrado y me siento incómoda de estar ahí, aunque al mismo tiempo me gusta la sensación de tener acceso al lugar más importante del avión. 

    ―¿Necesitáis algo? ―pregunto cuando el comandante y el segundo me miran. 

    ―Yo estoy bien ―dice Víctor con una sonrisa. 

    ―Voy al baño, ¿puedes quedarte aquí un momento? ―pregunta el segundo. 

    Obviamente se trata de una pregunta retórica, por seguridad está establecido en los procedimientos que ninguno de los pilotos puede quedarse solo cuando el otro salga, por lo que cualquier otro miembro de la tripulación debe quedarse dentro hasta que regrese. 

    ―Claro ―respondo con una sonrisa forzada. 

    ―Siéntate ―sugiere Víctor cuando su compañero sale de la cabina y nos quedamos a solas. 

    Tomo asiento en un trasportín que hay junto a la puerta, detrás del asiento del segundo oficial. Víctor tiene sus ojos clavados en mí. 

    ―Te queda muy bien el uniforme ―dice. 

    ―Gracias, a ti también ―se me escapa. 

    Mierda, mierda, debería controlar mis pensamientos. 

    ―¿Cómo está tu amiga?  

    ―Ahí va, al final ha roto con su novio ―digo algo apenada al pensar en Valeria.  

    ―Las relaciones… 

    No sé muy bien qué quiere decir con eso, supongo que se refiere a que las relaciones no son lo suyo, aunque eso solo son suposiciones mías. Quiero preguntarle acerca de ese tema, pero no me atrevo, así que me limito a sonreír. 

    No puedo parar de mirarle, está guapísimo, no sé si es el uniforme que le hace más sexi o es que las alturas le sientan bien. 

    ―¿Qué tal tu primer vuelo? 

    ―Muy bien. Muy contenta, la verdad. Me gusta mucho este trabajo. 

    ―¿Qué tal esta sobrecargo? 

    ―¿Miguela? Muy bien, es maja. 

    ―No la conocía, debe ser nueva. 

    ―No lo sé. Quizá. 

    En ese momento entra el segundo a cabina. Me levanto para irme. 

    ―Quédate un rato más ―sugiere Víctor. 

    ―Es que no sé si mis compañeros necesitan algo ―digo mientras me acerco a la puerta―. Luego vengo. Si necesitáis cualquier cosa, avisad. 

    Salgo de allí. 

      

      

    Al cabo de un rato comienza mi turno de descanso, tenemos dos horas para dormir y descansar, no está nada mal. Bajo a la crew rest, me quito los zapatos y me acuesto. No puedo pensar en otra cosa que no sea en Víctor. 

      

      

    Cuando los compañeros nos despiertan me voy al baño y me retoco el maquillaje. Esto de tener que estar maquillada a todas horas es horrible. 

    Comienza el descenso a Nueva York, al final no ha habido turbulencias durante el vuelo, al menos yo no las he notado. 

    Tengo ganas de llegar a Nueva York, aunque estoy agotada. En cuanto lleguemos al hotel creo que me voy a ir directa a la habitación a dormir porque no puedo con el cansancio. 

      

      

    Terminamos el desembarque y hacemos nuestro chequeo de seguridad. Por suerte no tenemos que limpiar ni colocar cinturones, algo muy común en las compañías low cost. 

    ―Habrá que hacer algo ¿no? ―dice Laura, una compañera. 

    Y entonces se forma el revuelo, unos aseguran que van a dormir, otros ya tienen planes. Víctor se une a la conversación y dice que él también va con Cristina y dos compañeras más a dar un paseo por la gran manzana.  

    ―Son las diez de la mañana, hay que aprovechar el día. ¿No te animas, Ana? ―me pregunta Víctor. 

    En ese momento comienzo a dudar, si no voy no podré dormir pensando que podría estar visitando la ciudad. 

    ―Está bien ―digo por fin. 

    Cuando llegamos al hotel en plena Zona Cero, recogemos las llaves y quedamos en el hall en veinte minutos, el tiempo de quitarnos el uniforme, ducharnos y poco más. 

    El día en Nueva York promete. 
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    A la una ya estoy lista en hall, Víctor está allí cuando bajo. Llegan Laura y otra compañera y nos dicen que al final las otras dos compis se han echado para atrás, pero que también viene la sobrecargo. 

    Caminamos hasta el centro comercial World Trade Center y entramos solo para tomarnos la típica foto. El nuevo conjunto de edificios construidos en esta zona cuenta con varios rascacielos, uno de ellos es ahora el más alto, no solo de Nueva York, sino de todos los Estados Unidos. Me quedo horrorizada cuando veo los dos agujeros en los que se han construido como unas piscinas llamadas National Memorial, que reflejan la ausencia de las antiguas Torres Gemelas. A su alrededor, en el frío metal, están grabados los nombres de las casi tres mil personas que murieron en los ataques terroristas del 11S. 

    Comemos en un sitio de comida rápida. Después de comer paseamos por la Quinta Avenida, veo la Biblioteca Pública de Nueva York y se me antoja entrar, pero a nadie le apetece acompañarme. 

    ―Si quieres te acompaño ―sugiere Víctor. 

    ―No te preocupes, no quiero que me tengáis que esperar. 

    ―Entrad vosotros y luego nos encontramos ―asegura Laura. 

    Y así, sin planearlo, me quedo a solas con Víctor. La biblioteca me deja fascinada, me transmite una serenidad indescriptible. 

    Víctor me observa con deleite, me pregunto qué pasará por su cabeza en estos momentos. Ojeo varios libros y para no aburrir a Víctor salgo rápido. Continuamos los dos solos con el paseo. Veo la publicidad de una exposición: Dorothea Lange - Words & Pictures, se trata de una exposición en el MoMA dedicada a la obra de la fotógrafa norteamericana Dorothea Lange.  

    ―¿Te gustaría ir? ―pregunta Víctor al verme contemplar con admiración la publicidad. 

    ―Me encantaría ―le confieso. 

    Miramos los horarios, pero lamentablemente no podemos ir, porque no nos cuadran.  

    Hablamos de mi pasión por el arte, él me cuenta que tiene un amigo que dirige una galería en París. También hablamos de Nueva York y de la frecuencia con la que se hacen vuelos aquí, de la gran oportunidad que te da este trabajo de conocer diferentes ciudades…  

    ―¿Qué destinos has visitado por trabajo? ―curioseo. 

    ―Demasiados. ―Y comienza a enumerarme uno por uno los países de más de medio mundo. Me quedo atontada. 

    Nos topamos con el Empire State Building. 

    ―¿Quieres una foto? ―me pregunta. 

    ―Vale ―digo algo tímida. 

    No sé por qué me da tanta vergüenza que él me haga una foto. Se quita los guantes y me hace varias. Tras ello, me las enseña. 

    ―Sales guapísima ―asegura. 

    Me sonrojo. 

    Continuamos caminando por la Quinta Avenida y nos topamos con algunos edificios cuyos nombres desconozco.  

    Nueva York es una pasada.  

    ―¿Te importa si entramos? ―le pregunto al ver la tienda de Victoria's Secret. 

    ―No, en absoluto. 

    Hay tantos modelitos… Quiero comprarme un conjunto sexi, pues los precios son más económicos que en Madrid y la variedad no tiene nada que ver. La tienda tampoco tiene nada que ver con la de Fuencarral, esto parece un palacio. 

    Le enseño un conjunto de lencería íntima a Víctor 

    ―¿Te gusta? ―pregunto con inocencia. 

    Pronto veo que se ha puesto algo colorado y me percato de mi imprudencia. 

    ―Mejor no te voy a decir lo que pienso ―asegura. 

    ―Sí, a mí tampoco me gusta mucho, no sé por qué lo he cogido. ―Dejo la prenda de nuevo en la mesa. 

    ―No, no. No me has entendido. Me refería a que puesto… ―le tiembla la voz. 

    Yo hago como si no hubiese entendido el sentido de su comentario y continúo mirando ropa. 

    ―Podrías comprarle algo a tu pareja ―digo con disimulo. 

    ―¿Qué te hace pensar que tengo pareja? ―responde con una sonrisa pícara.  

    ―No sé…  

    «No vayas a decir una tontería», me digo a mí misma intentando no seguir hablando. 

    ―No, no tengo pareja, así que como no le lleve un conjunto a mi hermana… 

    ―Pues seguro que le gusta. 

    ―¿Tú sí tienes pareja? ―Sonríe y se deja caer sobre una columna en mitad de la tienda. 

    Un calor me recorre todo el cuerpo. 

    ―No. ―Miro unas braguitas de encaje negras, aunque lo hago solo para disimular mi vergüenza y para que no se percate de que estoy nerviosa. Entrar en esta tienda no fue buena idea. 

    ―Deberías dejar de enseñarme esa lencería tan sexi, no sabes la imaginación que tengo. 

    De pronto se me cae todo de las manos. Sonrío con disimulo. Su comentario me deja totalmente desubicada.  

    Finalmente me compro un sujetador con aro y un poquito de relleno en color negro y con encaje, y un tanga a juego.  

    Bajamos por Broadway, aprovechamos y visitamos el Madison Square Park, el edificio Flatiron, Forbes Galleries y el Washington Square Park. 

    ―¿Te apetece un café para llevar? ―pregunta Víctor al ver un puesto en la calle―. Así nos calentamos las manos, además aquí están buenísimos ―asegura. 

    ―Pero ¿me lo vas a tirar encima? ―Suelto una risotada. 

    ―Intentaré no ser tan patoso esta vez. 

    ―Entonces sí. 

    Agradezco sentir el calor del café en mis manos, no tengo guantes así que las tengo congeladas, al igual que la nariz.  

    Entre parques, edificios, calles representativas y otros encantos de Nueva York, la noche nos alcanza y aunque estamos cerca del hotel decidimos cenar algo antes de irnos a dormir.  

    Víctor me lleva a un romántico restaurante en Tribeca llamado Antique Garage. 

    El sitio es precioso, decorado con grandes lámparas y una luz débil y cálida que me hace sentir confortable. Poco a poco vamos entrando en calor y el rojo de su nariz se va disipando. 

    Me dejo llevar por él a la hora de pedir. 

    ―No sé por qué me imaginaba Nueva York diferente ―digo. 

    ―¿Diferente cómo? 

    ―No sé, quizá de tanto verlo en las series y en las películas me había creado una imagen más… glamurosa de la ciudad. 

    ―¿No te ha gustado? 

    ―Sí, sí. Me ha encantado, es solo que, no sé. 

    ―De todas formas no has visto nada, necesitarías más de una semana para ver todo lo que esconde esta ciudad. 

    ―¿Tú sueles venir mucho? 

    ―Sí, a Nueva York vuelo bastante ―asegura. 

    ―Espero venir mucho yo también. 

    ―Estoy seguro de que sí ―dice mostrándome su perfecta sonrisa. 

    ―¿Cuántos años llevas en la compañía? 

    ―Pensé que ibas a preguntarme la edad ―dice entre risas. 

    ―Podría verla en la General deck si quisiera. 

    ―Vamos, que no te interesa lo más mínimo ―su voz suena algo débil. 

    ―No es eso, me refiero a que… si quisiera verla… 

    ―Llevo doce en la compañía y tengo cuarenta y dos años, para que no tengas que mirarlo en la General deck. ¿Cuántos años tienes tú? 

    ―Veintiséis. 

    ―Parecías mayor. 

    ―¿Mayor? ¿me estás diciendo que estoy estropeada? ―pregunto furiosa. 

    ―No, no. Perdona, no era mi intención ofenderte, quiero decir que se te ve muy madura hablando y… 

    ―Sí, inténtalo arreglar ahora. 

    ―¿Qué tengo que hacer para que me perdones? 

    ―Ya nada. ―Me toco el pelo coqueta.  

    ―¿Un postre? ―dice él muy resuelto. 

    ―Te perdono si es tarta de Apple pie típica de Nueva York. 

    ―¿Cómo sabes que es típica si nunca has estado aquí? 

    ―Leo mucho. ―Sonrío.  

    Terminamos con el postre y pedimos la cuenta. Víctor mete la mano en el bolsillo y saca su cartera de piel negra de Hugo Boss. 

    ―No voy a permitir que pagues la cena ―me apresuro a decir.  

    ―Esto es por haberte dañado la camisa con el café. 

    ―La camisa está perfecta, con un lavado quedó como nueva ―saco mi cartera del bolso dispuesta a pagar. 

    Aún me queda parte del finiquito que cobré de Zara.  

    ―Por favor, Ana ―Víctor pone su mano sobre la mía para detenerme y en ese momento yo siento una corriente recorrer mi cuerpo. 

    Le miro a los ojos e intento hallar una respuesta a esto que siento, pero me acabo perdiendo en ellos. Cómo puede ser tan guapo, tan atractivo, tan sexi, tan varonil, tan…. ¡Basta! ¡Ana, para! 

    Él retira de inmediato su mano. 

    ―Lo siento ―se disculpa como si me hubiese ofendido. 

    No sé qué decir. Ojalá no hubiese apartado su mano de la mía, ojalá me hubiese besado aquí mismo. Sus labios son tan carnosos…  

    Nos vamos al hotel. Caminamos despacio, como si no quisiéramos llegar nunca. Al menos yo no quiero que este momento se acabe. Me parece que todo es un sueño del que voy a despertar pronto. Solo por esto ya ha merecido la pena todo lo que he tenido que pasar en el dichoso curso.  

    Víctor me enseña algunas de las calles principales y disfrutamos del alumbrado navideño. Luces brillantes de mil colores dan vida a las húmedas aceras, en las que aún quedan restos de nieve desecha.  

    Quedo impresionada con la mágica decoración en general. Las luces navideñas que adornan las casas son impresionantes. Se ve que aquí los neoyorquinos viven la Navidad con intensidad e ilusión. Los escaparates de las tiendas parecen auténticas obras de arte.  

    Los villancicos inundan todo el Rockefeller Center. A lo lejos, un gigantesco abeto encarna el auténtico espíritu navideño.  

    ―Es el árbol de Navidad más grande de Nueva York ―dice Víctor.  

    Contemplo maravillada las miles de luces rojas y doradas. Nunca antes había visto un árbol de Navidad tan grande. En la copa, una estrella pone la guinda a esta obra de arte. 

    ―¿Cuánto mide? ―pregunto aún sin salir de mi asombro. 

    ―Leí que tiene una altura de veinticinco metros y que cuenta con casi 50.000 luces. Y esa estrella que adorna la copa de árbol está formada por más de 25.000 cristales de Swarovski. 

    ―¿¡Qué dices!? ¿¡En serio!? ―alzo el tono de voz. 

    ―Ven. 

    Nos acercamos bordeando una enorme pista de hielo. Pasamos junto a una fuente en la que hay una escultura dorada y, tras esta, una cascada de agua con multitud de chorros perfectamente iluminados. 

    Oigo algunas conversaciones de españoles igual de maravillados que yo. 

    ―Este árbol es pura magia ―digo contemplando la altura del mismo a sus pies.  

    ―Sí, es bonito. 

    ―¿Bonito? Es precioso. Con elegancia y personalidad. 

    ―Como tú ―bromea. 

    ―¡No te burles! Yo no tengo la elegancia de este árbol. 

    ―No sabes hasta que punto impones, Ana. 

    ―¿Te impongo? 

    ―Eres ese tipo de mujer que desprende seguridad. Inalcanzable, como la estrella de este árbol, así te veo. 

    Se me eriza la piel y no es de frío. 

      

      

    Llegamos al hotel. Cogemos el ascensor en silencio, presiono el botón 12, él presiona el 21, está casi a diez plantas de distancia de mí. El ascensor se abre, por un momento casi le doy dos besos para despedirme, pero recuerdo que en esta compañía no es costumbre hacer eso, aún sin uniforme, y no se me puede olvidar que somos compañeros de trabajo. Bueno, en realidad somos más que compañeros, él es un superior en rango, debo tenerlo presente. 

    ―Hasta mañana ―me despido cuando el ascensor se detiene. 

    ―Hasta mañana, descansa ―dice él con cierta tristeza en el tono. 

    Las puertas del ascensor se cierran. 

    Entro en mi habitación con la sensación de que he dejado algo atrás, después de pasarme todo el día con Víctor. 

    Tengo grabado en mi mente el brillo de sus ojos como si fuera la resplandor de un faro, como si me hallara perdida en mitad del mar y lo único que viera fuera su mirada.  

    Decido ponerme una serie en Netflix para desconectar antes de dormir. Trato de conectar mi cuenta a la televisión del hotel, pero algo falla. En ello me encuentro cuando recibo un mensaje. No puede ser, miro la foto de perfil, es Víctor, ¿cómo ha conseguido mi teléfono? Qué pregunta tan absurda, está en el grupo que creó la sobrecargo para esta operativa. 

      

    Lo he pasado muy bien contigo hoy. 

      

    ¿Conmigo? Si no hubiese añadido eso no le habría dado importancia, pero ha dicho conmigo. No tardo ni un minuto en responderle. 

      

    Yo también lo he pasado muy bien contigo,  

    gracias por enseñarme la ciudad. 

      

    De nada, ha sido un placer. 

    Bueno, voy a dormir. 

    Descansa. 

      

    Yo voy a ver si consigo poner mi cuenta de netflix  

    en la tv de la habitación para ver una serie. 

      

    Tienes que conectarla por bluetooth a tu dispositivo 

    y ponerla como pantalla secundaria. 

      

    ¿Qué? No sé cómo se hace eso. 

      

    Es muy fácil ¿Quieres que vaya a conectártelo? 

      

    En realidad, quiero que me conectes otra cosa… 

      

    No quiero molestarte. 

      

    No es ninguna molestia, bajo.  

    ¿Qué habitación tienes? 

      

    1205. 

      

    No recibo más mensajes de él. Me pongo nerviosa solo de pensar que está a punto de llegar. Me miro en el espejo del baño, menudas ojeras. Me suelto el cabello y me lo agito un poco. Estoy horrible sin maquillar. 

    No sé si estoy preparada para esto, si este tío me rechaza lo voy a pasar mal. No quiero tener que pasar por eso otra vez, ya tuve suficiente rechazo con Iván. Aún no entiendo por qué dejó de desearme, por qué me rechazaba cuando le buscaba para tener relaciones. Me hacía sentir como una arrastrada.  

    Llaman a la puerta. Abro y me lo encuentro con una sonrisa de oreja a oreja. 

    ―A ver qué le pasa a esta televisión… 

    ―Entra. 
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    ―Vamos a conectarle a la princesa su cuenta de Netflix para que pueda ver su serie favorita. 

    ―En realidad ahora no estoy enganchada a ninguna serie. 

    Aunque me da a mí que pronto sí voy a estarlo, la serie en cuestión se llama Víctor. 

    ―Yo estoy viendo La casa de papel, al final un colega me ha enganchado, tanto hablar de la puta serie… La cuarta temporada es brutal. 

    ―No la he visto. 

    ―Pues te la recomiendo. 

    Coge el mando, toquetea un poco la tele y la conecta a mi móvil.  

    ―Tendré que verla entonces ―digo para continuar hablando de algo. 

    Deseo que la operación dure mucho, no quiero que se vaya tan pronto. 

    ―Listo ―dice. 

    ―¿Ya? ―digo sin dar crédito. 

    ―Sí. 

    ―Qué rápido eres. 

    ―No siempre soy tan rápido. ―Esboza una sonrisa pícara.  

    Se me caen las bragas. 

    Nos quedamos mirándonos, no sé por cuanto tiempo.  

    Cada vez siento que estamos más cerca el uno del otro. Me pierdo en el azul de su mirada, aunque no sé si azul sea el nombre más apropiado para un color tan chispeante. Pigmentos verdosos se funden con un verde agua cautivador. El tiempo parece haberse detenido. 

    ―Será mejor que me vaya ―dice demasiado cerca de mis labios. 

    ―Víctor… ―se me corta la respiración. 

    Cierro los ojos y siento como si se acabara el mundo. Nos besamos, no sé si ha sido él quién me ha besado a mí o si por el contrario he sido yo, que no he podido resistirme, la cuestión es que nuestras lenguas están enredadas. No quiero que se vaya a su habitación, pero tampoco puedo permitir que esto que hemos comenzado continúe. No puedo saltarme las normas en mi primer vuelo. 

    ―¿Quieres que me vaya? ―pregunta en tono serio. 

    He debido hacer algo que me ha delatado. Quiero decirle que sí, pero también quiero decir no. Finalmente, ningún monosílabo sale de mi boca. Me limito a besarle. 

    Sus manos se aferran a mí, me agarra con tanta fuerza que parece que quiere fusionarme a él. Le bajo la cremallera de la sudadera que lleva puesta y se la quito dejándola caer en el suelo. Ese primer paso desencadena en un juego de despojo de prendas que nos deja en una deleitable desnudez. 

    Contemplo su fornido cuerpo. Me encanta ese vello recortado del pecho. Siento que estoy ansiosa por devorar su cuerpo, no sé qué me pasa, debe ser que hace tiempo que no me encuentro en esta situación o quizá es que este hombre me pone demasiado cachonda. 

    Recorro su torso con mis labios bajando lentamente. Su miembro bombea pidiéndome a gritos que lo introduzca en mi boca.  

    No puedo resistirme, me arrodillo y saboreo su sexo. 

    Pasa su pulgar por mis labios, le miro a los ojos. Se quita los zapatos y los calcetines. Me ayuda a incorporarme. 

    Quiero tenerlo dentro de mí. Él parece leer mis pensamientos y me besa fogoso, luego me tumba en la cama. 

    Desliza sus dedos por mi cuerpo y se detiene en mi clítoris. Estoy húmeda, muy húmeda. Introduce un dedo, luego otro. Estoy lista para él. Saca sus dedos y me penetra.  

    Está bien dotado, siento mis músculos acomodarse a su tamaño lentamente. Víctor se mueve despacio, hasta que se hunde en mí por completo. Entra y sale sin prisas. Gimo de placer. Estoy muy excitada, él lo percibe, porque acelera el ritmo de sus embestidas.  

    Un calor recorre todo mi cuerpo. 

    Estoy a punto de desvanecer, siento que todo se torna negro, agarro las sabanas con fuerza y grito de placer. Víctor derrama toda su esencia en mi pecho y se desploma junto a mí. 

    Se levanta a por papel y me limpia con delicadeza. 

    Permanecemos tumbados en la cama sin decir nada. Ha sido todo tan rápido que apenas tengo tiempo de asimilarlo. 

    ―Me voy a ir yendo, querrás ver tu serie ―susurra al cabo de un rato. 

    Su comentario no me gusta. No digo nada y supongo que él toma eso como un sí porque comienza a vestirse. En realidad, no quiero que se marche, pero parece que él lo prefiere.  

    Me levanto de la cama completamente desnuda y bebo un poco de agua. Él está de pie, frente a mí completamente vestido. 

    ―¿Tienes prisa? ―pregunto sin rodeos. 

    ―No, en absoluto, pero he supuesto que querrás ver la serie. 

    ―¿Y por qué lo has supuesto? 

    ―Porque te he preguntado y te has quedado callada. 

    ―No siempre hay que decirlo todo tan claro. 

    ―Entonces, ¿quieres que me quede? 

    ―Sí. 

    ―¿Ves?, a veces es mejor decir las cosas claras, todo sería más sencillo ¿No crees? 

    ―Hoy en día nada es sencillo en las relaciones. 

    ―Nosotros lo hacemos complicado ―asegura. 

    ―Vosotros los hombres ―digo de broma para ver su reacción. 

    ―Nosotros en general, hombres y mujeres ―aclara en tono serio. 

    ―Estaba bromeando. 

    ―Tengo que conocerte más para saber cuando bromeas. ―Sonríe. 

    ―¿Me estás diciendo que te gustaría conocerme?  

    Permanece callado. Se sonroja. 

    ―Me encantaría ¿crees que es posible? 

    Sin responderle a su pegunta le beso en los labios. La situación me parece de lo más rocambolesca, el completamente vestido y yo completamente desnuda. 

    ―Uf, si no me voy ahora no respondo de mí ―dice tocándose su miembro, que vuelve a estar duro, por encima del pantalón. 

    Sonrío y sigo besándole al tiempo que le quito la ropa. Me besa con ansia y de nuevo me pierdo en su boca. 

    Pasa sus manos por mis muslos y las lleva hasta mi húmeda entrepierna. Juguetea. Estoy empapada. Introduce varios dedos, luego los saca y me los mete en la boca. Percibo el sabor salado de mi sexo. 

    Mis pezones se endurecen y él los muerde. 

    Regresamos a la cama, me abre las piernas y lleva su boca directa a mi clítoris. Comienza a chuparme, lo succiona, me restriega su barba. Gimo de placer. Estoy muy excitada.  

    Me pone a cuatro patas y coloca la punta de su polla en mi vagina. Noto como mis fluidos se deslizan por mis piernas.  

    Víctor se introduce en mí. 

    ―Estás empapada ―susurra en mi oído. 

    Continúa penetrándome al tiempo que con su mano acaricia mi clítoris.  

    Jadeo. 

    Mis pechos se mueven al compás de sus embestidas. 

    ―Me pones demasiado. Voy a correrme ―jadea Víctor. 

    Me dejo ir al tiempo que él lo hace. Caigo agotada. 

    ―No me puedo creer que hayamos hecho dos veces esto sin preservativo ―digo mirando al techo.  

    ―Ya, ¿tú tenías? 

    ―No. 

    ―No sabíamos que esto iba a pasar. De todas formas yo estoy bien, no suelo hacerlo así. 

    «Eso le dirás a todas». 

    ―¿Vas al gym? ―pregunta. 

    ―No, ¿por qué? 

    ―Qué suerte, tienes un cuerpo perfecto. 

    ―¿Y tú? 

    ―Yo me paso horas en el gym para estar medio decente ―ríe. 

    ―Medio decente dice… Tendrás poca vergüenza ―me río.  

    Me agarra por la cintura y tira de mí. Me besa. Se tumba sobre mí y me mira a los ojos. 

    ―¿Por qué eres tan hermosa? 

    Me encojo de hombros y me sonrojo, pero no le aparto la mirada, soy incapaz de dejar de contemplar sus ojos. 

    ―¿Siempre eres tan halagador? 

    ―Solo cuando me gusta alguien. 

    Solo de escucharle decir eso, con ese tono de voz tan seductor ya me arde la entrepierna. 

      

      

    Entre juegos, besos, caricias y abrazos vuelve a hacerme suya, pero en esta ocasión es una mezcla extraña entre hacer el amor con alguien a quien pareces conocer de toda la vida y practicar el sexo duro de una noche loca. 

    ―¿Sabes? Es la primera vez que lo hago tres veces seguidas ―confiesa casi sin aliento. 

    Me limito a sonreír. Su comentario me gusta, me hace sentir especial. 

    ―Me vas a volver loco. 

    Loca estoy yo. No sé qué me pasa, pero hacía tiempo que no sentía esto por nadie. Tengo miedo a que mañana todo haya terminado, a que dentro de un rato él se marche y yo me sienta usada. No sería la primera vez que algo así me sucede. 

    Tengo que evitar dejarme llevar tan rápido. Él estará acostumbrado a tener a la tía que quiera, si se lo pongo fácil perderá el interés, pero es que no puedo resistirme. Me acerco a él, huelo su piel y me vuelvo loca. Le beso en el cuello, el aroma a sexo me seduce. No quiero que esta noche acabe nunca. 

      

      

    Me quedo dormida entre sus brazos hasta que el vibrar de su móvil me despierta. Se levanta de la cama sigiloso. Finjo seguir dormida. Se mete en el baño y cierra la puerta con cuidado. Le oigo hablar con alguien muy bajito, pero apenas distingo de qué están hablando. Me parece escuchar el nombre de Estrella, pero no estoy muy segura. 

    Él sale de la habitación con sumo cuidado, como si no quisiera despertarme, aunque en realidad estoy segura de que lo que no quiere es decirme que se va. 

    En cuanto cierra la puerta siento un vacío en el pecho que me duele. Parece que me hubiese tragado un erizo y se me hubiese quedado atravesado en las entrañas. 

    Paso una noche malísima, no puedo dejar de pensar en lo sucedido.  
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    Por la mañana me levanto muy temprano, me ducho y bajo al bufe a desayunar. Apenas hay dos personas en mesas diferentes y nadie de la tripulación. Hoy tenemos el vuelo de regreso a las tres, bueno a esa hora firmamos nosotros, el vuelo sale más tarde. Supongo que mis compañeros estarán descansando.  

    Me sirvo algo de fruta del bufet y tomo asiento. Agradezco que Víctor no esté por aquí, no me atrevería a mirarle a los ojos después de lo que pasó anoche. Aún no entiendo cómo pude permitir que sucediera esto en mi primer vuelo. Soy una estúpida por pensar que yo para él soy diferente, estará cansado de follarse a todas las azafatas monas con las que coincide. 

    Termino el desayuno y me subo a la habitación, hago las maletas y plancho mi uniforme. Una hora antes del vuelo comienzo a maquillarme.  

    A las dos y veinte estoy en el hall del hotel, hago el check-out y me siento en un sofá. Saco mi libreta para repasar los procedimientos antes del briefing. Justo en ese momento aparece Víctor con su espectacular uniforme, dejando tras de sí un aroma embriagador. Se dirige al mostrador y le deja la tarjeta de su habitación a la recepcionista. Tras ello, viene directo a donde yo y dos compañeras más nos encontramos sentadas. Disimulo y me pongo a leer los procedimientos en silencio, incluso muevo los labios para que piense que estoy concentrada. 

    ―Buenos días ―saluda. 

    ―Buenos días ―digo sin levantar la vista de mi libreta.  

    Mis compañeras se han puesto a darle conversación, pero él parece no entrar. 

    ―¿Y tú, Ana?, ¿Cómo has dormido? ―pregunta. 

    ―A partir de media noche bastante bien ―levanto la cabeza y sonrío. 

    Como si no me hubiese dolido que me dejara sola.  

    ―¿Y qué pasó antes de la media noche? ¿No podías dormir? ―me reta delante de mis compañeras que no sospechan nada. 

    ―Digamos que tuve un… pequeño traspiés.  

    ―Vaya, ¿en la ciudad? 

    ―No, en el hotel. ―Fuerzo una sonrisa. 

    ―Espero que no sea nada grave y te impida llevar a cabo tus labores durante el vuelo. 

    ―En absoluto, ya estoy completamente recuperada. ―Vuelvo a sonreír. 

    Él no dice nada, parece que se ha quedado sin palabras. Regreso a los apuntes de mi libreta. De pronto noto vibrar mi teléfono. He recibido un mensaje de un número que no tengo guardado. Desbloqueo la pantalla. 

      

    Con esa sonrisa es imposible negarte nada. 

      

    No le contesto, pero no importa, mi sonrisa acaba de hacerlo por mí. Me pone nerviosa con el uniforme. Esperemos que esto pase cuanto antes, necesito volver a casa y olvidarme de lo sucedido, juro que no me volveré a liar nunca más con un piloto. 

    Comenzamos el briefing y la sobrecargo nos da todas las indicaciones relativas al vuelo, luego hablan los pilotos. Tras ello, nos recogen en una furgoneta bastante moderna y nos llevan al aeropuerto. 

    El vuelo transcurre con normalidad hasta que escucho a dos compañeras cotillear y hablar de Víctor en el galley (pequeña cocina). Me pongo a preparar un café como si no estuviese prestando atención a lo que están hablando. 

    ―A mí también me parece raro que Estrella no esté en este vuelo. 

    ―Sí, es raro, ellos siempre vuelan juntos. 

    Escuchar el nombre de Estrella hace que me ponga nerviosa y se me caiga el vaso con el agua caliente que había preparado para el café. 

    ―Ana, ten cuidado te vas a quemar ―dice una de ellas. 

    ―Lo siento, ¿estáis bien? 

    ―Sí, espera te ayudo ―dice la otra. 

    Recojo el agua con su ayuda, quiero preguntarle quién es Estrella, pero no quiero parecer chismosa y resulta bastante obvio de quién puede tratarse. No me puedo creer que haya sido tan estúpida de pensar por un solo segundo que este tío quería algo serio conmigo.  

    Las chicas continúan hablando, pero no puedo enterarme de la conversación, porque me toca entrar en cockpit para ver si los pilotos necesitan algo. Cuando entro en la cabina, el segundo me pide que me quede unos minutos que quiere salir a estirar las piernas. 

    Aunque quisiera, no me puedo negar, así que me quedo a solas con Víctor. Deja los documentos en una carpeta y me mira. Quiero preguntarle por qué se fue anoche, quién es la tal Estrella, pero sé que la respuesta no me va a gustar. Opto por no decir nada. 

    ―¿Cómo va tu segundo vuelo? ―pregunta sonriente. 

    ―Bien. 

    ―Tranquila, no te voy a hacer ninguna pregunta de procedimientos. 

    ―Gracias ―respondo seca. 

    ―Anoche lo pasé muy bien ―parece sincero. 

    ―Me alegro. 

    ―¿Te pasa algo? ―pregunta sorprendido. 

    ―No, ¿debería sucederme algo? 

    ―No, por eso pregunto.  

    Se acerca lo suficiente como para que su aroma embriague todos mis sentidos. Tiene los ojos brillosos. Se humedece los labios como si fuese a besarme. Se acerca, creo que va a besarme. En ese instante me aparto. 

    ―Esto no está bien ―digo decidida mientras me pongo de pie. 

    ―Lo sé, pero me da igual. ―Se levanta, me gira hacia sí y me besa. 

    Sus carnosos labios se unen con los míos en una encrucijada. Siento el dulce paladar de su boca inundar todos mis sentidos, su lengua se mece con la mía en un baile que me hace perder la cabeza. Mi cuerpo reacciona a cada estímulo. 

    ―Será mejor que me vaya ―digo decidida. 

    ―No me puedes dejar solo en la cabina de mando. Te estarías saltando el protocolo. 

    Será capullo. 

    En ese momento se escucha a alguien introducir el código de seguridad. La puerta de cockpit se abre. Es el segundo que llega con un café en la mano. 

    Estoy salvada. 

    ―Si no necesitáis nada más me marcho, que mis compañeros me necesitaran. 

    ―Gracias ―dice el segundo. 

    ―Hasta luego, Ana. ―Víctor sonríe.  

    Salgo y cierro la puerta tras de mí. Me apoyo en ella y miro hacia arriba. Necesito un poco de aire fresco, esta situación me asfixia.  

    ―¿Te encuentras bien? ―pregunta una compañera que me ve al pasar. 

    ―Sí, sí, es solo que estaba mirando esa luz. 

    ―¿Qué le pasa? ―se acerca y mira hacia arriba comprobando que está todo bien. 

    ―Nada, es solo que quería identificarla con las que estudié en el manual. 

    ―Ah, vale, ¡cómo sois los nuevos! Yo ni me acuerdo del nombre. 

    ―Es una luz de emergencia de techo, hay veinticuatro en todo el avión ―digo salvada por mi imaginación y mis conocimientos teóricos aún frescos. 

    ―Pues muy bien.  

    El vuelo continúa sin mayor complicación.  

      

      

    Al llegar a Madrid nos despedimos todos y me dirijo a coger el metro. Estoy esperando el ascensor cuando su voz me sorprende por detrás. 

    ―¿Dónde vas? ―pregunta Víctor. 

    ―A coger el metro. 

    ―Sí, me refiero ¿adónde? 

    ―A mi casa. 

    ―Te acerco si quieres, me pilla de paso. 

    En ese momento recuerdo que no, que no le pilla de paso porque no vivo donde el cree que vivo. 

    ―No te preocupes. 

    ―Sí, claro que me preocupo, estás cansada del vuelo, no tienes por qué esperar el metro, puedo acercarte yo sin problema. 

    ―De verdad, no es necesario.  

    ―¿Prefieres coger el metro antes que venir conmigo? ¿Tan mal huelo? ―bromea. 

    ―Un poco sí, pero no es por eso. 

    ―Ah, gracias y… ¿entonces?  

    ―¿No te vas a dar por vencido? 

    ―No. 

    ―Está bien, voy contigo ―digo resignada. 

    Cuando me deje donde cree que vivo tendré que coger un metro hasta mi casa, por lo que tardaré el doble. 

    Sería tan sencillo explicarle dónde vivo y por qué aquella noche le dije que vivía en el mismo barrio que mi amiga. No sé por qué me cuesta tanto decírselo. 

    El ascensor se abre y ambos entramos. Estar tan cerca de él me estremece. 

    ―¿Estás bien? ―pregunta sin quitarme ojo de encima. 

    ―Sí, solo estoy algo cansada. 

    ―Es normal, ha sido un vuelo largo y el cambio de hora también afecta. Bueno, y el hecho de que solo durmieras después de la media noche. 

    ―¡Qué gracioso! 

    ―¿Te espera alguien en casa al llegar? ―pregunta como si quisiera saber si estoy con alguien. 

    ―Sí. 

    ―¿Sí? ¡Qué suerte! 

    ―Bueno… 

    ―¿Quién te espera? ―pregunta curioso. 

    ―¿Tanto te interesa? 

    ―Mucho. 

    ―Mi tía. ¿A ti te espera alguien? 

    Mierda, mierda, para qué le pregunto. 

    ―No. 

    ―¿Entonces vives solo? ―indago.  

    ―¿Tanto te interesa? 

    ―En realidad no ―respondo altiva. 

    Las puertas del ascensor se abren y él hace un gesto con el brazo indicándome que salga primero. Agarro la maleta y salgo del cubículo. 

    ―Por aquí ―me indica en dirección al parking del aeropuerto. 

    Llegamos a su espectacular Jaguar. Abre el maletero, me coge la maleta y la sube al coche. Se apresura a abrirme la puerta y me siento ridícula. 

    ―¿Que estamos en una película? ―pregunto entre risas. 

    Él no dice nada, solo sonríe. Cierra mi puerta con cuidado y se monta en el coche. Arranca y salimos del parking.  

    Nos adentramos en el tráfico de las concurridas carreteras que dan acceso al centro de la ciudad.  

    ―¿Quieres que lo ponga descapotable? ―pregunta cuando paramos en un semáforo. 

    ―Quizá haga algo de frío ¿No crees? 

    ―¿No será que no quieres despeinarte? 

    Sonrío y hago un movimiento negativo con la cabeza. 

    ―Tienes razón, hace frío. Ya tendremos tiempo de dar un paseo con el descapotable cuando llegue el buen tiempo. 

    Su comentario me deja pensativa, ¿quiere eso decir que piensa seguir viéndome?, pero ¿y la tal Estrella? Según él no tiene pareja, pero algo tiene que haber entre ellos, de lo contrario no dejaría mi habitación a media noche para hablar con ella ni la gente iría diciendo que siempre vuelan juntos. ¿Qué pretende?, ¿engañarla?, ¿engañarme? Me siento tan confundida. No digo nada, solo me acomodo en el asiento y miro el paisaje. 

    ¿Qué es esto que siento en el pecho? Por un lado estoy deseando llegar a casa, darme una ducha, encerrarme en mi habitación y desahogarme, pero por otro quiero hablar con él, preguntarle por esa tal Estrella, saber qué tiene exactamente con ella y qué va a pasar entre nosotros. 

    Hacía tanto que no estaba tan sentimental que este descontrol de emociones va a acabar conmigo. 

    ―¿En qué piensas? ―curiosea.  

    Ojalá pudiera responderle con sinceridad a su pregunta, pero en pleno siglo xxi estamos obligadas a ocultar nuestros sentimientos si no queremos parecer unas románticas empedernidas. 

    ―En que tengo ganas de llegar y descansar. 

    ―¿Qué planes tienes para mañana? 

    ―No sé aún, supongo que quedaré con Valeria, ¿por qué? 

    ―Había pensado que quizá podríamos cenar. 

    ―¿Nosotros? 

    ―Claro, ¿quién si no? 

    ―Ah. 

    ―¿Qué pasa?  

    ―No, nada. 

    ―¿No te apetece? 

    ―Sí, pero… ―no me da tiempo a pensar la respuesta cuando este dichoso sí sale de mi boca. 

    ―Perfecto, entones mañana te llamo para concretar. 

    Y eso es lo último que hablamos, porque dos semáforos más y llegamos a la calle de Valeria, justo donde él cree que vivo. 

    Detiene el coche y antes de bajarme le doy un beso en la mejilla. Bueno, esa era mi intención hasta que él ha girado la cabeza y me ha besado en los labios. 

    ―Te llamo mañana ―ha dicho seguro de sí mismo, luego se ha ido. 

    ¿Lo peor?, alejarme de él y tener que ir hasta el metro caminando con la maleta para llegar a mi verdadera casa. ¿Lo mejor? No hay mejor. 
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    Llego a casa. Mi tía está sentada en el sillón del salón. Me saluda, pero no me pregunta por mi primer vuelo. Dejo la maleta en mi habitación y voy directa a la cocina, me apetece un yogur o algo de picar, pero me encuentro la nevera completamente vacía, apenas hay un par de tomates, un pimiento, queso y leche. 

    No voy a discutir con Consuelo, no merece la pena alterarme. Me meto en el baño, me desnudo y entro en la ducha.  

    Mis lágrimas se entremezclan con el agua caliente. No sé qué me pasa, debería estar contenta por tener nuevo trabajo, sin embargo estoy algo deprimida. 

      

      

    A la mañana siguiente me despierta el teléfono, es un número que no tengo guardado. 

    ―¿Sí? 

    ―Buenas días, bella durmiente o quizá debería decir buenas tardes. 

    Esa voz es demasiado bonita para ser real. 

    ―¿Qué hora es? ―pregunto desorientada 

    ―Las dos de la tarde. 

    Vaya, qué raro que mi tía no me haya despertado con sus habituales ruidos. 

    ―¿Qué sucede Víctor? 

    ―Nada. Quería confirmar que nuestro plan de esta noche sigue en pie. 

    ―No lo sé, es que aún no he podido hablar con Valeria. 

    ―Entonces tengo preferencia, yo he propuesto el plan primero.  

    ―¿Y cuál es el plan exactamente? ―sonrío, aunque estoy segura de que él no lo percibe. 

    ―Quiero llevarte a un restaurante que te va a encantar. 

    ―Ya lo tienes planeado y todo. 

    ―Ya tengo hecha incluso la reserva. 

    ―¿A qué hora? 

    ―A las nueve. 

    ―Intentaré estar lista entonces 

    ―¿Eso es un sí? 

    ―Luego te veo ―sonrío y esta vez me aseguro de que lo percibe. Cuelgo sin despedirme. 

    Comienzo el día con mucha más energía, el haber podido descansar me ha despejado la mente. 

    Mi tía parece callada, pero solo lo parece, en cuanto abro la puerta de la habitación ya está el lío formado. 

    ―Vaya horas de levantarse, menuda holgazana ―recrimina. 

    ―Estaba cansada, ha sido un vuelo largo y además tengo jet lag. 

    ―Tu lo que tienes es mucho cuento. Estoy enferma y no puedo sola con la casa. Hay que ir a la compra, que no hay de nada, y también hay que limpiar o no ves cómo está todo. 

    Me muerdo la lengua para no entrar en una discusión interminable. 

    El día se me pasa volando, aprovecho para ir al supermercado a comprar algunas cosas y para limpiar la casa.  

    Llamo a Valeria un par de veces, pero no responde a mis llamadas, tampoco a mis mensajes, eso me preocupa. Espero que no esté peor por lo de su ex. 

      

      

    A eso de las siete de la tarde empiezo a arreglarme para la cena. Opto por un look casual, me pongo un mono de pierna ancha en color burdeos que me compré en rebajas. Elijo unos tacones bajos negros y un bolso a juego. El pelo me lo dejo suelto con ligeras ondulaciones.  

    A las ocho y cuarto salgo hasta el barrio Salamanca donde he quedado con Víctor, él sigue pensando que vivo ahí. No sé cómo le voy a explicar la verdad, va a pensar que me avergüenzo de mi barrio y que por eso le he mentido o, peor aún, que soy una busca fortunas y solo he tratado de aprovecharme de él. Pero conforme más tiempo pasa, más raro se me hace contarle la verdad. Debí decírselo ayer cuando me trajo después del vuelo, seguro que ahí lo hubiese entendido, ahora resulta muy extraño. 

    En el metro, como de costumbre, me mira todo el mundo, no me sorprendo. 

    Quince minutos antes de las nueve, justo a la hora que hemos quedado por mensajes, estoy en mi supuesta calle. Su coche aparece un minuto más tarde. 

    ―¡Qué puntual! ―digo tras montarme en su flamante jaguar. 

    ―No está bien hacer esperar a una chica guapa. ―Clava sus ojos en los míos y sonríe.  

    Me quedo embobada como una tonta mirando esa sonrisa tan sexi. Me debato entre darle un beso y no hacerlo, opto por lo segundo. 

    ―¿Qué tal tu día? ―pregunta después de iniciar la marcha. 

    ―Bien, sin parar. Aproveché para hacer la compra, cocinar y limpiar. 

    ―Qué chica tan responsable. 

    ―Bueno… 

    ―Seguro que cocinas genial. 

    ―Digamos que no se me da mal. 

    ―Espero algún día tener el honor de que cocines para mí. 

    ―Mientras sea solo un día… 

      

      

    A lo largo de la cena hablamos de todo. Las conversaciones surgen sin que ninguno de los dos tengamos que forzarlas. 

    No sé en qué momento me atrevo a preguntarle si está comprometido. 

    ―Pensé haberte dicho que estoy soltero. 

    ―Sí, pero… 

    ―¿Qué te hace pensar eso? ―interrumpe.  

    ―No lo sé ―miento. 

    ―¿Crees que si estuviera comprometido estaría aquí contigo? ¿Ese es el concepto de hombre que tienes de mí? 

    ―Te escuché hablar con una tal Estrella la otra noche y en el galley se escuchan chismes. 

    ―¿Qué chismes? ―curiosea calmado.  

    ―Tampoco he prestado mucha atención, solo que voláis siempre juntos. 

    ―Volábamos ―aclara. 

    ―Entonces… ¿es cierto? 

    ―Estrella era mi pareja, hace más de dos meses que no volamos juntos. 

    Por alguna razón confirmar lo que ya me imaginaba me rompe el alma. 

    ―Te has quedado muy callada. 

    ―Estoy escuchándote. 

    ―Pero yo ya he terminado de hablar. 

    Está claro que él está acostumbrado a cambiar de chica como de traje. 

    ―No te creas todo lo que escuchas en los galleys ―me advierte―. Sí, Estrella y yo hemos estado saliendo unos meses, pero la cosa no ha funcionado. 

    ―¿Y por qué no ha funcionado? 

    ―Buscamos cosas diferentes. 

    ―¿Qué cosas? 

    ―Ella se preocupa demasiado por banalidades, es una persona muy superficial y yo busco algo más que un físico, algo más que sexo. 

    Me sorprende su respuesta. 

    ―No pienses que no me gusta el sexo, quizá demasiado ―aclara al ver que no digo nada―, es solo que me gustaría construir algo sólido y duradero. 

    ―Eso está bien. ―Le doy un sorbo a mi copa de vino. 

    No sé por qué estoy nerviosa. 

    ―¿Y tú? ―pregunta sin rodeos. 

    ―¿Yo qué? 

    ―¿Tienes pareja? 

    ―Pensé que esa respuesta ya quedó clara. ―Sonrío.  

    ―No sé… quiero corroborarlo por segunda vez. 

    ―¿Esa es la imagen que tienes de mí? ―trato de imitar el tono de indignación que él ha puesto hace solo unos minutos. 

    ―No, en absoluto. ―Ríe. 

    ―Llevo cuatro años soltera. 

    ―Será porque quieres. 

    ―Efectivamente ―respondo y suena algo arrogante. 

    ―Bien de ego. ―Levanta las cejas un par de veces. 

    ―No, a ver es solo que… me gusta estar sola, prefiero estar sola a tener una relación con un hombre que no me satisfaga solo por decir que tengo novio. 

    ―Te entiendo. Y… ¿qué es lo que tiene que tener un hombre para satisfacerte? 

    ―Buena pregunta ―digo para ganar tiempo. 

    Él permanece en silencio, lo que me obliga a hablar de nuevo. 

    ―Sobre todo tiene que ser auténtico, sincero, que se muestre conmigo tal y como es y no una fachada que con el tiempo se cae.  

    ―¡Con qué poco te conformas! ―bromea. 

    ―¿Poco? A mí ya me parece pedir demasiado, pero bueno también me fijo en que sea atento, caballeroso, fiel, que me haga sentir especial… No quiero aburrirte con eso. 

    ―No me aburres en absoluto, al contrario, me interesa bastante. 

    ―¿Sí? 

    ―Sí. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque quiero ver si cumplo con todos tus requisitos. 

    Me atraganto al darle un sorbo a mi copa, pero intento mostrar seguridad. 

    ―¿Y los cumples? ―pregunto descarada. 

    ―Hasta el momento sí. 

    Me sonrojo. Quiero preguntarle cómo le gustan a él las chicas, pero eso me dejaría en evidencia, está claro que hasta ahora cumplo con lo que él espera de una chica, de lo contrario no estaría aquí sentado, no habría reservado en este sitio tan caro, ni me estaría preguntando por mi prototipo de hombre. Así que lo que mejor puedo hacer es mostrar un poco de seguridad en mí misma y omitir esa pregunta. 

    Cambiamos de tema cuando el camarero nos trae el postre.  

    Cuando terminamos, Víctor pide la cuenta y salimos del restaurante. 

    ―¿Adónde vamos? ―pregunto después de montarnos en su coche y ver que toma una dirección distinta a la de mi supuesto barrio. 

    ―¿Acaso importa? 

    Conduce rápido, como si tuviese prisa por llegar a donde quiera que me lleve. Quizá me lleva a su casa, a tomar una copa. Qué más da, total ya me he acostado con él, no tiene sentido que me haga la estirada ahora, aparte yo también me muero por hacerlo de nuevo con él. 

    Continúo imaginando teorías hasta que detiene el coche frente al Hotel Palacio de los Duques Gran Meliá. 

    ―Pensé que iríamos a tu casa ―digo algo desilusionada. 

    No es que no me guste la idea de pasar la noche en un hotel de lujo, es solo que me parece demasiado frío e impersonal. Me hace sentir como si fuera una… 

    ―Es que vivo aquí. 

    ―¿Aquí? ―pregunto extrañada. 

    ―Sí, tengo mi casa propia en Sevilla, pero aquí en Madrid como apenas paso las imaginarias y poco más, pues me alojo en el hotel. 

    Deja el coche en el parking y cogemos el ascensor. En cuanto se cierran las puertas se acerca con deseo a mí, pega mi espalda al espejo y su pecho al mío. Me penetra con la mirada y posa sus labios sobre los míos.  

    Llevaba toda la noche esperando este momento. Sentir su dulce paladar me lleva a otra dimensión. Mi cuerpo se estremece. 

    Las puertas se abren y él se separa. Una pareja espera para entrar en el ascensor y nos mira con cierto… rencor. Ambos reímos. Víctor saca la tarjeta y abre la puerta de su habitación. Todo está decorado con una exquisitez sublime. Predominan los tonos en pastel y dorado, mezclados con un blanco impecable.  

    Sobre la mesa hay una cubitera con hielo y champán, y un plato de fresas, junto con algunos pétalos de rosas rojas alrededor.  

    En el baño también hay pétalos de rosas rojas y unas cuantas velas encendidas, parece que se ha encargado de que todo esté a punto para cuando llegásemos. 

    Me pongo un poco nerviosa al ver las velas, no me gustan, me incomodan bastante. 

    Abre el grifo del agua caliente y comienza a llenar el jacuzzi. Pone algo de música y abre la botella de champán. Me da un copa y me sirve, luego se sirve él. 

    Acerca su copa a la mía para que brindemos. Nuestras copas chocan. Bebo sin apartar mi mirada de la suya, él hace lo mismo. Luego va al baño y comprueba el estado del jacuzzi. 

    ―Ya casi está ―asegura. 

    Me acerco con cuidado. 

    ―¿Estás bien? ―pregunta al verme nerviosa. 

    ―No me gustan las velas. 

    ―Eres la primera persona que conozco a la que no le gustan, pero las apago ahora mismo, no hay problema. ―Se acerca una por una y las apaga con un soplo. 

    Me besa, lo hace despacio, pero con deseo. Comienza a desvestirme lentamente hasta dejarme completamente desnuda frente a él. 

    Se desabotona la camisa, mientras yo le ayudo con el pantalón y cuando ambos estamos completamente desnudos me ayuda a entrar en el jacuzzi. El agua está caliente, en su punto, siento una cálida sensación recorrer todo mi cuerpo. 

    Víctor regresa a la habitación y coge las copas y la botella. No puedo evitar mirarle el culo. Menudo culazo tiene. Se gira y su viril miembro apunta erecto hacia a mí. Me excito. 

    Me da la copa de champán y se mete en el agua. Apenas tenemos tiempo de relajarnos, porque me agarro a su cuello y comienzo a besarle. Su miembro roza mi sexo bajo el agua, siento una sensación sumamente placentera. 

    Deslizo mis manos por su pecho cubierto de espuma, noto cómo su corazón bombea con intensidad. Nuestras lenguas juguetean sin cesar. Entierra su mano derecha en mi cabello, me agarra con fuerza y tira hacia atrás, luego clava su boca en mi garganta. Siento que me arde la piel. 

    Le acaricio la cara, el pelo, cuello, hombros, brazos… y acabo agarrando con fuerza su miembro, lo masajeo debajo del agua. Percibo como su nivel de excitación aumenta por segundo. Doy un respingo cuando con su mano comienza a acariciar mi clítoris. Me pone a cien con ese movimiento. 

    Apenas nos conocemos y siento que me he vuelto adicta a él, necesito tenerlo dentro de mí, ni siquiera espero a que termine de masajearme o a salir del jacuzzi. Retiro su mano, abro bien las piernas y me siento sobre él, coloco su miembro en mi entrada y dejo que fluya. Gimo cuando lo siento dentro. 

    Él jadea y ruge con mis movimientos de cadera mientras me come a besos sin dejar de masajearme los pechos. 

    En una de sus embestidas resbalamos y ambos nos sumergimos por completo, salimos del agua envueltos en carcajadas. 

    Con delicadeza aparta la espuma de mi rostro.  

    Besos. 

    Caricias. 

    Saliva. 

    Mordiscos.  

    Placer. 

    Morbo. 

    ―Pídeme que te folle duro ―susurra.  

    ―Fóllame hasta que me tiemblen las piernas ―le suplico. 

    Al oírme a mí misma pronunciar esas palabras entro en un descontrol de sensaciones.  

    Sus embestidas adquieren un ritmo imparable. Su miembro se introduce hasta mis entrañas. Está a cien, lo veo en su mirada. 

    Comienzo a temblar de placer, tengo convulsiones. Un grito de placer sale de mi boca, sabe que he llegado al clímax y eso lo pone a mil. Sale de mí y exhalo un bufido.  

    Aún me tiemblan las piernas.  

    ―Joder nena. 

    Le respondo con una sonrisa de oreja a oreja. 

      

    * 

      

    Estamos en la cama, abrazados, cuando el teléfono de Víctor suena. 

    Por un momento me imagino que es la misma persona que le llamó la última vez que estuvimos juntos. En esta ocasión él no se levanta de la cama para responder. 

    ―¿Sí? ―parece tranquilo―. ¿A qué hora?  

    No escucho nada, ni me imagino quién puede ser a esta hora. 

    ―Perfecto. Gracias. ―Cuelga. 

    Quiero preguntarle quién era, pero no puedo inmiscuirme en sus asuntos de esa forma. 

    ―Era Crew Control ―dice como si me leyese el pensamiento―. Ha salido un vuelo. 

    ―¿Ahora? ―pregunto asustada. 

    ―No, mañana por la tarde. 

    ―¿Adónde? 

    ―A Verona. 

    ―La ciudad del amor. ¡Qué guay! 

    ―¿Te quieres venir? ―Me mira y descubro un brillo en sus ojos que me encanta. 

    ―Ojalá, pero… 

    ―¿Cuándo tienes programado tu próximo vuelo? 

    ―No tengo programado nada aún. 

    ―Perfecto ―coge el teléfono y hace una llamada. 

    ―¿Qué haces? ―le digo en voz baja, pero él ya está hablando con alguien de Crew Control. 

    Me llevo las manos a la cabeza cuando le escucho decir mi chequeo: Suarez. Definitivamente se ha vuelto loco. 

    Cuelga el teléfono y al instante recibo un SMS notificándome la modificación de mi plan de vuelo mensual. Me acaban de programar el mismo vuelo que a él. 

    ―¡Esto no está bien! ―le recrimino intentando parecer seria. 

    ―No es algo que haga todos los días. 

    ―¡Por Estrella lo hacías! 

     No me puedo creer que haya sido capaz de decirle eso. 

    ―Es por la única que lo he hecho desde que estoy en la compañía. 

    ―Parece que no será la última ―digo con cierto resentimiento. 

    ―No, lo serás tú. 

    ―¿Yo? ―No esperaba esta respuesta―. ¿Cómo estás tan seguro? 

    ―Llámalo intuición.  
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    Después de que Víctor me hable de Verona y compartamos fragmentos de Romeo y Julieta nos quedamos en silencio el uno frente al otro. Tumbados en la cama. Observo como sus pupilas se dilatan, me fijo en el largo de sus pestañas, en el grosor de sus cejas y en lo poco pobladas que son. Me pierdo en sus labios sensuales y rosados. Lo beso despacio porque por alguna razón sentir su boca junto a la mía se ha convertido en una adicción. 

    Él me agarra del cuello y desliza su lengua hasta mi clavícula. Noto cómo su bulto se atisba detrás de los bóxers blancos que lleva puestos. 

    Me lame los pechos, juguetea con mis pezones y me excito. Sentir el roce de sus manos en mis muslos me pone muy húmeda. Junto a él experimento una sensación que hacía siglos que no experimentaba. 

    Me abre las piernas y mi sexo queda a su disposición. Me mira lascivo. Dirige su boca hasta mi vientre y me besa, desliza sus labios por mi piel con delicadeza hasta llegar a la parte más interna de mis muslos. Coge la copa de champán y me vierte un poco sobre mi sexo, luego lo absorbe con su boca y masajea mi clítoris con su lengua. Jadeo.  

    Se incorpora y se tumba sobre mí, noto como su viril miembro se abre paso entre mis piernas, no le cuesta demasiado introducirse en mí. 

    ―Joder ―ruge.  

    Se balancea hacia atrás y hacia delante. Sale de mí unos centímetros y de pronto me embiste por sorpresa. Grito de placer o de dolor, no lo sé, estoy demasiado excitada. 

    Le agarro el cuello y le beso en los labios mientras el me penetra con energía. Me mira a los ojos y repite la acción, vuelvo a sentir cómo su polla se clava en lo más profundo de mi ser. 

    Siento que me va a partir en dos. El sudor le recorre por la frente. Percibo cómo el orgasmo crece en mi interior. Mis músculos se contraen. Agarro con fuerza las sábanas. 

    Víctor se percata que estoy a punto de estallar y comienza a embestirme con mayor intensidad. Entra y sale cada vez más fuerte. Grito sin contención. Él jadea. Mi cuerpo explota y la habitación se inunda de placer. 

    Sale de mí y derrama su esencia sobre mi vientre y parte de mis senos. No puedo evitarlo y extiendo su loción por todo mi cuerpo sin dejar de mirarle. 

    ―Uf, no hagas eso porque me vas a poner muy malo otra vez. 

    Me besa en los labios y cae agotado a mi lado. Nuestra agitada respiración es lo único que se escucha. 

    Me incorporo y voy al baño. 

    ―¿Quieres que te traiga papel? ―Víctor se incorpora de inmediato. 

    ―No, no, tranquilo, estoy bien. 

    Me meto en la ducha directamente. Siento el agua caer por mi cuerpo y un sinfín de dudas se apoderan de mí. ¿Será solo sexo? ¿Qué es esto que siento? No puedo esperar de nosotros un cuento de hadas. Tengo que verlo como lo que es, sexo y diversión. Hace tanto tiempo que no me siento bien con un hombre que esto que experimento me supera, es como tener los sentimientos a flor de piel, como si tuviese la regla y hasta la más mínima estupidez me afectase. Sí, eso es, quizá me va a bajar. Ah, no, aún no me toca, en realidad hasta dentro de dos semanas no me tengo que poner mala. Entonces no sé por qué estas absurdas ganas de llorar.  

    Víctor abre la mampara de la ducha, me mira, le miro. Creo que me está pidiendo permiso para entrar, pero no veo que lo necesite a estas alturas, así que no digo nada, no hago nada.  

    Entra y pone sus manos en mi cintura, yo pongo las mías sobre su pecho, tiene unos pectorales muy trabajados, pero no es eso lo que me gusta, sino la sensación tranquilizadora que me provoca sentir sus latidos. 

    Me abraza con delicadeza, como si él también necesitara el contacto de mi piel. El agua empapa nuestros cuerpos, sus manos se deslizan sin prisas por mi espalda. Me besa el cuello y luego enjabona mi piel. 

    Terminamos de ducharnos y nos metemos en la cama sin ropa. 

    Me da un beso en los labios y me gira poniéndome de espaldas a él pegándome a su pecho. 

      

      

    Por la mañana me despiertan los rayos de sol. Abro los ojos e inspiro. La habitación huele a sexo, a él. Es un olor que despierta todos mis sentidos. Me incorporo y miro la hora de mi teléfono. No puede ser son casi las dos, apenas tengo unas horas para ir a mi casa, preparar las maletas, ponerme el uniforme y estar en el aeropuerto.  

    ―¿Qué hora es? ―pregunta Víctor frotándose los ojos. 

    ―Demasiado tarde, son casi las dos ―digo acelerada. 

    ―No te preocupes, tenemos tiempo ―me agarra por la cintura, me lleva hacia sí y me besa en los labios. Me aparto con disimulo, pues no me he lavado los dientes. 

    El se percata y sonríe, pero no dice nada. Le beso en la mejilla y me levanto de la cama. 

    Estoy en el baño terminando de arreglarme cuando él aparece completamente desnudo tras de mí. 

    Me agarra por la cintura y me gira. 

    ―¿Ahora sí puedo besarte con lengua o me vas a obligar a cepillarme los dientes primero? ―pregunta entre risas. 

    Le beso y me inunda con su tórrida fragancia. Tengo que apartar el miedo de mi mente. Estoy aterrada, esto es demasiado perfecto para ser real. No quiero que se acabe. 

    ―¿Estás bien? ―pregunta al verme callada. 

    ―Sí, es solo que vamos a llegar tarde ―miento y me dispongo a seguir maquillándome. 

    ―¿Dónde quieres comer? ―pregunta mientras orina delante de mí.  

    ―Me da igual, algo rápido. 

    ―¿Te apetece sushi?  

    ―Mucho. 

    ―Pues entonces ya sé donde vamos a comer. 

      

      

    * 

      

    Después del almuerzo Víctor me deja en mi supuesto barrio y tengo que insistirle para que se marche, pues quiere esperarme ahí hasta que esté lista para ir juntos al aeropuerto. Por suerte consigo convencerlo y se va. Ahora me toca coger el metro e irme a mi verdadero barrio. 

    Pienso en Víctor durante todo el trayecto, en que no quiero perderlo, nunca me había sentido tan bien con alguien. 

    Apenas nos hemos separado y ya le echo de menos. Abro la aplicación del trabajo y miro con detenimiento la hora de firma y la hora de salida del vuelo, también aprovecho para cotillear quién va en la tripulación, aunque no conozco a nadie aún. De pronto veo el nombre de chequeo de Valeria entre la tripulación de cabina: valemar ¡No puede ser! 

    La llamo de inmediato. 

    ―Ana, perdóname por no haber respondido a tus llamadas ni a tus mensajes, tengo mucho que contarte ―me sorprende su efusividad. 

    ―¿Sí? Yo también tengo mucho que contarte. ―Sonrío. 

    ―Me estoy preparando que hoy tengo un vuelo a Verona. 

    ―Lo sé. 

    ―¿Cómo lo sabes? 

    ―¡Porque vamos juntas! ―grito y casi salto de alegría en mitad de la calle. 

    ―¿Cómo que vamos juntas? Es imposible miré ayer la tripulación y no vi tu chequeo. 

    ―Me lo programaron por la noche. 

    ―¿En serio? ¡Qué fuerte! ―parece ilusionada. 

    ―Sí. 

    ―Cuando te cuente, te vas a morir ―dice misteriosa. 

    ―¡Dame un adelanto! 

    ―He conocido a un chico ―confiesa. 

    ―¿Dónde? 

    ―En mi primer vuelo. 

    ―Dime que no es piloto, por favor ―digo en tono broma-verdad. 

    ―No, es mecánico. Ingeniero, perdón. 

    ―¡Tenemos mucho de que hablar! ―aseguro. 

    ―Te diría de quedar un poco antes en el aeropuerto para tomar café, pero no me da tiempo. 

    ―Tranquila, yo también voy justa, pero ya tendremos tiempo durante el vuelo y en Verona ―digo mirando la hora en el reloj de mi muñeca.  

    ―¡Qué guay! Un día entero allí sin hacer nada. 

    ―Ya te digo.  

    ―Bueno, luego te veo, te dejo que voy superjusta de tiempo ―se despide mi amiga. 

    ―Vale, un beso. 

    Cuelgo el teléfono con una sonrisa de oreja a oreja, me alegra tanto escuchar así de ilusionada a Valeria. El hecho de que haya conocido a alguien y esté así de contenta confirma mi teoría de que ella no estaba enamorada de Sergio, solo era apego. 

    Mi felicidad dura solo unos segundos más, los que tardo en entrar en casa y escuchar a mi tía quejarse desde el salón.  

    ―¿Dónde has estado? ―me regaña como si tuviera quince años. 

    ―No te importa. 

    ―¿Tu ves normal salir y entrar sin avisar? Esto no es un hotel, a ver si ahora te vas a creer una niña rica solo porque tengas ese trabajo de azafata. 

    ―No soy azafata, soy tripulante de cabina de pasajeros. 

    ―Lo mismo es, llámalo como quieras, pero no te creas ahora más fina que nadie, que sigues siendo una camarera solo que en el aire. 

    Pienso en lo que acaba de decir y me siento algo desilusionada. No le respondo y me encierro en la habitación. 

    Me tumbo sobre la cama y me siento como si todo lo que hubiese vivido en los días anteriores fuese un sueño y esta, la realidad. Mi vida real, de la que nunca podré salir. 

    ―Si quieres comer tendrás que cocinarte tú, porque no hay nada preparado ―dice mi tía desde el otro lado de la puerta. 

    ―No voy a comer. ¡Déjame en paz! ―grito. 

    No la soporto, me amarga la vida, lleva años haciéndolo.  

    Trato de no pensar demasiado en todo lo negativo que me rodea y comienzo a preparar las maletas para mi próximo vuelo. Me centro en el viaje en el que estoy a punto de embarcarme junto con mi mejor amiga y Víctor. Cuando le cuente a Valeria lo que ha pasado entre él y yo no me va a creer. Ni siquiera yo misma me lo creo. 

    Recibo un mensaje de Víctor por WhatsApp. 

      

    Deseando volver a verte. 

      

    Seguido de un emoticono de corazón. Quiero contestarle, pero no lo hago, no sé por qué, a veces soy así de estúpida. Supongo que la vida me ha enseñado a serlo, a no dejarme llevar tanto como quisiera. 

    Me pego una ducha, me maquillo, me coloco el uniforme y salgo para el aeropuerto, no sin escuchar antes otro sermón de Consuelo, a la que dejo con la palabra en la boca tras cerrar la puerta de casa de un portazo. 
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    ―Me he acostado con Víctor ―le confieso a Valeria después de que se haya llevado más de medio vuelo preguntándome qué es lo que tenía que contarle. 

    ―¿Qué? ¡¡¡No!!! 

    ―Sí. ―Me tapo la cara. 

    ―¿Te has acostado con el comandante? ―suelta casi a gritos. 

    ―Shh, baja la voz, loca ―le regaño, pues, aunque no haya nadie en el galley, cualquiera podría llegar.  

    De hecho es justo lo que sucede. 

    ―Ana, te llaman en cockpit ―dice María José, una compañera. 

    ―¿A mí? ―pregunto sorprendida y estoy segura de que me acabo de poner roja. 

    ―Sí, a ti. 

    Valeria se ríe con disimulo. 

    ―Vale, ahora mismo voy. 

    María José se va y a Valeria le falta tiempo para saltar. 

    ―Me parece fatal que no me hayas contado esto antes, cuando yo te he contado todo lo mío con Raúl. 

    Raúl es el mecánico que se está tirando y del que está colada. 

    ―Por eso mismo no te lo he podido contar antes, porque estábamos hablando de ti, pero tranquila aún queda vuelo.  

    ―Aterrizamos en menos de una hora ―se queja. 

    ―Pues cuando lleguemos. Voy a ver qué quiere. 

    ―Que le des un beso, que va a querer… 

    ―Me voy ―digo entre risas. 

    Me recorro la cabina a toda prisa para que ningún pasajero me pida nada. Me parece escuchar alguien haciendo «shh, shh», «señorita» continua. Sé que se está dirigiendo a mí, sin embargo me hago la sorda. Me molesta mucho que me llamen así.  

    Llego al morro del avión y me detengo frente a la puerta de cabina de mando, respiro antes de introducir el código de seguridad. 

    Entro y casi cometo el error de saludar. Aún no me acostumbro a tanto procedimiento. Permanezco en silencio al menos un par de minutos, Víctor me hace un gesto con la mano indicándome que me siente. Tanto él como el copiloto están hablando por radio, parecen concentrados. Toquetean algunos de los miles de botones que hay en cabina. Aprovecho para asomarme por la ventanilla desde aquí todo se ve diferente a como lo vemos desde la cabina de pasajeros. No sé si porque los ventanales son más grandes, por el tipo de cristal o sencillamente porque estoy en el cerebro de este aparato que nos mantiene en el aire a más de 30.000 pies de altitud.  

    ―Voy a salir ―dice el segundo. 

    Me limito a esbozar una sonrisa. En cuanto sale, Víctor se levanta y se abalanza sobre mí para plantarme un apasionado beso. 

    ―¿Qué haces? ¡Estás loco! ―digo nerviosa por si alguien nos ve.  

    ―Tú me tienes así. 

    Una sonrisa se dibuja en mi cara. 

    ―¿Dónde vas a dormir? ―me pregunta mientras regresa a su asiento. 

    ―En mi habitación. 

    ―No. 

    ―¿Cómo que no? 

    ―¡Quiero que duermas conmigo! 

    ―Podrían vernos, acabo de conseguir este trabajo, no quiero perderlo. 

    ―No lo vas a perder. 

    ―Claro que sí, si descubren lo nuestro estoy en la calle por saltarme el manual. A quien no van a echar es a ti. 

    ―Eso no va a pasar. 

    ―Por si acaso dormiré en mi habitación ―aseguro. 

    ―Entonces yo dormiré también en tu habitación. 

    Me río. 

    ―¿Siempre eres tan insistente? 

    ―¿Parezco desesperado? ―pone cara de niño bueno. 

    Quiero responderle que no, que yo estoy igual o más ansiosa que él por pasar la noche juntos. 

    ―Un poco. ―Me hago la interesante. 

    En ese momento noto como sus facciones cambian, parece afligido. No debería haber dicho eso ni siquiera de broma, la he cagado. No sé jugar al amor, he perdido práctica. 

    ―Estoy de broma ―le digo al fin―. Pasaremos la noche donde tú quieras.  

    Esto último parece haberle gustado porque sus ojos vuelven a brillar. 

    ―¿También haremos lo que yo quiera? ―Me mira suplicante. 

    ―Y lo que yo quiera.  

    ―¿Y que es lo que quieres hacer tú? ―su voz se vuelve provocativa. 

    ―No te lo voy a decir ahora. ―Me toco la coleta nerviosa. 

    ―¿No? Pues yo sí. 

    ―¿Y qué es lo que quieres hacer? ―Me muerdo el labio al tiempo que me muevo ansiosa en el asiento.  

    ―¿Llevas tanga o braguitas? 

    ―¿Qué? 

    ―¿Qué si llevas tanga o braguitas? ―Se levanta y se acerca a mí. 

    ―Braguitas. 

    ―A ver, enséñamelas. ―Posa su mano derecha en mi muslo izquierdo y asciende. 

    ―¿Aquí? ―pregunto avergonzada. 

    ―Sí. ¡Ponte de pie! 

    Hago lo que me pide. ¿Cómo negarme? Me subo el vestido. 

    ―Umm ¡Qué bonitas! ¡Quítatelas! ―ordena. 

    ―No. 

    ―Pensé que íbamos a hacer todo lo que quisiera… ―levanta los ojos hasta encontrarse con los míos. 

    ―Y lo que yo quisiera, también. ―Me quejo. 

    ―Y ¿no quieres complacerme? ―pone la misma cara que un perrito esperando su galleta. 

    Me bajo las braguitas, me las quito y se las doy. 

    En ese mismo instante alguien marca el código de acceso y se abre la puerta. Víctor se incorpora y guarda mis braguitas en el bolsillo interior de su chaqueta. 

     Una de mis compañeras entra. No recuerdo su nombre, pero sí lo mal que me cae. Desde el instante en que la he visto no me ha transmitido buenas vibraciones. 

    ―¿Interrumpo algo chicos? ―suelta con cierta ironía mientras se coloca bien la cola en la que lleva recogida su larga y rubia cabellera.  

    ―No, yo ya me iba.  

    Ella aprovecha que me he apartado para tomar asiento.  

    Miro a Víctor que permanece mudo y me dispongo a abrir la puerta. 

    ―Vamos a comenzar el descenso en quince minutos ―dice Víctor. 

    ―Perfecto ―me despido sin más. 

    Reconozco que me he puesto celosa, aunque ese «Vamos a comenzar el descenso en quince minutos» era una indirecta para que ella se fuera, aunque por procedimiento una de las dos debía quedarse hasta que llegue el segundo y está claro que tenía que ser ella, de otro modo hubiese sido demasiado evidente. 

    ¿El qué hubiese sido demasiado evidente, Ana? Buena pregunta. 

    No me puedo creer que Víctor me haya dejado sin ropa interior.  

    ―¿Qué te han hecho en cockpit? Traes mala cara ―dice Valeria cuando me ve. 

    ―Nada. 

    ―Ah, entonces es eso, te has quedado con ganas de que te hicieran algo. 

    Ambas reímos. Por supuesto no le cuento a Valeria que voy sin ropa interior por el avión y cachonda como una perra. 

    ―Ha llegado la tonta esa, la… 

    ―¿Qué tonta? Hay tantas ―me interrumpe. 

    ―La rubia alta. 

    ―¿La de las gafas? 

    ―No, la otra. 

    ―Ah, Elena. 

    ―Eso. 

    ―¿Y qué ha pasado? 

    ―Pues que se ha quedado allí en cockpit con Víctor. 

    ―¿A solas? 

    ―Sí. 

    ―¿Y tú por qué te has venido? 

    ―Porque allí no pintaba nada, me da miedo a que alguien sospeche. 

    ―Pero cómo no vas a pintar nada si él ha sido quien te ha llamado. La próxima vez no le des el gusto. Aquí saben mucho, que no te vean la cara de tonta. 

      

      

    Cuando llegamos al hotel, mientras esperamos a que nos asignen habitación hablamos de ir al centro de la ciudad a cenar, hacemos dos grupos de cuatro y cuatro para el Uber y quedamos a las ocho y media en el hall para salir juntos. 

    Valeria ha sido rápida y ha distribuido los grupos, así que yo voy con ella, Víctor y Cristian, un compañero. 

    Entro en mi habitación y no me da tiempo a desnudarme cuando ya he recibido un mensaje de Víctor. 

      

    Tengo algo que te pertenece. 

    Déjame visitarte antes de salir. 

      

    No nos da tiempo, tenemos cuarenta minutos  

    para ducharnos y vestirnos. 

      

    Yo solo necesito diez para llenarte de amor. 

      

    Seguro que puedes esperar. 

    Me vas a matar. 

      

    A este último mensaje le respondo con un emoticono de un beso. Me desnudo y me meto en la ducha. 

    A la hora prevista estoy en el hall, él aún no ha bajado, Valeria tampoco. Solo está Cristian, luce un pantalón chino en color verde botella y una camisa celeste que marca considerablemente sus bíceps.  

    ―Pareces otro sin el uniforme ―pienso en voz alta y me sonrojo. 

    ―¿Eso es un piropo? ―pregunta tímido. 

    ―Sí ―me río. ¿Qué otra cosa puedo hacer? 

    Valeria llega monísima, le ha dado tiempo a arreglarse el pelo y todo. Yo me he dejado una coleta.  

    Víctor baja el último, desde lejos puedo oler su perfume. Huele a él. Lleva puesto unos vaqueros y una camisa blanca. 

    ―¿Me esperabais a mí? ―pregunta rojo como un tomate. 

    ―Sí, princesita ―digo descarada. 

    Cristian me mira con sorpresa, mientras que Valeria abre los ojos como platos. Por suerte nadie más estaba presente. Este tipo de confianzas no son propias entre tripulantes y pilotos. 

    Pedimos el Uber y a los cinco minutos aparece en la puerta del hotel. Víctor se monta en el asiento del copiloto y yo me siento detrás, en el medio.  

    ―¿Habíais estado antes aquí? ―pregunta Víctor. 

    ―Yo sí, es una ciudad con mucha magia ―asegura Cristian. 

    ―Ana y yo nos dejamos llevar entonces ―suelta Valeria y noto como en sus palabras hay un doble sentido. 

    Llegamos al centro antes de lo que pensaba, el hotel está bastante cerca del casco antiguo. El conductor nos deja junto a Piazza Bra, una plaza enorme en el corazón de la ciudad. Repleta de bares y cafeterías se convierte en un punto de encuentro lleno de vida. 

    ―Ese es el Arena de Verona ―dice Víctor señalando al anfiteatro romano. 

    ―Es uno de los anfiteatros mejor conservados del mundo y el segundo más grande, por detrás del famosísimo Coliseo de Roma ―añade Cristian. 

    ―Fue construido en el siglo I d.C. y en el siglo XII resultó severamente dañado por un terremoto. En la actualidad se utiliza su interior para celebrar conciertos y diversos eventos ―replica Víctor. 

    ―¡Qué bien lo vamos a pasar! ―dice Valeria con una sonrisa y percibo la ironía en su tono, porque la conozco demasiado bien.  

    En vista de que nuestros cuatro compañeros no llegan decidimos continuar sin ellos. Paseamos hasta llegar a Piazza delle Erbe.  

    ―Esa torre de allí es… ―Cristian nos explica. 

    ―La Torre dei Lamberti ―interrumpe Víctor. 

    ―Nosotras queremos ir a la casa de Julieta ―dice Valeria entre risas para quitar un poco de tensión al ambiente. Parece que Cristian y Víctor han entrado en una competición a ver quien sabe más de la ciudad. 

    ―Eso, vamos a la casa de Julieta y luego a comer algo que me muero de hambre ―añado risueña. 

    Víctor se acerca a mí con disimulo. 

    ―Eso te pasa por no haberte querido comer el aperitivo antes de salir ―me susurra al oído. 

    Caminamos unos metros y enseguida nos encontramos con uno de los símbolos más conocidos de esta ciudad. 

    ―Esa es la residencia de Julieta ―señala Cristian. 

    ―Así se conoce, pero no hay evidencias de que en la vida real existieran un Romeo y una Julieta ―añade Víctor. 

    ―Tampoco hace falta romper la magia ―añado en defensa de Cristian, pues comienzo a cansarme de esta absurda competición. 

    Víctor enmudece. 

    ―¿Quién me cuenta algo de esta casa? ―suelta Valeria para quitar un poco de tensión. 

    Silencio. 

    ―¿Ahora nadie habla? ―insiste ella entre risas. 

    Silencio. 

    ―Vamos Valeria hazme una foto aquí ―digo señalando el gran portón. 

    ―¿Os hago una juntas? ―añade Cristian. 

    ―Sí, por fa ―le ruega Valeria. 

    ―Que se vea el balcón ―puntualizo. 

    Nos hacemos varias fotos y veo que Víctor se acerca a la estatua de Julieta. Me acerco a él. 

    ―¿Qué haces? Pervertido ―pregunto al verle tocarle una teta a la estatua. 

    ―Cuenta la leyenda que quien le toque a Julieta su pecho derecho, encontrará el amor ―susurra. 

    ―Así tiene la pobre mujer la teta desgastada. 

    ―¿No vas a tocársela? ―pregunta mirándome a los ojos. 

    ―Sí, aunque creo que ya lo he encontrado ―esto último se me escapa. 

    Víctor posa su mano sobre la mía y juntos tocamos el pecho de Julieta. Siento su aliento rozar mi cuerpo y la piel se me eriza. 

    ―Yo no lo creo. ¡Estoy seguro de haberlo encontrado! ―me susurra al oído y noto sus labios rozar mi oreja. 

    ―Vamos parejita ―grita Valeria. 

    Continuamos con el paseo hasta llegar al restaurante que Cristian y Víctor han elegido. 

    La mayor parte de la cena transcurre sin más roces entre Víctor y Cristian, el vino parece haber relajado el ambiente y cenamos entre anécdotas y risas. Cristian nos cuenta sus experiencias en los viajes, él lleva varios años en la compañía, por el contrario Víctor parece muy callado. 

    Decido escribirle un mensaje de texto, porque está justo en frente de mí y no tengo cómo preguntarle si está bien sin que Valeria y Cristian se enteren. 

      

    ¿Todo bien? 

      

    Ni siquiera se percata de que le he escrito, así que le doy una ligera patada por debajo de la mesa. 

    Me mira y se ríe. Señalo mi móvil con la mirada y lo pongo sobre la mesa. Parece haberme entendido y coge su móvil. Lee mi mensaje y lo ignora. 

    Se me cambia el semblante. 

    ―Lo siento, tengo que atender esta llamada ―dice Víctor mientras se levanta de la mesa y se va. 

    Recibo un mensaje suyo. 

      

    Levántate y di que vas al baño. 

      

    No me lo pienso y hago justo lo que me dice. 

    ―Voy al baño un segundo chicos ―me disculpo. 

    Llego y me encuentro a Víctor en la puerta, me siento como una adolescente. Abro la puerta del baño de chicas y compruebo que no hay nadie. 

    ―Pasa ―le indico. 

    Entra y cierro el pestillo. 

    ―¿Qué sucede? ―pregunto asustada. 

    Me besa con pasión. 

    ―Esto sucede. No aguantaba más tenerte en frente y no poder besarte. 

    Me acaricia con ternura y vuelve a besarme. Me aparto discretamente. 

    ―¿Por qué estás tan callado en la mesa? 

    ―Porque no soporto ver como te mira Cristian. 

    ―Es un compañero. 

    ―Un compañero que te quiere follar. 

    ―¿Qué dices? ―pregunto sin dar crédito. 

    ―¿No me digas que no te has dado cuenta? 

    ―No. 

    ―Quizá por eso me gustas tanto. 

    Vuelve a besarme. 

    ―Anda, regresemos a la mesa ―digo intentándome apartar de él. 

    Me agarra del brazo y tira de mí hacia sí. 

    ―¡Suéltame! ―me quejo entre risas. 

    ―Quiero follarte aquí. 

    ―No ―niego con la cabeza y me muerdo el labio inferior. 

    ―Entonces sal antes de que me arrepienta de dejarte ir. 

    Volvemos a la mesa juntos y tanto Valeria como Cristian se nos quedan mirando, ninguno dice nada. 

    Pedimos el postre y al rato la cuenta. Víctor paga y aunque Cristian pone impedimento, finalmente acepta la invitación. 

    Cuando llevamos más de diez minutos caminando Valeria se da cuenta de que se ha dejado el móvil en el restaurante, Cristian la acompaña mientras que Víctor y yo los esperamos en mitad de la silenciosa calle. 

    ―Me encanta esta ciudad, es especial ―confiesa. 

    ―¿Has venido antes con Estrella? ―suelto sin poder evitarlo. 

    ―Sí. 

    ―¿Por eso es especial? 

    Por alguna razón entristezco y él lo percibe. 

    ―Mírame ―me ordena mientras posa la palma de sus manos sobre mi rostro―. Esta ciudad nunca ha tenido tanta magia como la que tiene ahora que tú estás en ella. 

    Me besa y siento que el mundo se tiñe de color de rosa y corazones. 

    De pronto vuelvo a la vida real y me percato de que me estoy besando en mitad de la calle con él y que algún compañero puede estar paseando por la zona y vernos. Me separo. 

    ―Nos van a ver. 

    Él resignado se aparta, me agarra la mano y me da un beso en los nudillos antes de soltarme. 

     Al momento Valeria y Cristian aparecen. Mi amiga levanta la mano en la que lleva el móvil y sonríe. 

    Regresamos al hotel y cogemos el ascensor todos juntos. Cristian y Valeria se bajan en la segunda planta, yo tengo pulsado el botón con el número tres y Víctor se baja en la quinta y última planta. Nos despedimos de mi amiga y Cristian, y nos quedamos solos en el ascensor. Apenas en unos segundo vuelven a abrirse las puertas en la tercera planta. Voy a bajarme cuando Víctor coloca su brazo impidiéndome el paso.  

    ―¿Qué haces? ―pregunto extrañada.  

    ―Usted hoy va a la suite. 

    Las puertas del ascensor se vuelven a cerrar y subimos hasta la quinta planta. 
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    Entramos en su habitación, me coge de la mano y me lleva hasta el dormitorio. Predominan los colores blancos y los muebles con cristales y espejos. 

    Un cristal separa el baño del resto de la habitación generando un ambiente amplio y luminoso.  

    No tengo tiempo de seguir admirando los detalles de la estancia, porque Víctor comienza a desnudarme. Lo hace sin prisas. Tras ello, se deshace de sus zapatos, se quita los pantalones y la camisa y se queda en ropa interior. Le observo expectante. No puedo evitar fijar la vista en la punta de su miembro, que asoma por sus bóxers. Acaricio su polla con mi mano y masajeo su glande con mi pulgar. Noto ese líquido gelatinoso en la yema de mis dedos y se me hace la boca agua. 

    No puedo evitarlo y me arrodillo ante él. Sin prisas, le bajo la ropa interior y paso mi lengua por su erección. Poco a poco, me la meto en la boca hasta que mi garganta se relaja y entra entera. Él gime de placer.  

    Su nivel de excitación es tal que apenas me deja degustar su miembro. Me levanta y me deja caer sobre el colchón.  

    Comienza a darme mordiscos en los muslos. Juguetea con su lengua alrededor de mi clítoris. 

    ―Uff, qué húmeda estás. 

    Sin dejarme lugar a replica coloca su polla en mi entrada y de una estocada me la introduce sin consideración.  

    No puedo evitar gritar. Él me tapa la boca con su mano para silenciarme y continúa follándome duro. No hay dolor, en este momento solo hay lugar para el morbo y el disfrute de dos cuerpos deseosos de consumarse sin censuras. 

    Saca y mete su polla sin cesar. Cada embestida me provoca un escalofrío. Me tiembla todo el cuerpo. 

    La lujuria recorre todas mis terminaciones. Siento que es dueño de mi cuerpo y esa sensación me excita.  

    Estoy a punto de correrme de placer. 

    ―No te corras todavía, nena ―me suplica. 

    Asiento con la cabeza buscando mi autocontrol, pero estoy a punto de explotar. Noto como mi orgasmo interior avanza descontrolado.  

    Víctor comienza a jadear, su ritmo es acelerado, da un alarido y entonces sé que ha llegado el momento de dejarme llevar.  

    Me permito explotar y ambos culminamos al unísono. 

    Nunca me ha gustado el sexo duro, nunca he dejado que alguien me follara con tanta intensidad, pero la forma en que él lo hace es muy diferente a lo que he experimentado con otros hombres. Él me hace el amor con la mirada, con su boca, mientras que me folla con su miembro. Es una combinación inexplicable. 

    Víctor entrelaza sus brazos a mi cuerpo desnudo. El roce de su barba y su intensa respiración me reconfortan.  

    En este momento me siento la mujer más afortunada del mundo. Mi mirada se pierde en el gran ventanal de la habitación, a través del cual se puede contemplar a lo lejos la ciudad. 

    ¿Y si la felicidad es esto? ¿Qué más podría pedir? Tengo un trabajo maravilloso, estoy en una ciudad de ensueño, en la suite de un hotel y junto a un hombre increíble. Sin embargo, me sigue pareciendo demasiado bonito para ser real.  

    En algún momento cierro los ojos y me quedo dormida.  

      

      

    Por la mañana bajamos por separado al desayuno, yo voy a mi habitación a ducharme y ponerme otra ropa. Aprovecho para llamar a Valeria y quedamos para bajar juntas. 

    Cuando llegamos al bufet del hotel nos encontramos que casi todas las mesas están ocupadas, esto nos pasa por venir tan tarde.  

    Veo al fondo a Víctor. Está sentado en una mesa con el segundo oficial, en la mesa también está Elena. Víctor me ve y me sonríe, yo le giro la cara sin saber por qué, puede que en el fondo me moleste verlo con otra o quizá es solo que me doy cuenta que esta historia no va a ninguna parte.  

    No quiero tener que estar escondiéndome toda la vida, yo quiero una relación normal en la que ambos podamos hacer lo que nos de la gana sin necesidad de ocultarnos, pero eso no va a pasar nunca, no al menos mientras yo trabaje en esta compañía.  

    Valeria encuentra una mesa y nos sentamos antes de que nos la quiten. 

    ―Voy a coger un poco de zumo, ¿quieres? ―pregunta mi amiga. 

    ―Vale. 

    No puedo evitar mirar a la mesa en la que se encuentra Víctor. Elena no para de mirarle y sonreír, está claro que a esa tía le mola. 

    ―Deja de mirar, pareces una quinceañera ―ordena Valeria cuando llega a la mesa con los zumos. 

    ―Tienes razón. 

    ―¿Qué te pasa? Tienes mala cara. 

    ―Nada. ―Bebo un poco de zumo. 

    ―Nada, no. Algo te pasa. ¿No estarás así porque Elena esté sentada con ellos? 

    ―No. Es solo que esta situación no me gusta. 

    ―¿Qué situación? 

    ―Pues esto ―señalo la distancia que nos separa a él y a mí―. No quiero tener que estar escondiéndome. 

    ―De momento es lo que toca, será algo temporal. 

    ―No, no será temporal, no te has leído el manual. 

    ―Sí, por eso mismo sé que es temporal. Si estáis casados no hay problema. 

    ―Sabes que no pienso en casarme. Además, esto no va a ninguna parte. 

    ―¿Por qué dices eso? 

    ―Lo sé. 

    ―¿Hay algo más que no me hayas contado? 

    ―Hay algo que no le he contado a él y no sé cómo voy a hacerlo. 

    ―¿El qué? 

    ―Pues que se cree que vivo en tu barrio. 

    ―Ay, qué tontería, Ana. Eso es una cagada. 

    ―No, no lo es. 

    ―Pues le dices la verdad, que se lo dijiste para que te dejara conmigo y no dejarme sola esa noche. 

    ―Hemos quedado en Madrid y me ha recogido en tu zona. 

    ―¿Qué? 

    ―Sí, como lo oyes. ―Me toco el pelo agitada.  

    ―¿Por qué has hecho eso? 

    ―No lo sé. ―Hundo el rostro entre mis manos.  

    ―¿Te avergüenzas de tu barrio? ―Valeria alza una ceja.  

    ―Muy orgullosa de vivir allí tampoco es que esté, pero no es por eso, es solo que tenía miedo de decírselo porque va a pensar que soy una materialista y que le he mentido intencionadamente. 

    ―No creo, yo estoy segura de que si se lo explicas lo entenderá sin más. 

    Me termino de beber el zumo y permanezco en silencio un rato. 

    ―Por cierto ―interrumpe Valeria―. ¿Sabes qué me preguntó Cristian ayer? 

    ―Sorpréndeme. 

    ―Que si tenias novio. 

    ―¿Yo? 

    ―No, mi madre. No te digo. 

    ―Pero… ¿y eso? 

    ―¡Le gustas! 

      

      

    El resto del día lo pasamos juntas. Víctor me llama, pero ignoro sus llamadas, necesito estar con Valeria y pensar.   

    Bajamos a la ciudad y damos un paseo, nos encontramos un mercadillo y se nos pasa el tiempo volando. En realidad cuando estamos juntas las horas pasan demasiado rápido. 

    Caminamos por las calles de Verona sin un rumbo cierto. Vemos una terraza y nos sentamos a tomar unos vinos. Brindamos por la vida que tenemos, por lo que juntas hemos conseguido y por lo que somos gracias a nosotras mismas. 

    Me encanta verla sonreír y feliz, sobre todo después del palo que se llevó con su ex. Menudo capullo. 

    ―¿Has hablado con tu mecánico? 

    ―No lo llames así, es ingeniero. 

    ―Con Raúl el ingeniero ―digo en tono de burla. 

    Ambas reímos. 

    ―Sí, he hablado con él, hemos quedado mañana. 

    ―¿Te va a poner a punto? 

    ―Como te pusieron a ti anoche ―bromea Valeria. 

    No digo nada y volvemos a reír. 

    ―¿La tiene grande? ―curiosea. 

    ―Demasiado ―confieso. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí, pero mi cuerpo la acoge bien. 

    ―Ese tío lo tiene todo ¿no? 

    ―Eso parece, pero en algún sitio tiene que estar la tara. 

    ―Ya me dirás dónde, tengo curiosidad. 

    ―¿Y tu ingeniero qué tal? 

    ―¿Qué tal de qué? 

    ―De herramienta, de qué va a ser. 

    ―Bastante bien, aunque después de Sergio cualquier cosa me parece grande. 

    Rompemos a carcajadas. 

      

      

    Estoy descansando en la habitación del hotel cuando alguien llama a la puerta. Debe ser Valeria, así que abro casi sin pensarlo. 

    Para mi sorpresa me encuentro una figura mucho más masculina que la de mi amiga. 

    ―¿Víctor? 

    ―¿Puedo pasar? ―pregunta en tono serio. 

    Abro la puerta y le hago un gesto con la mano para que pase. Me asomo al pasillo, para asegurarme de que nadie nos ha visto y cierro la puerta. 

    ―¿Cómo sabes mi número de habitación? 

    ―¿Por qué no has contestado a mis llamadas ni a mis mensajes? 

    ―Responde. ―Me cruzo de brazos. 

    ―Ana, siempre le hago una foto a la lista de asignación de habitaciones. No tiene ningún misterio. Ahora dime ¿por qué no me has devuelto las llamadas ni contestado los mensajes? 

    ―Porque he estado en el centro de la ciudad con Valeria y acabo de llegar hace un momento, me apetecía descansar. No tiene mayor misterio ―hago énfasis en esta última frase. 

    ―¿Quieres que me vaya? 

    Parece muy serio, no me gusta verlo así. 

    ―Quiero descansar un poco, estoy agotada. 

    De pronto camina hacia la puerta sin decir nada. Me adelanto y me interpongo entre él y la salida. 

    ―He dicho que quiero descansar, no que te vayas ―aclaro. 

    Él respira hondo y mira. 

    ―¿Y eso qué quiere decir? Porque me vas a volver loco. 

    ―Que te quedes a descansar conmigo ―confieso mientras le beso los labios. Huele tan bien que me lo comería entero.  

    Víctor responde apasionado. Me agarra de la cintura, me lleva hacia él y nuestros cuerpos chocan. 

    ―No te prometo que vayamos a descansar solo ―dice cuando nuestros labios se separan. 

    Efectivamente no solo descansamos, que también, pero después de ver una peli juntos, la cosa se pone muy caliente y acabamos haciendo el amor. 

      

      

    Tengo mi cabeza apoyada en su pecho, su respiración es calmada, tanto o más que la mía.  

    ―Me da miedo esto ―confieso honesta. 

    ―¿El qué?  

    ―Lo que hacemos. 

    ―No hacemos nada malo. 

    Me incorporo y le miro a los ojos. 

    ―Me refiero a nosotros. 

    ―¿Por qué tienes miedo? 

    ―Víctor, apenas nos conocemos ―afirmo. 

    ―En eso estamos ¿no? 

    ―Sí, pero no sé… 

    ―No hace falta ponerle nombre a todo ―me corta―. Lo pasamos bien, disfrutamos, nos gustamos. 

    ―No quieres nada serio, vaya. ―Saco en conclusión. 

    ―No es eso, a ver tampoco me lo he planteado. ¿Tú sí? 

    Parece sorprendido. 

    ―No, claro que no me lo había planteado ―miento. 

    ―Pues ya está. No tenemos que darle más vueltas. 

    El ambiente en la habitación se tensa, al menos yo lo percibo así. Siento que me falta el aire, que me asfixio y solo pienso en que quiero que se vaya para dejar mis lágrimas aflorar. No sé por qué me ha afectado tanto esta conversación. Tampoco me ha dicho nada malo. 

    Al cabo de un rato él se marcha para prepararse antes del vuelo y yo me quedo un tanto desconsolada, porque en cuanto sale por la puerta siento que me falta algo. 

      

  

  


 

   
    15 

      

      

    El vuelo de regreso es mucho más tranquilo, además ya hay confianza con los compañeros y el ambiente es bastante agradable, aunque no faltan los cotilleos. 

    Cuando terminamos con el servicio voy al galley de la parte trasera. Las cortinas están echadas, me dispongo a correrlas cuando escucho el nombre de Víctor. No puedo evitarlo y me quedo quieta escuchando. 

    Aunque ningún pasajero me está viendo, disimulo y me pongo a hacer como la que está colocando el enganche de la cortina. 

    ―Él está enamorado de ella a pesar de todo. 

    Creo que es la voz de María José, pero no estoy segura. 

    ―No entiendo como ella lo dejó ―dice otra voz femenina. 

    ―La dejó él, porque se enteró que ella lo quería solo por su dinero ―sin duda es María José la que habla. 

    ―No, no, lo dejó ella, mi mejor amiga es amiga de Estrella y me lo ha contado todo. 

    Escucho el nombre de Estrella y el mundo se me viene encima. Un agujero se abre en la moqueta del avión y siento que me hundo. 

    ―¿Perdone? ―una pasajera me saca de mi estado. 

    ―Dígame. ―Trato de disimular. 

    ―¿Podría darme un vaso de agua? 

    ¿No te han enseñado a volar con tu propia botella? 

    ―Claro que sí, un segundo. 

    Abro la cortina, entro en el galley y mis compañeras se callan de inmediato. Cojo la botella de agua y le sirvo un poco en un vaso a la señora. 

    ―Aquí tiene ―digo ofreciéndole el vaso. 

    «¡De nada!», pienso cuando se va sin dar ni siquiera las gracias. 

    ―¡Qué maleducados son! ―comenta una compañera. 

    ―Demasiado ―dice María José. 

    Tras ello, salgo y busco a Valeria. Cuando voy por mitad del pasillo escucho a un pasajero llamarme con ese sonido tan agradable (nótese mi ironía). 

    ―Ssh, ssh… 

    ―Vaya, ¿hay un perrito suelto por aquí? ―digo en voz alta delante de los pasajeros cuando me giro cansada de escuchar ese «ssh, shh» ―. Es que me ha parecido escuchar a alguien llamar a un perrito. 

    Nadie dice nada. Una señora mayor me mira y me sonríe cómplice. 

    Llego al galley delantero y me encuentro con Valeria, está hablando con Elena. 

    ―Valeria, ¿me acompañas a revisar los baños? 

    ―Sí, claro ―dice cuando me mira y ve que la necesito. 

    ―No puedo más ―le confieso cuando nos quedamos a solas. 

    ―¿Qué sucede? ―pregunta preocupada. 

    ―Todo el mundo habla de Víctor. He ido al galley trasero y no paraban de hablar de él y de la tal Estrella, al parecer ella lo dejó a él, aunque también dicen que él fue quién la dejo a ella por materialista. 

    ―¿Por materialista? 

    ―Sí, por lo visto ella estaba con él solo por eso. Ay, yo ya no sé qué creer, de verdad ―digo agotada. 

    ―¿Por qué no hablas con él directamente? 

    ―¿Y qué le digo? ¿Que si es verdad que dejó a Estrella por ser materialista?, ¿y luego qué?, ¿le cuento que le he mentido, que no vivo en el barrio Salamanca, sino en Puente de Vallecas? 

    ―Ay, Ana, para qué le tuviste que mentir aquella noche.  

    ―Ya te lo he explicado, porque… 

    ―Ya, ya ―me corta―. Sé perfectamente que no lo hiciste porque te avergonzabas, pero creo que a él le va a costar verlo así ahora y cuanto más tiempo pasé peor. Tienes que contárselo de una vez. 

    ―Sí, tienes razón, pero por otro lado no sé si haga falta. Creo que él solo busca divertirse. 

    ―¿Por qué piensas eso? 

    ―Porque esta tarde en el hotel hemos hablado de eso y es lo que he entendido. 

    ―A ver, es que os acabáis de conocer ¿Qué pretendes? ¿Que ya te considere su novia? 

    ―No, pero… 

    ―Pero nada Ana. Anda no le des más vueltas. Entra en cabina de mando a visitarle. 

    No lo pienso dos veces y le hago caso a mi amiga. Aviso al sobrecargo de que voy a entrar en cabina de mando y entro. Para mi sorpresa me encuentro que Elena está allí sentada, riendo a carcajada con los pilotos. 

    ―Ana, ¿qué tal lo llevas? ―pregunta Elena sonriente. 

    ―Muy bien, venía para ver si necesitabais algo, pero ya veo que estáis bien atendidos ―esto último lo digo sin que suene a ironía.  

      

      

    Llegamos al aeropuerto de Madrid y nos despedimos. Antes de que me aleje con Valeria hasta donde nos espera su Uber, Víctor nos alcanza.  

    ―¿Te llevo? 

    ―Hoy voy con Valeria. 

    ―¿Nos vemos mañana? ―pregunta él impaciente. 

    ―Llámame ―respondo mientras me alejo con mi amiga.  

      

      

    Mientras esperamos el Uber le escribo un mensaje a Víctor, siento que he sido demasiado distante con él, cuando en el fondo me muero por volver a besarle. 

      

    No puede ser que todavía huela a ti. 

      

    Su respuesta no se demora ni un minuto. 

      

    Lo que tampoco puede ser es que haga cinco minutos que nos hemos despedido y que ya tenga ganas de estar contigo de nuevo. 

      

    El coche que mi amiga paga me deja primero a mí. Entro y me encuentro que la casa está hecha un desastre, pero no voy a decir nada. No tengo ganas de discutir con mi tía.  

    Dejo las maletas en la habitación, me quito el uniforme y me coloco un chándal.  

    Busco una playlist activa en Spotify y me pongo a limpiar la casa. Estoy agotada, pero cualquier cosa antes que tumbarme en la cama a pensar. 

      

      

    Al día siguiente Víctor me llama y quedamos a las nueve en el barrio Salamanca, donde sigue creyendo que vivo. 

    He tomado la determinación de hablar con él sobre mi situación familiar y económica, le voy a contar toda la verdad de principio a fin, quiero que me conozca de verdad, quiero ser honesta con él, sé que la noche en que le mentí sobre donde vivo fue en parte por lo que Valeria piensa, pero no es la primera vez que le miento a un hombre sobre dónde vivo. 

    Nunca he traído a nadie a esta casa, puede que en el fondo sí me avergüence o puede que solo sea miedo a que me rechacen por parecer una pobre necesitada. Siempre he querido que los hombres me valoren por mí y no por lo que no tengo o dejo de tener. Como era el caso de Iván, que siempre me hacía sentir inferior por ser pobre. 

    No he parado de pensar en Víctor en todo el día y tengo miedo a lo que pueda suceder esta noche. Hace mucho que dejé de creer en el amor, desde que lo dejé con Iván no he vuelto a abrirme a un hombre, porque la verdad solo me ha traído problemas, por eso siempre me he visto obligada a decir ciertas mentiras, pero, en esta ocasión, siento que tengo que ser honesta con él si quiero que lo que quiera que sea esto que tenemos llegue a algún sitio. 

    Pongo mi móvil a cargar y lo dejo sobre la cama de mi habitación. Me desnudo, me enrosco una toalla alrededor del cuerpo y me voy a la ducha. 

    Cuando termino de ducharme abro la ventana del cuarto de baño para que se vaya el vapor. Le doy volumen a la radio para no escuchar el programa de televisión que está viendo mi tía.  

    Me maquillo sin prisas, hago especial hincapié en la mirada, esta noche quiero estar radiante. 

    Cuando termino me voy a la habitación y me coloco el vestido que he elegido. En ello estoy cuando mi tía aparece por la puerta. 

    ―Te han llamado por teléfono, mientras estabas en el baño. 

    Miro mi móvil y no veo ninguna llamada perdida. 

    ―¿Quién? 

    ―Un tal Víctor. 

    ―¿No te habrás atrevido a cogerlo? 

    ―No paraba de sonar, ¿qué querías que hiciera? ―Se encoje de hombros.  

    Por un momento pienso en matarla, no en sentido figurado. Tengo que respirar varias veces para calmar mis demonios. 

    ―¿Qué quería? ―digo controlando la ira que me invade en estos momentos. 

    ―Al parecer, ya había terminado y quería ver si estabas lista ya para venir a buscarte un poco antes. 

    Me tiemblan las piernas. 

    ―¿Y tú qué le has dicho? 

    ―Que venga y suba sin problemas. 

    ―¿Cómo que suba? ¿¡Que suba adónde!? ―esto último lo digo gritando a voces y muy cerca de ella. 

    ―A casa. 

    De pronto suena el telefonillo. No, no. Esto no puede estar pasando. Estoy a punto de darle un manotazo en la cabeza a Consuelo, porque estoy segura de que lo ha hecho de forma intencionada. No me lo puedo creer. Me quedo inmóvil, petrificada. Mi tía se va a abrir la puerta. Trato de pensar rápido en algo, pero los pensamientos no fluyen. Estoy bloqueada, solo quiero llorar. 

    Suena el timbre. Mi tía abre la puerta y tras esta aparece Víctor.  

    Por su semblante parece que hubiese visto un fantasma, no me extraña, este lugar parece la casa del terror. 

    ―Pasa hijo, pasa ―dice Consuelo con una amabilidad forzada―. Estás en tu casa. ¿Quieres algo de beber? Aquí apenas tenemos de nada, pero creo que hay un poco de jugo o agua… 

    ―Déjanos solos ―la interrumpo y la miro con odio.  

    Víctor permanece en silencio. Mira con detenimiento cada recoveco de mi casa. 
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    ―Puedo explicarlo ―aseguro. 

    ―Creo que está todo muy claro. Solo he venido para corroborar lo que no quería creer. 

    Abre la puerta y sale. Pienso en detenerle, pero me doy cuenta de que estoy descalza, me debato entre ir a ponerme los tacones o salir tras él así. No lo pienso mucho y corro tras él. Lo alcanzo a la salida del portal. Le agarro del brazo. 

    ―Escúchame por favor ―le suplico―. No es lo que parece. 

    ―Y ¿qué es lo que parece, Ana? ¡Dime! ―Se pasa la mano por el pelo, nervioso. 

    Un grupo de jóvenes escuchan música a todo volumen mientras fuman marihuana y beben cerveza en unas escaleras cercanas. Víctor mira la escena con asombro. 

    ―Yo… Quería explicártelo. 

    ―¿Explicarme el qué? ―grita. 

    No puedo hablar, las palabras no me salen.  

    ―No lo hagas más difícil. ―Se deshace de mi brazo y se aleja. No lo detengo. 

    Contemplo atónica como se monta en su coche y da un acelerón. El sonido del derrape retumba en mis oídos, como sus palabras. 

    Comienzo a llorar. Lo he perdido, no hay nada que pueda hacer. 

    Siento que el mundo se me cae encima. Camino descalza y regreso al piso. Mi tía está viendo la televisión tan tranquila. Me voy hasta ella y me controlo las ganas de… 

    ―Ya lo has echado de mi vida, antes incluso de que pudiera entrar en ella ¿Contenta? ―le grito entre lágrimas y demasiado cerca de su cara. 

    Ella parece no inmutarse. 

    ―Aparta, que no veo el programa. 

    ―¿Dime qué te hecho para que me odies tanto? ―pregunto entre lágrimas. 

    ―Yo no te odio. Anda, deja el drama y vete a descansar, te noto alterada. 

    ―Yo a ti sí te odio, no te imaginas cuanto ―confieso antes de irme a mi habitación. 

    Me tumbo sobre la cama y me abrazo a la almohada. Lloro hasta que en algún momento me quedo dormida. 

      

      

    Amanezco con el vestido puesto y el rostro convertido en una careta de Halloween. 

    Me lavo la cara y cuando me vuelvo a mirar en el espejo rompo a llorar. Lo hago sin consolación, como si hubiese perdido al amor de mi vida y, es que, aunque apenas nos conocíamos, nunca antes había sentido esa sensación al rozarme con otro cuerpo. Es recordar su piel suave y removerme entera por dentro.  

    Las historias de amor no se cuentan por días juntos, sino por momentos compartidos y, aunque Víctor y yo hemos compartido pocos días, han sido muy intensos. Me atrevería a decir que los días que hemos estados juntos han sido los mejores de mi vida, junto a él me he olvidado de esta mierda de vida que me rodea.  

    Recuerdo cómo me comía con la mirada y desvanezco. No sé cómo voy a olvidarme de él, ¿cómo voy a conseguir sacarlo de mi cabeza? 

    El resto de la mañana lo paso hundida en una profunda tristeza. Por suerte mi tía no está. Aprovecho para buscar un tranquilizante entre sus pastillas, algo que me relaje y me quite esta ansiedad que experimento y que va a terminar conmigo. 

    Pongo patas arriba el salón y solo encuentro una caja de Valium completamente vacía. Aprovecho que ella no está para entrar en su dormitorio y buscar entre sus cosas. Nada. Encuentro su tarjeta sanitaria y se me ocurre ir a la farmacia más cercana a sacar una caja de calmantes, ella los debe tener recetados. 

    Me pongo lo primero que encuentro en el armario y salgo a la calle. Hace un día de mierda, está nublado y la tristeza se palpa incluso en el ambiente.  

      

      

    ―Me puedes decir lo que tengo recetado ―le digo a la farmacéutica mientras le entrego la tarjeta sanitaria de mi tía. 

    ―Tienes cuatro medicamentos, ¿cuál necesita? ―pregunta la farmacéutica sin apartar la vista del ordenador. 

    ―Uno debe ser para la reuma y los otros tres no recuerdo… ―digo con el objeto de que me de alguna pista. 

    ―No, para la reuma no hay nada. Tiene recetado hidroclorotiazida, dos ansiolíticos y un antihipertensivo. 

    ―¿Hidro… qué? 

    ―Es un diurético tiazídico, indicado para controlar la presión arterial y en el tratamiento de edemas o hinchazón o por algunos problemas en el funcionamiento de los riñones. 

    ―Ah, sí, sí. Ya recuerdo ―miento―. ¿Qué precio tiene ese? 

    ―Ahora mismo tenemos Diurex 25 que con la receta te sale a 5´90€. 

    No doy crédito a lo que me dice la farmacéutica, pero entonces cuál es el tratamiento tan caro que necesita mi tía. ¿Por qué no está en la tarjeta? 

    ―¿Y el otro que me ha dicho? ¿El antihipertensivo? 

    ―Este son 3´64 euros. 

    ―No se preocupe, deme los dos ansiolíticos, solamente. 

    Pago las dos cajas de ansiolíticos y me voy a casa. Por el camino no puedo dejar de pensar en la receta y pienso lo peor. Se me ocurre llamar a Valeria, su mejor amigo es médico de la Seguridad Social.  

    ―¿Qué? Pero tú estás loca ―grita mi amiga al otro lado del teléfono cuando le pido que por favor hable con su amigo para que me consiga una copia del historial médico de mi tía. 

    ―Si no fuera importante no te lo pediría, pero necesito saber si me está mintiendo. Ya te he explicado lo que me acaba de pasar en la farmacia. 

    ―Quizá la receta de esa medicación no aparezca en la tarjeta sanitaria. 

    ―En cualquier caso, dónde con total seguridad aparecerá es en el informe médico. 

    ―Está bien. Haré lo que pueda, pero no te prometo nada. 

    ―Valeria, es importante. 

    ―Lo sé. Tú pásame una foto de la tarjeta sanitaria en la que se vea bien el nombre y el número para pasársela a mi amigo. 

    ―Vale, ahora mismo te la envío. 

    ―Por cierto ¿qué tal anoche con Víctor? 

    ―Mejor ni te cuento. 

    ―¿Qué ha pasado? 

    ―Ahora no es buen momento, Valeria, créeme. Hablamos. 

    ―Pero…, ¿estás bien? 

    ―Lo estaré en cuanto tenga el informe que te he pedido. 

    ―Haré todo lo que esté en mi mano. 

    Cuando llego a casa, dejo la tarjeta sanitaria de mi tía en el mismo sitio. Guardo una caja de ansiolíticos en el cajón en el que ella mete su medicación y la otra me la quedo yo. Espero que no se de cuenta, aunque si lo hace tampoco me importa. 

    Me tomo una pastilla y al cabo de un rato comienzo a sentir que el cuerpo me pesa. Me tumbo en la cama y me dedico a escuchar música, así hasta que me quedo dormida. 

      

      

    Mi teléfono suena y me despierto. Casi sin fuerza estiro el brazo y miro quién es. Me activo al ver que se trata de Valeria. 

    ―¿Alguna novedad? ―pregunto medio dormida aún. 

    ―Te acabo de enviar a tu correo una copia del informe. 

    ―¿En serio? Ay, Valeria, no sabes cuánto te lo agradezco. Te debo una. 

    ―Pues ve buscándome un vestido bien mono, porque tu favorcito me va a costar una cita con el médico. 

    ―¡Qué suplicio! ―ironizo, pues sé que le encanta. 

    ―Sí, porque te recuerdo que estoy conociendo a Raúl. No sé cómo voy a hacerlo. Bueno tu consígueme un modelito de esos que tu encuentras, que ya es hora de que tengas un detalle con tu amiga. 

    ―Tienes razón, aunque tienes miles de vestidos. 

    ―Sí, pero ninguno sin estrenar. Aparte, tú consigues modelitos muy exclusivos. No sé cómo lo haces. 

    Teniendo una amiga en Zara que me los roba o pidiéndolos a china y modificándolos en casa con mi maquina de coser. 

    ―Buscando, cariño. Buscando ―digo. 

    ―Pues busca, busca ―bromea. 

    Cuelgo y abro el email de inmediato. Me descargo el informe y comienzo a leer. No veo nada de reuma por ningún sitio. Tampoco veo ningún medicamento recetado distinto a los que me ha indicado la farmacéutica. 

    No me lo puedo creer, mi tía me ha estado engañando durante todos estos años para sacarme el dinero. Mi propia familia me engaña, esto es lo último que me faltaba para terminar de hundirme. 

    Salgo al salón como alma que lleva el diablo. En este momento soy capaz de cualquier cosa, por suerte me tomé el ansiolítico y aún me encuentro algo adormecida.  

    Me encuentro a mi tía sentada en el salón viendo la tele. 

    ―¿Te has tomado la medicación para la reuma?  

    ―Claro. Ya me queda poco, hay que comprar la caja de este mes ―responde. 

    ―A ver, déjame ver la caja, yo te la compro. 

    ―No hace falta, hasta el momento puedo valerme sola para eso. 

    ―¡Déjame verla! ―insisto. 

    ―Ay, niña déjame ver la televisión.  

    ―¿En qué gastas el dinero que te doy para la medicación? ¿En el bingo? 

    ―A ti lo del hombre este te ha afectado a la cabeza, ¿no? 

    ―Lo que me afecta es que durante todos estos años me hayas estado engañando para gastarte mi dinero con tus amigas. ¡Lo sé todo!, he leído tu informe médico, he visto todas las recetas de tu tarjeta sanitaria. 

    ―¿Cómo te atreves? 

    ―¿Cómo me atrevo yo?  

    Me alejo de ella, porque no puedo ni verla. En este momento soy capaz de cualquier cosa. 

    Tengo que irme de aquí, no aguanto más. Se acabó, esto ha llegado demasiado lejos. 

    ―Me voy ―grito. 

    ―¿Adónde? Si no tienes dónde ir ―se ríe. 

    Ni siquiera sé dónde voy a ir, pero me da igual, así tenga que pasar la noche en la calle. Estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario con tal de irme de aquí. No quiero volver a ver a esta mujer en mi vida. Ni a esta casa. 

    ―Me has amargado la vida. Quiero que lo sepas. Has hecho de estos años un infierno. Ojalá te pudras aquí sola. Para ti estoy muerta. 

    ―Anda márchate y deja el drama.  

    ―Claro que me voy, pero ahora mismo. A ver quién te va a pagar ahora la comida, la luz, el agua y las partidas con tus amigas, porque con tu miserable pensión no te va a alcanzar. 

    ―Pero si te vas, no vuelvas, porque ya no serás bienvenida ―continua. 

    ―Ja. Ja. Ja. No me hagas reír por favor, antes muerta que volver a esta pobreza ―grito mientras cojo la maleta y meto las cosas que más valoro.  

    Abro el cajón y veo la única foto que conservo con mis padres y el rosario de la virgen del Rocío que me regaló mi padre. No puedo evitarlo y rompo a llorar. Si ellos supieran el infierno que he pasado junto a esta mujer. 

    ―No dejes nada, porque lo tiraré todo ―vocifera. 

    ―Mejor véndelo, te va a hacer falta. 

    Ella, sin decir nada, se queda apoyada en la puerta mirando como recojo mis pertenencias entre lágrimas. No lloro de pena, lloro de rabia, una rabia que me consume por dentro. Debí haber hecho esto hace muchos años, pero el maldito dinero siempre me lo ha impedido. Se acabó. No voy a permitir que esta pobreza me arrastre un solo día más. 

    Cuando termino, cojo la maleta y paso por delante de este monstruo. La empujo con fuerza y casi cae al suelo. 

    ―Adiós ―digo antes de cerrar la puerta de un portazo. 

    Salgo a la calle y a pesar de no saber dónde ir me siento libre. Como si por fin me hubiese quitado un gran peso de encima, como si hubiese conseguido soltarme de una cuerda que me impedía avanzar.  

    Camino hasta llegar a la parada de metro sin mirar atrás. Arrastro la maleta y las dos bolsas con ropa que llevo colgadas como buenamente puedo. 

    Después de meditarlo el tiempo suficiente, decido presentarme en casa de Valeria y contarle lo ocurrido. 

    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta aterrorizada al ver las bolsas de la compra en las que llevo metida mi ropa y la maleta del uniforme a punto de reventar. 

    ―No sabía dónde ir, ¿puedo quedarme al menos hoy? 

    ―Claro, claro. Pasa. ¿Qué ha ocurrido? 

    ―Me he ido de casa. 

    ―Eso ya lo veo, pero ¿por qué? 

    ―No aguantaba más, Valeria ―rompo a llorar―. Mi tía me trataba fatal, además me ha estado engañando todo este tiempo, es mentira, no está enferma. 

    ―¿Cómo que no está enferma? 

    ―Pues que no tiene nada, se lo ha inventado todo para sacarme más dinero todos los meses. No tiene suficiente con lo que me gasto en las facturas de la luz, el agua y en la compra. 

    ―No me lo puedo creer, pero qué clase de persona sería capaz de hacerle eso a su propia sobrina. Esa mujer es el diablo en persona. 

    ―¿Qué voy a hacer ahora?  

    Sigo envuelta en un mar de lágrimas. 

    ―Tranquila, se solucionará todo. 

    ―No quiero volver, no puedo volver. 

    ―Y no lo harás. Tienes tu trabajo, me tienes a mí y tienes a Víctor que te apoyará. 

    ―Víctor no quiere saber nada de mí. 

    ―¿Cómo? Pero eso por qué. 

    ―Anoche quedamos para cenar y mientras yo me duchaba me llamó y mi tía le cogió el teléfono ¿sabes lo que hizo la muy…? 

    ―¿El qué? 

    ―Le dio la dirección de la casa y él se presentó allí. 

    ―¿En serio? ¿En tu casa? 

    ―Sí. 

    ―Y ¿qué dijo? 

    ―Imagínate. No paraba de mirar todo con… asombro. Por supuesto piensa lo peor de mí. Creerá que le he engañado y que solo quería aprovecharme de su dinero. 

    ―En parte le has engañado. 

    ―Fue una mentira espontánea. Ni siquiera lo pensé. 

    ―Entiendo que él lo verá de otra forma muy diferente. 

    ―Todo se ha acabado ―me lamento. 

    ―No digas tonterías. Tu nueva vida acaba de comenzar. En cuanto cobres tu primera nómina te vas a dar cuenta de que por fin tendrás la vida que te mereces y sin necesidad de tener a un hombre a tu lado. Venga levántate que vamos a buscar un modelito para esta noche. 

    ―¿Qué? No, no voy a salir, no me apetece. 

    ―Por supuesto que vas a salir, es el cumpleaños de Ernesto, el jefe de pilotos de la flota Airbus y han cerrado la terraza Picalagartos para celebrarlo.  

    ―A mí no me ha invitado. 

    ―A mí sí y puedo llevar acompañante, así que no tienes excusa. Venga, vamos a arreglarnos que no vamos a llegar y cambia esa cara que pareces un fantasma.  

    Me agobio al pensar que en la fiesta podría encontrarme con Víctor, pero eso no me frena, al contrario. Siento que no estoy disfrutando de todo lo que he conseguido. Debería estar celebrando mi nuevo trabajo y todas las oportunidades que este me brinda, en vez de estar en este estado. ¿Qué me preocupa? En una semana cobraré mi primera nómina y con ese dinero tengo para pagarme el alquiler de un piso sin problemas. 

    Valeria me aconseja el modelito que debo llevar a la fiesta, elegimos de su armario un elegante vestido de seda en color rosa palo, estilo cóctel con cuello de barco, manga larga holgada y puño ancho y fruncido, con la parte superior holgada y falda entubada con una cinturilla ancha repleta de pedrería.  

    También me deja los complementos a juego. Ella va espectacular con un vestido negro recto y sin mangas. Con su figura y su elegancia puede permitirse ponerse cualquier cosa. 

    Mi amiga recibe un mensaje, su Uber ha llegado. Bajamos y el chofer, perfectamente enchaquetado, se baja a abrirle la puerta.  

    Llegamos a la fiesta y Valeria saluda a varios invitados, me sorprende que conozca a tanta gente para el poco tiempo que lleva. 

    ―Te presento a Raúl ―dice mi amiga agarrando a su chico de la mano. 

    Por fin conozco al famoso mecánico. 

    ―Así que tú eres quien le ha puesto a punto el corazón a mi amiga ―bromeo mientras le doy dos besos. 

    ―El corazón y otras cosas ―dice Valeria entre risas. 

    Él se tapa la cara avergonzado. 

    ―Tranquilo, estamos en confianza ―afirmo. 

    ―¿Ese no es Cristian? ―pregunta Valeria. 

    ―Sí ―respondo sin quitarle el ojo de encima. 

    Lleva un traje de chaqueta negro, con pajarita del mismo color y camisa blanca. 

    Le saludo discreta con la mano, aunque él ya me ha visto y camina en dirección a nosotras. 

    ―¡Estás… preciosa! ―Cristian me da dos besos. 

    ―¿Y yo qué? ―se queja Valeria. 

    ―A ti ya te lo habrán dicho varias veces ―asegura mirando a Raúl. 

    Se saludan con un apretón de manos. 

    ―¡Qué alegría veros! He estado a punto de no venir ―confiesa Cristian. 

    ―¿Y eso? ―curioseo. 

    ―Me dan un poco de pereza estas fiestas, pero no tenía nada mejor que hacer. Oye ¿no estáis bebiendo nada? 

    ―Acabamos de llegar, pero vamos a pedir algo ―Valeria camina directa a la barra sin esperarnos. 

    La noche transcurre amena y divertida. Hablo con Cristian de muchas cosas y me doy cuenta de que tenemos demasiado en común, a ambos nos gusta la ginebra con tónica, el vino espumoso, el helado de pistacho, las películas de misterio, el arte… Nos pasamos parte de la noche hablando de arte, me sorprende encontrar a alguien tan apasionado como yo, se conoce todos los museos de Madrid y me habla de obras que yo ni siquiera conozco. 

    ―Podríamos ir esta semana a una exposición de arte privada. 

    Me encantaría, pero esas galerías privadas suelen ser muy caras y no tengo dinero, soy pobre, ni siquiera tengo casa. 

    ―No puedo. 

    ―¿Por qué? Si tenemos la semana libre. 

    En eso no puedo mentirle, él sabe que estoy libre, porque hemos hecho el último vuelo juntos y tenemos seis días libres seguidos. En realidad no quiero mentirle en nada, estoy cansada de mentir, de llevar siempre una careta puesta. 

    ―La verdad es que aún no he cobrado. 

    ―No te preocupes por eso, además es barato, son como sesenta euros. 

    ―¿Barato? Ese es el dinero que tengo para hacer compra de toda la semana. 

    ―Lo siento ―dice afligido.  

    ―No te preocupes. 

    ―¿Me dejarías invitarte?  

    No respondo, no quiero que piense que soy una aprovechada. 

    ―Me haría mucha ilusión ―continua. 

    ―Está bien, pero solo si me dejas llevarte a una exposición temporal en el Museo del Prado cuando nos paguen la nómina.  

    ―Trato hecho. ―Inclina su copa a la mía para que brindemos. 

    En ese momento me percato de que Víctor está en la fiesta. Cristian había conseguido por un momento que me olvidará de él, pero ya el destino se encarga de recordármelo. 

    Víctor me mira, su mirada se clava como una espina. Por un momento siento como si me falta el aire. Me planteo ir a hablar con él y explicarle la situación, pero qué voy a decirle.  

    «La verdad, Ana. La verdad».  

    La verdad no tiene ningún sentido. 

    Víctor se pierde entre los invitados. Busco a Valeria con la mirada para hablar con ella, pero no la veo. 

    ―¿Estás bien? ―pregunta Cristian extrañado por mi ausencia. 

    ―Sí, solo estoy buscando a Valeria, no la veo por ningún sitio.  

    ―Estará saludando ―bromea. 

    ―Sí, le encantan las relaciones públicas.  

    Ambos reímos. 

    ―¿Pedimos otra? ―sugiere Cristian mientras mira mi copa vacía. 

    ―Sí, vamos. 

    Continuamos bebiendo y charlando, no puedo negar que la compañía de Cristian me hace sentir bien, sin embargo, desde que he visto a Víctor, no puedo pensar en otra cosa que no sea ir a hablar con él. Quiero explicarle que no es lo que parece, necesito contarle que no soy la clase de mujer que piensa que soy. 

    Al cabo de un rato veo a Víctor ir solo en dirección a los baños. Es ahora o nunca. 

    ―Voy un segundo al baño, ¿me esperas aquí? ―le digo a Cristian sin darle opción. 

    Camino apresurada detrás de Víctor, pero de pronto me cruzo con Valeria. 

    ―¿Dónde vas? ―me pregunta y no suena bien el tono que utiliza. 

    ―Al baño. 

    ―No, no es buena idea hablar con él aquí. 

    ―Necesito hablar con él, Valeria. Tiene que saber que no soy la clase de persona que él cree. 

    ―Por favor no vayas a montar ningún numerito 

    ―¿Cómo el que tú montaste en la fiesta de Navidad de la empresa? No, gracias. 

    Valeria se aparta y camino hasta el baño. Al llegar no veo a nadie. Abro sigilosa la puerta del baño de caballeros y parece que no hay nadie. Entro y veo que las cuatro puertas de los retretes están abiertas. ¿Dónde se habrá metido? 

    Abro la puerta para salir y me encuentro a un hombre entrando. Me mira incrédulo, luego mira la placa que hay en la puerta con la palabra «Caballeros». 

    ―Me he equivocado ―digo con una sonrisa inocente. 

    ―Tranquila. ―Sonríe sin dejar de mirarme. 

    Entro en el baño de chicas y para mi sorpresa me encuentro a Víctor hablando con una chica con una larga y ondulada cabellera rubia, ojos azules y complexión normal. 

    Ella me lanza una mirada fulminante, como si me conociera. 

    Abro la puerta de uno de los inodoros y voy a entrar cuando le escucho decir su nombre. 

    ―Estrella, por favor, no es momento ―dice Víctor. 

    Ambos me miran. 
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    ―Por mí no os cortéis ―digo tratando de parecer segura mientras entro en el cubículo.  

    Escucho un portazo. Intento cerrar la puerta de mi inodoro, pero alguien me lo impide.  

    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta Víctor enfadado. 

    ―¿Te he estropeado el polvo? Lo siento. 

    ―¿Eso es lo que crees?  

    ―No sé, dímelo tú. 

    ―Estás muy equivocada. 

    ―Tú también. 

    ―¿A qué has venido? 

    ―No te importa ―intento cerrar la puerta, de pronto no quiero hablar con él, estoy molesta, celosa. 

    ―Claro, esto es lo que te gusta, el lujo. Donde haya dinero, ahí estás tú ¿no? A ver qué pescas. 

    No puedo evitarlo y le doy un guantazo. 

    ―¿Cómo te atreves a hablarme así? Hasta ahora todo lo que tengo lo he conseguido por mí misma, no necesito a ningún hombre ¿Quién te crees que soy? ―le empujo y salgo del baño tan furiosa que si alguien se interpone en mi camino ahora mismo no sé de lo que sería capaz. 

    ―Ana. ―Cristian aparece frente a mí. 

    No digo nada. Solo intento no derramar todas las lágrimas que ansían salir. 

    ―¿Estás bien? ―insiste y su masculina voz me transmite la serenidad que necesito en estos momentos. 

    Es como si un huracán hubiese pasado por mi vida y hubiese arrasado con todo. No, no estoy bien. 

    ―Algo cansada, quizá sea mejor que me vaya. 

    ―¿Tan pronto? 

    ―Sí. Valeria se irá muy tarde ―es pronunciar estas palabras y recordar que sin Valeria no puedo ir a ninguna parte, me estoy quedando en su casa. 

    ―Anda, vamos a tomarnos la última y luego prometo que me voy contigo. 

    ―Está bien ―digo resignada. 

    Nos pedimos una copa y un chupito. 

    Estamos en la barra cuando las luces se atenúan y suena una canción lenta. Algunas parejas se animan y se adentran en el centro de la pista. Cristian alza su mano como propuesta para bailar juntos. Espera varios segundos, los que tardo en dejarme llevar. 

    Me agarra de la cintura y pega mi cuerpo al suyo. Lo suficiente como para que pueda percibir el olor de su piel, cálido como la brisa de un atardecer en verano. 

    Sus ojos observan mis labios. 

    ―Me lo he pasado muy bien en tu compañía ―confiesa sin dejar de balancear nuestros cuerpos, porque es él quien lleva las riendas de este baile. 

    ―Ha sido una noche… llena de sorpresas. 

    ―Ha sido una noche maravillosa ―afirma. 

    Me sonrojo. Él se acerca tanto que sus labios rozan los míos. Lo dejo besarme, no sé si por despecho o porque el nivel de alcohol que llevo en sangre ha anulado mi juicio. 

    En ese momento aparece Valeria. 

    ―Ana, querida, te estaba buscando ―interrumpe y su tono es un tanto… extraño. 

    ―Ya me has encontrado ―digo sonriente sin alejarme de Cristian. 

    ―Necesito hablar contigo ―asegura seria. 

    ―Ahora no, estoy bailando. 

    ―Lo siento, Cristian. Es importante ―se disculpa con él y me agarra del brazo. 

    ―¿Qué coño haces? ―grita cuando llegamos a un lugar más apartado. 

    ―Pasármelo bien, ¿no es eso lo que me dijiste que hiciera, amiga? 

    ―Sí, pero no de este modo, Víctor te ha visto. 

    ―Me da igual. 

    ―Ah, ¿sí? Estás cometiendo un grave error, crees que liándote con un compañero en esta fiesta donde solo hay gente de la empresa vas a solucionar algo?  

    ―¡Que me da igual!, esa historia se ha terminado. 

    ―Ana, si aunque sea una pequeña parte de ti sigue creyendo que esta historia se puede salvar, no sigas por el camino que vas. Por suerte con tanta gente nadie se habrá percatado de ese beso. 

    ―Víctor sí lo ha hecho, según tú. 

    ―Sí, porque estaba a mí lado. Estábamos hablando. 

    ―¿Hablando de qué? 

    ―De Estrella. 

    ―¿Qué te ha dicho? 

    ―Me ha contado lo que sucedió. Al parecer ella estaba con él solo por interés, para que la hicieran fija. Él tiene muchos contactos en la empresa y tan pronto la hicieron fija lo dejó, para colmo estaba liada con un director de banco. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí, y justo le estaba intentando explicar que tu no eres así, cuando has permitido que Cristian te besara. 

    ―La he cagado. ―Rompo a llorar. 

    ―Sí, y mucho. 

    ―Tengo que hablar con él, aunque después de lo que acaba de ver no creo que sea buena idea.  

    Cristian llega y reparte bebidas. Me seco las lágrimas con disimulo.  

    ―Estoy bien, gracias. ―Rechazo con la mano su ofrecimientos―. Vuelvo enseguida. ―Y me esfumo entre la multitud. 

    ―¡Ana! ―grita Valeria. 

    La ignoro y busco a Víctor en la sala. Al cabo de un rato me doy por vencida y me apoyo en una columna. Siento que estoy algo mareada y que mi cuerpo pesa demasiado. 

    ―¿Estás bien? ―Víctor me agarra por la cintura antes de que me caiga al suelo. 

    ―Justo a ti te estaba buscando ―sonrío y me pierdo en su mirada. 

    ―¿Estás borracha? 

    ―Un poco ―confieso. 

    ―Vamos, te llevaré a casa, no quiero que te vean así. 

    ―¿Te avergüenzas de mí? 

    ―No, solo que no quiero que mañana seas el tema de cotilleo. ¡Vamos!  

    ―No puedo ir a casa. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque ya no tengo casa, sí, soy pobre y no tengo ni donde caerme muerta. Mis padres murieron en un incendio cuando era una niña. Estoy sola, pero ¿sabes qué? No estaba contigo por interés ―siento que me pesa el cuerpo. 

    ―No estás sola, tienes a tu tía ―obvia mi confesión. 

    ―Esa vieja insufrible es una bruja, lo único que ha hecho es amargarme la vida. Me he ido de su casa. 

    ―¿Dónde te estás quedando, entonces? 

    ―En casa de Valeria ―siento que la lengua se me traba al hablar. 

    ―Vamos a buscar a tu amiga. 

    ―No necesito que cuides de mí. Sé cuidarme sola. 

    ―¿Por eso te comes la boca con el primero que se te cruza por el camino? 

    ―Eso no es verdad, Cristian al menos no ve en mí un monstruo. 

    ―Yo no veo un monstruo, solo sé que me has engañado, ¿por qué? 

    ―Yo no te he engañado. 

    ―Sí que lo has hecho, me hiciste creer que vivías en el barrio más caro de Madrid. 

    ―¿Es eso no? No puedes salir con alguien como yo. Eso es lo que te pasa…  

    ―Pero ¿qué dices? Claro que no, por quién me tomas. 

    ―Yo no te mentí, fue solo una mala respuesta. Aquella noche apenas te conocía y Valeria estaba muy mal, no quería irme a solas contigo hasta mi casa y tampoco quería dejarla sola a ella en las condiciones en las que estaba, así que simplemente te dije que vivía en la zona. 

    ―¿Y luego? Por qué has seguido mintiéndome, me has hecho que te recogiera y te llevara a ese barrio. Por el amor de Dios, Ana ¿Quién hace eso? 

    ―Bueno, sí, me daba vergüenza reconocer que vivo en la peor zona de Puente de Vallecas, pensaba decírtelo. Te lo juro ―mis lágrimas afloran, aunque trato de contenerlas para no estropearme el maquillaje. 

    Él no dice nada. 

    ―Lo siento ―continúo y creo que es la primera vez en mi vida que pido perdón por algo. 

    ―Vamos, buscaré a Valeria ―dice sin más. 

    Siento que me falta el aire. Trato de contener mis lágrimas, aunque me cuesta la vida. Algo me presiona el pecho y siento un dolor tan grande que parece que me va a estallar el corazón.  

    Valeria llega justo en ese momento. Salimos del local. Solas. Hace rato que dejé de escucharla, se ha puesto muy pesadita y en estos momentos lo último que quiero es discutir con ella, entre otras cosas porque no tengo ningún otro sitio en el que quedarme. 

    Llegamos a su casa y me acuesto. 

      

    * 

      

    Por la mañana me levanto con un dolor de cabeza terrible. La resaca es tan fuerte que hasta el cantar de los pájaros me molesta. 

    Me levanto con cuidado de la cama, unas nauseas horribles me sorprenden y corro hacia el baño. 

    A pesar de la fatiga tan horrible que tengo, no vomito. Miro mi móvil, son las dos de la tarde, ¡vaya horas! 

    Desde el baño escucho a mi amiga hablar por teléfono con su nuevo amor o al menos eso creo. 

    ―Anoche me quedé con ganas ―le confiesa ella. 

    … 

    ―De qué va a ser… 

    … 

    ―Ay, Raúl, pues de que me follaras ―dice en un tono de voz más bajo. Apenas logro escucharla. 

    … 

    ―Sí. 

    … 

    ―Eso también. Calla que me estoy poniendo mala y Ana está en el baño. 

    … 

    ―Esta tarde no sé si podré. 

    ¿En serio estoy escuchando a mi amiga guarrear con su ligue a estas horas? No puede ser. 

    El resto del día transcurre tranquilo. Valeria y yo decidimos buscar pisos por internet. Ella me va a dejar el dinero que necesite para poder entrar hasta que cobre. 

    Al día siguiente visitamos tres pisos, pero solo uno de ellos me gusta y hay demasiadas personas interesadas en él. 

    ―Tienes que llamar al dueño ―asegura Valeria mientras tomamos asiento en una cafetería en Malasaña. 

    ―No tiene sentido ―digo resignada. 

    ―Ay, Ana, de verdad. Deja el drama, pareces otra. ¿Dónde esta mi amiga? ¿Quién es esta impostora? ¡Que me devuelvan a mi amiga, por favor! ―grita en medio de la cafetería y consigue sacarme una sonrisa, aunque la gente nos mira como si fuéramos dos locas. 

    ―¿Qué le voy a decir si lo llamo? 

    ―Cualquier cosa Ana, cualquier cosa. ¿No has visto como te miraba? Aprovéchate de eso, sé amable, cercana, dile que estás muy interesada en el piso, que él te ha transmitido muy buenas vibras… En fin, tú eres la experta en eso. 

    ―Está bien. 

    Mientras mi amiga pide dos cafés decido llamar al dueño del piso y poner en marcha todas mis tácticas de seducción. No es que el dueño del piso me interese, es un hombre casado de unos casi cincuenta años y bastante corriente, pero si ser «agradable» con él me va a facilitar las cosas para quedarme con el piso, por qué no aprovecharlo. 

    Después de más de media hora hablando con él, me confirma que el piso es mío y que nos reuniremos mañana en el inmueble para firmar el contrato del alquiler y pagar el primer mes y otro de fianza. 

    ―Deja ese café, ya no lo quiero, vamos a pedirnos dos gin-tonics ―le digo a mi amiga tras colgar el teléfono. 

    ―¿Qué?  

    ―Que tenemos que celebrar que ya tengo piso ―grito. 

    ―¿En serio? ¡Ole! ―se levanta y nos abrazamos.  

    La gente nos mira, pero rápido continúan con lo suyo. Es lo que tiene Madrid, que nadie presta demasiada atención al entorno. 

      

    * 

      

    El piso es perfecto para mí sola, es un pequeño ático en el barrio de La Latina. Cuenta con una habitación, un mini salón con cocina integrada y un baño. Además, el edificio tiene ascensor, porque no me imagino subiendo a un noveno con las maletas. 

    La decoración es algo ridícula, una mezcla entre moderno y vintage, yo creo que el dueño ha ido sustituyendo piezas según ha sido necesario. El sofá por ejemplo es de diseño, bastante cómodo. La mesa, por el contrario, es vieja y horrible. La cocina está totalmente reformada, al igual que el baño. La cama es de matrimonio, sencilla y sin cabecero. Para empezar está bastante bien, poco a poco lo iré personalizando más. 

    Nos reunimos con el dueño para firmar el contrato, Valeria me acompaña, por supuesto. 

    Durante una hora y media aguantamos al señor y le escuchamos limitándonos a sonreír y a asentir con la cabeza. Ninguna de las dos le damos tema de conversación. En cuanto se va salimos al supermercado y compramos algo de comida y una botella de vino espumoso.  

    Esa noche le pido a Valeria que me acompañe, no quiero estar sola.  

    Al día siguiente trasladamos todas las cosas de su casa a la mía y acomodamos todo. Aunque el piso está limpio, decido darle mi toque de desinfección personal, soy así. 

    Ordeno los armarios, en un lado cuelgo las camisas y los pantalones, y el otro lo reservo únicamente para los vestidos, de momento está algo vacío, pero lo llenaré con el tiempo. Me vendrá bien renovar el armario y dejar atrás todos mis trapos. Lo que más pena me ha dado es tener que dejar en casa de mi tía mi colección de zapatos, apenas pude llevarme unos cuantos de pares. 

    Los siguientes días los paso en chándal organizando mi nueva casa. 

    El viernes por la tarde quedo con Cristian para ir a la galería. Valeria me ha obligado a quedar con él porque decía que estaba cansada de verme como una ermitaña en chándal. 

      

    * 

      

    ―Estás hermosa ―confiesa Cristian con una sonrisa de oreja a oreja cuando me ve. 

    Me acerco a él y le doy dos besos. Huele a perfume caro. Sus manos rozan mi cintura y de pronto me doy cuenta de que nuestros cuerpos están demasiado cerca. Doy un paso atrás para alejarme con tan mala suerte que meto el tacón en una alcantarilla y me caigo sobre su cuerpo. Nuestras bocas casi chocan. 

    ―Si querías besarme no tenías que fingir que te caías ―bromea. 

    ―Ja, ja, ja. ¡Qué gracioso! 

    ―Parece que sí, porque te estás riendo. 

    Después de mi pequeño accidente entramos en la exposición. Nos reciben con una copa de champán. Me niego a creer que esto le ha costado solo sesenta euros, apuesto a que ha pagado mucho más, parece un tour privado, apenas somos seis parejas. 

    La casa cuenta con tres plantas y está repleta de pequeñas joyas del arte. Fotografías y cuadros, tanto de figuras humanas como de animales, inundan las paredes de las dos primeras plantas. 

    La tercera planta cuenta con una gran biblioteca. De las paredes cuelgan algunos cuadros de flores. Hay una cinta roja que nos separa casi dos metros de la enorme estantería, para que no podamos tocar nada. Sin lugar a duda, un paraíso para los aficionados de la literatura y también de los objetos de diseño exclusivo. 

    De no ser por galerías como esta, que surgieron en el corazón del elegante barrio en el que vive mi amiga Valeria, donde algunos coleccionistas privados de la aristocracia y la alta burguesía abrieron las puertas de sus mansiones al mundo, nombres fundamentales del arte contemporáneo español serían hoy auténticos desconocidos. 

    Después de la visita damos un paseo por el centro. Cristian es el tipo de hombre del que cualquier mujer se enamoraría en la primera cita. Con él, el tiempo pasa volando, te hace reír y lo más importante, te hace sentir que eres el centro del universo, pero yo no estoy colgada por él, mi corazón está pillado y no sé cómo voy a hacer para sacarme a Víctor de la cabeza. 

    Vemos una heladería y no podemos evitar comprarnos un helado de pistacho. 

    ―Estás muy callada. 

    ―No quiero que se me derrita el helado. Tú también estás muy callado, ¿te pasa algo? 

    ―No, es solo que me gusta disfrutar de tu compañía, me gusta observarte en silencio. 

    ―¿Como si fuera uno de esos cuadros? ―bromeo. 

    ―Más o menos, solo que a ti, tendría que explorarte durante horas hasta llegar a entenderte.  

    ―¿Tan compleja soy? 

    ―No, pero tu belleza es extraordinaria, sobrenatural. 

    En ese momento las manos comienzan a sudarme y siento que me sonrojo.  
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    ―Tienes un poco de helado aquí. ―Roza la comisura de mis labios con su pulgar. 

    Su cuerpo y el mío vuelven a estar demasiado cerca. Su boca también. 

    ―No puedo ―digo alejándome justo en el instante en el que sus labios van a posarse sobre los míos. 

    ―Lo siento ―se disculpa. 

    ―No, lo siento yo. Es culpa mía, debí decírtelo antes, estoy… enamorada. 

    ¿Enamorada? ¿Qué he dicho? ¿Cómo que enamorada? ¿Estoy enamorada de Víctor?  

    ―Que rápido te has enamorado de mí, no sabía que despertaba ese tipo de sentimientos en tan poco tiempo ―bromea, aunque su sonrisa es un tanto forzada.  

    ―Yo… 

    ―No te preocupes, no tienes que explicarme nada. Lo entiendo, es solo que el beso de la otra noche me confundió. 

    ―No te voy a mentir, eres un hombre muy atractivo, cualquier mujer se sentiría afortunada de que te fijaras en ella. 

    Su semblante se torna triste. Miro hacia abajo avergonzada. 

    ―Tranquila, podemos ser amigos, no quiero que me dejes de llamar por esto. 

    ―No lo haré ―prometo mientras le regalo una sonrisa. 

      

      

    Cuando llego a mi nueva casa me quito los tacones y me sirvo una copa de vino espumoso. Pongo algo de música en Spotify. Rosalía ha sacado nuevo tema. Le doy volumen y me dejo llevar por el ritmo de esta melodía. La letra me define.  

    Canto. 

    Salto. 

    Rio.  

    Lloro.  

    Muevo mi pelo. 

    Salto de nuevo. 

    ¡Zas! Me golpeo con la columna que separa la cocina del salón.  

    Dejo el baile y me voy al baño, necesito una ducha. Me quito la ropa y la dejo caer al suelo.  

    El agua caliente recorre mi cuerpo. Mis manos envueltas en jabón se deslizan por mi piel, abro las piernas y el recuerdo de su boca en mi entrepierna me enciende.  

    Cierro los ojos. ¡Víctor! Su barba rozando mi clítoris, su mirada clavada en mí, sus gemidos… ¡Qué calor!  

    El resto no hace falta que lo cuente, todas sabemos cómo acaba esto. 

      

      

    El sábado, Valeria me invita a ir a un desfile de moda de un diseñador muy famoso. Ella va con su nuevo novio, sí, al parecer Raúl y ella ya son novios. Para no ir yo sola con la parejita he decidido invitar a Cristian, quien no muestra mucho entusiasmo con la idea, pero acepta. Supongo que con tal de estar conmigo cualquier plan le parece bien. 

      

    Me esmero con el maquillaje, quiero estar radiante, aquello debe estar repleto de mujeres guapas. No quiero sentirme menos. Opto por un maquillaje intenso, pero elegante. 

    Me hago un ahumado con tonos que marcan el contraste con el color natural de mis ojos. Empleo quince minutos solo para hacerme el delineado, pero es que un buen delineado es la clave para agrandar el ojo y resaltar la mirada. 

    Me rizo las pestañas y aplico tres capas de máscara voluminizadora, no se puede escatimar con el rímel, con razón me dura tan poco. 

    Para finalizar me pongo mi labial rojo mate sensual, mi favorito para este tipo de ocasiones. El pelo me lo dejo suelto, con ondas, ya tendré tiempo de llevarlo recogido cuando tenga que seguir las restricciones de mi nuevo trabajo. 

    Valeria me ha dejado un impresionante vestido negro, largo hasta los pies, del mismo diseñador al que vamos a ver. Al parecer a este tipo de desfiles hay que ir con alguna prenda del diseñador que expone su colección, es como una norma de cortesía. Es un vestido de etiqueta rigurosa, con escote asimétrico, drapeado por el centro, desde el pecho hasta la cinturilla, y con falda de vuelo. 

    A las siete me recoge Cristian, quien se baja para abrirme la puerta de su coche como si fuese una princesa. Sus ojos me lo dicen todo. 

    ―No me habías dicho que tú también vas a desfilar ―dice sin apartar la mirada de mí.  

    ―¡Qué bobo! ―Sonrío como una niña. 

    ―Señorita. ―Me coge la mano y me la besa como si estuviésemos en una película. 

    Veinte minutos más tarde, tras un largo, pero no incómodo silencio, llegamos a IFEMA, lugar en el que se celebra el desfile. En la puerta nos esperan Valeria y Raúl. 

    La enorme sala está decorada con una exquisitez sublime, una luz tenue y dorada lo inunda todo. Una pasarela de cristal, de la que surgen destellos azulados y cuyo borde está decorado con luces blancas, preside la estancia.  

    Cortinas de raso, envueltas en pequeñas luces, ocultan la presión a la que deben estar sometidas las modelos en este preciso instante.  

    Una camarera pasa junto a nosotros ofreciendo champán. Cogemos una copa y brindamos los cuatro.  

    El techo está repleto de focos y aparatos que de momento permanecen apagados. También cuelgan tres grandes lámparas repletas de cientos de lágrimas de cristal. 

    Buscamos el cartelito con el nombre de mi amiga y tomamos asiento en unas sofisticadas sillas negras que hay junto a la pasarela, en la primera fila, Valeria me cuenta que la First Row está destinada a editores de revistas de moda, otros diseñadores, periodistas, celebridades, blogueros, fashionistas, it girls y, por supuesto, para gente muy cercana del diseñador, como ella. 

    Comienza a sonar una música difícil de definir, parece House, pero también Dance. En el centro del telón que separa los bastidores de la pasarela, aparece en una pantalla gigante el nombre del diseñador al compás de la música. Le sigue un video de él hablando de la colección y de su inspiración que básicamente es la belleza femenina y el poder de una mujer segura de sí misma, independiente y exitosa. Me encanta todo lo que dice, despierta mi atención y los dos minutos que dura el video se me hacen demasiado cortos. 

    Todo se torna negro y el público se queda en silencio durante unos segundos y acto seguido la pasarela se convierte en un auténtico concierto de música, luces y mujeres hermosísimas caminando sobre esta.  

    Toda la ambientación combina a la perfección, aunque el protagonismo lo adquieren sin duda los impactantes diseños que lucen estas diosas. 

    Valeria y yo nos pasamos el desfile haciendo fotos y comentando los espectaculares modelitos.  

    Al terminar el desfile voy al aseo con Valeria. Cristian y Raúl nos esperan en la salida.  

    Se me corta la respiración cuando veo salir a Víctor del baño de caballeros. Él me mira de arriba abajo y quedo extasiada bajo el brillo de su mirada. 

    ―Voy entrando ―dice Valeria que se percata de la situación. 

    ¿Pero qué hace aquí? ¿Ha venido solo? No puede ser. Yo pensé que este tipo de casualidades solo se daban en las películas, no aquí, en una ciudad como Madrid. ¿No hay otro sitio al que ir un sábado? 

    ―Ana ―dice Víctor por fin. 

    ―Víctor ―susurro nerviosa. Me pone como una moto. 

    Se acerca un poco más a mí y su cercanía hace que mi respiración se agite.  

    ―Estás… preciosa. 

    ―Gracias. ―Me tiembla la voz―. Yo… eh… Aprovecho que te veo para pedirte disculpas por lo que sucedió en la fiesta de cumpleaños de tu amigo. 

    Me aparto la melena hacia atrás, de pronto me ha entrado mucho calor.  

    ―No te preocupes, yo también te debo una disculpa. Fui un grosero. 

    Me mira. Le miro. Sus ojos se clavan en mis labios. 

    ―¿Con quién has venido? ―pregunto directa. 

    ―Con… 

    ―Ya estoy, amor ―le interrumpe una chica rubia que sale del baño. 

    ¿Amor? ¿Ha dicho amor? No me lo puedo creer. 

    ―Disfrutad de la noche. ―Sonrío falsa y corro hacia el baño apresurada. Dejo a Víctor con la palabra en la boca. 

    ―¿Estás bien? ―pregunta Valeria al verme entrar con la cara descompuesta. 

    ―No, no estoy bien. ¿Has visto esa rubia despampanante que acaba de salir del baño? 

    ―Sí, como para no verla. 

    ―Pues venía con Víctor y le ha llamado amor. 

    ―¿En serio? Ese sí que no pierde el tiempo. 

    El mundo se me echa encima. Me repito una y otra vez que Víctor y yo no tenemos nada ni lo tendremos. Fue solo sexo. 

      

    * 

      

    Cuando Cristian, que no sospecha nada de lo que ha ocurrido en el baño, me deja en la puerta de mi casa, me despido con dos besos y subo. 

    No puedo evitarlo y como una niña tonta me pongo a llorar. ¿Seré estúpida? Este tío es un mujeriego y no me extraña, con ese cuerpo y esa cara, puede tener a la mujer que quiera. 

    En algún momento de la noche me quedo dormida. Por la mañana me llega un mensaje que anuncia cambios en mi programación. La reviso y veo que me han programado un vuelo para ese mismo día a Cancún y voy a estar allí una semana. Comienzo a saltar de alegría.  

    Preparo la maleta con ilusión, meto todos los bikinis que tengo y llamo a Valeria para contárselo. 

    ―¿Cómo? ¿Una semana en Cancún? No te puedo creer.  

    ―Créeme. 

    ―Pero qué raro que te lo hayan programado con tan poca antelación, eso es que alguien de la tripulación se ha dado de baja y nadie se da de baja para ir a un vuelo de una semana en Cancún a no ser que se esté muriendo. 

    ―Ya, pues alguien se está muriendo. 

    ―¿Con qué técnicos vas? ―pregunta refiriéndose a los pilotos. 

    ―No sé, no lo he mirado. Espera, voy a ver. ―pongo el teléfono en manos libres, entro en la aplicación y espero a que cargué la programación―. No, no, no. Víctor ―digo sin dar crédito al ver su chequeo lobo. 

    ―Sí, parece que alguien se está muriendo, pero por verte. 

    ―¿Qué? 

    ―Lo que escuchas, que no es casualidad que en ese vuelo vaya Víctor y que te lo hayan programado así a última hora. 

    ―¿Quieres decir que él tiene algo que ver con ese cambio? 

    ―Por supuesto. 

    ―Pero ¿por qué iba a querer él viajar conmigo si ya está con otra? 

    ―No lo sé, lo descubrirás en esta semana. 

    ―Ay, no. Ya se me han quitado las ganas de ir. Es que no estoy disfrutando de mi nuevo trabajo por su culpa. 

    ―No disfrutas porque no te da la gana. Tú pasa de él y listo. 
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    A las siete ya estoy perfectamente uniformada y en la sala de briefing de la compañía. La sobrecargo del vuelo, Juana, nos da las instrucciones del servicio a bordo y hacemos un repaso de los principales procedimientos de emergencia. Nos recuerda la importancia de revisar los baños cada media hora y los paseos confort por la cabina. 

     Acto seguido entra el comandante, Víctor, y el segundo oficial, Jesús. No me pasan desapercibidas las miradas que le echan a Víctor algunas de mis compañeras. No me extraña, ese uniforme, con esos cuatro galones dorados en su chaqueta, despiertan demasiado interés. Aunque a decir verdad no sé si está mejor así vestido o al desnudo. Por un momento me imagino su miembro duro dentro de mí y… 

    ―Ana, qué suerte tenerte en este vuelo, al resto creo que no os conozco. Bueno, contigo sí he volado, María José, ¿no? ―dice Víctor. 

    ―Sí ―responde ella tímida. 

    Yo me limito a forzar una sonrisa. 

    Nos informa de la duración del vuelo, nueve horas, y la meteorología. Al parecer va a ser un vuelo lleno de turbulencias. Recordamos también el código de emergencia y el de operación normal para abrir la puerta de cockpit.  

    Terminamos la reunión y nos recogen para llevarnos a la puerta del avión.  

    Antes de subir, siento una energía sensacional, como si a mi regreso todo vaya a ser diferente. Quizá porque, en esta ocasión, sé que pase lo que pase, cuando vuelva podré estar en paz en mi nueva casa, sin nadie que me amargue la existencia. 

    Voy a ser lo más profesional posible e intentaré hablar con Víctor lo justo.  

    Quiero hacer honor a esta profesión. Ser tripulante de cabina debe ser sinónimo de elegancia, profesionalidad, cordialidad, educación, resistencia, sobre todo al cansancio y al cambio de horario, pasión, y optimismo. 

    Hace muchos años las azafatas éramos vistas como mujeres frágiles, mujeres atractivas vestidas de forma elegante, por suerte esa imagen fue cambiando y se nos llegó a considerar lo que somos: mujeres fuertes, independientes, atrevidas, mujeres seguras, en definitiva mujeres perfectas. Aunque siento que con el tiempo esa imagen se ha ido denigrando nuevamente con la llegada de las compañías de bajo coste, aún llevo poco tiempo para juzgar la situación, pero por lo que he vivido en los primeros vuelos y lo que he podido comentar al respecto con compañeros, esa es la sensación que percibo.  

    La gente debería tener presente que si algo sucede somos su salvación. En caso de una emergencia a bordo somos quienes sabemos los procedimientos de seguridad, quienes hemos sido entrenadas para ello. En caso de que algún pasajero necesite asistencia médica tendremos que hacer uso de nuestra formación en primeros auxilios. En caso de que no hablen nuestro idioma somos quienes le vamos a traducir, porque para eso hemos tenido que demostrar que somos competentes en otras lenguas, aunque confieso que en esta última competencia yo no soy la mejor. No son pocas las facetas de mi trabajo.  

    Termino con todas las tareas pre-vuelo y doy mi okey para el despegue. 

    Instantes después, el comandante informa que entramos en pista y estamos listos para el despegue. Escuchar su voz me desconcentra, no obstante trato de hacer el Silent review sin distraerme. 

    Cuando por fin estamos en el aire dejo que mi imaginación vuele junto a la aeronave.  

      

    * 

      

    Terminamos con el servicio y cuando estoy de vuelta al galley trasero, un niño impertinente que ya me ha molestado varias veces durante el vuelo me exige: 

    ―¡Quiero otra bandeja! 

    Le fulmino con la mirada sin que su madre me vea. 

    ―Pero con el postre y todo ―continúa el niño. 

    ―Ahora cuando termine reviso si ha quedado algo ―respondo muy sonriente. 

    ―Pero si ya habéis terminado ―insiste. 

    ―No, no hemos terminado, ahora tengo que ver los pasajeros que dormían cuando hemos repartido en servicio ―continúo sonriente y controlando mi carácter. 

    Sin más, sigo con el carro hasta llegar al final del avión. No me da tiempo a abrir la cortina del galley cuando el niño me está tirando de la falda pidiéndome la bandeja con malas formas. Me da tanto coraje su actitud que, aunque me han sobrado, le digo que no tengo más. 

    ―Lo siento, cariño, no me han sobrado. 

    Al rato veo a mi compañero con una bandeja de comida y le pregunto que adónde va. 

    ―A llevársela a un niño gordo y pesado que no para de pedirme. 

    No puede ser. Hasta el moño del niño le digo a mi compañero que ni se le ocurra dársela, que no ha parado de molestarme durante todo el servicio y no me da la gana de que se salga con la suya. Mi compañero se ríe y, cómplice, deja la bandeja en el carro de nuevo. 

    A la media hora, cuando terminamos de comer estoy con mi compañero en el galley y vuelve a aparecer el susodicho. 

    ―¡Quiero un muffin o no, mejor dos! ¡Y una chocolatina! 

    Esto es el colmo, pero ¿dónde está la cámara oculta? Este niño quién se cree con estos malos modales. 

    Mi compañero le va a dar la chocolatina cuando le detengo. 

    ―No, ni se te ocurra ―le digo delante del niño. 

    Me agacho frente al mocoso y muy seria me dirijo a él. 

    ―Es la tercera vez que me pides las cosas así y a mí no me falta el respeto nadie, menos un niño. Si tus padres no te lo han enseñado, las cosas se piden por favor y sin exigencias, tanto a mí como a mis compañeros. 

    El niño se va, enfadado y sin decir nada, a su asiento. 

    Una compañera llega y me informa de que Juana, la sobrecargo, quiere hablar conmigo. Me asusto y pienso que es algo relacionado con el dichoso niño. 

    ―¿Querías verme? ―pregunto algo nerviosa cuando llego a la parte delantera del avión. 

    ―Sí, siéntate, por favor ―dice indicando al trasportín. 

    ―Verás, Ana. No sé si te has leído el manual de uniformidad, pero no puedes llevar ese tono de coloretes, es demasiado rosado, tampoco la sombra de ojos tan oscura. 

    ―Vaya, lo siento muchísimo ―digo sorprendida―. Este es uno de los tonos que viene sugerido en el propio manual, de hecho es de una de las marcas sugeridas, puedo mostrárselo. 

    ―No hace falta, trata de utilizar otro. En tu piel se ve demasiado oscuro. 

    Será imbécil esta tía envidiosa. 

    ―Sí, por supuesto. Gracias. 

    ―Por esta vez lo voy a dejar pasar y no te voy a hacer un informe negativo. 

    ¿Perdona? ¿Un informe por esto? Pero si estoy utilizando el que viene en el manual, estúpida. 

    Me limito a sonreír. 

    ―Antes de irte pasa por cabina de mando por si necesitan algo ―indica. 

    ―Por supuesto ―sonrío e indignada voy a cabina de mando. 

    Estoy tan nerviosa que me he olvidado el código de acceso. Miro hacia atrás y me aseguro de que la sobrecargo no me esté mirando, si descubre que me he olvidado el código de acceso a cockpit, podrían incluso despedirme. 

    De pronto, escucho que la puerta se desbloquea sola. Empujo y entro. Sonrío y me encuentro con la sonrisa de Víctor, quien me indica que tome asiento. 

    ―¿Qué tal? ―me pregunta el segundo cuando terminan de hablar por radio.  

    ―Bien, venía para ver si necesitabais algo. 

    ―Sí, voy a aprovechar para prepararme un café. 

    ―Puedo preparártelo yo ―le indico. 

    ―No te preocupes, así estiro las piernas y aprovecho para ir al baño. 

    Jesús sale y Víctor me mira serio. 

    ―Gracias por abrirme ―le indico. 

    ―¿Se te olvidó el código? 

    ―Sí, es que estaba muy nerviosa. 

    ―Eso es una falta muy grave ―dice serio y me asusto, al fin y al cabo él es la máxima autoridad en el avión. 

    ―No volverá a suceder ―aseguro. 

    ―Estoy de broma ―ríe―. ¿Por qué estás nerviosa? 

    ―Estoy teniendo un vuelo movidito. 

    ―Pues aún no han llegado las turbulencias ―asegura―. ¿Qué es lo que te ha pasado? 

    ―La sobrecargo me acaba de llamar la atención, porque dice que mi maquillaje no se ajusta al manual. 

    ―Si estás perfecta, eres la que mejor maquillada va de toda la tripulación. 

    ―Ella no piensa igual. Lo peor es que todo lo que uso es lo que viene en el manual, incluso compré los tonos de las marcas recomendadas, a pesar de ser más caros. 

    ―¿Se lo has dicho? 

    ―Claro que se lo he dicho. Encima parece que me estaba salvando la vida, porque dice que por esta vez lo va a dejar pasar y no me hará ningún informe ―esto último lo digo con mofa.  

    ―Esa vieja es una amargada. Te tiene envidia. Si te sigue molestando, dímelo. 

    Me limito a asentir con la cabeza. 

    ―Por cierto, ayer… 

    ―No tienes que darme explicaciones ―le corto. 

    ―No iba a dártelas, solo quería decirte que fue de muy mal gusto que te fueras así sin despedirte. 

    Pero ¡tendrás poca vergüenza!  

    ―Tenía prisa y no quería hacer esperar a tu… 

    ―Hermana ―me corta―. Se quedó un tanto sorprendida por tu actitud, le había hablado de ti y quería presentártela. 

    ¿Perdón? Vamos por partes. ¿Que era su hermana? ¿Esa rubia despampanante y buenorra era su hermana? ¿Le ha hablado de mí? ¿Iba a presentármela? Menuda imagen se llevaría.  

    ―Eh… yo pensé… 

    ―¿Que era un ligue? ―interrumpe seguro. 

    ―Sí ―confieso avergonzada, ¿qué otra cosa puedo hacer? 

    ―Te crees que porque tú ya estés con otro yo también voy a hacerlo. 

    Eso ha sido un golpe bajo. 

    ―Yo no estoy con nadie ―afirmo molesta. 

    ―¿No? ¿Entonces qué tienes con Cristian? 

    ―No tengo por qué responder a eso. 

    ―Así que mis sospechas son ciertas, estás con él. 

    ―No estoy con él. 

    ―Ah, ¿no? Y ¿por qué te besas con él y te acompaña a todas partes últimamente? o ¿crees que ayer no lo vi cuando salí?  

    ―Eso no es asunto tuyo. 

    ―Veo que no pierdes el tiempo. 

    ―¿Vas a seguir ofendiéndome? ¿No has tenido bastante con todas las cosas horribles que me has dicho ya? 

    ―No sabía que pasaras página tan rápido ―continua. 

    ―¿Pasar página? ¿de qué? 

    ―De lo nuestro. 

    ―No sabía que había un «lo nuestro» ―recalco eso de «lo nuestro». 

    ―Ahora ya lo sabes. 

    Por un momento dudo en preguntarle si él ha tenido algo que ver con que yo esté hoy en este vuelo, pero justo en ese momento el segundo oficial entra con una compañera. 

    ―Víctor, ya te puedes ir al descanso, se queda conmigo María José. 

    ―Sí, ahora voy ―dice Víctor. 

    ―Yo me marcho ya. ―Me levanto y, sin decir nada más, salgo.  

    Escucho que Víctor sale detrás. Me dispongo a continuar cuando alguien me agarra de la mano y me mete en la crew rest de los pilotos. 

    ―¿Qué haces, Víctor? Me has asustado.  

    No sé si es que el amor se vive con una intensidad diferente a 30.000 pies de altura o es que este hombre me hace perder los sentidos con su cercanía. La cuestión es que lo tengo frente a mí, demasiado cerca, en un cuarto cerrado y con una cama. Estoy hipóxica perdida. 

    Una parte de mí quiere salir de aquí corriendo, la otra en cambio se muere por besarle. 

    ―Necesito besarte ―dice con un tono de voz ronco y sexi.  

    ―¿Ahora? ―preguntó como una estúpida. 

    Él sonríe ante mi pregunta. 

    ―Esto no está bien ―continúo al ver que su boca está cada vez más cerca de la mía. 

    Acorta los centímetros que nos separan y posa sus labios sobre los míos. Me besa con pasión, pega mi espalda a la puerta, lo que provoca un ruido que capta la atención de la sobrecargo que pasa por allí en ese momento. 

    ―¿Todo bien? ―pregunta Juana al otro lado. 

    ―Sí, Juana estoy preparando la crew rest para irme a descansar. Avisa para que me despierten dentro de dos horas ―dice Víctor. 

    ―Perfecto. 

    Ambos reímos en silencio como si fuéramos dos adolescentes. 

    ―Tengo que irme Víctor. Si me descubren aquí me muero. 

    ―Está bien, te dejo marchar, pero tenemos algo pendiente. 

    Me voy rápido y me meto en el baño. Me coloco bien el moño y salgo. De pronto me encuentro con Juana. 

    ―¡Qué susto me has dado! ―confieso aterrada. 

    ―No hace falta que me tengas miedo, mujer ―bromea como si tuviese gracia algo de lo que dice. 

    ―Te estaba buscando. 

    ―¿Sí? Dime. ―Las piernas me tiemblan. 

    ―¿En dos horas podrías despertar a Víctor de su descanso? ―obviamente es una pregunta retórica. 

    ―¿Yo? 

    ―Sí, tú. Ni que te fuera a morder ―dice al ver mi cara. 

    Si yo fuera tú no estaría tan segura de eso. 

    ―Claro, no te preocupes.  

    Me dirijo a la parte trasera del avión y un pasajero me llama. 

    ―Dígame, señor. 

    ―¿Me podría dar un paracetamol? Es que se me están hinchando los tobillos y estoy preocupado. No sé de qué puede ser. 

    ―No se preocupe, eso es normal a esta altura y más cuando va usted de pasajero que tiene que permanecer sentado tanto tiempo. Se suele llamar «síndrome del turista». Dé un paseo por el avión ―le indico amablemente. 

    Las siguientes dos horas se me hacen eternas, tanto así, que no consigo aguantar y voy a despertar a Víctor media hora antes de que termine su descanso. 

    Evitando que alguien me vea, entro con sumo cuidado en la crew rest y me percato de que Víctor está despierto. 

    ―¿Ya es la hora? 

    ―No ―confieso. 

    ―Y ¿qué haces aquí? ―pregunta con una sonrisa de oreja a oreja. 

    ―Ver si descansas. 

    ―Pues ya ves que no, no podía dormir. 

    ―¿Por? 

    ―Alguien me ha quitado el sueño. 

    ―¡Vaya! 

    ―Ven ―ordena. 

    Me acerco y me besa sin avisar. Me sienta en la cama a su lado. No hablamos. Solo nos miramos, aunque por muy poco tiempo, pronto comienza a besarme con una sensualidad irresistible. Me desabrocha la camisa del uniforme y me baja un tirante del sujetador, luego el otro. Mete su mano por debajo de mi falda y frota sus dedos por mis braguitas. Estremezco y le muerdo el cuello.  

    Necesito tenerlo dentro de mí. Le desabrocho el pantalón y saco su viril miembro. Lo masajeo. Él comienza a jugar con mis pezones, los roza con su lengua y los succiona. Estoy tan excitada que voy a gemir. No sé si podré ser tan silenciosa como las circunstancias requieren. 

    Se separa de mí. 

    ―Eres hermosa, princesa ―dice con una voz morbosa. 

    Siento que mojo mis braguitas, me las quito y pongo su miembro en mi entrada. 

    ―¿Por qué vas tan deprisa? ¿Tantas ganas tenías de mí? ―dice divertido. 

    Esa seguridad suya tan chulesca y arrogante me mata, pero sé que solo está provocándome y hoy no me apetece entrar en su juego, prefiero que él entre en el mío. 

    ―Tenemos veinte minutos, tú decides qué quieres hacer con ellos ―respondo mordiéndome el labio vanidosa.  

    Me agarra con fuerza por la cintura y me empuja hacia sí. Tras ello se detiene y me mira. 

    ―¿Tienes condones? 

    ―No. 

    ―Yo tampoco ―dice preocupado. 

    ―No me he acostado con nadie desde que estuve contigo ―confieso, pues sé que es lo que lleva rato deseando escuchar. 

    ―Ni, yo. 

    Sin avisar me la clava entera y no puedo evitar soltar un gemido de dolor y placer. Él me tapa la boca con su mano y comienza a follarme con intensidad.  

    ―No sabes cómo te he echado de menos ―dice mientras entra y sale sin contención. 

    No duramos demasiado y nos corremos casi al mismo tiempo. 

    Después de esto apenas cruzamos palabra. Él se incorpora a su puesto y yo al mío, por suerte el vuelo está siendo tranquilo y nadie ha notado mi ausencia. 

      

    * 

      

    Llega la hora del desayuno y salimos de nuevo con el servicio. Veo al niño maleducado un par de filas más adelante. Me mira raro y no se separa de sus padres. 

    Cuando llego le pregunto qué quiere de beber y resulta que se agarra al padre como si me tuviese miedo. Tiene los ojos llorosos, parece que ha estado llorando, aunque dudo que sea por lo que le dije antes. 

    ―¿Qué le has hecho a mi hijo que lleva todo el vuelo asustado? ―dice el padre muy serio. 

    ―¿Yo? ―esbozo una sonrisa angelical―. Solo le dije que nos pidiera las cosas por favor. 

    Mi compañero está al otro lado del carro, detrás de la familia, sin parar de reírse, porque él estaba cuando hablé con el niño. Trato de contener la risa y me agacho para hablar con el mocoso. Finjo ser la mujer más cariñosa del mundo. 

    ―Pequeño, no tienes que estar triste, no es para ponerse así, cielo. No te he dicho nada malo, solo que tienes que pedir las cosas siempre por favor, ¿verdad que sí papi? ―digo mirando a su padre con una mirada penetrante. 

    ―Claro hijo, hazle caso a la azafata, lleva razón. 

    Odio que me llamen azafata.  

    ―Toma, ¿quieres otra bandeja? Me han sobrado ―digo falsa. 

    ―Fuera, ¡vete! ―grita el niño. 

    El padre le regaña por sus modales y yo me limito a lanzarle una mirada cómplice y angelical. 
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    Cuando el avión aterriza en el aeropuerto de Cancún procedemos al desembarque de pasajeros y una vez revisada la cabina y realizado el chequeo de seguridad, pasamos por aduana. Un minibús nos espera en el exterior y nos lleva al hotel, que está a unos cuarenta minutos. 

    Es media tarde y apenas el sol comienza a ponerse, aún no me puedo creer que esté en México. Por la ventanilla vislumbro un paisaje que denota escasez. Me lo imaginaba diferente. Pero en cuanto llego al hotel mi visión cambia. El complejo, en primera línea de playa, cuenta con pequeñas villas de lujo. Miro con asombro la recepción, quedo deslumbrada. 

    Nos entregan las llaves de las habitaciones e intento averiguar en cuál se aloja Víctor, aunque no consigo ver la lista, pero no me preocupa, estoy segura de que él se encargará de memorizar en qué habitación estoy yo. 

    Tras el check-in, un carrito como de golf nos recoge y nos lleva a nuestras respectivas habitaciones. Víctor se sube al mismo carrito que yo. 

    Algunos compañeros proponen ir a la piscina ahora a tomar unas cervezas, eso sí, después de quitarnos el uniforme, tenemos prohibido beber con él puesto.  

    Víctor me mira como si estuviese esperando mi respuesta para responder él. 

    ―Me parece bien, yo también me apunto ―digo al fin. 

    ―Y yo ―prosigue Víctor. 

    El conductor me deja en mi habitación y continúa el recorrido con Víctor y otra compañera eso me da una pista de donde puede estar su habitación. 

    Entro en la villa, una pequeña parcela individual, y tanto lujo me embelesa. El vestíbulo es pequeño y cuenta con una imponente escalera que lleva a una terraza con vistas a un estanque. 

    En el centro de la habitación principal hay cama king size. El baño, con ducha efecto lluvia, es un lujo fuera de mi alcance. Saco mi móvil y hago un video de toda la suite para enviárselo a Valeria.  

    Me quito la ropa y me tiro en la cama. No me puedo creer que esto sea real, parece un sueño. Tanto lujo para mí sola y todo gracias a mi trabajo. 

    Me pego una ducha, me pongo uno de los muchos vestiditos veraniegos que me he traído y voy dando un paseo a la piscina infinita del hotel, en primera línea de playa. Víctor y otros compañeros de la tripulación ya están allí. 

    ―¿Qué desea tomar? ―pregunta el camarero una vez que he tomado asiento junto a mis compañeros. 

    ―Un gin-tonic, por favor. 

    ―Si que empezamos fuerte, Ana ―dice María José. 

    ―Sí. ―Sonrío. 

    La velada transcurre entre risas, insinuaciones y algún que otro roce, pues Víctor se ha sentado a mi lado sin ningún reparo, en cuanto dos compañeras se han ido al restaurante a cenar. 

    Confieso que me encuentro algo achispada, llevo dos gin-tonics y no estoy acostumbrada a beber sin comer nada.  

     ―Yo tengo un poco de hambre ―digo para ver quién se anima a ir al restaurante. 

    ―Yo también ―dice Víctor. 

    ―Y yo ―comenta otra compañera. 

    Al final nos levantamos todos y vamos juntos a cenar. 

    Durante la cena apenas hablo con Víctor, está demasiado lejos.  

    Cuando termino de comer me levanto de la mesa y me despido. 

    ―Pero ¿dónde vas tan pronto? ―pregunta un compañero. 

    ―Quédate a tomar algo ―insiste María José. 

    ―Estoy cansada, mejor mañana. Tenemos una semana por delante ―digo mientras cojo mi bolso y para irme. 

    ―¡Espera, Ana! Yo también me voy ya ―dice Víctor. 

    En ese momento siento que me pongo roja como un tomate. ¿Cómo ha podido ser tan poco discreto? Siento que el resto de la tripulación me miran. Estoy segura de que sospechan algo. 

    Víctor se acerca hasta donde yo me encuentro. 

    ―¿Vamos? ―pregunta tras percatarse de mi parálisis. 

    ―Sí. 

    Caminamos en silencio hasta salir del restaurante. 

    ―¿Cómo se te ocurre decir que nos vamos juntos delante de todos? ―pregunto sorprendida. 

    ―¿Por qué?  

    ―¿Cómo que por qué? Pues porque ahora todo el mundo va a sospechar. 

    ―Anda ya, es lo más normal del mundo que unos compañeros se vayan con otros. Nadie va a sospechar nada. Aparte ¿qué es exactamente lo que te preocupa que sospechen? 

    ―Pues lo que tenemos. 

    ―Y ¿qué tenemos? ―pregunta descarado. 

    Me mira con esa mirada suya tan penetrante. Parece muy interesado en mi respuesta. 

    ―Buena pregunta. 

    ―Por eso quiero saber la respuesta. 

    ―Si te digo la verdad, no la sé. 

    ―Ven, acompáñame. Voy a darte la respuesta ―dice con una sonrisa pícara dibujada en sus labios. 

    ―¿Qué? Pero… 

    ―Shh ―pone su índice sobre mis labios, me coge de la mano y me lleva hasta su villa que se encuentra en primera línea de playa. 

    Saca la tarjeta del bolsillo de su pantalón y abre la puerta. Me mira y sonríe. Me pone mucho.  

    ―Adelante ―me invita a pasar con un caballeroso gesto. 

    Entro y me quedo trastornada ante tanta exquisitez. Si mi villa me pareció ostentosa y sofisticada esta es surrealista, mire donde mire solo veo exhibición. La entrada principal es completamente de cristal, con vistas panorámicas a la bahía. Cuenta con sala de estar, con una zona de bar equipada con varios tipos de bebidas, entre las que distingo una botella de Moët. La habitación principal es una suite con baño italiano separado por cristales. 

    ―Ven ―Víctor me coge de la mano y me lleva a la terraza. 

    ―Guau ―no puedo disimular mi asombro. 

    La terraza es enorme, cuenta con una enorme cascada de piedra y un jacuzzi tan grande que podría pasar perfectamente por una piscina. 

    ―¿Qué quieres tomar? ―pregunta Víctor. 

    ―Me da igual ―digo casi sin poder salir de mi asombro. 

    ―¿Champán? 

    ―Sí, champán está bien. 

    No puedo dejar de contemplar la escena. Nunca me había imaginado en un entorno similar. Todo cuanto me rodea parece sacado de una película.  

    La iluminación nocturna junto al sonido del mar me envuelven en un estado de seducción del que resulta difícil salir. 

    ―Toma ―Víctor me ofrece una copa y me sirve un poco de champán de la botella de Moët & Chandon que acaba de abrir. 

    ―Pero Víctor, esto debe costar una fortuna. 

    ―La ocasión lo merece. 

    ―¿Puedo preguntarte algo?  

    ―Claro, lo que quieras ―dice mientras me sirve. 

    ―El hecho de que yo esté aquí no es casualidad, ¿verdad? 

    ―No sé a qué te refieres. ―Sonríe. 

    ―Me refiero a que me programasen este vuelo a última hora. 

    ―No, no es casualidad ―dice descarado. 

    ―Me parece muy mal que interfieras así en mi trabajo ―digo queriendo parecer indignada. 

    ―Lo siento, no podía resistirlo, cuando te vi en el desfile me di cuenta de que necesitaba verte y estar contigo a solas. 

    ―¿Y esto fue lo mejor que se te ocurrió? 

    ―Sí, ¿no te parece una idea magnífica? 

    No contesto. 

    ―No te hagas la dura, me deseas tanto como yo a ti ―dice con seguridad. 

    ―¡Serás creído! 

    Brindamos y, con los ojos vidriosos por el momento, le doy un sorbo a mi copa. 

    ―Voy a preparar el Jacuzzi. 

    Cuando regresa retira la copa de mi mano y la deja sobre una mesa. Luego me besa despacio. Se aparta y comienza a desnudarme. Me sorprende su control, su lentitud, parece que quiere disfrutar del proceso. 

    Me deja completamente desnuda frente a él, veo el deseo en sus ojos. Intento quitarle los botones de la camisa, pero él con una sonrisa me aparta la mano. Quiere permanecer vestido.  

    Pasa sus dedos por mi cuerpo y se detiene en mi entrepierna. Me roza y noto con me arde la vagina. Él continúa de pie, frente a mí contemplándome con deleite como si yo fuese una obra de arte. Su cara seria me excita.  

    ―Estás muy húmeda ―susurra. 

    Uno de sus dedos se introduce en mi interior. Separo mis labios, pero evito gemir. Quiero ponérselo difícil. Saca su dedo de mí y lo lleva hasta mi boca. Me roza en los labios y percibo el sabor de mi propio sexo. Introduce un dedo en mi boca, luego otro. Y otro más.  

    Saca sus dedos de mi boca y los lleva hasta mi entrepierna. Me masajea. Juguetea con mi clítoris. Primero me introduce uno y luego otro. En esta ocasión no puedo evitar gemir de placer.  

    Me agarra el pelo con fuerza y tira hacia atrás. Me besa con pasión mientras sus dedos entran y salen de mí. 

    Creo que voy a explotar, ¿cómo puedo estar tan excitada con tan poco? 

    ―Eso es, déjate llevar ―dice al ver como mis gemidos se vuelven cada vez más intensos. 

    Noto la humedad en mi vagina, mi cuerpo se tensa y llego al orgasmo. 

    Me da un beso. Tras ello, le da un sorbo a mi copa de champán. 

    ―Creo que el jacuzzi ya está listo ―dice. 

    ―Voy un segundo al baño ―digo confundida por lo que acaba de suceder. 

    Es la primera vez que un hombre me hace llegar al orgasmo de esta forma. Estoy completamente desnuda y con la entrepierna chorreando. Me miro al espejo y respiro. Este hombre me vuelve loca. 

    Cuando regreso a la terraza me percato de que ha puesto música y que se está desnudando. Observo como se quita la ropa y deja al descubierto su trabajado cuerpo. Creo que vuelvo a estar húmeda.  

    Me agarra de la mano y me ayuda a entrar al jacuzzi, luego entra él. El agua está calentita y el burbujeo me relaja. Permanezco unos minutos en silencio disfrutando de la melodía del mar, del hilo musical que ameniza el momento al son del burbujeo. 

    ―No decías que ibas a darme la respuesta… ―rompo con el momento al recordar la conversación que nos ha traído a su habitación. 

    ―No seas impaciente, en ello estamos ―asegura. 

    Me vuelve loca. 

    ―Tengo miedo ―confieso. 

    ―¿Miedo? 

    ―Sí, apenas nos conocemos, solo tenemos buen sexo y yo… bueno, yo nunca he sentido por nadie esto que siento. 

    ―Esto no es solo sexo ―dice acercándome el rostro y poniéndose frente a mí―. Y sí que sé de ti lo suficiente. 

    ―Hasta hace unos días pensabas que era una arribista que solo quería tu dinero. 

    ―Sí, es cierto, pero cada vez que te miro a los ojos, tu mirada me dice que estoy equivocado. 

    Le beso. 

    ―¿Y qué sabes de mí entonces? A ver… 

    ―Sé que eres una mujer hermosa, por la que cualquier hombre moriría, que destilas elegancia por cada poro de tu piel, que tienes veintiséis años, que te gusta el vino espumoso, el arte, las cosas buenas. Sé lo que dicen tus tatuajes. Sé que te gusta la tarta de manzana, los hombres que te hacen sentir especial. Sé que has tenido una vida complicada, que te da miedo el fuego. Sé dónde vives… 

    ―No, ya no ―le interrumpo. 

    ―¿Sigues en casa de Valeria? 

    ―No, ya encontré un apartamento en el barrio de La Latina. ―Sonrío. 

    ―Ah, ¿me invitarás a tu nuevo pisito de soltera? 

    ―Ya veremos. 

    ―También sé que, aunque te aterroriza reconocerlo porque quieres ser una mujer independiente, te encantaría estar con un hombre como yo. 

    ―Mira que eres creído. 

    ―Sé que te gustan las fresas, que te encanta que te hagan la cucharita mientras duermes, que por la mañanas tienes que cepillarte los dientes antes de darme un beso de buenos días. No está mal ¿no? 

    ―La verdad es que no, nada mal. 

    ―Mañana quiero llevarte a un sitio. 

    ―¿Adónde? 

    ―He alquilado un coche y quiero ir contigo al Chichén Itzá y a algún cenote natural. 

    ―Eso está en Yucatán, ¿no? Es una de las siete maravillas del mundo. 

    ―Sí, veo que has estado curioseando. 

    ―No exactamente, me lo han dicho los compañeros durante el vuelo. 

    ―¿Qué más te han recomendado visitar? 

    ―Poco más, la verdad. 

    ―No te preocupes, yo te voy a enseñar todo México. ¿Qué digo México? El mundo entero si tú quieres. 

    ―No hace falta que me prometas la luna para camelarme, ya me tienes loca ―confieso. 

    ―¿Sí? Qué sorpresa, no sabía que me resultaría tan fácil ―juguetea con mi boca. 

    Me enfado conmigo misma por ser tan facilona con él. 

    Comienza a besarme el cuello y caigo rendida ante él. Me da la vuelta y me tumba boca abajo en el borde del jacuzzi, solo mis piernas están sumergidas. Noto su erección rozar mi trasero. Espero que no quiera penetrármelo, hace años que no práctico sexo anal y ahora mismo, después de la cena, no me parece una buena idea. Estoy a punto de protestar cuando noto como coloca su miembro en mi vagina. Desliza sus manos por mis caderas y asciende hasta mis pechos, los masajea al tiempo que su miembro se abre paso. 

    ―Me encanta la suavidad de tu cuerpo ―susurra en mi oído. 

    Me gira la cara y acerca sus labios a los míos. Tras ello, se introduce en mí. Gimo en su boca y él empuja hasta el fondo. 

    Con su mano comienza a masajear mi clítoris mientras me penetra con fuerza. Mi pulso se acelera. No voy a aguantar, estoy cardíaca.  

    ―¡Voy a estallar! ―consigo decir entre gemidos. 

    ―Hazlo ―susurra mientras me penetra con más fuerza. 

    Gimo… grito… grito… 

    Siento que me va a partir. 

    ―¿Te gusta que te folle así? 

    ―Mucho. 

    Me corro. 

    Él se detiene, no ha terminado aún. 

    ―Quiero más ―confieso sin apartar la mirada de sus ojos. 

    ―Tranquila, nena. Que voy a darte mucho más. 
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    Por la mañana me despierto muy temprano, sin necesidad de despertador, debe ser por la diferencia horaria. Me siento agotada, apenas hemos dormido unas cuantas horas.  

    Sonrío al recordar todas las cosas que hicimos anoche. Me giro hacia él y contemplo como duerme. Parece un angelito. 

    Le doy un beso en los labios y me sonríe con los ojos aún cerrados. 

    ―Vaya, ¡qué buenos días! ―dice. 

    Sonrío. 

    ―¿Te apetece pasar el resto del día conmigo? ―pregunta como si no supiese la respuesta. 

    ―Por supuesto que sí ―vuelvo a besarle. 

    ―Si vuelves a hacer eso, no te dejaré salir de esta cama en todo el día. 

    ―Entonces será mejor que me vaya ahora ―digo entre risas mientras me levanto de la cama y voy directa al baño, pues sé que lo ha dicho muy en serio. 

      

      

    Desayunamos juntos en la terraza del restaurante del hotel disfrutando de las impresionantes vistas. Por suerte no hay ningún compañero que nos pueda ver juntos. No suele estar bien visto que una tripulante esté desayunando sola con el comandante, da mucho de qué hablar. 

    Justo cuando estamos terminando, llega Juana, quien, sin ningún reparo, se acerca a nuestra mesa. 

    ―Veo que os habéis despertado pronto ―dice muy sonriente. 

    ―Sí ―respondemos Víctor y yo al unísono.  

    ―¿Habéis descansado?  

    Su pregunta me deja un poco descolocada. Víctor responde con la misma picaresca que ella. 

    ―Lo suficiente, Juana. Lo suficiente. 

    ―Me alegro. 

    ―Que aproveche el desayuno ―digo tímida. 

    ―Gracias. 

    Víctor me mira y se ríe. 

    ―¿Se habrá dado cuenta? ―pregunto asustada cuando se aleja.  

    ―¿De qué? 

    ―¿Otra vez con eso?, pues de esto ―digo señalándonos con el dedo. 

    ―Creo que sí. 

    ―¿Qué? 

    ―Tranquila, Ana, no tiene pruebas de nada, no se atreverá a crear un chisme, créeme. 

      

      

    Salimos del hotel y un señor con muy malas pintas nos está esperando para entregarle el coche de alquiler a Víctor. Antes de darle las llaves del vehículo le hace firmar un contrato y le dice que tenga cuidado que algunas zonas del país son peligrosas. 

    ―Lo sé, no se preocupe ―asegura Víctor. 

    ―Sí, me preocupa porque el coche que lleva es muy llamativo. ―Y se va. 

    ―¿No era mejor algo más discreto? ―le pregunto a Víctor mientras abro la puerta para montarme.  

    ―Tranquila, conozco este país, llevo años viniendo. 

    Eso me deja más tranquila. Arranca y yo pongo la radio. Suenan canciones mexicanas, sintonizo una emisora donde suena una canción de reggaetón y comienzo a mover los hombros. 

    ―No sabía que te gustara este tipo de música ―Víctor me mira con incredulidad.  

    ―Ya te dije que hay muchas cosas de mí que aún no sabes. 

    ―No te pega ―asegura. 

    ―¿Por qué? 

    ―No sé, con lo fina que eres… 

    ―Vengo de barrio, eso no se puede ocultar ―bromeo. 

    Él se ríe y posa su mano sobre mi muslo. El día se presenta increíble.  

    Es difícil explicar qué se siente cuando una está enamorada, pero si me quedaba alguna duda, en este preciso instante acaba de disiparse, no solo por ese cosquilleo que me recorre por dentro cada vez que me toca o cada vez que quiero decir algo, sino porque cuando estoy con él hasta el silencio parece una dulce melodía.  

    Víctor sabe cómo hacerme sentir bien, con él siento que puedo ser yo misma, sin máscaras. 

    Durante el resto del viaje mi corazón salta de felicidad.  

    ―Por aquí ―le indico al ver una señal que anuncia el acceso. 

    ―Por ahí siempre hay colas, para evitarlas entramos por otro sitio. 

    Aparcamos el coche en una explanada.  

    El recinto arqueológico es enorme. Al llegar, tras pagar la entrada, nos entregan un mapa. 

    Compramos una botella de agua, pues se prevé un día caluroso. Paseamos entre las ruinas y llegamos a un camino repleto de puestos con suvenires. Parece una especie de mercadillo. Los vendedores están casi por todos los senderos del recinto acechándonos para que les compremos algo.  

    Me detengo en un puesto y me fijo en un colgante de plata con una piedra preciosa que parece un rubí. Mil pesos me pide el vendedor, casi cincuenta euros, vaya. Para mi economía demasiado caro, para la de Víctor, que insiste en regalármelo, es una baratija. 

    ―Venga, vámonos ―le pido. 

    ―¿Por qué eres así? Déjame regalártelo. 

    ―Señorita, no sea tan desagradecida y acepte el regalo ―dice el vendedor que lo único que quiere es sacarle los mil pesos a Víctor. 

    ―Está bien. 

    Víctor coge el colgante, me gira de espaldas a él, me retira el pelo hacia un lado y me lo coloca. Me doy la vuelta y me toco la pequeña piedra con una mano. 

    ―¿Me queda bien? ―Sonrío. 

    ―Estás hermosa. ―Me besa. 

    Durante las dos primeras horas de visita, Víctor me cuenta historias del lugar. Luego llegamos por fin a la Pirámide de Kukulcán o El Castillo, la estructura más importante y conocida de Chichén Itzá. 

    ―¿No podemos subir? ―pregunto al ver la inmensa pirámide. 

    ―No, hasta 2006 sí se podía subir y ver los grabados, pero después de que una mujer cayese por la escalera y muriese, lo prohibieron. 

    ―Vaya, por culpa de una torpe tenemos que pagar todos. 

    ―No digas eso, Ana. 

    ―¿Por qué? Es la verdad, seguro que la mujer iba despistada, pendiente de las fotos. 

    ―Igual la mujer era mayor. 

    ―Si era mayor debe saber sus limitaciones. 

    ―No me gusta cuando te pones así. 

    ―¿Así cómo? ―pregunto sorprendida por su tono serio. 

    ―Tan frívola.  

    ―Ay, de verdad.  

    Continúo caminando enfadada. 

    ―¿Sabes? Me encanta cuando te enfadas ―dice mientras me agarra de la cintura por detrás. 

    ―No estoy enfadada ―aseguro. 

    ―Sí que lo estás.  

    Víctor me hace cien mil fotos hasta que salgo bien en una. Tras ello, continuamos caminando y muy cerca nos encontramos con el Grupo de las Mil Columnas, en el que se puede ver una impresionante terraza, repleta de columnas, de ahí el nombre de la estructura. 

    Llegamos a la zona de restaurante y en un pequeño jardín veo una manguera para regar las plantas. Tengo tanto calor que no se me ocurre otra cosa que refrescarme un poco el cuello, con tan mala suerte que cuando abro el grifo, el agua sale por todos sitios menos por donde preveía.  

    Me pongo empapada y lo peor es que también mojo a Víctor. El señor comandante tiene el semblante tan serio que parece mi abuelo. 

    ―¡Qué haces! ―grita. 

    ―Solo quería refrescarme un poco ―digo con cara angelical. 

    ―¿Refrescarte? ¿Tú ves normal esto? Me has mojado. ―Se mira la ropa. 

    ―¡Ay, qué dramático! No te pega nada. Si apenas te han salpicado unas gotas. 

    En ese mismo instante cojo la manguera y apunto hacia él. Lo pongo chorreando.  

    Su cara es un poema.  

    ¡Qué miedo!  

    Viene rápido hacia mí y mi instinto me dice que corra. Así que eso es justo lo que hago, suelto la manguera y salgo corriendo. 

    ―¡¡¡Anaaaaaaaaaa!!! ―grita. 

    No puedo parar de reírme, aunque me preocupa el lío en el que me acabo de meter.  

    Víctor, que está mucho más en forma que yo me alcanza y caemos al suelo. Se tira encima de mí y me agarra las dos manos. 

    ―Si no me sueltas voy a gritar y no sabes lo mal visto que está aquí el maltrato ―le reto. 

    ―¿Sabes que te voy a castigar por esto verdad? 

    ―Ah, ¿sí? 

    ―Sí. 

    ―¿Y en qué castigo está pensando el señor? 

    ―En uno muy duro y muy poco benévolo.  

    ―No sabía que le gustase a usted ser tan dominante. 

    ―Esta noche lo vas a ver. 

    ―Estoy deseando. 

    ―¿Sabes que estás loca? 

    ―Sí, lo sé. 

    Me besa. La gente que pasa nos mira. 

    ―¿Dónde has estado toda mi vida? ―susurra entre mis labios. 

    Sus palabras me producen una sobredosis de serotonina y dopamina, y unas recónditas palabras salen de mi boca. 

    ―Te quiero ―confieso. 

    ¿Qué? Pero ¿qué he dicho? ¿cómo se me ocurre? No puede ser que haya pronunciado en voz alta estas dos palabras.  

    ¡Tierra trágame! 

    Él no dice nada, solo me da cientos de besos ardientes.  

    Me levanto avergonzada por la situación, como si la loca que llevo dentro se hubiese calmado. Me pongo de pie y me sacudo el pelo que está completamente lleno de arena. Miro con asco mi melena que se ha convertido en un barrizal. 

    Víctor se ríe. 

    ―No tiene gracia ―aseguro. 

    ―¿Ahora no tiene gracia? Pues ahora para mí sí. 

    Entre risas caminamos de nuevo a la zona de restaurantes, entro en el aseo e intento arreglar el destrozo de mi pelo. La ropa la doy por perdida. 

    Con estas pintas nos tomamos una cerveza y comemos algo.  

    Después de comer me lleva a un cenote cercano. Se trata de una especie de piscina natural poco transitada. Ahí podemos bañarnos y quitarnos todo el barrizal. No puedo dejar de pensar en las palabras que he pronunciado. Él no ha hecho alusión a estas y yo he hecho como si nunca las hubiese dicho. 

    Pasamos una tarde increíble en el agua. Tras el baño nos tumbamos al sol y me siento en el paraíso junto a él. Como si por fin tuviera todo lo que necesito para ser feliz. Es esa sensación de estar en el lugar en el que quieres estar y con la persona con la que deseas. Ahora mismo no necesito nada más. 

      

    * 

      

    Por la noche, cuando llegamos al hotel estoy agotada. Víctor me pide que vaya a su suite, pero le digo que necesito ir primero a mi habitación, ducharme, estar sola… Esto último solo lo pienso, pero necesito unos minutos conmigo misma para reflexionar sobre lo que le he dicho hoy. Aún no me olvido de esas dos palabras imprudentes que han salido de mi boca. 

    Llego a mi habitación, me quito la ropa y me meto directa en la ducha, bajo el agua me llevo media hora y otra media arreglándome el pelo y todo para nada, porque con esta humedad en cuando salga por la puerta adiós a mi maravillosas ondas.  

    A las nueve y veinte salgo de mi habitación y pido un carrito para que me lleve a la suite de Víctor, hemos quedado allí, él no ha querido que vayamos al restaurante para que podamos estar solos y ha pedido room service.  

    Cuando llega el carrito veo que hay una persona montada en él: Juana. 

    ―Buenas noches, Ana. 

    ―Hola, Juana. ―Me siento a su lado. 

    ―¿Adónde va señorita? ―pregunta el conductor. 

    Permanezco en silencio unos segundos.  

    Pienso…  

    Pienso…  

    Pienso…  

    No puedo decirle que me lleve a la suite de Víctor. 

    ―Al restaurante, por favor ―acierto a decir. 

    ―¿Qué tal el día, querida? ―curiosea Juana. 

    ―Muy bien. 

    ―No te he visto por el hotel. 

    ―He salido a una excursión. 

    ―¿Sola? 

    ―No. 

    ―Ah, ¿con Víctor? 

    Dudo si responder o no, pero nada impide hacer excursiones con los tripulantes de vuelo. 

    ―Sí ―sonrío y trato de disimular mi incomodidad. 

    Ella permanece en silencio. Cuando llegamos al restaurante, antes de bajarme del carrito le digo al conductor que tenemos que regresar, que he olvidado algo en mi habitación. 

    ―Ten cuidado, Ana. No eres la primera que llega a la compañía y cree que va a comerse el mundo ―dice Juana mientras se baja del carro. 

    ―¿Perdón? ―digo totalmente desconcertada. 

    ―Llevo muchos años aquí, querida. He visto a muchas chicas renunciar al restaurante para disfrutar del room service en la suite de Víctor.  

    ―No sé de que me hablas.  

    ―Tranquila, no es de mi incumbencia, solo quiero evitarte sorpresas. 

    El conductor pone en marcha el carrito y ella se aleja caminando hacia el restaurante. 

    Los ojos comienzan a escocerme. Trato de contener mis lágrimas, no quiero arruinar el maquillaje. 

    ―Mejor déjeme en la suite 101, por favor ―le indico al conductor. 

    El carrito para en la puerta de la villa de Víctor y se aleja. Dudo durante unos minutos si llamar o irme. Llamo. 

    Víctor abre la puerta y me mira de arriba abajo. 

    ―¿Qué? ¿Parezco otra a que sí? ―digo chulesca mientras entro en su habitación y evito que se de cuenta de mi decepción. 

    La cena ya está servida sobre la mesa, él me retira la silla para que me siente.  

    Conforme avanza la cena mi decepción se convierte en enfado, no con él, sino conmigo misma, por ser tan ilusa, por pensar que era diferente. Al final es como todos, solo le gusto por mi físico, solo quiere sexo. 

    Siento que me ha estado utilizando para hacer sus viajes de trabajo más amenos. Ha hecho que me programasen este vuelo solo para tener una compañía asegurada durante toda la semana. 

    ¿Cómo he podido ser tan tonta? ¿Cómo he podido enamorarme de él? 

    ―¿Estás bien? Te noto muy callada. 

    ―Sí ―miento―. Es solo que en el aire todo se intensifica. 

    ―Ahora no estamos en el aire. 

    ―Ya, pero entiéndeme, me refiero a la profesión en general. 

    ―Sí, eso es cierto. El hecho de estar tanto tiempo con la misma persona y en un entorno distinto al habitual… ¿Estás segura de que está todo bien? Te noto rara. 

    ―¿Con cuántas chicas has repetido esta escena? ―pregunto descarada. 

    ―¿Qué escena? 

    ―Esto ―señalo con el dedo la mesa y la habitación. 

    ―¿A qué viene esa pregunta? 

    ―Es de mala educación responder a una pregunta con otra. 

    Silencio. 

    ―No lo sé ―confiesa. 

    ―Han sido tantas que has perdido la cuenta ¿verdad? Al fin y al cabo debe ser complicado renunciar a este ritmo de vida, puedes compartir cada semana un hotel distinto en cualquier parte del mundo con una mujer distinta. 

    ―No estoy entendiendo nada ―parece abrumado. Veo el desconcierto en sus ojos. 

    ―Da igual, mejor me voy ―digo mientras me levanto. 

    Él parece estar en shock. Cojo mi bolso y me dispongo a irme. Antes de que consiga abrir la puerta de su habitación me agarra del brazo, me gira hacia sí y me besa, lo hace con tanta intensidad que su lengua me roza la campañilla. Me empuja contra la pared y mi cuerpo y mente me traicionan.  

    Le beso y me dejo llevar. Su olor me excita.  

    ―Ana, no tienes ni idea de cuanto te deseo. 

    ―¿Solo es eso, verdad? Para ti soy solo sexo ―afirmo apenada. 

    ―No, ¿por qué dices eso? 

    ―No tienes que mentirme, voy a terminar esto que acabamos de empezar antes de irme de todos modos. 

    ―Nunca te he mentido. Esto que tenemos no es solo sexo. 

    Le beso. Sus manos me agarran de la cintura. Noto su erección en mi entrepierna. Le desnudo con ansía, luego me desnudo yo sin esperar que él lo haga. Necesito que me haga suya. Me lleva hasta el sofá, me abre las piernas y directamente me penetra.  

    Me muerde el cuello, mientras lleva su mano derecha a mi hinchado clítoris y lo pellizca. Me retuerzo de placer. 

    Grito.  

    Un ardor me recorre el cuerpo y siento que exploto y él conmigo. 

    Víctor cae rendido a mi lado, pero yo, con el corazón aún acelerado, me levanto del sofá. Recojo mi ropa del suelo y la poca dignidad que me queda y comienzo a vestirme.  

    Él me observa sin decir nada, parece desconcertado. 

    ―¿Te gustó? ―pregunto cuando termino de colocarme el vestido. 

    ―Mucho. 

    ―Me alegro, porque será el último. 

    ―¿Qué? Pero ¿qué pasa, Ana? ―se incorpora y se acerca a mí. 

    Tenerle tan cerca y desnudo me lo complica todo. Pero debo irme, esto ha llegado demasiado lejos. 

    ―Lo que oyes, me he cansado de ser una de tus putas de viaje ―digo sin poder controlarme. 

    ―Ana, ¿qué estás diciendo? 

    ―¿Acaso me crees tan ingenua como para creerme que soy la única? 

    ―No, pero… Si es por lo que me has dicho hoy… 

    ―No te atrevas a repetir esas palabras ―le interrumpo―. No volverán a salir de mi boca. 

    ―Pues es una pena, porque me ha encantado escucharlas ―confiesa apenado. 

    Permanezco en silencio sin saber qué decir. Solo quiero irme, pero algo me lo impide. 

    ―No sé por qué te pones así, pero quiero que sepas que por supuesto antes de ti ha habido otras mujeres, pero con ninguna he sentido esto que siento contigo. 

    Voy a romper en un llanto inconsolable, tengo que irme cuanto antes. 

    ―Eso no es suficiente. Buenas noches, Víctor. 

    Sin esperar su respuesta abro la puerta y salgo de su habitación. Me llevo las manos a la boca y rompo a llorar. Camino por el sendero con la esperanza de que aparezca un carrito que me lleve a mi habitación, pero después de cinco minutos no pasa, así que decido quitarme los tacones y caminar descalza.  
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    No puedo explicar lo que siento. El nivel de confusión es extremo. Llego a la habitación y decido llamar a Valeria, en España son las seis de la tarde. Me conecto al wifi y la llamo. 

    ―¡Qué sorpresa! ¿Cómo va tu viaje por el caribe? ―exclama Valeria ilusionada por mi llamada. 

    ―Bueno… 

    ―Uy, ese tono… ¿Qué sucede? 

    ―Es Víctor. 

    ―¿Qué te ha dicho ahora? 

    ―Más bien he sido yo la que ha dicho algo que no debía. Hoy hemos pasado el día juntos y no sé por qué le he dicho «Te quiero». 

    ―¿Qué? ¿Cómo? 

    ―Ya lo sé, soy una imbécil, pero es lo que sentía y el momento ha sido muy… especial. Estábamos en el suelo, empapados, porque le había mojado con una manguera y no sé, lo sentí y me dejé llevar. 

    ―Y ¿qué te dijo él? 

    ―Nada. 

    ―Ahora entiendo que estés así. 

    ―No estoy así solo por eso, es que para colmo, cuando iba a su habitación me he encontrado con la sobrecargo del vuelo y parece que ella sabía muy bien adónde iba. Además se ha tomado el atrevimiento de advertirme que es un mujeriego y que en cada destacamento hace lo mismo. 

    ―¿En serio? Pero… ¿va a decir algo? 

    ―No lo creo, no tiene pruebas de nada. 

    ―¿Se lo has contado a Víctor? 

    ―¿Qué parte?, ¿la de que sospecha que entre él y yo hay algo o la de que toda la compañía sabe que es un mujeriego? 

    ―Ambas ―responde mi amiga con una sonrisa que puedo percibir al otro lado del teléfono.  

    ―La primera ya lo sabe y él está segurísimo de que ella no va a decir nada, no va crear un chisme. Respecto a la segunda ¿qué sentido tiene que se lo cuente? 

    ―Ya. A ver, es normal, Ana. Él es un hombre guapo, soltero… puede hacer con su vida lo que le plazca y es normal que quiera disfrutar del sexo con chicas. 

    ―Sí, tienes razón, pero yo no quiero ser una más. No quiero ser un juego, una diversión o un pasatiempo. Me he enamorado, Valeria ―rompo a llorar. 

    ―Ay, amiga. Tranquila. Lo que tienes que hacer es hablarlo con él, decirle esto que me estás diciendo a mí y que sea él quién decida si quiere algo serio o no. 

    ―¿Y darle el gusto a que me rechace? Me niego. 

    ―¿No dices que lo quieres? Pues demuéstralo dejando tu orgullo a un lado.  

      

    * 

      

    Por la mañana me despierto sobresaltada. Miro el reloj. Las siete y treinta y ocho. 

    Me levanto y me preparo para ir al restaurante a desayunar. A las ocho ya estoy casi lista, pero justo en este momento alguien llama a la puerta de mi habitación. Abro y me encuentro con la cara sonriente de Víctor. Pienso en cerrar la puerta otra vez. 

    ―Buenos días, preciosa. 

    ―Buenos días ―digo algo confundida. 

    ―¿Cómo has dormido? 

    ―Bien ―digo sin más. 

    ¿Qué hace aquí y tan amable después de lo que le dije anoche? 

    ―¿No me vas a invitar a pasar? ―Mira hacia el interior de mi habitación.  

    ―Sí, sí. Perdón, pasa. ―Le hago un gesto con la mano y cierro la puerta después de que entre―. ¿Qué haces aquí?  

    ―He venido a proponerte algo. 

    Levanto las cejas. 

    ―¿Qué plan tienes para hoy? ―pregunta. 

    ―No tengo planes, pero quiero ser clara contigo. 

    ―Creo que ayer ya lo fuiste ―afirma con una sonrisa. 

    Al menos alguien se toma bien todo esto. 

    ―No, no lo fui. Mira Víctor, yo no quiero ser una más, no quiero ser tu diversión, por mi parte esto se ha terminado. 

    ―¡Qué drástica! No sabía que tenias este humor por las mañanas ―bromea. 

    ―No estoy para bromas. 

    Se acerca y la cercanía de su cuerpo me calma. 

    ―Ana, para mí tú eres muy especial, no vuelvas a decir que eres una más porque nunca has sido ni serás una más. ―Me besa. 

    Aunque sus palabras no son exactamente las que quiero escuchar, en ese momento suenan suculentas para mis oídos y me resultan suficientes para continuar cediendo a sus deseos. 

    ―¿Qué plan tenías en mente? ―pregunto con una sonrisa. 

    ―¿Para ahora o para el resto del día? ―dice pícaro. 

    ―Para el resto del día, golfo ―digo separándome de él unos centímetros. 

    ―Quiero llevarte a un lugar. 

    ―¿Qué lugar? 

    ―A El Cielo. 

    ―¡Qué bonito! ―me burlo.  

    ―Así se llama el arrecife al que quiero llevarte. 

    Vale, acabo de quedar como una tonta. 

    ―Suena bien. 

      

      

    Desayunamos y cogemos el coche hasta Playa del Carmen. Ahí cogemos un ferry que nos lleva al Puerto de Cozumel, donde nos espera un joven que nos lleva hasta un lujoso Yate.  

    ―Pensé que sería una excursión turística ―digo sorprendida. 

    ―Ni de broma, fui una vez y nunca más. Francisco será nuestro guía y nos llevará a los mejores arrecifes, sin turistas. 

    ―¡Qué maravilla! 

    Durante el trayecto me tumbo sobre la cubierta del yate y disfruto de los rayos de sol. Le pido a Víctor algo de beber y me ofrece agua y zumo, dice que no podemos beber alcohol antes de hacer snorkel por seguridad. Lo entiendo y sin rechistar bebo agua, aunque me apetece una copa. 

    Llegamos a un lugar en mitad de la nada, solo se ve una pequeña isla al fondo. 

    ―¿Es aquí? ―pregunto extrañada. 

    ―Sí. Ponte esto ―dice Víctor mientras me entrega unas gafas y un tubo. 

    ―Yo nunca he hecho esto. 

    ―Tranquila, es muy sencillo. Solo debes respirar por la boca a través de este tubo e intentar mantenerlo en la superficie para que no entre agua. ¡Vamos! ―me indica Víctor para que salte al agua. 

    Lo pienso y me da un poco de miedo, pero cierro los ojos y con el corazón a mil por hora me lanzo al agua. 

    Tan pronto me sumerjo intento relajarme y mantenerme a flote.  

    En el fondo se advierte una gran vegetación, la vida aquí abajo pasa a cámara lenta. Ahora mismo experimento una sensación de libertad increíble. Miro a mi lado y veo que Víctor está junto a mí. 

    Me da un pequeño toque en el brazo para que miré al otro lado. Una tortuga gigante. ¡Qué preciosidad! Nunca antes he visto nada igual. Tengo la sensación de haber descubierto una vida diferente.  

    El agua es tan cristalina que todo se percibe con una nitidez increíble. Hay tantos colores, tantas plantas y tantos peces… Me seduce ver como nadan a sus anchas. 

    Alucinada contemplo como una manta pasa por delante de nosotros. No tengo palabras para describir lo que mis ojos ven.  

    Me encanta ver como algunos peces nadan en solitario y no se asustan con nuestra presencia, otros, en cambio, lo hacen juntos y se esconden entre la vegetación al vernos. 

    Después de un largo periodo de paz y de disfrutar de la serenidad del lugar saco la cabeza del agua y me quito las gafas. 

    ―¿Qué te ha parecido? ―pregunta Víctor. 

    ―Increíble, es fascinante ver la vida que hay en el mar. Me encanta. Muchas gracias, Víctor. Gracias por este momento y por este viaje en general. 

    Entre besos, ahogadillas y risas regresamos al yate. Francisco nos lleva a una isla paradisíaca. Víctor abre por fin la botella de champán. Disfrutamos de aquel radiante sol y de las vistas.  

    Cuando llegamos a la isla, Francisco para el motor y Víctor me invita a que nos demos un baño. Acepto. 

    Desde el agua, que me cubre hasta la cintura, escuchamos el hilo musical que procede del lujoso yate. El champán comienza a hacer su efecto, me encuentro algo achispada. 

    Víctor me coge en volandas. Entrelazo mis piernas a su cuerpo y le beso. 

    ―Quiero hacerte feliz. 

    Su confesión me coge por sorpresa. 

    ―Ya lo haces ―confieso. 

    ―No quiero que sufras por mi culpa. Me duele verte sufrir. 

    ―No es tu culpa, es culpa mía. Tú eres perfecto. ―Le abrazo y escondo mi rostro. 

    ―No lo soy, nadie lo es. 

    ―Tú para mí sí lo eres ―afirmo sin mirarle a los ojos. 

    ―Eres preciosa, quiero que seas mía. 

    No sé qué decir. 

    ―Eres lo mejor que me ha pasado en la vida ―digo tras un largo silencio―. Después de este trabajo, claro ―añado ahora sí mirándole de frente. 

    Él sonríe. 

    ―Entonces no vuelvas a decirme que lo nuestro se terminó y que te vas a alejar de mí. 

    ―Lo intentaré. ―Sonrío y le beso.  

    El resto del día mi mundo se vuelve de color de rosas. Vivo en un paraíso perfecto. 

    Por la tarde regresamos al muelle y cogemos el ferry nuevamente a Playa del Carmen. Antes de coger el coche para regresar damos un paseo por Playa del Carmen. Veo una heladería y se me antoja un helado. Le compro otro a Víctor. 

    ―¿Sabes? Nunca me habían comprado un helado sin preguntarme antes el sabor ―afirma. 

    ―¿Y eso es bueno o malo? ―pregunto. 

    ―Creo que bueno. Estoy muy malacostumbrado. 

    ―¿Por qué lo dices? 

    ―Estoy acostumbrado a ser yo quien elija todo, a ser yo quien decida cuándo, qué y con quién. Al final se acaba convirtiendo casi en una adicción. 

    ―No me sorprende. 

    ―Pero es algo que acaba aburriendo y, aunque no lo creas, prefiero este momento. 

    ―¿Y de mí no te aburrirás? 

    ―Tú eres una caja de sorpresas, dudo que pudiera aburrirme de ti. 

    ―¿Y cuando se acabe la pasión? 

    ―La pasión no se acaba si se mantiene. Es como el fuego; mientras uno siga echando leña, la llama continúa prendida. 

    Reflexiono su postura y confieso que me gusta. 

    Después del paseo cogemos el coche para regresar. Yo estoy algo agotada y apenas hablo. Ha anochecido y la carretera está muy tranquila. Escucho un pitido y le pregunto a Víctor. 

    ―¿Qué ha sido eso? 

    ―La gasolina, estamos en reserva. 

    ―Y ¿dónde hay una gasolinera? 

    ―No sé, pero no creo que lleguemos al hotel en reserva. 

    ―¿Por qué no hemos echado gasolina antes? 

    ―No me he acordado. 

    ―Mira ahí hay un cartel que indica que en esa dirección hay una gasolinera.  

    ―No me quiero desviar de las carreteras que conozco ―dice Víctor. 

    ―¿Prefieres que nos quedemos tirados entonces? 

    No responde y me hace caso. Continuamos un tiempo por la carretera, vemos un cartel que anuncia un municipio llamado Puerto Morelos.   

    De momento no vemos gasolinera por ningún lado. La carretera es oscura y solitaria. Comienzo a estar asustada, porque percibo el nerviosismo de Víctor. Trato de no hablar para no alterarlo más. 

    Vamos a ochenta kilómetros por hora para no gastar demasiado combustible, sin embargo al cabo de un rato el coche comienza a dar jalones hasta que Víctor para a un lado de la carretera.  

    Nos acabamos de quedar tirados en mitad de la nada. El coche ya no arranca. 

    ―¿Qué vamos a hacer? ―pregunto al verlo con su móvil en la mano. 

    ―Lo primero, llamar a la policía. 

    ―¿A la policía? ―pregunto sorprendida―. ¿No será mejor llamar a una grúa? 

    ―Sí, también, pero no es seguro que estemos aquí. 

    Su respuesta me inquieta más de lo que ya estoy.  

    El sonido de los cuatro intermitentes me taladra el cerebro.  

    Permanezco en silencio mientras él busca números de teléfono en internet. Conectar los datos le va costar una fortuna. Me toco el pelo nerviosa. 

    Apenas pasan coches. Todo está oscuro. 

    De pronto escucho un frenazo y veo a dos tipos bajarse de un coche, uno saca una pistola, me pongo muy nerviosa. 

    ―¡Bajen del coche! ―el tipo de la pistola golpea con esta el cristal de la ventanilla de Víctor. 

    ―Haz lo que te dicen ―susurra Víctor. 

    Bajo del coche y comienzo a llorar. 

    ―No me hagan nada por favor ―suplico. 

    Barajo la posibilidad de salir corriendo. Miro a ambos lados, la calle está oscura, no hay ni un alma, si corro y me pierdo en el bosque incluso aunque disparen, si no me ven, no podrán matarme. Pero no puedo dejar solo a Víctor, no puedo irme sin él. 

    ―¡Los móviles! ―grita uno de los hombres.  

    Le entrego mi móvil y Víctor, que está al otro lado del coche, hace lo mismo. Veo como le quitan la cartera y lo empujan hasta donde yo me encuentro. El tipo me apunta a mí con la pistola, mientras el otro registra el interior de nuestro coche. Cogen mi bolso.  

    Uno de ellos se acerca a mí y comienzo a temblar. Estoy aterrada. 

    ―¿Qué es esto que tenemos aquí? ―dice uno de los delincuentes.  

    ―¡Déjala! ―dice Víctor. 

    ―Tú cállate. ―Le apunta con la pistola en la cabeza. 

    ―No, por favor ―suplico. 

    Se acerca y me toca la cara con sus asquerosas manos. Desciende hasta mi cuello. Me muero del asco.  

    ―¡Vámonos! ―le grita el otro. 

    En ese momento siento un tirón del cuello. Me arranca el colgante que Víctor me regaló.  

    ―No, ese colgante no por favor, no tiene ningún valor económico ―digo mientras se lo intento arrebatar de las manos. 

    En ese momento el tipo me empuja y pierdo el equilibrio. Caigo y me golpeo en la cabeza fuertemente con algo.  

    Todo se torna negro. 

    Oscuridad. 

    Silencio. 

    Oscuridad. 

    Una luz blanca. 

    Una esfera repleta de luz. 

    Oscuridad. 

    Ruidos. 

    Murmullos.  

    Víctor. 
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    Abro los ojos y una luz blanca me deja ciega. No sé dónde estoy. Me siento confundida, aterrada. Todo está nublado. 

    ―¿Ana? ―su voz me transmite paz. 

    ―¿Dónde estoy? 

    ―Estás en el hospital, mi amor. 

    ―¿Qué ha pasado? 

    ―¿No lo recuerdas? Uno de los asaltantes te empujó y te golpeaste fuerte contra un muro que había en la carretera. Has sufrido una lesión cerebral traumática. 

    ―¿Por qué no puedo ver bien? 

    ―Doctor, doctor. Ha despertado ―escucho a Víctor gritar. 

    Me duele mucho la cabeza. 

    ―Mi amor, no sabes lo preocupado que estaba ―Víctor me besa en la frente y comienza a llorar, lo sé porque sus lágrimas caen sobre mi rostro. 

    ¿Por qué llora? ¿Por qué me llama mi amor? ¿Por qué no puedo ver bien? 

    ―¿Cuánto tiempo llevo aquí? ―pregunto confundida. 

    ―Unas horas. Ya está aquí el doctor. 

    ―Hola, Ana. Soy el doctor Mendoza. 

    ―Doctor, ¿por qué no puedo verle con claridad? 

    ―Es normal, has sufrido una lesión cerebral y es posible que surjan algunas complicaciones durante las próximas horas, pero no se preocupe, el hecho de que esté consciente ya es una buena noticia. 

    ―Yo quiero ver, doctor. ¡Quiero ver! No quiero quedarme así ―me altero y comienzo a llorar. 

    ―Le vamos a administrar un calmante para que descanse. 

    ―No quiero calmarme, quiero ver con claridad, ¡quiero ver! ―grito.  

    ―Ana, tranquila, estoy aquí. Todo va a salir bien. Estamos en la mejor clínica de México. 

    Agarro la mano de Víctor. 

    ―Víctor, prométeme que voy a volver a ver. 

    Su silencio me inquieta, pero cada vez me noto más débil. Los ojos se me cierran y entro en un profundo sueño. 

    Todo está oscuro, pero esta oscuridad es diferente, ahora sé que estoy soñando. 

    Un inmenso prado de rosas rojas se abre paso frente a mí, en el centro se encuentra Víctor y en su mano lleva un colgante que brilla mucho. Corro hacia él, aunque todo sucede a cámara lenta. Cuando llego me muestra el colgante. Es un rubí precioso. Me lo coloca y entonces él desaparece. Me percato de que todas las rosas del prado se han marchitado, pero el rubí ahora brilla más que antes. Al fondo veo un lago, camino hacia él, pero cuando llego el agua se esfuma y solo veo una tierra muerta y agrietada, pero el rubí brilla aún más si es posible. Con cuidado me quito el colgante que Víctor me ha regalado y lo contemplo con detenimiento. Es tan hermoso, pero de qué me sirve si no lo tengo a él. Rompo a llorar. 

      

    * 

      

    Cuando despierto vuelvo a sentirme confundida, aunque algo menos. Poco a poco comienzo a ver con nitidez. Giro la cabeza y veo a Víctor sentado en un sillón. Está dormido. Lleva la misma ropa que el día del incidente.  

    Tengo la sensación de que han pasado meses. 

    Quiero despertarlo, pero dejo que descanse, debe estar agotado. Contemplo todo a mi alrededor. La habitación parece bastante confortable. Este hospital debe costar una fortuna. 

    Al cabo de un rato siento que me acaricia la mano, apuesto a que cree que sigo dormida. 

    ―Estoy despierta. 

    Víctor se pone en pie de un salto. 

    ―Mi amor, por qué no me has dicho que habías despertado. 

    ―¿Por qué me llamas mi amor? ―Sonrío. 

    ―Porque lo eres, no sabes lo preocupado que me tienes ―me da un beso en los labios―. ¿Puedes… 

    No se atreve a terminar la pregunta. 

    ―¿Ver las pintas que llevas? Sí, puedo ―bromeo. 

    A él se le saltan las lágrimas, nunca lo he visto tan emotivo. 

    ―Voy a buscar al médico ―vuelve a besarme en los labios. 

    Contemplo con detalle todo cuanto me rodea y me siento bien al descubrir que vuelvo a ver con normalidad. Al cabo de un rato llega el doctor. 

    ―¿Qué tal se encuentra? ―pregunta. 

    ―La verdad que mucho mejor, ya puedo ver con normalidad. ¿Cuándo podré irme? 

    ―No tan rápido, señorita. Tendremos que tenerla aquí al menos un par de días en observación. El golpe que ha sufrido ha sido fuerte y queremos asegurarnos de que no ha sufrido ningún daño grave. Esta tarde le haremos un escáner. 

    El doctor se va y me quedo a solas con Víctor. 

    ―¿Cómo llamaste para que nos recogieran si se llevaron nuestros móviles? ―pregunto. 

    ―Un buen hombre paró y nos trajo a este hospital. 

    ―¿Tú crees que esto está cubierto por el seguro de la empresa?  

    ―No te preocupes ahora por eso, por Dios. 

    ―Claro que me preocupo, yo no puedo permitirme un hospital tan caro y tampoco quiero que me echen de la aerolínea. 

    ―No te van a echar y por el hospital ni te preocupes, yo mismo correré con los gastos. 

    ―No, yo no quiero… 

    ―¡Cálmate! ―interrumpe―. No quiero que perdamos tiempo hablando de esas tonterías. 

    ―¿De qué quieres que hablemos entonces? 

    ―De ti. 

    ―¿De mí? 

    ―Sí, quiero saber cómo te sientes ¿estás enfadada conmigo? 

    ―¿Contigo? ¿Por qué iba a estar enfadada contigo? 

    ―Por no haber sabido defenderte y permitir que te pasara esto. ―Se lleva las manos a la cabeza. 

    ―Víctor, por favor. Tenían una pistola, ¿qué querías?, ¿morir de un balazo por protegerme? 

    ―Debería haberlo hecho. 

    ―Anda no digas tonterías. Esto no es una película. Creo que deberías descansar. 

    ―Ana, con todo esto me he dado cuenta de que eres la mujer de mi vida, no quiero volver a separarme de ti jamás. Si te pasa algo me muero. 

    No digo nada. Sus palabras me dejan abducida. Él continúa hablando.  

    ―Cuando me dijiste «te quiero», no supe qué decir porque mi amor por ti es tan grande que me bloqueé al saber que tú sentías lo mismo. ―Sus ojos se humedecen. 

    ―Víctor, ahora no creo que sea el mejor momento para hablar de esto, estás confundido por lo que ha pasado y estás confundiendo lo que sientes con la culpa y la lástima. 

    ―¿Lástima? 

    ―Sí, de verme aquí, así. 

    ―Ana, sé muy bien lo que siento. 

    ―Entonces, los sentimientos seguirán ahí cuando todo esto pase. Ya hablaremos entonces. 

    Me duele ser tan dura con él en este momento, pero no quiero ilusionarme, no quiero que la situación le confunda. Si realmente está enamorado de mí, seguirá estándolo cuando todo vuelva a la normalidad.  

    ―Dime qué puedo hacer para hacerte sentir mejor. 

    ―Podrías ir a ducharte y descansar un poco. 

    ―No pienso dejarte sola. 

    ―¿Y qué vas a estar así dos días? 

    ―Si hace falta sí. 

    ―Anda no seas tonto, ve al hotel, informa a la compañía de lo que ha pasado, trata de solventar todo, el tema de tu pasaporte, la licencia de vuelo… Yo voy a estar bien. 

    ―Vale, pero volveré hoy mismo, no voy a dejarte sola esta noche. 

    Me besa y se va.  

    El resto del día me muero del aburrimiento, no puedo dejar de pensar en el susto, en lo que ha sucedido, en todas las fotos que tenía en mi móvil y que he perdido, todos mis contactos, la documentación… Por momentos siento que me voy a volver loca. 

    Por suerte la televisión no es de pago, así que me paso la tarde viendo un programa americano de pijas con mucho dinero que se dedican a enseñar sus mansiones. 

      

      

    A eso de las nueve llega Víctor, aunque viene con ropa limpia y oliendo a su perfume, tiene la misma o peor cara que cuando se fue. Parece triste y cansado. 

    ―¿Cómo ha ido el día, mi amor? ―pregunta después de regalarme un corto beso en los labios. 

    ―Creo que mejor que el tuyo ―sonrío y paso mi mano por su rostro. Él se frota como un gatito. Me gusta verlo así tan tierno, aunque por otra parte me rompe el corazón porque sé que está agobiado. 

    ―Ya está todo arreglado. He notificado a la aerolínea y nos enviarán una licencia de vuelo provisional, también he denunciado el robo y tengo que ir mañana a la embajada con el justificante de la denuncia para que me den otro pasaporte. 

    ―Por suerte yo dejé el mío en el hotel. Y ¿qué pasa con el vuelo? 

    ―¿El nuestro? 

    ―Sí. 

    ―Nada, pueden volver con un tripulante menos y van a mandar de España a otro comandante. 

    ―¿A otro? ¿Por qué? 

    ―No pienso volar sin ti. 

    ―No puedes hacer eso. 

    ―Ya lo he hecho, le pagué al médico para que hiciera un informe como que he sufrido un shock y necesito reposo. 

    ―¿Por qué haces eso? 

    ―Porque es la única forma de no operar el vuelo de regreso a España y quedarme aquí contigo. 

    Le aprieto la mano con fuerza. 

    ―Gracias ―consigo decir. 

    ―No tienes que dármelas.  

      

      

    Al día siguiente, por la mañana, Víctor se va a la embajada después de desayunar conmigo en la habitación del hospital. 

    Estoy cansada de estar aquí metida, me encuentro estupendamente, quiero irme ya. 

    Al mediodía llega el médico y me entrega todos los resultados. Todo perfecto, salvo un pequeño detalle. Estoy embarazada de tres semanas. 

    Sí, me he quedado muerta cuando el médico me lo ha comunicado, por suerte Víctor no estaba presente. No sé cómo va a reaccionar, necesito tiempo para asimilarlo y para pensar cómo voy a decirle que estoy embarazada y que es de él. 

    Nunca he tenido instinto maternal, nunca me he planteado tener un hijo, ni siquiera me gustan los niños, sin embargo ahora mismo siento una especie de felicidad extraña. ¿Le hará ilusión a Víctor ser padre? Me da la sensación de que le gustan los niños y que nada le haría más feliz que ser padre. Tengo que pensar muy bien cuándo y cómo voy a decírselo. Lo mejor será esperar unos días, esperar a salir del hospital y que todo esto que nos acontece pase. Ahora está demasiado nervioso con todo lo ocurrido y el papeleo. 

      

      

    Sobre las cuatro de la tarde Víctor regresa al hospital. Trae una bolsa negra y dorada en la mano. Parece algo caro. Me da un beso y me la entrega. 

    ―Te he traído un regalo. 

    ―¿Un regalo? No tenías que molestarte.  

    Abro la bolsa con ilusión y saco de su interior una cajita. La abro con delicadeza y veo un precioso colgante de oro blanco del que cuelga un intenso rubí, de color rojo, combinado con diamantes.  

    ―¿Te gusta? ―pregunta Víctor que me observa con deleite. 

    ―Es el colgante más bello que he visto nunca.  

    ―¿Quieres ponértelo?  

    ―Sí. Por supuesto. 

    ―No sabía si era buena idea después de lo que ha pasado. 

    Se acerca, me aparta el pelo hacia un lado y siento lo mismo que cuando me regaló el colgante que me robaron y por el que hoy estoy en el hospital. 

    ―Lo que ha pasado no va a paralizarme. ―Le abrazo y siento el impulso de contarle lo que he descubierto hoy, pero tengo que ser paciente. No puedo precipitarme, no quiero darle semejante noticia en este lugar. 

    ―¿Ha pasado el médico a verte? 

    ―Sí. 

    ―¿Qué te ha dicho? 

    Me pongo nerviosa y me siento en la cama. 

    ―¿Pasa algo? ¿Está todo bien? ―pregunta inquieto. 

    ―Sí, sí. No hay nada de qué preocuparse. Si no hay ningún contratiempo, mañana mismo puedo irme. 

    ―¡Qué gran noticia! 

      

      

    Por la noche nos traen la cena. En este hospital se come mejor que un restaurante, aunque Víctor no opina lo mismo, su exquisito paladar le impide disfrutar del menú. 

    Nada más acabar la cena Víctor cierra el pestillo de la puerta de la habitación, saca una botella de vino que ha comprado y sirve en dos copas. 

    ―¿Por qué brindamos? ―pregunto confundida. 

    ―Porque mañana va a ser un gran día ―afirma. 

    ―¿Mañana?  

    ―Sí, mañana sales de aquí. 

    ―Ah. 

    De pronto recuerdo que estoy embarazada y que el alcohol no es buena idea para el bebé. 

    ―¿Por qué no bebes? ¿No te gusta este vino? Tiene un toque espumoso como a ti te gusta. 

    ―No es eso es que… No me apetece beber alcohol. 

    ―Anda pruébalo al menos ―insiste. 

    Sonrío y me mojo un poco los labios. 

    ―Umm, qué bueno, pero de verdad no me apetece beber, tengo el estómago algo revuelto ―miento. 

    ―Es que esta comida es horrible.  

      

      

    Esa noche Víctor duerme en mi cama, junto a mí. Por la mañana me despierto mucho antes que él. Voy al baño y trato de hacer el menor ruido posible. Ha tenido unos días duros, merece descansar.  

    Casi grito al ver mi reflejo en el espejo, me veo feísima, necesito mis cremas, mi maquillaje, un peine o algo para arreglar estos pelos… 

    Cuando salgo del baño me encuentro a Víctor en la puerta.  

    ―¡Qué susto! ―grito. 

    ―Susto el mío al ver la cama vacía. 

    ―¿Dónde te creías que me iba a ir? ―bromeo. 

    ―No lo sé, pero no quiero estar lejos de ti ni un segundo. 

    ―¡Qué mimoso estás! Me encanta. ―Sonrío y le beso. 

    ―Tengo que salir ahora y no podré volver a recogerte. 

    ―¿Cómo? ¿No podrás recogerme? 

    ―No, pero en cuanto te den el alta un chofer estará esperándote. 

    ―Me da un poco de miedo viajar en coche sola con un hombre. 

    ―Tranquila, mi amor, he pagado una fortuna. Este tío trabaja como seguridad privada y lleva un arma. No te va a pasar nada. Te lo prometo. 

    ―Está bien, pero ¿tú dónde vas? 

    ―Tengo que solucionar unas cosas en la embajada.  

      

      

    Desayunamos juntos y a eso de las diez llega una chica a la habitación. Víctor se levanta y la saluda. El corazón me da un vuelco y me imagino todo tipo de historias. 

    ―Te presento a Kate Misak ―dice Víctor que se levanta de inmediato a recibirla. 

    ―Hola ―digo en tono seco. 

    ―Encantada ―dice la tipa que parece una top model recién salida de una pasarela. 

    ―Ella es la estilista de muchas famosas aquí en México. 

    ―¿Y qué hace aquí? ―pregunto confusa. 

    ―Ha venido a peinarte y maquillarte. Con lo presumida que eres, no creo que quisieras salir con esa bata de hospital. 

    ―¡Qué chistoso! ―sonrío y disimulo la ilusión que me hace este detalle por su parte―. ¿Y eso? ―pregunto señalando al porta-trajes que lleva la chica en la mano. 

    ―Es un vestido para ti ―dice Kate. 

    ―¿Un vestido?  

    ―Yo me voy que tengo muchos asuntos que resolver. Te dejo en buenas manos, mi amor ―Víctor me da un beso en la boca―. Gracias por todo Kate, estamos en contacto. 

    ―¿Puedo ver el vestido? ―pregunto tan pronto Víctor se va. 

    ―Claro, aunque no es un vestido. En realidad son dos piezas. ―Saca las prendas del porta-trajes con sumo cuidado. 

    La parte de arriba es un crop top de seda, con escote en V, muy pronunciado, tirantes finos y con detalles de encaje de blonda. 

    La falda es crep, larga y plisada, abrocha en el lateral izquierdo con cremallera invisible.  

    Ambas prendas en blanco.  

    ―¿Voy a una fiesta ibicenca? ―digo entre risas al ver las prendas. 

    Kate se encoje de hombros. 

    ―Comencemos con el pelo, ¿te parece? 

    ―Genial. 

    Me siento en una silla y ella saca todo su equipo. 

    ―Estoy pensando que no tengo zapatos para el modelito ―digo mientras Kate me peina. 

    ―Justo aquí al lado hay una zapatería que tiene auténticas preciosidades. 

    ―El problema es que no tengo dinero, me robaron el bolso y no tengo tarjeta ni nada. 

    ―Ah, por eso no te preocupes, yo te lo dejo y luego ajusto cuentas con Víctor. 

    ―Muchas gracias, de verdad. 

    Durante una hora y media me relajo y ella se encarga de mi pelo y del maquillaje, siempre me ha gustado maquillarme yo misma, sin embargo saber que estás en las manos de una profesional y dejar que resalte tu belleza resulta muy placentero. 

    Cuando Kate termina de maquillarme me ayuda a colocarme el crop top para no estropearme el peinado, me ha dejado el pelo suelto con ondas y me ha recogido dos mechones de la parte frontal y los ha atado atrás, dándole un toque muy romántico al peinado. 

    Me pongo la falda y cuando me miro al espejo quedo fascinada, parezco una modelo de revista.  

    ―¡Qué pasada de maquillaje! ―pienso en voz alta. 

    ―¿Te gusta? 

    ―Me flipa, si parezco otra. Haces magia con esas manos. 

    ―No exageres, tú eres muy bonita. Ha sido muy sencillo maquillarte. 

    ―El peinado me encanta. 

    ―Es que para el modelito que llevas lo mejor es ese estilo de semirecogidos. Y ese colgante queda impresionante. 

    ―Es un rubí entre diamantes. 

    ―Precioso, perfecto para el look. 

    En ese instante entra el médico. 

    ―¿Ana? 

    ―Sí, soy yo, doctor. ¿A qué parezco otra? ―digo girando sobre mí. 

    ―Parece que te fueras a casar. 

    ―Ojalá. Dígame que me trae buenas noticias, que me quiero ir ya. 

    ―Sí, aquí tienes los informes del alta. Es usted libre. 

    Me despido del doctor, recojo las pocas pertenencias que tengo y bajo con Kate. El chofer me está esperando. Dejamos las cosas en el coche y Kate me acompaña a la zapatería.  

    Me compro unos zapatos de tacón descubiertos en rosa palo. 

    ―Vamos, que el chofer te deje donde te venga bien ―le digo a Kate. 

    ―No, no. Vas a llegar tarde. Tienes que irte.  

    ―Tarde a ¿dónde? 

    ―Adónde quiera que vayas ―sonríe―. No te preocupes por mí, regreso en taxi. 

    Nos despedimos y me subo al coche. Lo primero que hago es preguntarle al conductor adónde me lleva. 

    ―Al aeropuerto ―responde. 

    ―¿Al aeropuerto? 

      

      

      

      

  

  


 

   
    24 

      

      

    Cuarenta minutos más tarde llego al aeropuerto, pero a una zona diferente, parece un aeródromo. Me bajo del coche y el chofer me acompaña a la entrada. Ahí me despido de él. 

    Paso unos controles de seguridad y un señor me acompaña por mitad de la pista. Todo el mundo parece estar avisado de mi llegada, todos parecen saber adónde voy, todos menos yo. 

    Camino por la pista y me siento rara, sin bolso, sin teléfono móvil, sin gafas de sol… 

    El hombre que me acompaña me indica con la mano hacia un impresionante jet privado, en color blanco y gris. 

    Me acerco temerosa, veo a un piloto esperándome para subir. Camino unos metros más y me percato de que ese piloto es Víctor. 

    Quiero salir corriendo hacia él, pero no quiero caerme con estos tacones nuevos que aún no manejo bien. 

    Llego hasta él. Sonrío. Él alza su mano y me ayuda a subir. 

    ―Amor, bienvenida a bordo. 

    Me agarro a su mano y subo por la pequeña escalera. Él entra detrás de mí. El interior es inmenso, hay varios asientos y un sofá, todo tapizado en piel de color beis. 

    ―Estás espectacular. Eres la mujer más hermosa que he visto nunca. 

    ―¿Qué estás tramando? ―pregunto sin poder ocultar mi sonrisa y mi felicidad. Porque me encanta el misterio, me encanta que me sorprendan y más si es de esta forma. 

     ―La llevo a un lugar secreto. 

    ―Uy, cuánto misterio. 

    ―Ahora si me lo permite tengo que poner en marcha este aparato. 

    ―¿Qué aparato? ―pregunto pícara. 

    ―No me provoques, que no podré parar. 

    ―¿Y quién quiere que pares? 

    ―Tenemos que salir ya o perderemos el slot.  

    Se refiere al espacio o intervalo vacante en el aire para llevar a cabo la operación de despegue. 

    ―Te voy a dejar ir solo porque quiero llegar ya donde quiera que sea que me lleves. 

    ―Ahí tienes fresas, fruta, champán, todo lo que quieras ―dice señalando hacia una barra que hay frente al sofá. 

    Antes de que se meta en la cabina le doy un beso. Me sirvo una copa de champán y pronto recuerdo que no puedo beber, que estoy embarazada y que se lo tengo que decir cuanto antes.  

    Pasan unos minutos y no despegamos, así que decido ir a la cabina.  

    ―¿Puedo despegar aquí contigo? 

    ―Claro, mi amor. Donde tú quieras. 

    Me siento y permanezco en silencio observando con detenimiento todo lo que hace con los mandos y controles. Nunca he despegado en cabina. Todo se ve tan moderno. Hay tantos botones…  

    Trato de no hablar para no desconcentrar a Víctor y que se equivoque en algo. 

    Durante el despegue me pongo muy nerviosa, porque el aparato tiembla más de lo que suelen hacerlo los aviones comerciales. 

    ―¡Te quiero! ―grita Víctor al son del rugido de los motores. 

    ―¿Qué? ―grito como una tonta. Le he escuchado perfectamente es solo que me sorprende y al mismo tiempo me asusta que me confiese eso justo en este momento en el que mi nivel de adrenalina está por las nubes. 

    ―¡¡¡Que te quiero!!! ―vuelve a gritar, pero esta vez más fuerte y con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Siento que el corazón me va a estallar. Quiero llorar de emoción, pero me contengo para no estropear el gran trabajo de Kate. 

    Pronto estamos en el aire, la aeronave (y mis sentimientos) se estabilizan y vuelvo a sentirme como en casa. 

    Volar se ha convertido en parte de mi día a día, como coger el metro en Madrid, es algo a lo que en muy poco tiempo me he acostumbrado, pero esto es muy diferente, es una experiencia única, saber que somos solos él y yo, sobrevolando el mundo… 

    Media hora más tarde veo que nos aproximamos a una isla. El mar se ve increíble, todo turquesa. Las pequeñas embarcaciones se ven como pececillos. 

      

      

    Cuando llegamos me siento en el sofá a esperar a que Víctor termine con la operación. Cuando sale de la cabina me levanto para salir del jet, pero entonces él se para frente a mí y pone una rodilla en el suelo. Tras ello, mete su mano en el interior de la chaqueta y saca del bolsillo una cajita pequeña. 

    No, no, no puede ser lo que me estoy imaginando. 

    ―Ana Suárez, ¿aceptaría usted casarse con este pobre, loco, enamorado? 

    Abre la caja y un anillo de oro blanco con un diamante enorme me deslumbra. 

    Me llevo las manos a la boca y dos lágrimas afloran sin que me dé tiempo a detenerlas. 

    ¿Se ha vuelto loco? Estoy tan sorprendida que no sé qué decir. 

    «Sí. Es lo único que tienes que decir, Ana», me digo a mí misma. Ahora que nos une este bebé que llevo dentro qué sentido tiene estar separados. 

    ―Sí, sí quiero ―digo ilusionada. 

    Él, nervioso, saca el anillo de la caja y me lo pone. Se levanta y me besa. Juro que es el beso más emotivo que he sentido en toda mi vida. Es como si en mi interior hubiese estallado un centenar de globos de confetis y todo se hubiese teñido de color y felicidad. 

    Víctor me suelta, coge la botella de champán y sirve un poquito en dos copas. 

    ―Hay que brindar ―dice. 

    ―Sí. 

    Brindamos y le doy un pequeño sorbo. Por un poquito no va a pasar nada, pero pensar en el bebé me recuerda que tengo que decírselo, que este es el momento. 

    ―Este es el momento más feliz de toda mi vida ―confiesa emotivo. 

    ―¿Por qué ahora? ―pregunto extrañada por su proposición. 

    ―¿Por qué no? La vida es breve, no quiero esperar más, no necesito esperar un día más para saber que no quiero volver a separarme de ti jamás. Que eres todo lo que necesito y que no pienso seguir escondiéndote, quiero que todo el mundo sepa que eres mía. 

    Le beso. Es tan guapo… 

    ―¿Dónde vamos ahora? 

    ―Sorpresa ―dice. 

    Me ayuda a bajar del jet.  

    ―Eso sí, los tacones tendrás que quitártelos, te va resultar difícil caminar así por la playa. 

    ―Está bien. Me descalzo cuando lleguemos. 

    ―Está aquí al lado. 

    Comienzo a ponerme nerviosa por la sorpresa y de nuevo me asalta la tentación de confesarle que estoy embarazada. 

    ―Víctor, yo también te tengo una sorpresa. 

    ―Ah, ¿sí? ¿Dónde está? ―pregunta risueño mirando a todos lados. 

    ―Aquí ―digo tocándome la barriga―. Estoy embarazada de tres semanas. 

    Silencio. 

    Víctor se pone blanco. 

    Víctor entra en shock. 

    Le ayudo a que se siente en las escaleras del jet. 

    ―¿Me estás diciendo que voy a ser padre? ―pregunta cuando sale de su asombro. 

    ―Sí. 

    ―¿Pero cómo? ¿Desde cuándo lo sabes? 

    ―Me enteré ayer, me lo dijo el doctor. 

    ―¿Por qué no me lo has dicho? 

    ―No sé, tenía miedo, no sabía cómo hacerlo, no sabía si te haría ilusión. 

    ―¿Ilusión? Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo. ¡Voy a ser padre! ¡Voy a ser padre! ―comienza a gritar y saltar como un crío en mitad de la pista. 

    Me agarra por la cintura y gira sobre sí conmigo en volandas. 

    ―¡Víctor! ¡Cuidado! ―grito. 

    ―Ay, sí, sí, perdón. ¿Estás bien? 

    ―Síííííí. 

    ―Hace un momento te he dicho que este era el momento más feliz de toda mi vida, pues ahora es este mismo instante. Dios, ojalá pudiera trasmitirte lo que estoy sintiendo. 

    ―Tu cara te delata ―digo entre risas. 

    ―¿Y mi sorpresa? ―pregunto. 

    ―Vamos, nos está esperando. 

    Salimos del aeropuerto y caminamos unos diez minutos hasta la playa. Al llegar no doy crédito. En mitad de  aquel paraíso hay una enorme jaima blanca con su característico acabado en punta y un conjunto de telas en blanco que le dan un acabado de cine junto con toda una camada de cojines, sillas y flores blancas. 

    Al fondo puedo ver a Valeria junto a Raúl, también veo a la chica rubia que vi en el desfile, es la hermana de Víctor.  

    Esto no es una fiesta ibicenca aunque lo parezca, esto es una boda. No me puedo creer que haya organizado todo esto en tan solo dos días, cómo lo ha hecho para comprarles los billetes y traerles hasta aquí. 

    Tengo que contener las lágrimas nuevamente porque nunca nadie había hecho algo así por mí. 

    ―No llores, mi amor ―dice Víctor. 

    ―Lo estoy intentando ―sonrío―. ¿Cómo lo has hecho? 

    ―Una larga historia, pero ya te la contaré, tenemos toda la vida por delante. Mejor no hagamos esperar a los invitados. 

    Me quito los tacones y me quedo descalza. Lucho por contener mis lágrimas, pero estas no cesan. 

    ―Mi amor, no llores.  

    ―Es que nunca nadie había hecho algo así por mí. 

    ―Eso es porque nunca nadie te ha amado tanto como yo. 

    ―Yo pensaba que tu no… 

    ―¿Que no te amaba?  

    ―¿Cómo sabías que te iba a decir que sí? 

     ―Jamás se me pasó por la cabeza que me dijeras que no. 

    ―Mira que eres creído, eh. ¿Y por qué estabas tan seguro de que te diría que sí? 

    ―Porque desde que te tiré el café encima y trataste de matarme con la mirada supe que eras la mujer de mi vida. 

    Víctor me agarra por la cintura, me acerca a él y me besa. Nada importa ya. 

      

  


 
   
    EPÍLOGO 

    (2 años después) 

      

    Son nuestras primeras vacaciones en familia, hemos venido una semana a una villa en Formentera.  

    Él construye un castillo de arena. Ella, cautivada, le observa con detenimiento. Solo con verles así, ya soy feliz. 

    Salgo del agua y me acerco a ellos. 

    Todo es muy tierno hasta que Alba saca el genio de su madre y le da un manotazo al castillo. Víctor se lleva las manos a la cabeza y finge llorar. Mi hija gatea sobre la arena y le da un abrazo. 

    ―Víctor, te he dicho mil veces que no le hagas eso a la niña, ella sufre, aunque tú no lo creas. 

    ―Mi amor, pero si ha sido ella, mira lo que ha hecho con el castillo que con tanto amor le había construido ―la coge en brazos y se la come a besos. 

    No sé quien es peor de los dos.  

    Me tumbo en la hamaca para secarme. Cierro los ojos y me relajo. Percibo una sombra y los abro. Me encuentro con la carita de Alba, es tan hermosa, pero claro, qué voy a decir yo que soy su madre. 

    Víctor la lleva cogida en brazos.  

    ―Vamos a jugar con mami. ―Víctor me tira un puñado de arena en la barriga. Detesto que me hagan eso cuando aún estoy mojada. 

    Mi hija hace lo mismo. Ambos comienzan a tirarme arena. No me queda más que unirme a esta guerra antes de meterme de nuevo en el agua. 

    Víctor me agarra por la cintura y consigue tirarme al suelo. Se tira sobre mí y me besa. 

    ―¡Alba, noo! ―grito cuando veo a mi hija tirarme un puñado de arena en la cara. 

    Espero que no herede mis celos.   

      

      

    Y aquí, perdida en este paraíso, me doy cuenta de que no necesito nada más para ser plenamente feliz. 
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    Me aplico la máscara de pestañas, me pinto los labios con mi barra favorita color rojo pasión y me quito las pinzas que sujetan mi flequillo. El espejo refleja una imagen perfecta. No sé por qué, pero presiento que va a ser una gran noche. 

    Me pongo unos tacones plateados a juego con mi vestido negro. Cojo el abrigo, uno tipo poncho de piel sintética de murciélago, en color rojo intenso, y me cuelgo el bolso antes de salir al salón. 

    ―¿Sales esta noche, mamá? ―pregunto al ver a mi madre vestida como si fuera a la gala de los Óscar. 

    ―Sí, Valeria. Yo también tengo derecho a divertirme ¿o te crees que eres la única que puede hacerlo? ―responde tan altiva como de costumbre. 

    ―Bueno, pásalo bien ―me acerco a ella para darle dos besos. 

    ―Así, que se nos daña el maquillaje ―dice sin dejar que mi rostro roce el suyo y lanzando dos besos al aire a cada lado de mi rostro. 

    Salgo de casa y cierro la puerta. En la calle me espera el Uber que me llevará a la fiesta de Navidad de la empresa. Aún no me puedo creer que me hayan invitado cuando apenas acabo de entrar en la compañía.  

    Hubo un momento en el que pensé que jamás conseguiría llegar a ser azafata, quiero decir, tripulante de cabina de pasajeros. Hace más de cuatro años que comencé con esta locura. Primero lo intenté en Emirates, pasé las dos primeras fases, pero me quedé a las puertas. Luego viajé hasta Polonia, porque Qatar me invitó a uno de sus procesos de selección, lamentablemente tampoco lo conseguí. Después de estos fracasos probé con todas las compañías españolas e incluso en compañías low cost. Quién me iba a decir que finalmente lograría entrar nada menos que en una aerolínea chárter, ¿puede haber algo mejor? ¡Qué feliz me siento! Ahora solo me faltaría que Sergio que me pidiera matrimonio e irnos a vivir juntos para ser la mujer más feliz del mundo. Aunque presiento que eso no va a pasar, él lleva meses ausente, demasiado distante quizá, siento que ya no tenemos la misma confianza que antes. Ni siquiera le he contado que he conseguido sacarme la licencia de vuelo y que he firmado mi primer contrato como tripulante de cabina de pasajeros.  

    Él nunca ha querido que entrara en este mundo de la aviación, no entiendo por qué. Lo peor de todo es que durante el mes que ha durado el curso y las pruebas, no ha notado mi ausencia; lo bueno es que apenas he tenido que darle explicaciones de dónde estaba o dejaba de estar. Por suerte, él, esta noche, tiene la cena de Navidad de su empresa y allí no llevan acompañantes, así que tampoco he tenido que decirle a dónde voy. 

    Las fiestas de Navidad de esta empresa son bien sonadas dentro del mundo de la aviación por su exquisitez y porque luego se convierte en el tema de conversación durante semanas. Todos los empleados asisten: departamento de recursos humanos, programación, jefes, directivos, pilotos, tripulantes, ingenieros, toda la compañía al completo. 

    Miro por la ventana y contemplo Madrid. A estas horas la ciudad continua activa, el ritmo no para. Me pregunto cómo será Miami… ya me han programado mi primer vuelo para la semana que viene y estoy muy ilusionada, no podría haberme tocado un destino mejor. Cuarenta y ocho horas de descanso allí, así que estoy segura de que me dará tiempo a visitar la ciudad e ir a la playa. 

    El Uber se detiene frente a la puerta del hotel en el que se celebra la fiesta. Me despido del conductor y salgo del coche. Espero frente al hotel a mi amiga Ana, que estará al llegar. Aún no me puedo creer que hayamos pasado las dos. Ella es una de mis mejores amigas, la conocí un fin de semana cuando me dio la locura de trabajar en una discoteca. No es que me hiciera falta el dinero, afortunadamente a mis padres les sobra, es solo que a veces tengo que hacer cosas como esta para llamar su atención, ambos están tan centrados en sus respectivas carreras que se olvidan de que tienen una hija.  

    A lo lejos avisto a mi amiga acercándose, no me puedo creer que no traiga abrigo con el frío que hace. Seguro que no tiene, me da mucha pena su situación, aunque ella nunca se queja ni habla de su economía, sé que lo pasa muy mal para llegar a fin de mes. Trato de ayudarla en lo que puedo, porque con lo orgullosa que es no quiero que se sienta ofendida, así que lo hago con mucha delicadeza. 

    ―Ana, te vas a morir de frío. ¿Y tu abrigo? ―pregunto cuando se acerca. 

    ―No tengo, pero da igual en el metro se pasa mucho calor y dentro ya sabes que no va a hacer frío. 

    ―Vamos antes de que te refríes. Por cierto, me encanta ese vestido. ¿De dónde es? 

    ―Zara. 

    ―Voy a tener que empezar a comprar en Zara, me sorprenden. Parece de un prestigioso diseñador. 

    Entramos y dejo mi abrigo en el guardarropa.  

    El lugar está abarrotado de gente. Tanto la decoración como el atuendo de los invitados es exquisito. 

    ―Pero bueno, ¿y estos bellezones de dónde han salido? ―dice Álex acercándose a nosotras. 

    Álex es un compañero que hemos conocido en el curso, me cae genial y además tengo la suerte de volar con él la semana que viene a Miami. Su primer vuelo será mañana, así que para cuando vaya a hacer el mío, él ya habrá hecho el suyo y podrá ayudarme.  

    Lo que no me puedo creer que teniendo su primer vuelo mañana esté aquí tan tranquilo 

    ―¡Venid!, quiero presentaros a unas amigas ―dice tirando del brazo de Ana. 

    Nos presenta a dos amigas suyas y nos quedamos todos charlando. 

    ―¿No estás nervioso? ―le pregunto. 

    ―Un poco, pero bueno no me podía perder esta fiesta por nada del mundo. ¿De qué vamos a hablar los próximos días sino, cariño? 

    ―¡Qué loco! Por cierto me encanta ese traje, te sienta muy bien el color rojo. 

    ―Esto no es rojo, querida. Es bermejo ―responde él muy diva. 

    ―Bueno, cari. Bermejo ―digo imitando su tono. 

    ―Oye, ¿cómo es que no estás bebiendo nada? ―pregunta. 

    ―Acabábamos de llegar cuando nos has secuestrado. 

    ―Vamos, te acompaño a pedirte una copa. 

    ―Pero si tú no puedes beber, que tienes tu primer vuelo mañana. 

    ―Yo no, pero tú sí ―ríe. 

    ―No te preocupes, quédate aquí, voy con Ana y ahora regresamos. 

    Aviso a Ana, quien está hablando con uno de los pilotos que conocimos en el curso, para que me acompañe a pedir algo de beber. 

    El camarero nos sirve dos gin-tonics, Ana y yo brindamos. 

    ―Por esta nueva aventura ―dice ella. 

    ―Por esta aventura que acaba de comenzar. ―Pego mi copa a la suya, luego ambas bebemos. 

    Cogemos la copa para regresar a la pista cuando de pronto veo algo que me deja en shock. Sergio, mi novio, está en la fiesta. ¿Qué hace aquí? ¿Se habrá enterado que he pasado el curso? ¿Habrá venido a buscarme? 

    No puede ser, está acompañado de una morenaza despampanante.  

    Sin pensarlo dos veces me voy directa hasta él. 

    ―Ni se te ocurra ―Ana me agarra del brazo y me detiene. 

    ―¿Cómo se atreve? Este no sabe quién soy yo ―grito intentando deshacerme de ella. En este momento estoy colérica, soy capaz de cualquier cosa. 

    ―No puedes montar una escena aquí. Después de lo que has luchado por conseguir esto no lo vas a echar a perder por este gilipollas ―dice mientras camina tras de mí. 

    Nunca me he sentido tan estúpida como en este preciso instante. Ese cabrón me ha estado viendo la cara de tonta.  

    Mi amiga trata de detenerme. Me giro hacia ella. 

    ―Ana. Me ha estado engañando todo este tiempo y encima con una tripulante ―grito a punto del colapso.  

    ―Con razón no quería que entraras en este mundo de la aviación. ¡Menudo capullo! 

    ―Claro, me dijo que tenía una cena de empresa porque lo último que se esperaría es que yo también tuviese invitación a este evento. 

    ―Mira el lado positivo, al menos no haberlo invitado te ha servido para darte cuenta de la clase de capullo que es. 

    ―Esto no se va a quedar así. 

    Me voy directa hacia Sergio. 

    ―Claro que no ―Ana vuelve a agarrarme del brazo, esta vez con más fuerza―. Pero esta noche te vas a comportar y no vas a formar ningún numerito si quieres conservar tu nuevo trabajo. 

    Sin soltarme me lleva hasta una de las mesas grandes que hay. Me bebo la copa de un trago y dejo el vaso con los hielos sobre la mesa. Trato de recomponerme. En estos momentos soy capaz de cualquier cosa, la rabia me corroe por dentro. Me siento estúpida. Nada tiene sentido, parece que todo esto fuese una pesadilla de la que no voy a despertar. Miro de reojo y trato de ver si Sergio sigue en el mismo sitio, pero se ha esfumado. 

    Ana coge una de las botellas de champán que hay sobre la mesa y me sirve una copa. No me gusta el champán demasiado, pero ahora mismo me bebo lo que sea. 

    ―Por nuestro futuro ―Ana alza la copa para brindar de nuevo. 

    ―Por el futuro ―choco mi copa con la suya y me la bebo de un trago. 

    Voy a necesitarlo para lo que está por venir. 

    En ese momento aparece Álex. 

    ―¿Dónde os habéis metido? 

    Ambas disimulamos. 

    ―Te estábamos buscando, pero no te encontrábamos ―responde Ana. 

    ―Pues aquí estoy. ¿Estás bien, Valeria?  

    ―Sí, sí. ¿Por qué? ―disimulo. 

    ―No sé te veo mala cara. 

    ―Gracias, tu también estás hermoso ―ironizo. 

    En ese momento me doy cuenta que Ana está hablando con ese piloto que la trae loca, aunque ella lo niegue.  

    Ana nos presenta a mí y a Álex al guaperas. En ese momento vuelvo a localizar a Sergio. Así que no tengo cabeza para entrar en su conversación. Solo puedo pensar en cómo voy a arruinarle la noche a ese cabrón. Ella tiene que saber que él tiene novia y que esa soy yo.  

    Me sirvo otra copa de champán y otra y otra. Necesito entrar en calor. 

    Álex se disculpa y se va a saludar a una compañera, Ana sigue inmersa en la conversación con Víctor y yo, yo sencillamente acabo de perder la ilusión por todo. No sé si irme a mi casa a llorar o montar un numerito aquí en medio, porque sí, estoy un poco loca, lo reconozco. 

    No lo pienso mucho y aprovecho que mi amiga está distraída para acercarme a hablar con Sergio. Llego hasta él y su acompañante y me quedo paralizada ante ellos. Sergio le suelta la mano de inmediato y me mira con asombro. La chica le mira a él desconcertada. Su belleza me mortifica. Es tan hermosa, lleva su oscura cabellera suelta y perfectamente alisada, un vestido verde botella con escotazo que deja entrever sus prominentes pechos, algo que me deprime. Siempre he tenido complejo de tener poco pecho, y una de las razones por las que estaba tan contenta de haber conseguido este trabajo es porque por fin tendré independencia económica y podré operarme, algo que hasta ahora no he podido hacer porque mi padre se niega a costearme dicha intervención, no porque le parezca cara, más caro es el reloj de tiffany en acero inoxidable y oro rosa que me regaló por mi cumpleaños, es solo que no quiere que entre en un quirófano para eso.  

    Trato de apartar la vista de sus pechos y la reto con la mirada. 

    Quiero abrir la boca, pero sé que si lo hago seré un tornado y nada ni nadie me podrá parar, montaré el mayor número de la historia de esta fiesta de empresa. 

    La chica me mira sin dar crédito, sabe que algo pasa, pero no tiene ni idea de el qué. Justo cuando estoy a punto de decir algo aparece mi amiga. 

    ―Ana, ¡mira a quién me he encontrado! ―Suelto una risotada. 

    ―Sergio ―dice ella. 

    Estos dos no se van a ir de rositas mientras yo me quedo aquí derrumbada. Me giro y cojo una botella de champán de una de las mesas. La agito con disimulo. 

    ―Vamos a brindar ―digo con falsa efusividad. 

    Descorcho la botella y apunto hacia la acompañante de Sergio con toda la intención de arruinarle ese alisado perfecto. La bebida sale disparada como si fuese un grifo y ambos quedan completamente bañados en champán. 

    ―Oh, Dios mío. Lo siento muchísimo ―me disculpo con falsedad. 

    La chica, que casi no puede ni abrir los ojos, se va directa hacia el baño gritando. Sergio me mira, pero no dice nada. Sale detrás de ella. 

    ―Pero ¿qué haces? ¡Estás loca! ―me recrimina en voz baja mi amiga―. ¿Cómo se te ocurre montar semejante escena aquí? 

    La gente que está a nuestro alrededor nos mira, pero la música continua.  

    ―Ha sido un accidente. ―Me encojo de hombros, me llevo una mano a la cabeza y finjo mi mejor sonrisa. 

    Los invitados siguen con la fiesta como si nada, parece que se lo han creído.  

    ―Nos vamos ―asegura Ana mientras con disimulo me saca a rastras de la fiesta. 

    ―Pero si ahora es cuando empieza la fiesta ―me quejo, aunque ella parece no escucharme. 

    Recogemos mi abrigo y trato de mantener la compostura para no ponerme a llorar aquí en medio con mis futuros compañeros de trabajo.  

    Salimos a la calle y Ana busca un taxi. Comienzo a encontrarme algo mareada. Las lágrimas afloran sin que pueda hacer nada para evitarlo. En ese momento aparece Víctor, quien se ofrece a llevarnos. 

    ―¿Se encuentra bien tu amiga? ―le pregunta a Ana como si ahora yo estuviese sorda y no escuchase lo que están hablando. 

    ―Bueno, digamos que se encontrará bien pronto. 

    ―No, no voy a estar bien, mi novio de cinco años no quería que yo fuese tripulante de cabina y resulta que es porque él lleva no sé cuánto tiempo acostándose con una tripulante de esta compañía ―suelto indignada entre lágrimas. 

    No quiero hacer un drama de esto, pero no aguanto más la impotencia. 

    ―Vaya, lo siento muchísimo ―dice Víctor afligido―¿Esperáis a alguien? 

    ―Sí, a un taxi ―dice Ana con la voz temblorosa.  

    ―Puedo llevaros yo, tengo el coche aquí al lado. 

    Ana se hace la dura, pero finalmente acepta y yo se lo agradezco, necesito llegar a casa y llorar hasta que me deshidrate. 

      

      

    Esa noche Ana se queda a dormir conmigo. Digo dormir, por decir algo, porque en realidad no consigo conciliar el sueño. Son tantas las preguntas que invaden mi mente: ¿Cuándo la conoció?, ¿dónde?, ¿desde cuándo me está engañando?, ¿qué va a pasar ahora? Bueno la respuesta a esta última pregunta es quizá la más obvia y también la más dolorosa, porque después de cinco años juntos no concibo mi vida sin él, quizá se arrepienta, quizá decida dejarla a ella y pedirme otra oportunidad. 
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    Por la mañana, justo después de que Ana se vaya a su casa recibo un mensaje de Sergio. 

      

    ¿Podemos quedar esta tarde?  

      

    Ni un lo siento ni buenos días ni nada. Así, sin más. 

      

    Sí, tenemos que hablar. 

      

    Trato de parecer sensata y madura y no montarle ningún drama por mensajes. 

      

    ¿Te parece bien a las 18h en El Perro y La Galleta? 

      

    Vale. 

    Pues allí nos vemos 

      

    No me puedo creer que me haya citado en el mismo lugar en el que tuvimos nuestra primera cita. Quizá quiera ponerme tierna para que le de otra oportunidad, pero lo lleva claro, se lo voy a poner bien difícil. 

    En mi mente rondan demasiadas preguntas. No sé qué voy a hacer cuando lo vea. La última vez que estuvimos juntos, hace unos días, éramos una pareja aparentemente feliz y de pronto, de la noche a la mañana todo se viene abajo.  

    Trato de contener mis lágrimas, no quiero ir con los ojos hinchados a la cita, tengo que dar una sensación de mujer fuerte, aunque por dentro esté completamente derrumbada. 

    El resto del día es un auténtico tormento, no consigo hacer otra cosa que no sea recordar momentos junto a él. Estoy nerviosa, tengo la sensación de que me juego mucho en este encuentro. 

      

      

    A las seis y diez llego al bar en el que hemos quedado. Me he puesto unos vaqueros y una blusa romántica con cuello perkins de satén y manga larga abullonada. El pelo, me lo he dejado suelto hacia un lado. 

    Entro en el local y veo que Sergio está sentado en la mesa del fondo, junto a la pared, la misma en la que nos sentamos la primera vez.  

    ―Hola ―digo en tono seco y sin darle dos besos. 

    ―Hola ―le tiembla la voz. 

    Tomo asiento frente a él. Se está tomando una copa de vino tinto.  

    ―¿Qué quieres tomar?  

    ―Una coca cola zero. 

    Me quito el bolso y lo dejo en el sofá. Él avisa a la camera y le pide el refresco. 

    Me mira y en sus ojos solo veo indiferencia. Casi una hora arreglándome y él parece no inmutarse. 

    ―¿Qué tal estás? ―pregunta. 

    ―¿Tú qué crees? 

    No dice nada. Me fijo en la bolsa de Louis Vuitton que está en la silla que hay junto a él. Quizá me haya traído un regalo, aunque si cree que porque me compre algo caro le voy a perdonar lo lleva claro. 

    ―¿Y esa bolsa? ―pregunto directa. 

    ―Son algunas cosas tuyas que habías dejado en mi casa, pensé que las querrías. 

    ―Ah, que me las has traído para que no tenga que ir más ¿no? ―comienzo a alterarme. 

    ―No es eso, es que… 

    ―¿Vas a llevar a tu nuevo polvo a tu piso?, ¿o ya lo has llevado antes? 

    ―No, no he llevado a Paola a mi casa aún y no es mi polvo. 

    ―Entonces qué es ¿tu novia? 

    ―No lo sé. ―Agacha la cabeza. 

    En este momento quisiera gritarle, tirarle a la cabeza el vino, deshacerme de esta rabia que siento por dentro, pero no puedo. Ha sido listo citándome aquí, me conocen todos los empleados, es un sitio muy exclusivo al que vengo a menudo y el dueño es amigo de mi padre.  

    ¡Qué cabrón! Y yo pensando que me había citado aquí para mantener el romanticismo de la primera cita.  

    ―¿Cuánto tiempo llevas con ella? ―pregunto conteniendo mi rabia. 

    ―Un año casi. 

    ―¡¡¡¿¿¿Un año???!!! ―grito. 

    El resto de comensales nos miran. Sonrío y trato de disimilar mi furia. 

    ―¿Todo bien? ―pregunta la camarera que se acerca a nuestra mesa preocupada tras haber escuchado mi grito. 

    ―Sí, todo bien ―sonrío―. Hoy hace un año desde que este... 

    ―…desde que este sitio se convirtió en un lugar especial para nosotros ―interrumpe Sergio. 

    ―No, no es eso María ―le digo a la camarera en confianza―. Un año desde que este jodido cabrón me pone los cuernos con otra. 

    Ella abre los ojos y se coloca el flequillo detrás de la oreja. 

    ―Bueno, voy a estar aquí. Cualquier cosa me avisas, Valeria. 

    ―Claro que sí, cariño. 

    ―Valeria por favor no vayas a montar uno de tus números aquí, nos conoce todo el mundo. ¿Qué va a pensar tu padre? ―dice Sergio. 

    ―Tranquilo que no voy a montar ningún numerito, y tranquilo que ya veremos lo que piensa mi padre cuando se entere de que has estado engañando a su única hija. Ve preparando tu currículum. Porque lo vas a usar en los próximos meses. 

    ―Valeria no juegues con mi trabajo, por favor te lo pido. Sabes lo mucho que he luchado para llegar a donde estoy. 

    ―Yo no puedo jugar con tu trabajo, pero tú si puedes hacerlo sin remordimientos con mi corazón, ¿no? ¿Cuándo pensabas decírmelo?, ¿o es que no pensabas hacerlo? 

    ―Te juro que llevo meses buscando la forma de hacerlo, pero tenía miedo a tu reacción y a todo lo que acarrearía nuestra ruptura. 

    ―Te preocupaba quedarte sin trabajo y no tener dinero para los caprichos de Paola, ¿no? 

    ―Valeria, por favor. 

    ―Ni por favor ni nada. Has estado un año con ella, un año jugando con mis sentimientos, un año engañándome. 

    ―Y tú ni siquiera lo has notado, ¿no te parece extraño Valeria? Tú tampoco estás enamorada de mí. 

    ―¿Cómo te atreves a decir que no estoy enamorada de ti? ¿Me estás echando la culpa de que lo nuestro no haya funcionado? 

    ―Claro que no, ninguno tenemos la culpa. 

    ―Sí, tú la tienes. 

    ―No, Valeria, yo no tengo la culpa de haberme enamorado de otra persona. No puedo decidir de quién me enamoro y de quién no. Te juro que cuando la conocí hice todo lo posible por evitar que aquello fuese a más, pero…  

    No consigue terminar la frase y percibo el dolor en sus palabras. Me fijo en que tiene ojeras y de pronto pienso en cómo terminaría su noche. 

    ―¿Ella lo sabía? 

    ―No, se lo conté anoche. 

    ―¿Qué ha pasado? ―quiero saber. 

    ―Me ha dejado. 

    ―Me alegro. 

    ―Sé que en el fondo no te alegras, porque me has amado tanto como yo a ti. Te he querido más que a nada en este mundo y lo sigo haciendo, aunque de una forma diferente, pero jamás podré alegrarme de algo malo que te suceda. Estoy seguro de que encontrarás a un hombre que te ame como te mereces y será el hombre más afortunado del mundo de tenerte a su lado… ―Se detiene y cierra los ojos unos instantes. 

    No puedo evitar derramar dos lagrimones. Puede que tenga razón, lo nuestro hacía tiempo que no funcionaba, pero yo no me merecía este engaño. 

    ―Solo espero que algún día puedas perdonarme el daño que te he causado con esto ―continúa. 

    ―Debería agradecerte estas palabras, pero en este momento solo siento odio y rencor hacia ti. Has arruinado mi cuento de hadas, yo quería incluso casarme contigo ―confieso con lágrimas en los ojos. 

    Me acaricia la cara y soy incapaz de apartar su mano de mi rostro. Me desmorono y rompo a llorar. Él seca mis lágrimas con su pulgar, pero no dice nada. 

    ―Tienes suerte de haberme citado aquí, sabes que hubiese sido capaz de cualquier cosa ―confieso. 

    ―Lo sé, pero ¿creer que romperme la cabeza te iba a hacer sentir mejor? 

    ―Sí, créeme. 

    Él se ríe y su sonrisa me hace sonreír. Resoplo y trato de recomponerme. Sé que no hay nada que ninguno podamos hacer, solo aceptarlo y seguir adelante. 

      

      

    Llego a casa completamente hundida en mi pena. Mi madre está en el sofá viendo la serie española Toy Boy con una copa de vino en la mano. No sé cómo le puede gustar semejante horterada con actores malos, pero malos. Creo que ella se siente identificada con la tal Macarena. 

    ―¿Vienes de compras? ―pregunta al ver la bolsa de Louis Vuitton que llevo en mi mano. 

    ―No. 

    ―¿Un regalo? 

    Estoy a punto de decirle que sí, pero entonces me desmorono y rompo a llorar. 

    ―¿Hija que sucede? ―dice desde el sofá. Mi madre nunca ha sido muy cariñosa que digamos. 

    Dejo la bolsa sobre la mesa y me siento en el sofá junto a ella. 

    ―Sergio me ha engañado con otra y me ha dejado ―confieso entre lágrimas. 

    ―¿Te ha dejado por otra? No me lo puedo creer hija, pero qué has hecho para perder a un hombre así. Con tu físico y un poco de inteligencia podrías volver loco al hombre que quisieras. 

    ―Mamá, no estoy para escuchar tus sermones. ¿Tanto te cuesta apoyarme un poco? ¿No ves que lo estoy pasando mal? 

    ―No estarías así si hubieses seguido mis consejos, Sergio era el candidato perfecto.  

    Me levanto de sofá enfadada y me voy directa a mi habitación. 

    ―Valeria, hija, ven aquí no te enfades. 

    Cierro la puerta de un portazo. Me tumbo en la cama y rompo a llorar. Cinco años con una persona para nada; ¿qué voy a hacer ahora sin él? Estoy sola, apenas tengo amigas, la mayoría no quiere salir conmigo porque dicen que los tíos solo se me acercan a mí. Otras no soportan que mis padres me consientan con tantos lujos, lo que ellas no saben es que yo daría cualquier cosa por tener una vida normal, de qué me sirve tanto lujo si me siento sola. Ni siquiera mi madre me comprende.  

      

      

    El día siguiente lo paso encerrada en mi habitación, viendo series y comiendo helado de chocolate.  

    Hablo por teléfono con Ana y me cuenta que se va a Nueva York, le han programado su primer vuelo para el treinta de diciembre, yo le cuento lo mal que estoy y lo triste que me siento después de haber hablado con Sergio. Hablar con Ana me da mucha fuerza, para mí es un ejemplo a seguir, es una mujer segura de sí misma. A pesar de todo lo que ha sufrido en la vida, de no tener padres, vivir con una tía que le hace la vida imposible y no tener dinero para llegar a fin de mes, ella sigue adelante guerrera, no le falta una sonrisa en la boca.  

    A diferencia de otras amigas, a las que cuando les contaba alguno de mis problemas me echaban en cara que cómo podía quejarme teniendo todo lo que tengo, Ana jamás me ha recriminado por eso, siempre me escucha y me entiende. 

    ―Piensa que es lo mejor que te ha podido pasar, Valeria. Esa historia ya estaba acabada y tú lo sabes. Tómate esto como el principio de una nueva etapa en tu vida ―dice Ana al otro lado del aparato.  

    ―Lo sé, pero es que no puedo evitar sentirme fatal, no entiendo qué tiene ella que no tenga yo, aparte de esos pechos. Pero eso es algo que ya tenía pensado, voy a operarme en cuanto cobre mi primera nómina. 

    ―No te preguntes qué tiene ella que no tengas tú, porque no tienen ningún sentido. Cada una somos diferentes, únicas. No hay otra como tú y eso es lo que te hace especial. Si él no te ha valorado ya llegará quién lo haga. Mira yo el tiempo que llevo soltera. En cuanto al pecho, no pienses en eso ahora. 

    ―Claro que pienso en eso, él siempre me ha machacado mucho con el tema del pecho. 

    ―Tú tienes que sentirte feliz con tu cuerpo, Valeria. Si a él no le gustaba tu cuerpo tal y como es, es porque no te amaba, el amor es ciego amiga. Me preocupa que me digas esto, pensaba que el tema del pecho era algo que querías hacer por ti, no para gustarle a un hombre. 

    ―Y lo quiero hacer por mí. 

    ―No, por ti no. Estos no son los argumentos de una mujer que quiere operarse para sentirse bien con ella misma, pero bueno ya hablaremos de eso. Mejor cuéntame, ¿cuándo vuelas tú? 

    ―Justo después de Navidad, el veinte seis de diciembre. 

    ―Ya no te queda nada. ¿Estás contenta? 

    ―No. 

    ―Anda anímate, además vas con Álex, con él te vas a mear, está loca. Yo voy sola, no conozco a nadie, imagínate.  

    ―Sí, al menos voy con él. A ver si le escribo. 

      

      

    Cuando termino de hablar con mi amiga me siento algo mejor, veo las cosas de otro modo. Una parte de mí sabe que esto es lo mejor que me podía haber pasado en este momento. Yo nunca me habría atrevido a romper con Sergio y el hecho de que haya pasado esto justo ahora que comienza una nueva etapa de mi vida significa algo. 

    Quizá después de todo este drama hay algo positivo. Comenzar una nueva etapa en una compañía como esta, es algo que cualquier persona desearía, y tengo que reconocer, que con pareja no es igual. Viajar de un país a otro cada semana teniendo un novio como Sergio, solo puede acarrearme sufrimientos, así que cerrar esta etapa ahora puede que sea lo mejor. 

    En cuanto empiece a volar estoy segura de que me olvidaré de él.  

      

      

    El resto de la semana lo paso entretenida. Me voy al gym, al Spa, luego a la peluquería y por último me voy de compras por Fuencarral. Aunque cuando llego a casa me vuelvo a sentir igual de hundida.  

    He gastado en menos de una semana lo que suelo gastar en dos meses, tanto así que hasta mi padre cuando ha visto los cargos a la tarjeta me ha llamado para preguntarme si estoy bien. Por supuesto que no estoy bien, pero a él le he dicho que sí, aunque le he contado que lo he dejado con Sergio. Me ha dicho que me compre todo lo que quiera, que no me preocupe por nada. Mi padre nunca me pone límites, reconozco que me consiente demasiado. 

      

      

    El veinticuatro por la tarde recibo una llamada de mi padre, no va a poder cenar con nosotras, le ha surgido algo de última hora y no ha llegado a coger el vuelo. 

    ¡Qué casualidad! 

    Trato de tomármelo bien y no me enfado, porque desde que se enteró lo que sucedió con Sergio está un poco distante conmigo, no me ha dicho nada al respecto, pero sé que en el fondo él me apoya. Aunque no le queda más remedio que hacer como si nada hubiese pasado, Sergio es uno de los directivos de una de sus sucursales aquí en Madrid y, por supuesto, no va a despedirlo después de tantos años, porque nosotros hayamos terminado. 

    Tras hablar con mi padre, llamo a mi madre para ver a qué hora va a venir a casa.  

    ―Llegaré sobre las nueve, así que no me va a dar tiempo a cocinar. Pediré para que nos lo traigan, dime todo lo que te apetece. 

    ―No te preocupes, mamá. Yo me encargo de todo. 

    ―Vale, cielo. Te veo a la noche. 

    Abro la app de pedidos y hago una compra a domicilio. A las dos horas llega el repartidor con toda la comida.  

    Me pongo manos a la obra. Voy a preparar lombarda a la madrileña, unas berenjenas gratinadas con pollo, y de postre, tarta de turrón. He estado mirado varias recetas por internet y estas son las que más fácil y atractivas me han parecido. 

    Me paso el día entero en la cocina, lo pongo todo perdido, así que cuando acabo con la cena me toca ponerme a limpiar. 

    Son las ocho y media cuando termino. Me voy directa a la ducha.  

    A las nueve ya estoy vestida y maquillada. Me he puesto un vestido color granate con escote asimétrico y manga larga abullonada. Me sirvo una copa de vino y preparo la mesa.  

    A las nueve y media la mesa está lista, la comida servida y yo en la terraza apoyada sobre la baranda y mirando al horizonte. 

    A las diez llamo a mi madre para ver dónde está. Su teléfono hace llamada, pero no responde.  

    A las diez y media vuelvo a intentarlo, pero en esta ocasión su teléfono está apagado o fuera de cobertura. 

    A las once ya me he bebido la botella entera de vino, así que abro otra.  

    A las doce pierdo el apetito y el control. Siento una fuerte opresión en mi interior y rompo a llorar. Solo quiero borrar el dolor que habita tras mi piel. Una insólita soledad me atormenta. Grito. Pierdo el control y tiro del mantel que cubre la mesa. Toda la comida cae al suelo. 

    No hay nada que pueda controlar mi demencia. Cuando todo el salón está convertido en un auténtico desastre, me dejo caer en el suelo y lloro sin consuelo. 

    Son las navidades más tristes que he pasado nunca, antes al menos tenía a Sergio, pasábamos Navidad en mi casa y fin de año en la suya o viceversa. Mis padres nunca fallaban a la cita, ante él se mostraban como la familia perfecta y feliz que no somos. Siento que toda mi vida es una farsa. 

    Desolada, me arrastro hasta el sofá, me apoyo en el reposabrazos y me levanto del suelo casi sin fuerza. Voy a la cocina a servirme otra copa, pero la segunda botella también está vacía. La estampo contra el suelo.  

    Me percato que mi pierna está bañada en sangre, he debido cortarme con algo. Me limpio con un paño y compruebo que la herida no es profunda.  

    Me voy a mi habitación y me tiro sobre la cama.  

      

      

    Un grito me despierta. Es mi madre. 

    ―¿¿¿Valeria??? ―la escucho correr a mi habitación―. ¡Hija, estás aquí! ¡Qué susto! ¿Qué ha pasado? Cuando he entrado y he visto el salón así he pensado que habían entrado a robar. ¿Estás bien? 

    Se acerca a mí, me da un beso en la frente y se sienta a los pies de mi cama. Huele a perfume de hombre, está claro que no ha estado sola. 

    ―¿Dónde has estado? ―pregunto casi sin fuerza. 

    ―Tuve un asunto de última hora, no he podido llegar. 

    ―Tu asunto utiliza un perfume muy caro ―digo con sarcasmo. 

    ―Te he traído un regalo. 

    ―No lo quiero. Yo también te he dejado un regalo en el salón. ―Me giro hacia el otro lado y me tapo la cabeza con la manta. 

    ―¿Qué has hecho hija? Sabes que Maru no trabaja mañana, ¿quién va a limpiar ese destrozo? 

    ―Tú ―respondo. 

    ―¿Por qué haces estas cosas, cariño? Ya no eres una niña. 

    ―¿Qué por qué hago yo estas cosas? ―grito al tiempo que salgo de la cama―. Me he pasado todo el día cocinando para nosotras, me prometiste que vendrías y me has dejado sola el día de Navidad sabiendo lo mal que estoy desde la ruptura con Sergio, y todo para irte con tu amante. 

    ―¡No me hables así! 

    ―Vete de mi habitación, déjame sola. 

    Se levanta sin decir nada y se va.  

    Miro mi móvil y veo que Sergio me ha escrito un mensaje felicitándome la Navidad. Lo leo con lágrimas en los ojos. 

      

    Sé que estas navidades van a ser diferentes, yo también me acuerdo mucho de ti estos días, han sido cinco años pasándolas juntos, pero no quiero que estés triste ni que pierdas la ilusión. Esta época del año volverá a ser alegre y estoy seguro de que volverás a celebrarla con una sonrisa. Feliz Navidad, Valeria.   

      

    No puedo evitar romper a llorar con su mensaje, me encantaría estar con él ahora, al menos no me sentiría tan sola. Quiero llamarle, escuchar su voz, quiero decirle que mi vida sin él es un vacío, que me siento sola y que son las peores navidades de toda mi vida. Sin embargo me controlo. Y trato de ser lo menos intensa posible. 

      

    Yo también te deseo lo mejor para ti y tu familia en estas fechas tan especiales. Feliz Navidad. 
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    El día veintiséis por la mañana me levanto más animada, ya tengo la maleta para mi viaje preparada, así que me ducho con calma, me arreglo el pelo y me maquillo. A las dos salgo de casa para irme al aeropuerto. 

    Confieso que estoy algo nerviosa, es mi primer vuelo y también el sueño de mi vida. Llevo años luchando por conseguir esto, por eso no voy a permitir que nada nuble el momento.  

    Al llegar a la sala de briefing saludo a los compañeros, Álex ya está allí. Me siento junto a él. 

    ―¿Nerviosa? ―pregunta en voz baja. 

    ―Un poco ―sonrío tímida. 

    ―Tranquila, me han dicho que esta sobrecargo es muy maja. Ya verás. ¿Has repasado los procedimientos? 

    ―Sí, sí. 

    Al momento entra en la sala la sobrecargo y comenzamos la reunión. Repasamos los procedimientos sin ninguna incidencia y luego nos da las instrucciones especiales para el servicio. 

    Cuando los pilotos se unen a la reunión nos indican el tiempo de vuelo: diez horas diez.  

    Durante el chequeo pre-vuelo Álex me ayuda con todo, así que de cara a la sobrecargo parece que sé hacerlo todo perfecto.  

    Una hora antes del despegue comenzamos con el embarque. Mi posición es L1, junto a la sobrecargo, así que me toca recibir a los pasajeros, por suerte Álex y la otra compañera me ayudan con todo. Primero hay que salir a ayudarles con el abrigo, colocarlo en perchas y guardarlo en un guardarropa que tenemos dentro del galley. Luego toca ofrecerles agua, champán, zumo…, cualquier cosa que deseen. También repartimos la prensa del día, me sorprende la variedad de revistas, mientras que periódicos españoles solo repartimos El País, supongo que porque es el más veraz. 

    Veinte minutos antes del despegue se cierran las puertas. Toca hacer la demostración de seguridad. La sobrecargo me indica que tengo que realizarla yo en mi pasillo, así que me dispongo a ello muerta de la vergüenza. 

    Coloco la bolsa con el material necesario para la demo en el suelo y me pongo erguida mirando un punto perdido. Noto como todas las miradas están sobre mí. 

    Sigo los pasos como si de una coreografía se tratase. Primero el cinturones de seguridad, abrir, cerrar y ajustar. Luego indicar las salidas de emergencia. El chaleco salvavidas. Y por último la safety card, el panfleto ubicado en la parte posterior del asiento, frente a cada pasajero. 

    Cuando abro la tarjeta de cara al pasaje para que puedan ver las imágenes que ilustran gráficamente los procedimientos de seguridad, me percato de que los pasajeros me miran y se ríen. Quizá me he equivocado o igual la tarjeta está al revés. 

    Giro la tarjeta hacia mí y de pronto veo que el contenido ha sido manipulado. Alguien ha pegado fotos de una revista porno sobre las imágenes. Por suerte en bussiness no hay niños. 

    Cierro corriendo la tarjeta y me voy al galley. Mis compañeros, incluida la sobrecargo están muertos de la risa. Mi cara es de desconcierto total. 

    ―¿Qué significa esto? ―pregunto. 

    ―Bienvenida a la aviación, querida. Se llaman novatadas ―dice Álex. 

    ―Qué malas personas sois, lo he pasado fatal ―confieso entre risas. 

    El resto del vuelo transcurre sin mayores incidentes, algunos pasajeros se han percatado de que es mi primer vuelo y me desean suerte. Yo me limito a darles las gracias y pedirles disculpas por las imágenes de la tarjeta de seguridad. 

    En los tiempos muertos aprovecho para hablar con Álex, le cuento lo sucedido con Sergio y el motivo real por el que me fui de la fiesta de Navidad de la empresa sin despedirme de él. 

    No da crédito, pues al parecer él conoce a Paola, la chica que estaba con mi ex.  

    ―Volamos juntos a Miami, es una estúpida. 

    ―¿Sí? ¿Por qué lo dices? 

    ―Porque se cree que sabe más que nadie, se pasó todo el vuelo dándonos lecciones, casi nadie la podía ver. 

    ―Espero que no me toque volar con ella, no me lo quiero ni imaginar. 

    ―Si te toca volar con ella avísame, que hago lo que sea por cambiarme con alguien para estar en ese vuelo. 

    Ambos reímos. 

    ―¿Vas a salir esta noche? ―me pregunta Álex. 

    ―¿Yo? No creo. Tú ¿sí? 

    ―Of course. 

    ―¿Conoces gente? 

    ―Sí, tengo mis contactos de cuando estuve aquí. 

    ―¿Y de dónde los sacas? 

    ―Del Grindr, querida. 

    ―¿Eso qué es? 

    ―¿En serio? ―se lleva las manos a la cabeza―. Una app gay para conocer chicos. 

    ―Ah, no estoy puesta en apps. Te recuerdo que llevo cinco años fuera del mercado y ni Instagram tengo. 

    ―Pues ve poniéndote las pilas. De momento esta noche se sale. 

    ―Pero ¿vas a una fiesta gay? 

    ―No, bueno hay de todo, es una fiesta bastante exclusiva cerca de Ocean Drive. 

    ―¿Qué modelito tengo que ponerme? ―pregunto ilusionada.  

    ―Lo mejor que traigas, verás que en Miami la gente va excesivamente emperifollada, pero en plan pestañas postizas, pelucas, extensiones… Exagerado. Las chicas son de los más artificiales. 

    ―¡Qué vulgar! 

    ―Un poco, por eso vas a triunfar. Eso sí ve con la mente abierta. Es una fiesta muy… liberal. 

    ―No me asustes, yo soy muy conservadora. 

    ―Pues, querida, deja el hábito en tu casa, que tienes mucho mundo por conocer a partir de ahora. 

      

      

    Cuando llegamos al Aeropuerto Internacional de Fort Lauderdale-Hollywood, me siento agotada, no me apetece salir, pero sé que si me quedo en el hotel me deprimiré, así que me voy concienciando de que en cuanto llegue al hotel, me ducharé, me maquillaré un poco y saldré con Álex. 

    De camino al hotel el resto de la tripulación planea ir a cenar, Álex y yo permanecemos callados, me ha advertido que no diga que vamos a salir, no quiere que venga nadie de la tripulación con nosotros. Al parecer este tipo de fiestas son solo para invitados VIP, hay que conocer a alguien para poder entrar y se requiere mucha discreción, algo de lo que, según él, carecen nuestros compañeros de vuelo. Además según me ha contado para poder entrar tenemos que fingir que somos pareja, aunque luego en el interior cada uno puede hacer lo que quiera. Me da un poco de miedo pensar en lo que me voy a encontrar allí, pero por otro lado, me apetece mucho, siempre he tenido inquietud por conocer lugares diferentes.  

      

      

    Me pongo un vestido rojo con escote halter y espalda descubierta, unos tacones de salón en negro y una cartera, en el mismo color, con asa larga. El pelo me lo dejo suelto con ligeras ondas y la raya al medio. 

    Bajo a la recepción del hotel y Álex ya está allí. Pedimos un Uber y recorremos Miami. Me encanta ver esta ciudad por la noche y más en estas fechas con la iluminación navideña por todas las avenidas. 

    El coche se detiene frente al local. Desde fuera parece un edificio más, con su fachada sencilla y paredes sobrias. Podría tratarse de un restaurante, de una tienda de cosmética, cualquier cosa que te puedas imaginar. 

    Entramos y nos reciben con distinción y gentileza. El lugar comienza a tomar un aspecto más exquisito.  

    Álex enseña la tarjeta de socio que le ha dado su contacto y pagamos ciento cincuenta dólares por entrar.  

    El local es enorme, predomina la iluminación tenue en tonos rojos. Huele a fragancia cara, no sé distinguir el aroma, no sé si es la mezcla de perfumes o un tipo de ambientador específico del sitio. Hay gente de todo tipo, aunque predominan jóvenes enchaquetados. Las chicas van vestidas con distinción. Me impacta ver en el centro, una especie de pista de baile donde la gente se mueve con y sin ropa.  

    ―¿Pero a dónde me has traído? ―le grito a Álex al oído. 

    ―¿Nunca has estado en un Swinger Club? 

    ―No. 

    ―Pero ¿sabes lo que es no? 

    ―No lo tengo muy claro. 

    ―Mejor, así lo ves con tus propios ojos, sin que nadie te lo cuente y te condicione. Espero que hayas dejado tus prejuicios en el hotel ―dice Álex tan tranquilo mientras se va a la barra. 

    ―¿Y ahora qué? ―pregunto un poco desconcertada. 

    ―Nada, nos tomamos algo y a partir de ahí lo que surja, cuando me apetezca irme con alguien me voy y tú, cuando te apetezca irte con alguien, haces lo mismo. 

    ―¿Me vas a dejar sola aquí? 

    ―Va a ser solo por un rato, tu puedes bailar, puedes ir a dar un paseo por las instalaciones, puedes irte con alguien… 

    ―Bueno, pero nos volvemos juntos al hotel. 

    ―Of course, querida. Esa es la única regla, ¡de aquí nos vamos juntos! 

    ―Enséñame el lugar al menos. 

    ―Vamos a tomarnos antes un par de chupitos, creo que los vas a necesitar. 

    Álex pide dos chupitos y brindamos. 

    ―Por la libertad ―dice acercando el pequeño vaso al mío. 

    ―Otros dos ―le dice al camarero. 

    Volvemos a brindar.  

    ―Por esta noche ―digo chocando mi vaso con el suyo. 

    Después de bebernos los dos chupitos nos pedimos una copa de champán, aunque no me gusta demasiado, Álex insiste en que es lo que se bebe aquí. 

    Me enseña la instalaciones y no doy crédito a todo lo que veo. Hay distintas áreas a la vista con sillones grandes y camas. Una pareja folla en uno de los sillones sin importarles ser vistos. 

    ―¿Qué hay detrás esas cortinas doradas? ―le pregunto a Álex al ver entrar y salir gente. 

    ―Un cuarto oscuro en el que la gente se toca a ciegas. 

    Me quedo boquiabierta. Continuamos caminando y al frente veo una especie de mazmorra con barrotes de oro brillantes, tras los cuales una luz rosa ilumina un enorme sillón con forma de zapato de tacón. 

    Bajamos unas escaleras y en la planta de abajo me encuentro con un glamuroso Spa, con sauna y jacuzzi. La mayoría de personas camina desnuda y nos miran extrañados al vernos con ropa, aunque no somos los únicos que estamos vestidos. 

    Salimos por otra puerta y llegamos a una pequeña sala de cine con tumbonas, obviamente la película es porno. 

    Regresamos a la pista. Estoy algo acalorada después del tour por las instalaciones. 

    A pesar de estar poco receptiva, conforme va avanzando la noche me voy sintiendo más segura de mí misma y con ganas de pasarlo bien. Llevo cinco años con la misma persona y no voy a mentir, me apetece mucho volver a sentirme deseada por un hombre y mantener relaciones. No sé si es el lugar, la música, la iluminación, el alcohol o ver a la gente bailar sin ropa como si nada lo que me tiene tan cachonda.  

    Llegados a este punto decido salir a la pista a bailar con Álex, por alguna razón la timidez se ha esfumado. Siempre he sido un poco loca, lo sé, así que acabo de decidir que esta noche voy a comerme Miami.  

    Bailo sin vergüenza, dándolo todo. Me percato de que hay dos tíos en la barra que no paran de mirarme, bueno, en realidad solo uno de ellos lo hace, el otro parece ignorarme y a mí, justo es ese el que me llama la atención. Quizá porque es más alto, quizá por sus facciones tan prominentes o porque está más fuerte que su amigo o puede que simplemente me guste porque es el único de toda la sala que aún no me ha mirado. No solo no me mira a mí, sino que no mira a ninguna de las tías que hay en la pista, ni siquiera a las que bailan sin ropa.  

    Su amigo en cambio no me quita el ojo de encima, es guapísimo, pero algo más bajito que él. 

    Álex y yo comenzamos a bailar en la pista un poco más cerca de donde ellos se encuentran. Le digo que vayamos a por otro chupito y pedimos cerca de donde ellos se encuentran. 

    Pedimos otro par de chupitos y nos regresamos a la pista. Camino con seguridad, poderosa. Estos tragos me han sentado de maravilla.  

    ―Cari, por favor, todos los tíos mirándote… ―dice Álex con asombro. 

    Sonrío y, con una mano, me aparto el pelo hacia atrás altiva. 

    ―Eres una diva. Hasta las mujeres te miran. 

    En ese momento le suelto un beso en la mejilla. Álex es adorable, nunca pensé que me hiciera tanta ilusión tener un amigo gay. Él me hace sentir poderosa, a diferencia de mis amigas que nunca me decían lo mona que estaba y me hacían sentir insegura con sus comentarios. Luego dejaron de salir conmigo porque decían que los hombres no se acercaban a ellas por mi culpa. Serán envidiosas.  

    ―Álex, llevo un rato mirando a ese tío ―le señalo con el dedo disimuladamente. 

    ―¿Al napias? ―bromea. 

    ―¿Qué pasa? Yo lo veo muy atractivo, tiene una forma de mirar y de actuar muy sensual. ¿No te has dado cuenta que lo están mirado las tías y él no mira a ninguna? 

    ―No, querida. Yo estoy pendiente de aquel grupo de allí ―dice señalando en otra dirección. 

    Seguimos bailando y al momento el amigo del susodicho se acerca a nosotros. 

    ―¡Qué mujer más guapa! ―dice en inglés. 

    Yo me limito a sonreír, porque, aunque es guapísimo y tiene unos ojazos azules que embelesan, yo con quien quiero hablar es con su acompañante. 

    ―¿De dónde eres? ―continua hablando en ingles. 

    ―España. 

    ―Joder, haber empezado por ahí ―dice. 

    ―¿Hablas español? ―pregunto sorprendida. 

    ―Sí, soy de Madrid, aunque llevo muchos años viviendo aquí por trabajo. ¿Cómo te llamas? 

    ―Valeria. 

    ―Encantado Valeria, soy Fran. 

    ―Un placer ―le doy dos besos y en ese instante me percato de que el amigo me está mirando de reojo, pero muy disimuladamente, como si yo no significara nada, mientras que el resto de hombres que hay a mi alrededor me miran como si fuese una diosa. 

    Le presento a Álex y comenzamos a hablar de temas banales, aunque yo no presto mucha atención a lo que Fran me dice, no sé por qué no puedo dejar de pensar en que quiero conocer a su amigo. Tiene algo que cautiva, no sé si son sus facciones severas o ese pelazo alborotado. 

    ―Ya he perdido mi oportunidad con el otro ―le digo al oído a Álex. 

    ―¿Por qué dices eso? 

    ―Porque ya no va a querer meterse entre su amigo y yo, pensará que… 

    ―Ay, Valeria ¿qué te he dicho antes? Los prejuicios en el hotel. Aquí todo es posible. 

    ―Te noto un poco dispersa ―dice Fran. 

    ―No, no. Te estoy prestando atención. Dime ―digo de inmediato para no parecer maleducada.  

    No sé cómo, pero poco a poco nos hemos ido acercando a la barra y ahora estamos muy cerca del amigo, quien cuanto más me ignora, más interés suscita en mí. 

    ―Bueno, Valeria y ¿tienes Instagram? Para agregarte ―pregunta Fran. 

    ―Que va, no uso redes sociales ―y en ese momento miro a su amigo y pienso, esta es mi oportunidad―. ¿Y tú, tienes? ―me dirijo a su amigo. 

    Él me mira con esos ojos achinados desconcertado por mi atrevimiento. Por unos segundos me pierdo en su almendrada mirada. Tiene unos ojos vivos. 

    ―No, no tengo. No me gustan las redes sociales, soy un poco… particular ―esboza una ligera sonrisa y muestra la perfecta y blanca dentadura que esconde tras su labios finos y sensuales. 

    En ese momento creo que el amigo se da cuenta de que ambos estábamos deseando de hablar y nos da vía libre. 

    Álex se acerca y me dice al odio que disfrute, que nos llamamos si necesitamos algo.  

    Me pongo algo nerviosa al quedarme sola y saber en qué puede acabar esto, pero lo estoy deseando. 

    ―¿Y tú eres…? ―pregunta él mientras me observa con serenidad. 

    De pronto su seguridad me hace volver a ese estado de vergüenza en el que me encontraba cuando llegué a este lugar. 

    ―Soy Valeria, ¿Tú? ―digo casi titubeando.  

    ―Llámame Carlos ―dice sin apartar sus cautivadores ojos de los míos. 

    ―¿Vives aquí, Carlos?  

    ―No, estoy por trabajo, ¿y tú? 

    ―También por trabajo. 

    ―¿Quieres tomar algo? 

    ―Está bien ―acepto. 

    Seguimos hablando y cuanto más hablo con él, más me gusta. No sé qué tiene, pero me pone muy cachonda. 

    De pronto no sé qué me pasa que mi mano se va sola hacia su bíceps. Lo aprieto con fuerza. 

    ―Oye, tú estás muy fuerte ¿no? ―bromeo. 

    ―Bueno, entreno bastante, me gusta mucho el mundo de la nutrición. 

    ―Ah, ¿sí? Pues yo necesitaría un entrenador personal, que me pusiera una dieta y un entrenamiento, y de paso que me motive a entrenar, porque me da mucha pereza. 

    ―Pero si estás espectacular, no lo necesitas. 

    ―Bueno, siempre se puede mejorar. 

    ―En tu caso, veo difícil mejorar lo presente, pero si quieres puedo hacerte un entrenamiento y una dieta personalizada, también puedo ayudarte con la motivación. 

    Su seriedad me excita. Esa voz grave parece la de un locutor de radio.  

    De pronto alguien me empuja y mi cuerpo choca con el de Carlos. Siento que mojo la ropa interior al percibir la dureza de su cuerpo. 

    ―¿Estás bien? ―me pregunta demasiado cerca de mi boca. 

    No, no estoy bien, estoy demasiado cachonda. 

    ―Sí, sí ―me alejo de él. 

    ―¿Te apetece dar un paseo? ―me dice al tiempo que mira a su amigo, a quien por cierto llevo un rato ignorando a pesar de estar al lado nuestra. 

    ¿Me está proponiendo un trío con él y con su amigo? Nada me lo impide, pero… cómo se atreve a sugerirme tal cosa.  

    Por alguna razón sus palabras me resultan muy ardientes y, total, he venido a divertirme. Estoy en Miami, nadie me conoce aquí y no voy a volver a ver a estos dos tíos en mi vida. 

    Antes de aceptar me pregunto a mí misma si estoy preparada para esto, pero no me da tiempo a pensar mucho en la respuesta. 

    ―Vale ―le doy un último trago a mi copa y voy con ellos. 
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    Subimos por las escaleras de cristal, Fran va por delante. Carlos y yo le seguimos. Por un momento los escalones se me hacen interminables. Esta planta no la he visto durante el tour que he hecho con Álex. 

    Llegamos a un largo pasillo con puerta a ambos lados. Sigo caminando y me detengo ante una enorme cristalera, tras la cual se encuentran dos hombres y una mujer. Sus gemidos hacen vibrar el cristal. Estaba tumbada en un columpio, uno de los hombres la penetra, el otro la obliga a hacerle una felación. 

    Miro a Carlos, quien tiene la mirada perdida en el cristal. No sabría identificar si mira la sala con asco, con asombro o con morbo. 

    ―¿Te gustaría hacerlo? ―me pregunta Fran. 

    ―¿El qué?  

    ―Eso ―señala hacia la escena. 

    ―Yo nunca… 

    ―¿Eres virgen? ―pregunta Carlos asombrado. 

    ―No, me refiero a que nunca he hecho un trío. 

    ―Siempre hay una primera vez ―dice su amigo―. Aquí la gente viene a jugar, ofrece su cuerpo a cambio de placer. Hay parejas que buscan hacer un trío, otras se apuntan a orgías, otras solo follan mientras le miran… ¿A qué has venido tú? 

    ―Yo… eh… No lo sé ―confieso tímida. 

    ―Hay habitaciones privadas en las que podemos hacer lo que tu quieras sin ser vistos ―dice Carlos con un tono de voz cálido. 

    Siento que me tiemblan las piernas. No sé que decir, pero por alguna razón asiento con la cabeza. 

    Me agarra de la mano y siento una corriente eléctrica recorrer todo mi cuerpo. Caminamos por el largo pasillo, las puertas tienen una luz junto al pomo, la mayoría en color rojo. Se detiene delante de una de las puertas con luz verde. Supongo que eso significa que la cabina está libre. 

    Pone la mano sobre el pomo y me mira con deseo e inseguridad a partes iguales. Lo gira y abre la puerta. Entro. Carlos entra detrás de mí. 

    Comienzo a ponerme nerviosa cuando Fran cierra la puerta tras de sí. Supongo que no debe haber mucha diferencia entre acostarme con un hombre a acostarme con dos. 

    La cabina, a pesar de contar con una cálida iluminación, me parece demasiado fría. Estoy paralizada en mitad de la sala. Ellos están uno a cada lado, ninguno se mueve ni dice nada.  

    Yo solo tengo ojos para Carlos, no puedo apartar la mirada de sus melados ojos.  

    Ambos cruzan la mirada, luego Carlos vuelve a clavar sus ojos en mí y comienza a desvestirse. Me percato de que Fran está haciendo lo mismo. Sus cuerpos quedan completamente al desnudo, la luz es la justa para apreciar lo que sucede. 

    La perfecta figura de Carlos se erige desnuda ante mí y siento que mi ropa interior se empapa. Tiene un cuerpo formidable, ancho y robusto, con unas piernas fuertes y un trasero redondo. Se nota que trabaja todo su cuerpo a diario.  

    ―¡Desnúdate! ―ordena Fran sacándome de mi embeleso. 

    Obedezco y trato de quitarme el vestido, algo que me resulta un tanto aparatoso. Carlos se acerca a ayudarme y cuando vengo a darme cuenta su boca está recorriendo mi espalda.  

    Fran, que está frente a mí completamente desnudo y erecto, me observa en la distancia, creo que él es consciente de que quien realmente me gusta es su amigo, aunque llegados a este punto quiero acostarme con ambos. 

    Sentir los húmedos labios de Carlos por mi cuello me provoca un espasmo de placer. 

    ―Tócate ―me ordena Fran. 

    Despacio introduzco mi mano en las braguitas y froto mi clítoris. Me recreo con mi propio placer mientras siento los labios de Carlos recorrer mi cuerpo hasta ascender a la comisura de mis labios. Se interpone entre su amigo y yo. 

    Clava sus ojos en los míos. Me observa con deseo. Siento un calor intenso en mi interior. Es guapísimo, impresionante. 

    Un mechón de mi cabello se interpone entre nuestras miradas. Mi pelo está tan húmedo como yo y el peso hace que se me caiga hacia delante. Él, con sus delicados dedos aparta el mechón de mi rostro y lo coloca detrás de mi oreja. 

    Sus melados ojos brillan de deseo. Están cargados de curiosidad. 

    Trago saliva. 

    Posa sus labios sobre los míos y me pierdo en su boca. Me besa, le beso, lo hago con deleite. Una mar de sensaciones indescriptibles explota en mi pecho. 

    En este momento no hay prejuicios ni ideas preconcebidas, solo unos cuerpos deseosos de consumarse. 

    Carlos se aparta de mis labios, se agacha y me quita la ropa interior. Se percata de lo mojada que estoy y se humedece los labios con la lengua, luego me mira con deseo. 

    Este juego de miradas le da un vuelco a mi corazón. 

    ¿Qué es esto que estoy sintiendo? 

    Carlos comienza besarme en los muslos, despacio asciende hasta los labios exteriores de mi vagina, los abre y comienza a masajear mi clítoris con su lengua. 

    Estoy tan caliente que no sé si podré soportar esto. 

    Una parte de mí se muere por besar de nuevo sus labios, acariciar su torso, bajar hasta su pubis y meterme en la boca su viril miembro, pero reprimo mis deseos y dejo que él lleve el control. 

    Miro de reojo a Fran y este se acerca a nosotros. Tiene su miembro erecto. Carlos se pone de pie y con delicadeza me empuja de los hombros para que me agache. No pongo resistencia y cuando me vengo a dar cuenta estoy arrodillada entre dos cuerpos haciendo una mamada a dos bandas. Nunca antes habría imaginado que me fuese a gustar tanto la sensación de tener dos pollas en la boca. 

    Cuando mis rodillas comienzan a resentirse me intento levantar para cambiar de postura, pero Fran me obliga a arrodillarme de nuevo, algo en este gesto me excita. 

    Hay tantas sensaciones recorriendo mi cuerpo que no consigo identificarlas. Me dejo llevar y fluyo. 

    Recorro con mi boca el cuerpo de Carlos, asciendo dejando un reguero de saliva por su marcada tableta y sus voluptuosos pectorales. 

     ―Uf, vas a volverme loco, Valeria ―dice con la voz rota. 

    No sé que he hecho para que esté tan cachondo, pero me excita verle así. 

    Fran no pierde oportunidad y me besa. Más que un beso aquello es un engullimiento de lenguas. No puedo decir que besar a Fran sea un sacrificio, pues aunque quien provoca mi delirio es Carlos, disfruto bastante de este juego a tres bandas. 

    Me guían hasta la cama y Carlos comienza a juguetear con sus dedos en mi clítoris, este se hincha y gimo de placer. Experimenta mi humedad y disfruta de ella. 

    Su roce me quema. 

    Con su mano libre, coge la mía y la lleva hasta su miembro que lleva erecto desde que entramos en esta habitación. 

    ―Voy a follarte ―asegura. 

    Oírlo pronunciar esas palabras me enloquece. Se pone un preservativo y coloca su erección en mi entrada. No pongo ninguna resistencia. 

    Fran se pone de rodillas junto a mi rostro para que pueda comerla la polla mientras Carlos me embiste con fuerza. 

    La estancia se convierte en un hervidero de morbo y placer. 

    Me arqueo y Carlos me embiste con fuera. Un ardor recorre mis piernas y sube hasta mi pecho. Con cada acometida siento que me rompe.  

    Sale de mí y le cede el lugar a su amigo. Por un momento dudo, pero estoy tan excitada que no pongo resistencia.  

    A partir de aquí no sé qué torso toco, que cuello muerdo, qué labios beso, solo fluyo y nuestros cuerpos se convierten en uno solo hasta que exploto en mil pedazos, aferrándome con fuerza a la espalda de Carlos que está dentro de mí a punto de correrse. Gruñe, sale de mí, se quita con destreza el preservativo y su orgasmo sale disparado sobre mi pecho. En ese instante, Fran comienza a rugir y esparce su semen en ráfagas. 

    ―¿Todo bien? ―pregunta Carlos con la respiración agitada. 

    ―Sí. 

    Con las piernas temblorosas aún, me incorporo. Carlos me acerca un poco de papel para que me limpie, lo hago y me pongo el vestido. 

    ―Debo irme ―digo sin esperar respuesta.  

    ―No tienes que avergonzarte de nada, no has hecho nada malo ―escucho decir a Carlos. 

    Abro la puerta y salgo de allí con urgencia. No sé a que se deben mis prisas, pero de pronto he sentido que me faltaba el aire y necesitaba salir de allí cuanto antes.  

    ¿Si no he hecho nada malo por qué tengo esta sensación tan extraña dentro de mí? 

    Camino a paso ligero por el pasillo porque temo que vengan a buscarme y no sé qué voy a decir. Quizá solo me estoy engañando a mí misma y eso es justo lo que quiero, que Carlos venga a buscarme y me pida el teléfono, aunque ¿qué sentido tendría eso? Ni siquiera sé de dónde es. Probablemente nunca más volveré a verlo y es lo mejor. 

    Saco mi teléfono del bolso y llamo a Álex. Tengo que hacerlo dos veces, porque la primera no responde. 

    ―¿Qué pasa, Valeria? 

    ―¿Dónde estás? 

    ―¿Tu qué crees? 

    ―Quiero irme ya. 

    ―¿Ya? Pero si son solo las tres de la mañana. 

    ―Por eso mismo, llevo no sé cuantas horas sin dormir y necesito descansar. 

    ―Está bien, espérame en la barra tomándote una copa, no puedo dejar lo que estoy haciendo. 

    ―Está bien, pero si tardas me voy sin ti. 

    Tomo asiento en la barra y me pido una copa de vino mientras espero a Álex. Al cabo de un rato mi amigo llega y nos vamos. Damos un paseo por Ocean Drive y le cuento lo que acabo de hacer, él se limita a reírse y a decirme que no es para tanto. 

    Quedo fascinada con este lugar, se cumplen todos los tópicos, es tal y como me lo había imaginado. El paseo marítimo está repleto de edificios con estilo Art Decó de los que procede música latina a todo volumen. Una fiesta frente al mar de luz y color. 

    Hoteles de súper lujo, bares con carteles de neón y cafés en la acera, nos invitan a unirnos al ritmo de la vibrante noche. De pronto ya no quiero irme. 

    Llegamos caminando hasta la casa del fallecido diseñador Gianni Versace, donde un descapotable rosa con tres chicas en su interior se detiene frente a nosotros. 

    ―¿Sabéis dónde está el Nikki? ―dice la chica que conduce. 

    ―¿El qué? ―pregunto extrañada. 

    ―Es uno de los clubes más exclusivos y elitista de Miami ―me aclara Álex. 

    ―Nos han dicho que está por aquí cerca ―continua la chica. 

    ―Sí ―dice Álex―. Está casi al final de esta misma avenida. ¿Vais para allá? 

    ―Sí, ¿Os animáis? ―pregunta otra de las chicas. 

    Álex me mira, ambos reímos y no nos lo pensamos dos veces. 

    Nos montamos en el descapotable y pasamos por Ocean Drive bailando en un descapotable rosa al son de la música.  

    Alzo mis brazos y me dejo llevar por el momento. El cálido aire me golpea en la cara, mi pelo al viento y en ese momento cierro los ojos.  

    Me siento libre, feliz, como si todo lo que es la vida y mis problemas se desvanecieran y todo se redujera a esta noche perfecta, a este lugar.  
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    Por la mañana me levanto cuando suena el despertador a las diez. Por suerte el cambio de hora me ayuda a soportar el cansancio y la resaca, ahora en Madrid son las cuatro de la tarde. 

    Me pongo lo primero que encuentro en la maleta y bajo al desayuno antes de que cierre. No me encuentro con nadie de la tripulación y lo agradezco. Al ver que Álex no está lo llamo por teléfono. 

    ―¿Sí? ―dice con voz de dormido. 

    ―Venga arriba que no te va a dar tiempo a desayunar, el desayuno termina en media hora. 

    ―Vale, ahora bajo ―se queja. 

    A los diez minutos baja y desayunamos recordando las anécdotas de la pasada noche en el Nikki Beach con las tres locas que conocimos. 

    Planeamos nuestra ruta del día, por la mañana vamos a ir a dar un paseo y tomar algunas fotos por South Beach y por la tarde a Little Havanna y Wynwood. 

    Subimos a la habitación para cambiarnos. Me pongo un bikini amarillo con lunares blancos y encima un crop-top básico de manga corta y en color blanco con dos cerezas rojas, y un Short vaquero con cinturón. 

    A eso de las doce salimos del hotel y cogemos un Uber hasta el 157 de la avenida Collins, en South Beach. Hemos puesto esta dirección porque Álex quiere que le tome unas fotos en el Big Pink para su Instagram. El conductor nos deja en la misma puerta del restaurante. Se trata de un pequeño edificio muy coqueto pintado en color rosa. En la puerta hay una enorme palmera y junto a esta un Volskwagen Beetle en el mismo color que el edificio. Álex posa y le tomo algunas fotos, aprovecho y le pido que me haga algunas a mí también. 

    ―Dios, pareces una top model. Deberías abrirte un Instagram, triunfarías ―dice Álex mientras mira las fotos con la boca abierta. 

    ―Yo no sirvo para eso, nunca he tenido redes sociales. 

    ―Eso es porque tenías pareja, ahora estás soltera. ¿Cómo piensas conocer gente, entonces? 

    ―Bueno, igual me abro un perfil. 

    Caminamos hasta la playa y antes de pegarnos un baño en las aguas de South Beach, nos hacemos fotos en los famosos puestos de socorristas. Todas súper coloridas y de estilo art decó. Impresionante.  

    Después de nuestros posados de revista corremos al agua. Trato de no mojarme el pelo, quiero tenerlo ideal para el resto del día. Esto de hacerme fotos con Álex comienza a gustarme. 

    ―¿Sabes? Creo que me voy a abrir Instagram. Ana siempre me lo está diciendo, ella es una experta. 

    ―Sí, yo la sigo, sube fotones.  

    Después de un refrescante baño caminamos por la orilla hasta llegar a unos baños públicos. Nos ponemos la ropa de nuevo y caminamos por Ocean Drive entre patinadores y skateboarders. Por el día se ve tan diferente a como se veía por la noche… No puedo evitar acordarme de lo sucedido. 

    ―¿Te confieso algo, Álex? 

    ―Dime. 

    ―No puedo dejar de pensar en el chico de anoche. 

    ―¿En cuál de ellos? ―suelta una risotada. 

    ―Carlos, el más alto y fuertote. 

    ―Ah, el de la nariz grande. 

    ―No tiene la nariz grande, la tiene normal. 

    ―¿Lo de ahí abajo también lo tiene normal? ―ríe. 

    ―No, eso sí lo tiene bien grande ―confieso. 

    ―Si es que la teoría no falla. 

    ―¿Qué teoría? ―pregunto confundida. 

    ―Nariz grande, polla grande ―suelta. 

    ―Pues yo no le vi la nariz grande, lo vi guapísimo, perfecto. 

    ―Claro, cómo te ibas a fijar en la nariz después de verle lo que escondía entre las piernas. 

    ―Imbécil. 

    Reímos. 

    ―Pues a mí me encantó el de los ojos azules. 

    ―Sí, Fran. Muy mono también, pero no sé hay algo en Carlos que… No sé por qué no me lo puedo quitar de la cabeza. 

    ―Eso es porque hiciste un trío y es algo nuevo para ti. 

    ―No, no es el trío, hay algo en él que me tiene loca. Recuerdo sus besos, su forma de mirarme, sus ojos oscuros. 

    ―Valeria, por favor. Deja el romanticismo. Fue un polvo. Punto. No lo vas a volver a ver en tu vida. 

    ―Lo sé. Fui una estúpida yéndome de allí así sin despedirme… Podría haberle pedido el teléfono al menos y haber quedado con él hoy. 

    ―¿Y por qué no se lo pediste? 

    ―No sé, la verdad. 

    ―Bueno, no te preocupe acabas de entrar en el maravilloso mundo de la soltería, esto es cuestión de práctica. La próxima vez verás que no dudas tanto en pedirle el teléfono a un tío. Ahora las cosas han cambiado. Si te gusta, te lo tiras; si quieres una cita, se la pides tú. Ya casi nadie espera como una princesita a que sea el hombre quien tome el control de todo. 

    ―¡Qué pereza! Me quedaré soltera toda la vida entonces. 

    Álex ríe a carcajadas. 

    ―Eso no te lo crees ni tu, querida. Con esa carita y ese cuerpo…  

    Seguimos caminando entre las palmeras, alegrándonos la vista con torsos desnudos y coches de varios miles de dólares que nos distraen de contemplar los edificios Art Déco. 

    Llegamos a Lincoln Road, algo más que una calle con muy ambiente. Allí cogemos un Uber hasta Little Havana, uno de los barrios con más carácter de la ciudad. Comemos en un restaurante típico y luego nos vamos a ver los murales de Wynwood. Me enamoro de esta zona de Miami con metros y metros de murales, arte urbano y galerías cool. 

    Después de tomarnos cientos de fotos entramos en un garito y nos pedimos un cóctel. 

    ―Por muchos viajes como este ―digo al tiempo que alzo mi copa para brindar con Álex. 

    Bridamos. 

    ―¿Entonces te gustó el sitio al que te llevé ayer? ―pregunta Álex. 

    ―No está mal. 

    ―No está mal dice. Tendrás poca vergüenza ―ríe―. ¿Volverías? 

    ―Ya no podemos, volamos mañana. 

    ―Me refiero en general, ¿volverías a un club como este? 

    ―No lo sé, si está Carlos, seguro. 

    ―Y dale con Carlos, ¿tan grande la tiene? 

    ―No es eso, bobo. Es que no sé cómo explicarlo. Sentí una química que nunca había sentido con nadie, a pesar de ser dos completos desconocidos era como si supiésemos todo el uno de otro y aunque tuvimos sexo duro, con la mirada sentía que me hacía el amor. 

    ―Ay, Valeria. Estás hecha una romántica. 

    ―Puede ser. ―Apoyo la cabeza sobre las manos. 

    ―Pues si quieres este finde que estamos en Madrid podemos ir a un club muy exclusivo que hay en el barrio Salamanca. 

    ―¿En mi barrio? ―pregunto asombrada. 

    ―¿Vives ahí? 

    ―Sí. No tenía ni idea de que había un club de estas características. 

    ―No, el que hay allí es incluso mejor, tanto en instalaciones, como en clientela. Una vez conocí allí a un multimillonario y estuvimos unos meses juntos viajando alrededor del mundo. 

    ―A mí eso no me interesa. 

    ―Ay, se me olvidaba que la niña es rica. 

    Entre risas y anécdotas se nos pasa el resto de la tarde. A las nueve cogemos un Uber y regresamos al hotel. 

    Caigo sobre la cama agotada.  

      

      

    A la mañana siguiente cuando llego al briefing veo a todos mis compañeros hablando entre sí. Al parecer han hecho mucha amistad y han visitado muchos lugares. Álex y yo nos miramos cómplices, ambos sabemos que nuestros planes han sido mucho más divertidos. 

    Cuando terminamos con la reunión, nos dirigimos al avión. Trato de concentrarme en mis tareas de chequeo pre-vuelo, pues la sobrecargo ha puesto a Álex en otra posición del avión, por lo que hoy no puede ayudarme. 

    Termino con el chequeo y espero a que la sobrecargo encienda las luces de emergencia. Tras ello, firmo como que todo está correcto y me pongo a ayudar a mi compañera Silvia. 

    ―Valeria, ve preparando las copas de bienvenida antes de que comience a entrar el pasaje. 

    La pija esta se las trae, ella se cree que es la sobrecargo. Hago lo que me dice sin rechistar.  

    La sobrecargo nos informa por el interfono de que vamos a comenzar con el embarque. 

    Recojo el galley a toda prisa y preparo mi mejor sonrisa para recibir al pasaje de primera clase. 

    Ayudo a los primeros pasajeros con sus respectivos equipajes.  

    ―Ya casi están todos, vamos a salir con las copas ―indica Silvia. 

    Coja la bandeja y salgo al pasillo. De pronto, tengo una visión que me paraliza. Una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo. Pierdo el equilibrio y varias copas del interior de la bandeja se me caen. Mi visión no se esfuma, sigue ahí, frente a mí. En el asiento del pasillo de la segunda final.  

    ¡No puede ser real! 

    Él me mira, parece tan desconcertado como yo. Sus ojos traen a mi mente imágenes sueltas de esa noche. Está claro que me ha reconocido, lo percibo.  

    Impactada por su belleza o quizá por su mera presencia, regreso al galley. Dejo la bandeja sobre la encimera, trato de coger aire y recomponerme.  

    ¿Qué hace Carlos en este vuelo? 

    En ese momento llega Silvia. 

    ―¿Estás bien? ―pregunta. 

    ―Sí, sí. He perdido el equilibrio. Lo siento. 

    ―Ten cuidado, esto es business class, aquí no te puedes permitir perder el equilibro. 

    ¡Estúpida! 

    ―Lo sé, limpio la bandeja y vuelvo a salir. 

    Vuelvo a rellenar las copas y hago un esfuerzo sobrenatural por disimular mi nerviosismo antes de regresar al pasillo. 

    Le ofrezco la bebida a los pasajeros con una sonrisa, a él también le ofrezco. Coge una de las copas sin apartar sus ojos de los míos. 

    Termino de ofrecer las copas de bienvenida y asisto a pasajero que quiere que le ayude a coger un pequeño bolso del rack. A pesar de que soy alta y con los tacones más aún, no consigo alcanzar el objeto con mi mano. Me pongo de puntillas y noto con la yema de mis dedos el bolso, al mismo tiempo noto como la parte trasera de la falda de mi vestido se levanta. Agarro el bolso, se le entrego al pasajero y rápido me coloco el vestido. Carlos, que está justo a mi espaldas, me llama. 

    ―¿Necesita algo? ―pregunto como si no nos conociéramos. 

    ―Me acaba de enseñar todo el culo, señorita ―dice en voz baja. 

    Su comentario me deja completamente fuera de juego. No doy crédito a su atrevimiento. Siento que la piel me arde. Debo de estar roja como un tomate. 

    ―Nada que no haya visto usted ya ―respondo con descaro y una sonrisa, y me voy directa al galley. 

    Presiento que va a ser un vuelo movidito. 
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    Tras el despegue ayudo a Silvia a preparar todo. Uno de los pasajeros llama y salgo a ver qué necesita, en ese momento veo que una de mis compañeras está hablando con Carlos. Ambos socializan con mucha confianza, como si se conocieran. 

    Ayudo al pasajero con el sistema de entretenimiento a bordo y regreso al galley.  

    Entro en cockpit para decirles el menú a los pilotos y ver que van a comer. Introduzco el código y espero a que me desbloqueen la puerta. Entro y veo una nevera azul de la playa en el suelo muy bien asegurada. 

    ―¿Qué tal? ―pregunta el comandante. 

    ―Muy bien, venía a deciros el menú. ¿Y esto? ―pregunto señalando la nevera. 

    ―Un corazón ―dice el comandante. 

    ―¿Para quién? 

    ―Para alguien que lo necesita ―responde. 

    ―¡Qué romántico! ―río, aunque mi comentario parece no hacerle gracia. Hago como la que se lo cree, aunque seguro que se trata de otra novatada. 

    Le indico el menú y salgo. 

    Aprovecho que tengo un rato libre antes de salir con el servicio y voy al galley trasero a buscar a Álex. En ese momento veo a otra compañera hablando con Carlos. No puede ser, ¿quién coño es este tío? 

    Disimulo y camino a paso ligero por el pasillo.  

    ―Álex, ¿puedes venir un momento?  

    ―Estoy súper liado, tenemos que preparar el servicio. 

    ―Es un segundo ―insisto. 

    ―¿Qué sucede? ―pregunta en voz baja. 

    ―No te vas a creer quién está en businness. 

    ―¿Quién? 

    ―Carlos. 

    ―¿Qué Carlos? 

    ―Joder, el tío del club. 

    ―¿El del trío? 

    ―Shh, baja la voz, loco. Sí, ese. 

    ―No te creo. 

    ―Pues créeme, porque es cierto. Lo que no entiendo es porque la gente lo conoce. 

    ―¿Será famoso? 

    ―Me refiero a gente de la tripulación. Ya he visto a dos compañeras hablando con él en confianza. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí. 

    ―Voy a ver si averiguo algo. Cuando terminemos con el servicio te busco. 

    ―Vale. 

    Regreso a la parte delantera del avión. Por el camino me paran algunos pasajeros para preguntarme a qué hora salimos con el servicio. ¿Cómo pueden tener hambre ya, si no llevamos ni una hora de vuelo? 

    Cuando llego al galley me pongo a preparar los carros con mi compañera.  

    ―Oye, Silvia, una pregunta ¿quién es ese pasajero de business al que varias compañeras han saludado?  

    ―¿Raúl? ―dice ella mientras comprueba la temperatura del horno. 

    ¿Cómo que Raúl? 

    ―No sé, es que he visto a varias compañeras hablar con él. 

    ―Pero ¿a quién te refieres?, ¿al buenorro que está sentado en la segunda fila de tu pasillo? 

    ―Sí, sí. A ese. 

    ―Es Raúl, uno de los mecánicos. Bueno ingeniero, no se te ocurra nunca llamarles mecánicos, les sienta fatal. 

    ―¿Cómo que mecánico? 

    ―Pues mecánico Valeria. 

    ―¿De la compañía? ―pregunto estupefacta. 

    ―Claro. 

    ―Pero ¿es jefe o algo?  

    ―Que yo sepa no. 

    ―¿Entonces por qué vuela en primera clase? 

    ―Pues no lo sé, la compañía suele posicionarlos siempre en business. 

    ―¿Y se llama Raúl?  

    ―Sí, Valeria. Raúl ¿Por qué tanto interés? ¿Te gusta? 

    ―No, no. Que va. 

    Ella se ríe. Abro el horno y saco las comidas al tiempo que Silvia las va emplatando en las respectivas bandejas. 

    ―Pues mejor que no te guste. 

    ―¿Y eso?, ¿mujeriego? 

    ―Yo creo que tiene pareja ―asegura. 

    ―¿Tú crees? 

    ―Sí. Porque tiene a todas las niñas locas, pero luego no se va con ninguna. 

    ―Igual es que no le gusta mezclar trabajo y placer. 

    ―Llevo muchos años aquí y he escuchado decir a todo el que entra que no va a mezclar trabajo y placer y al final todos acaban cayendo. Como no sea gay, otra explicación no le veo. 

    Gay no es, eso te lo aseguro. La conversación con Silvia me deja sin palabras. No consigo asimilar tanta información. Así que me ha mentido, no se llama Carlos, sino Raúl. 

    ¿Qué podía esperar de un tío que conozco en un club de esas características? 

    Necesito terminar con el servicio cuanto antes e ir a hablar con Álex. Tengo que contarle lo que acabo de descubrir. 

    Llego a la segunda fila y atiendo a Carlos o a Raúl, como se llame. 

    Intento controlar los nervios y la ira. No sé por qué estoy tan enfadada. 

    ―¿Qué desea para comer Causa limeña de pollo con arroz o Lasagne al Ragù Bolognese, Carlos? ¿O quizá debería llamarte Raúl? 

    Esta última pregunta sale de mi boca sin que pueda evitarlo. 

    ―Lasaña, por favor ―responde serio. 

    Apuesto a que mi comentario no le ha gustado, puede que tenga miedo que cuente algo de lo que sucedió en ese club. 

    ―En cuanto a la segunda pregunta, sí, llámame Raúl. Si no te hubieses ido con tanta prisa podría habértelo explicado. 

    ―¿Explicarme? A mí no tienes que darme ninguna explicación. 

    ―¿Estás bien, V… Valeria? 

    Me sorprende que se acuerde de mi nombre. 

    ―Perfectamente. Y sí, Valeria es mi nombre. No mentí. 

    ―Me gusta la discreción ―asegura. 

    ―Tranquilo, no te estoy juzgando. 

    ―Si quieres podemos… 

    ―Lo siento ―le interrumpo―. Debo continuar con el servicio. Buen provecho. 

    Empujo el carro, cojo aire y atiendo al siguiente pasajero. 

      

      

    Cuando termino, lo primero que hago es buscar a Álex y contarle todo lo ocurrido. 

    ―No me lo puedo creer ¿Y qué vas a hacer? 

    ―Ay, no sé, Álex. Estoy muy desconcertada, ese hombre me encanta.  

    ―Pues no seas tonta. Trata de pedirle el teléfono y hablar con él en Madrid. 

    ―No pienso pedirle el teléfono a un tío. 

    ―¿Por qué? No seas estúpida, estamos en el siglo xxi, querida. 

    ―Además, ¿para qué? ¿Para qué quedar con un tío al que he conocido en un club…? 

    ―No lo sé, dímelo tú que eres la que no para de hablar de ese tal Carlos, digo Raúl, desde la otra noche. 

    ―Estoy confundida. 

    ―Mira, Valeria, yo no sé qué tiene ese tío, pero lo que está claro es que a ti te encanta. Ayer me decías que ojala le hubieses pedido el teléfono para quedar con él, pues aquí tienes la oportunidad, el destino la ha puesto justo en frente de ti, no la desaproveches. 

    ―Silvia dice que cree que tiene pareja. 

    ―Silvia puede decir misa, si no hablas con él, nunca lo sabrás y este no es el sitio idóneo. Que no se te olvide que estamos trabajando y si alguien se entera de esto te va a caer una buena. 

    ―Lo sé. ¿Y para qué quiero hablar con él? Yo no quiero un novio que frecuente ese tipo de sitios. 

    ―Ay, Valeria, me sacas de quicio, pero ¿qué novio ni que ocho cuartos? Espabila que pareces de otra época, querida. Tu conócelo y el resto ya se verá, si es tu novio o no, es lo de menos, eso no es más que una etiqueta, lo importante es que disfrutes y vivas el momento. 

    Suspiro, porque siento que me falta el aire y tengo un nudo en el pecho.  

    ―Bueno, está bien, le pediré el teléfono si antes de que acabe el vuelo él no lo hace. 

    ―That´s my girl. 

    Ambos reímos. 

    ―Menos risa y vamos a revisar los baños ―dice una de las compañeras que sale del galley y nos pilla hablando en mitad del pasillo. 

    ―Estábamos esperándote a ti ―suelta Álex con ironía.  

    Me controlo la risa.  

    Chequeamos los baños y regreso al galley delantero. Silvia me pregunta si voy a comer. 

    ―No tengo hambre, come tu si quieres. Yo me quedo pendiente. 

    ―Gracias. 

    Al cabo de un rato suena una llamada de pasajero, miro el AIP y veo que la llamada procede del asiento de Carlos, bueno de Raúl, aún me suena raro llamarle así después de haber mantenido relaciones con él y llamarlo por otro nombre. 

    Salgo al pasillo y me acerco a su asiento. 

    ―¿Qué necesita, señor? ―pregunto metida en mi trabajo. 

    ―Mejor no le digo lo que necesito ahora mismo, podría usted tomarme por un atrevido ―responde con ese tono de voz enloquecedor. 

    ―Créame que no me asusto con facilidad. 

    ―Sí, la creo ―ríe pícaro. 

    Su repuesta me ruboriza. 

    En ese momento llega una compañera y lo coge del brazo con confianza. 

    ―Raúl ¿qué tal? Ni saludas, eh ―dice ella descarada. 

    La miro de arriba abajo. Sara, es guapísima, morena, alta, espectacular. Apenas hemos hablado, pero sé que a Álex le cae bien, porque me ha hablado de ella. No obstante, no puedo evitar sentir celos. No sé por qué, pero una rabia me recorre por dentro. 

    En ese momento solo pienso en dejar caer el peso de mi cuerpo sobre mi brazo y clavarle el codo en la boca para que se calle. 

    ―¿Cómo estás? ―dice él serio―. Perdona, un segundo ―dice Raúl dirigiéndose a mí. 

    Me sorprende ese gesto por su parte. 

    ―No te preocupes ―finjo una sonrisa. 

    Ella parpadea y se humedece los ojos. Le responde con habilidad, se nota a leguas que está tratando de ligar con él.  

    Lo peor no es eso, lo peor es esto que estoy sintiendo.  

    ¿Por qué estoy celosa? Ni que fuese mi novio de toda la vida, de hecho ni siquiera con Sergio me ponía celosa cuando las tías se acercaban a saludarle. 

    En ese momento llega Álex, me dice que lo acompañe y en voz baja le pido se espere un momento. Le señalo con la mirada a Raúl y a Sara. 

    ―Pues apunta mi número, así la próxima vez que coincidamos en un vuelo nos avisamos ―dice ella descarada. 

    Le aprieto a Álex la mano con fuerza.  

    ―¡Va a apuntar su número! ―le susurro a Álex. 

    ―¿Ves? Aquí o te pones las pilas o se lo lleva otra. 

    ―¡Qué perra! ―exclamo en voz baja. 

    ―Tranquila, Valeria, que se te está notando en la cara que te molesta. 

    ―Vaya tela con tu amiga, eh. No pierde el tiempo. 

    ―¿Pero por qué te afecta tanto si no tienes nada con él?  

    Yo sigo intentando escuchar la conversación entre ellos. De reojo veo como él apunta su teléfono. 

    ―No lo sé, Álex, no me lo preguntes, porque no sé explicarte lo que estoy sintiendo ahora mismo. 

    ―Es que te estás poniendo roja, incluso. 

    ―Porque me está dando muchísimo coraje, él estaba hablando conmigo y ella ha venido a meterse en la conversación con todo el descaro. 

    ―Perdona, Valeria ―dice Raúl con esa voz que me vuelve loca. 

    Me giro hacia él y veo que Sara ya no está. Álex me da un pequeño pellizco en el brazo y se va. 

    ―Nada, nada, no te preocupes. 

    Me percato del matiz de irritación que hay en mis palabras. 

    ―Es una compañera con la que coincido mucho en los vuelos últimamente. 

    ―Ah. 

    ―Bueno, lo que estábamos hablando.  

    ―No, no te preocupes. No estábamos hablando nada importante. 

    Su cara es de desconcierto total. Se queda bloqueado ante mi respuesta. 

    ―Si no necesita nada más me voy a seguir con mi trabajo ―digo dominada por mi arrebato. 

    ―No, no. Espera. ―Me agarra del brazo. 

    Una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo. Mis ojos se clavan en los suyos y me pierdo en su almendrada mirada. Juro que en este momento haría cualquier cosa que me pidiera. En mi interior revolotean una sensaciones olvidadas, algo que no experimentaba desde hacía años. ¿Qué poder tenía este hombre para provocarme semejante desvarío? 

    ―Dame tu teléfono, así puedo enviarte la dieta y el entrenamiento del que habla… 

    ―67844… ―digo a toda prisa sin ni siquiera esperar a que termine la frase. 

    ―Espera, espera, que voy a sacar mi teléfono. 

    No me puedo creer que se acuerde de ese detalle de la dieta que mencionamos. 

    Saca su IPhone y lo desbloquea. 

    ―Yo te lo guardo ―digo mientras le quito el teléfono. 

    Él comienza a reírse. Mientras yo introduzco mi número en su agenda y lo guardo como “Valeria Amor”. Tras ello, le devuelvo el teléfono. 

    ―¿Amor? ―pregunta al ver cómo me he guardado―. ¿Es tu apellido? 

    ―No ―respondo descarada. 

    Le sonrío, le guiño el ojo y me voy al galley feliz. 

      

      

    Antes del despegue me llaman de cabina de mando. Entro.  

    ―Antes de comenzar el desembarque, lo primero es el corazón, avisa a la sobrecargo ―me informa el comandante. 

    ¿Sigue con la broma? Me río. 

    ―¿Qué le hace tanta gracia?  

    ―El corazón ―respondo entre risas. 

    ―¿Le hace gracia que haya una persona batiéndose entre la vida y la muerte esperando este corazón? ―su seriedad y su tono me cortan todo rastro de risa.  

    Si es una broma, lo está haciendo muy bien.  

    Salgo de cabina de mando avergonzada e informo a la sobrecargo de que el comandante quiere que antes de comenzar con el desembarque saquemos el corazón. 

    Aseguramos la cabina para el aterrizaje, no puedo evitar dejar de mirar a Raúl. Está inmerso en una película, así que no le molesto. Ya tiene mi número. 

      

      

    Al llegar a Madrid, a las siete y diez hora local, veo a una ambulancia y la policía esperando. Se despliega todo un protocolo para sacar la nevera con el órgano congelado. En ese momento confirmo que no se trataba de ninguna broma y que he metido la pata. 

    Durante el desembarque no puedo despedirme de Raúl, porque la sobrecargo me ha dicho que el comandante quería verme.  

    He ido a hablar con él y le he contado la novatada que me gastaron los compañeros en el vuelo anterior, con las fotos de hombres desnudos en las safety cards, y le he explicado que pensé que esto se trataba también de una broma, pero que en todo momento he cumplido con sus ordenes. Él lo ha entendido y no me ha hecho ningún informe negativo al respecto. 
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    A las nueve de la mañana llego a casa. Mis padres no están, algo que no me sorprende. Me voy directa a la ducha. 

    Agotada del vuelo, y del viaje en general, decido acostarme. Me meto en la cama y trato de dormir, pero no puedo. Pienso que hoy es el último día del año y que debería salir con amigos a celebrarlo, pero con quién? Mis amigas se han ido a sus respectivos pueblos, Ana está en Nueva York, Álex lo pasa con su familia y Sergio… Sergio ya no está en mi vida. Recordar ese detalle me entristece. 

    Decido llamar a mi padre y preguntarle si vendrá a tomarse las uvas a casa.  

    ―Cariño, ¿cómo estás? ―responde con voz dulce. 

    ―Bien, papá. Acabo de llegar a casa de volar. 

    ―¿Qué tal tu primer vuelo? 

    ―Muy bien, muy contenta. ¿Vendrás esta noche a pasar fin de año en casa? 

    ―No voy a poder cariño, estoy en Francia, tengo que atender muchos asuntos, ya sabes como es mi trabajo. 

    ―Ya ―respondo molesta. 

    ―Te prometo que esta semana pasaré unos días contigo y haremos lo que tu quieras. 

    ―Ok ―digo con indiferencia. 

    ―Anda, no te enfades que es el último día del año. 

    ―Sí y también el más triste y en el que más sola me siento ―le confieso con la voz entrecortada. 

    ―Mi vida, no digas eso… 

    ―Adiós, papá ―cuelgo. 

    No me apetece escuchar sus falsas excusas, cómo si no supiera que está allí con otra mujer, tanto mi padre como mi madre llevan una doble vida por separado, aunque ninguno hable de ello, ni lo haya confirmado, lo sé, es algo que se nota. 

    Triste y deprimida, trato de conciliar el sueño, pero me resulta difícil. No sé si estoy en este estado porque estoy segura de que pasaré fin de año igual de sola que Navidad, porque mi novio me ha engañado con otra durante tanto tiempo o simplemente por el jet lag y el cansancio general. 

    En algún momento consigo quedarme dormida. 

      

      

    A las cuatro y media de la tarde me despierto. Lo primero que hago es mirar el móvil. Para mi sorpresa tengo un mensaje de un número que no conozco a las diez de la mañana. Me espabilo rápido y abro el mensaje con ilusión. 

      

    Hola, Valeria Amor, soy Raúl. Necesito que me mandes para la dieta y el entrenamiento, tu peso y tu altura. Espero que tengas una buena entrada de año. 

      

    Cuando leo este mensaje un calor me recorre el cuerpo, así que solo me escribe para pedirme el peso y la altura. Seguro que lo que quiere es hacerme la dieta y quitarme del medio cuanto antes. Aunque me ha dicho Valeria Amor, justo como yo me he guardado en su teléfono. 

    Ay, no sé por qué me complico tanto con este hombre, ¿qué tiene que me altera tanto? 

      

    Hola Raúl, acabo de despertar.  

    Mido 1´77 y peso 60 kg. Quedo a la espera de la dieta y la tabla. Muchas gracias y espero que tu también tengas una feliz entrada de año junto a los tuyos. 

      

    Trato de ser tan indiferente y fría como él. Ciñéndome al tema del entrenamiento y la dieta. 

    Sin levantarme de la cama, llamo a Álex para contarle lo sucedido. 

    ―Valeria, ¿qué pasa? 

    ―¿Todavía duermes? ―pregunto al escuchar su voz soñolienta. 

    ―Acababa de despertarme, pero sigo en la cama. 

    ―Yo igual. ¿Sabes quién me ha escrito? 

    ―¿Raúl? 

    ―Sí, pero el muy capullo, me escribe solo para pedirme mi altura y mi peso para el tema del entrenamiento que hablamos. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí, no doy crédito ―digo indignada. 

    ―Sí que es un poco raro que después de haber hecho un trío te escriba solo interesado por hacerte una dieta y una tabla cuando tu ya estás divina. 

    ―Yo creo que quiere diseñarme la dieta y quitarme del medio cuanto antes. 

    ―Anda, ya. ¡Qué tontería! Si no le gustases y no tuviera ningún interés en ti, créeme que no te escribiría ni siquiera para hacerte el entrenamiento. Esa es la excusa para hablarte. 

    ―Pero ¿qué excusa?, si no necesita excusas después de lo que paso. Además, ni me ha respondido, ni ha dicho de llamarme ni de quedar ni nada. 

    ―Igual es su táctica. Quiere mostrarte otra visión diferente. 

    ―¿Diferente? 

    ―Me refiero que quizá quiere que lo conozcas en una faceta más… 

    ―¿Más qué? 

    ―Más del día a día, tu sabes. 

    ―No, no sé ―grito. 

    ―Ay, Valeria me acabo de despertar no estoy para explicarte ahora como se conoce la gente hoy en día. Tú tómatelo con calma, no tan en serio, querida. 

      

      

    Cuando termino de hablar con Álex miro el móvil y veo que la respuesta de Raúl no se ha hecho esperar. 

      

    Perfecto guapa, trabajo en ello.  

    En cuando a mi entrada de año, va a ser todo lo contrario, lejos de los míos y algo triste. 

      

    Me sorprende su honestidad, así que decido responderle sincera también, pero sin entrar demasiado en detalles, aunque me encantaría preguntarle mil cosas. 

      

    Vaya, lo lamento.  

    La mía también será algo triste, pasaré fin de año sola en casa, pero bueno, es un día más.  

    Un beso. 

      

    Tan pronto le doy a enviar me arrepiento de haberle puesto «un beso», pero ya no hay marcha atrás. 

      

    Si quieres, podemos tomar algo esta tarde.  

    En plan amigos. 

      

    ¿Esta tarde?  

    ¿La última tarde del año? 

    ¿En plan amigos? 

    Antes de responder vuelvo a llamar a Álex. 

    ―¿Qué te pasa? Pesada. 

    ―Que me acaba de decir de quedar, pero en plan amigos. 

    ―¿Y qué pasa? 

    ―Pues que me ha dicho en plan amigos, ¿perdona? 

    ―A ver, Valeria, querida. Yo creo que si te ha dicho «en plan amigos» es para que tú no te sientas incómoda al aceptar su propuesta o para que no te pienses que es una cita formal. O igual es que, en efecto, es solo en plan amigos, por ver si cuadráis fuera de… 

    ―Sí, lo capto, no hace falta que me repitas que lo he conocido en un club y haciendo un trío. 

    ―Mira, tú ve y a ver qué tal. No pierdes nada. No tienes ningún plan mejor, así que acepta y así sales de dudas, que te estás comiendo la cabeza demasiado por este tío. 

    ―Tienes razón. 

    ―Además, si no quisiera nada contigo ni siquiera te invitaría a tomar algo en «plan amigos», te pasaría la dichosa tabla de entrenamiento por WhatsApp y listo. 

    ―Ya, está bien aceptaré. Ay, ¡Qué ilusión! Ya tengo plan para fin de año. 

    En cuanto cuelgo el teléfono le respondo a Raúl. 

      

    Vale, ¿sobre qué hora? 

    Para organizarme. 

      

    ¿Sobre las 18 te viene bien? 

    ¿En qué zona vives tú? 

      

    Sí, a esa hora perfecto.  

    Vivo en el barrio Salamanca ¿Y tú? 

    En Barajas.  

    ¿Dónde quieres quedar? 

      

    No sé, por el centro ¿no? 

      

    Si quieres quedamos por tu barrio  

    y ya vemos adónde vamos,  

    ¿te parece? 

      

    Genial. 

      

    Me levanto de la cama sedienta. Voy hasta la cocina a por un poco de agua. Escucho un ruido. No sabía que la asistenta venía hoy a trabajar. 

    ―Maru ¿Eres tú? 

    ―Hija, ya te has despertado ―dice mi madre desde la cocina. 

    Me sorprende verla aquí y cocinando ella misma. 

    ―Sí, ¿qué haces? ―pregunto sorprendida al ver todo patas arriba. 

    ―Preparo la cena para esta noche. 

    ―¿Para esta noche? 

    ―Sí, hija. Es fin de año, ¿ya se te ha olvidado con el jet lag? 

    ―No sabía que lo ibas a pasar aquí, pensé que tendrías planes ―digo con retintín. 

    ―Claro que lo voy a pasar aquí ¿qué mejor forma de despedir el año que con mi hija? 

    Me limito a sonreír.  

    Algo me dice que si pasa la noche conmigo es porque no tiene otro plan mejor, quizá su amor tiene otros planes, a saber… En cualquier caso me alegra saber que no pasaré la noche sola.  

    Cojo un vaso, me sirvo agua y me lo bebo de un trago. Tras ello, me voy directa a la habitación.  

    No sé qué ponerme para quedar con Raúl. No quiero ir demasiado arreglada, pero por otra parte es fin de año, la gente suele salir muy elegante este día. 

    Opto por un vestido de manga larga marrón y una botas altas en color negro. 

    Me hago una ligeras ondas y me maquillo sutil.  

    ―¿Vas a salir? ―pregunta mi madre cuando me ve aparecer de nuevo. 

    ―Sí, voy a tomar algo. 

    ―¿Con quién? 

    ―Con un compañero de trabajo ―acierto a decir. 

    ―Vale, no vuelvas tarde. 

    ―No. ―Le doy un beso en la mejilla y me voy. 

    Le escribo un mensaje a Raúl y le digo que le espero en la esquina de la calle Jorge Juan con Puigcerdà. Es un callejón con mucho encanto, donde hay varias terrazas de bares y restaurantes todos ellos exquisitos.  

    Lo veo aparecer por la esquina y un espasmo recorre mi cuerpo. Camina con paso firme, lleva unos vaqueros oscuros, una camiseta básica blanca y una chupa de piel en color negra. Cuando se acerca a mí se quita las gafas de sol con cristales degradados y me da dos besos. 

    Percibo su aroma y me traslado a la noche en que nos conocimos, el mundo se detiene. 
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    ―¿Estás bien? ―pregunta al verme más tiesa que un palo. 

    ―Sí, sí. Estoy aún algo adormecida. El jet lag, tu sabes… 

    ―¿Dónde vamos? 

    ―Aquí al lado si quieres. 

    ―Perfecto. 

    Tomamos asiento en la taberna Los Gallos. Él se pide una copa de vino tinto y yo otra de vino blanco afrutado. 

    ―Estás preciosa ―afirma con ese tono de voz que me vuelve loca. 

    ―Gracias ―digo tímida, como si fuese la primera vez que escuchase un piropo así. 

    ―Bueno estarás cansada de que te lo digan. 

    ―Nunca me lo habían dicho así ―pienso en voz alta y noto que me sonrojo. 

    ―¿Así cómo? 

    ―Con ese tono de voz ―confieso. 

    Parece que ahora el que se ha quedado sin palabras es él. 

    ―¿No te gusta el vino tinto? ―pregunta. 

    ―Sí me gusta, pero mancha mucho los dientes, así que como el blanco también me gusta, pues pido blanco ―tan pronto respondo a su pregunta me arrepiento de haber dicho eso, no quiero que piense que soy una superficial. 

    ―Con razón tienes los dientes tan blancos. 

    ―Tu también los tienes blancos y bebes vino tinto. 

    ―Quizá no manche tanto como crees ―sonríe―. Por cierto me encanta el sitio. 

    ―Esta calle es una de mis favoritas, suelo venir mucho aquí. 

    ―¿Con chicos? ―pregunta sin tapujos y me quedo pasmada por lo inesperado de su pregunta. 

    ―No. Con amigas o…, bueno solía venir mucho con mi exnovio. 

    ―¿Entonces estás soltera? 

    ―Claro, ¿cómo iba a quedar contigo sino?  

    ―¿Por qué no? Solo hemos quedado a tomar algo como amigos, ¿no? 

    Su respuesta me molesta. Me mata que recalque lo de amigos, sobre todo después de haber tenido sexo. 

    ―Sí, claro. ¿Tu tienes pareja entonces? 

    ―No, estoy soltero.  

    ―¿Desde hace mucho? 

    ―Digamos que bastante, ¿tú? 

    ―Eh… poco más de una semana 

    En realidad llevo soltera menos de una semana. 

    ―Vaya, no pierdes el tiempo, eh… 

    Será imbécil. 

    ―No, era mi intención ir a ese club, ni mucho menos hacer un trío, no lo busqué, surgió ―digo enfadada. 

    ―No te estoy juzgando, me parece genial que disfrutes de tu sexualidad, sobre todo si es conmigo. 

    ―¿Sueles frecuentar ese tipo de… sitios? ―pregunto directa. 

    ―No, si te soy sincero era la primera vez que iba, ¿tú? 

    ―También era la primera vez para mí. 

    ―Pues se te veía muy suelta. 

    ―A ti también ―digo sin reparos.  

    ―¿Habías hecho un trío antes? 

    ―No, ¿tú sí? 

    ―Tampoco, pero me encantó. 

    ―Sí, no estuvo mal. 

    ―¿Te gustaría volver a un sitio así? 

    Su pregunta me deja un poco desconcertada, no sé si es que quiere volver conmigo o me está poniendo a prueba.  

    La verdad es que no está en mi planes volver a un club swinger, pero si tengo que hacerlo para volver a estar con él lo hago con los ojos cerrados. 

    ―No lo sé, ¿y a ti? ―juego con mi respuesta. 

    ―Depende. 

    Parece que él también sabe jugar. 

    ―¿De qué depende? 

    ―De si es contigo o no. 

    ―¿Conmigo? ―pregunto asombrada por el giro que ha dado nuestra conversación. 

    ―Sí, dejaste el listón demasiado alto no creo que fuese a sentir algo igual. 

    ―Exagerado, si no hice nada. 

    ―Ese es el problema que no hiciste nada y no he podido dejar de pensar en ti desde esa noche.  

    De pronto siento que me falta el aire. Sus melados ojos se clavan en los míos y de nuevo ese revoloteo en mi estómago que sube hasta mi pecho dejando maravillada. 

    Le da un trago a su copa. 

    ―¿Y por qué terminaste con tu ex? ―pregunta al ver que no digo nada. 

    ―Una larga historia. 

    ―Tenemos toda la tarde por delante, pero si no quieres contármelo no hay problema.  

    ―Me engañó con otra durante un año. Es una chica de la compañía, me enteré porque los vi juntos en la cena de Navidad de la empresa, si no aún no me habría enterado. 

    ―Vaya, lo siento. 

    ―Tranquilo, esa relación ya estaba acabada, solo que yo no quería verlo. 

    ―Suele pasar. Y cuéntame ¿sueles volar mucho a Miami?  

    ―No, ha sido mi primer vuelo. 

    ―Vaya, pero llevas mucho en la compañía  

    ―No, ese ha sido mi primer vuelo desde que entré. 

    ―Ah, vale.  

    ―¿Tú llevas mucho? 

    ―Cinco años. 

    ―Conocerás muchos destinos. 

    ―Sí, aunque en ninguno he conocido a alguien como tú. 

    ―Deja de adularme o voy a pensar que quieres algo más de mí. 

    ―Vale, ya paro. Aunque sí quiero más de ti, pero solo si tú quieres dármelo. 

    ―Mejor sigamos hablando de viajes ―dijo haciéndome la loca. 

    Él se ríe. 

    ―¿A dónde es tu próximo vuelo? 

    ―A París.  

    ―¡Qué guay! ¿Cuándo te vas? 

    ―La semana que viene. 

    ―Me encantaría ir, tengo muchas ganas de volver a Paris. 

    ―Ya sabes que los ingenieros no somos como los pilotos, que podemos elegir qué tripulante vuela con nosotros. 

    ―¿En serio pueden hacer eso? 

    ―Como poder, no lo sé, pero lo hacen a menudo y las chicas, sobre todo las que entran nuevas, quedan fascinadas, así que se las camelan con facilidad. 

    ―Bueno yo no soy de impresionarme con lo material, afortunadamente mi familia está muy bien posicionada.  

    ―Debe ser difícil impresionar a una chica como tú… 

    ―¿Tu crees? 

    ―Sí, pero creo que si me lo permites yo podría sorprenderte. 

    Tú ya me has sorprendido. 

    ―No con algo material, obviamente ―aclara―. Soy un tío muy humilde. Los mecánicos estamos fatal pagados. 

    ―Pensé que no os gustaba que os llamasen así. 

    Suelta una carcajada. 

    ―Veo que para llevar poco tiempo sabes mucho. 

    ―Que va. ¿Entonces mecánico o ingeniero? 

    ―Para ti, lo que tu quieras. 

    ―Ingeniero, pues. 

    Continuamos hablando de viajes, me cuenta que tiene pensado visitar la Gran Mezquita de París, y yo me muero por ir con él, aunque ya he estado anteriormente en París, varias veces además, es una ciudad que me encanta por su romanticismo y porque siempre hay lugares nuevos o menos conocidos que visitar.  

    ―Para romántico Gante o Brujas ―asegura él. 

    ―¿Más que París? ―pregunto asombrada.  

    ―Más que París. 

    ―Nunca he estado, pero no puedo creer que haya una ciudad más romántica que París. 

    ―París, es icónica y novelera, pero Gate y Brujas son pequeñas maravillas con un encanto imposible de describir. 

    ―Igual es que fuiste con alguien muy especial y por eso te recuerda tan romántica… 

    ―Fui solo ―afirma.  

    ―Vaya ¿Viajas solo? 

    ―Me encanta ¿Nunca has viajado sola? 

    Lo pienso durante unos instantes y no recuerdo haber ido sola a ningún sitio. 

    ―No, que yo recuerde. 

    ―Pues deberías hacerlo alguna vez, es increíble, viajar solo te proporciona una especie de conocimiento e inmunidad únicos. 

    ―Tendré que ir entonces a Gante y Brujas sola, pues. 

    ―Bueno a esas dos ciudades en concreto puedo acompañarte yo. 

    Su respuesta me coge por sorpresa 

    ―¿Tú? 

    ―Sí, yo. ¿Qué pasa no tengo pinta de ser un buen guía? 

    Tu tienes pinta de ser bueno en todo. 

    ―No es eso… 

    ―¿Entonces? 

    Me encojo de hombros y sonrío. 

    ―Me encanta cuando te quedas sin palabras ―confiesa con una sonrisa de oreja a oreja. 

    ―Yo no me he quedado sin palabras ―aseguro. 

    ―Sí te has quedado. 

    Ambos reímos al unísono.  

    Pasamos un rato increíble, nos pedimos otra copa y el tiempo pasa demasiado rápido. Una conversación nos lleva a la otra y cuando nos damos cuenta nos hemos terminado la segunda copa de vino. 

    Decidimos ir a dar un paseo. Pagamos y caminamos en dirección al Retiro. 

    Raúl y yo pasamos un buen rato juntos, nos vamos conociendo y mantenemos conversaciones interesantes. 

    Me siento muy cómoda junto a él. 

    En mitad del parque vemos un banco y decidimos sentarnos. 

    ―Tienes unos ojos preciosos ―dice demasiado cerca de mí. 

    Y en este momento yo solo pienso recorrer su cuerpo con mi boca, saborear sus labios, entregarme a él en cuerpo y alma. 

    Hay algo en él que me vuelve loca, loca como nunca nadie antes me había vuelto. Este hombre me mata, su perfección, su forma de ser, su físico, su mirada, sus labios, su pelo. Voy a desmayarme frente a él.  

    Si no deja de mirarme con esos ojos me desmayo. 

    Acerca sus labios a los míos. 

    Desvaneciendo a la de una, dos…  

    De pronto, se escucha un trueno y me sobrecojo. Él se ríe al ver que me he asustado. 

    Parece que se avecina una tormenta, una tormenta intensa como la que se está originando en mi interior. 

    Siento una gotas caer sobre mi rostro y miro hacia arriba. Un cielo gris cubierto de nubes que se mueven a cámara lenta nos sorprende. 

    ―Creo que deberíamos irnos antes de que nos alcance la tormenta ―sugiere Raúl. 

    ―Sí, aunque creo que ya nos ha alcanzado ―digo al ver que las primeras gotas comienzan a caer cada vez más deprisa. 

    Caminamos a paso ligero por el camino.  

    Un fuerte viento azota las ramas de los árboles. La llovizna se convierte en una lluvia incesante, en ese momento, comenzamos a correr por mitad del parque en busca de algún sitio donde refugiarnos. 

    Raúl corre más rápido que yo, con estas botas me resulta casi imposible seguirle el ritmo. Me agarra de la mano para que no me quede atrás.  

    ―Espera ―le detengo. 

    ―¿Qué haces? 

    ―Siempre he querido hacer esto. ―Le beso. 

    Mi beso le coge por sorpresa. 

    Llevo mis manos a su rostro, acaricio su barba con la yema de mis dedos. 

    Él tira de mi hacia sí.  

    Mi corazón late tan fuerte que apuesto a que él puede percibirlo. Siento el sabor dulce y ácido de su boca, una mezcla ardiente. Sus manos se deslizan con delicadeza por mi cuerpo, se detienen en mis caderas y pega con fuerza mi cuerpo al suyo. 

    En este instante todo lo que es la vida carece de importancia. Solos, él y yo bajo la lluvia. 

    El aire azota nuestros ardientes cuerpos. En este momento no puedo pensar en nada que no sea en tenerle.  

    No me atrevo a abrir los ojos, porque no quiero que este momento termine nunca. Siento que esto es un sueño del que no quiero despertar. 

    La lluvia cala nuestras ropas, pero nosotros seguimos ahí parados como dos adolescentes besándonos bajo la lluvia. 

    Solo deseo besarle sin parar, besarle hasta quedarme sin aire. Nunca antes mis labios habían encontrado una boca tan ardiente como la suya. Puedo incluso paladear una tórrida mezcla. 

    Percibo como su corazón bombea con la misma intensidad que el mío. 

    De pronto se separa un poco de mí y mi cuerpo ya le extraña. Me mira a los ojos y me aparta el pelo mojado del rostro. 

    ―Eres tan hermosa… ―susurra. 

    Le doy un corto beso y salgo corriendo. 

    ―Vamos, que nos vamos a resfriar ―grito. 

    Salimos del parque y nos refugiamos de la lluvia en un soportal.  

    ―Nos hemos puesto chorreando ―digo mirando nuestras prendas empapadas―. Vamos a coger frío. 

    ―Pues yo estoy muy acalorado ―dice mientras apoya mi espalda contra la pared y me besa apasionado―. Podríamos pasar fin de año juntos, no quiero que estés sola ―sugiere con una sonrisa pícara. 

    ―Al final no lo paso sola. 

    Su rostro adquiere un aspecto más serio. 

    ―Ah, como me dijiste que lo pasarías sola… 

    ―Ya, pero es que al final mi madre sí lo pasa en casa, y aunque no me hace especial ilusión, tengo que celebrarlo con ella. Se ha pasado todo el día cocinando. 

    ―¿Por qué no te hace especial ilusión pasar fin de año con tu madre? ―pregunta sorprendido. 

    ―Siento que solo lo hace porque no tiene otro plan mejor. En Navidad me dejó sola después de que me pasé todo el día cocinando para ella. 

    ―¿Y tu padre?  

    ―Mi padre está de viaje en Francia por trabajo. Deduzco que tus padres no son de aquí de Madrid, ¿no? 

    ―¿No me ha delatado mi acento? ―Ríe. 

    ―Un poco, sé que eres andaluz, pero no consigo saber de dónde exactamente, no tienes mucho acento. 

    ―Es que llevo muchos años aquí en Madrid. Soy de Málaga, mi madre vive allí, mi padre falleció. 

    ―Vaya, lo siento. 

    ―Gracias, han pasado ya diez años. 

    ―¿Y por qué no te has ido a pasar el fin de año con tu madre? 

    ―Porque ya no había billetes y porque mañana tengo que atender unos asuntos aquí en Madrid. 

    ―¿Mañana? Pero si es festivo… 

    ―Es un tema… familiar. 

    ―Entiendo ―digo al percibir su evasiva. 

    ―Al menos tu no estarás sola esta noche. 

    ―Eso parece. 

    ―Y yo que iba a proponerte cenar juntos. 

    ―¿En fin de año? 

    ―¿Por qué no? 

    ―¿Te gustaría venir a mi casa a cenar? ―le propongo sin pensarlo. 

    ―¿A tu casa?, ¿con tu madre? 

    ―Es fin de año, siempre se puede hacer un hueco más a una persona, no quiero que estés solo un día como hoy. 

    ―Para mí es un día más ―asegura. 

    ―¿Entonces no quieres? 

    ―Nada me gustaría más que comenzar el año a tu lado. 

    Me sonrojo al escucharle decir eso. 

    ―Pero… ¿cómo nos vamos a presentar en tu casa así? ―dice mirando nuestras ropas empapadas. 

    ―No te preocupes por eso. 

    ―¿Vienes, entonces? 

    ―Voy. 

    Me da un beso en los labios. 
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    Mi madre va a matarme, lo sé, pero me da igual. Tampoco es tan grave, Raúl es solo un amigo y en estas fechas siempre se dice que hay que dejar un silla vacía en la mesa para algún invitado de última hora. Le mando un mensaje y la aviso de que voy de camino a casa con un amigo. 

    Cuando entramos por la puerta ella está peinada, maquillada y vestida como si fuera al evento más elegante del año. 

    Me mira de arriba abajo con cara de asco, luego mira a Raúl y le inspecciona sin decir nada. 

    ―¿Qué os ha pasado? ―pregunta por fin. 

    ―Nos ha cogido la tormenta viniendo de camino a casa. Mira, mamá él es Raúl un… compañero de trabajo. 

    Opto por la categoría «compañero de trabajo», porque «amigo» resulta muy ambiguo y conozco a mi madre, sé que de tener la mínima sospecha de que entre Raúl y yo pueda haber algo, convertirá la cena en una entrevista para ver si es el candidato idóneo para salir con su hija. 

    Raúl se acerca a ella para darle dos besos, pero mi madre, al ver que está empapado se aleja con disimulo y le ofrece la mano. 

    ―Deberíais cambiaros, no podéis cenar así. Ven, te dejaré algo de mi marido ―le dice mi madre a Raúl, quien me mira dubitativo.  

    Le hago un gesto afirmativo con la cabeza. 

    ―Voy a ducharme y a ponerme algo más apropiado para la ocasión. No tardo ―aseguro. 

    Dejo a Raúl con mi madre y me voy directa al baño. Me quito la ropa y la tiro al suelo. Me meto en la ducha y el agua caliente le devuelve la temperatura a mi cuerpo, que comenzaba a destemplarse. De pronto, noto que el agua pierde intensidad. Deduzco que Raúl ha abierto el grifo del cuarto de baño de la habitación de invitados. Me imagino compartiendo este momento con él, y a pesar de estar separados, siento que este momento nos conecta. Enjabono mi cuerpo y me lavo el pelo sin detenerme a echarme todos los productos que suelo utilizar. 

    Esta noche quiero estar radiante así que mientras salgo de la ducha y me seco, pienso en el modelito que me voy a poner.  

    Ya lo tengo. Me pondré un vestido tubo con estampando animal print de cebra en tonos salmón y beis cortado a la altura de las rodillas. Cuello cuadrado y manga media abombada. Pero tengo que hacer algo con este pelo, no puedo salir con el pelo mojado. Saco el secador, pongo la cabeza boca abajo y lo seco. Con la ayuda de un cepillo redondo termino de alisármelo. Me miro al espejo y parezco una leona. Con la plancha me hago algunas ondas y consigo un look desenfadado y natural que me encanta. 

    Me aligero todo lo que puedo, no quiero dejar a Raúl mucho tiempo a solas con mi madre, conociéndola le estará haciendo un interrogatorio. 

    Me maquillo un poco para tener buena cara. Me marco sobre todo los ojos con eyeliner negro y sombras claras. Me pongo el vestido y me coloco unos zapatos de tacón alto diseño peep toe de Giuseppe Zanotti.  

    Cuando veo a Raúl perfectamente enchaquetado siento que se me corta la respiración. 

    Él me escanea de arriba abajo, parece tan paralizado como yo. 

    ―Ejem, ejem ―mi madre, que se ha percatado de la escena, se aclara la garganta. 

    Raúl por su parte no me dice nada, pero no es necesario, su cara me lo dice todo. 

    ―¡Qué bien te sienta el traje! ―me atrevo a decir. 

    ―Le queda un poco pequeño ―aclara mi madre―. Tu padre no tiene ese cuerpo. 

    ―Sí, Raúl es algo más alto que papá. 

    ―No solo me refiero a la altura, esos músculos… Claro que para trabajar de mecánico en un avión supongo que será necesario estar fuerte. 

    ―¡Mamá! ―le reprendo―. Raúl, toma asiento, por favor. 

    ―No. Os ayudo. ―Se acerca hasta mí. 

    ―No, por favor. Tú eres el invitado. Siéntate ―le dice mi madre. 

    Se sienta en la mesa sin decir nada. Parece un perrito asustado y eso me gusta, no sé por qué. 

    Camino con seguridad hasta la cocina y ayudo a mi madre a llevar los platos a la mesa. 

    ―Así que un compañero… ―dice mi madre en voz baja cuando me acerco a ella. 

    ―Sí, es solo un compañero. No pienses cosas que no son. Es solo que me daba pena que pasara solo un día como hoy. Así que quita esa cara. 

    ―Ya… 

    Llevo los platos a la mesa. 

    ―Raúl te dejo aquí la bolsa con tu ropa. La chaqueta te la he colgado aquí junto a la chimenea para que se seque ―dice mi madre. 

    ―Muchas gracias, Cayetana. 

    ―Muy bonita la cazadora, ¿de dónde es? ―pregunta mi madre y se me hace un nudo en la garganta. 

    ―De pull and bear. 

    ―Ya decía yo, por la textura se nota que no es piel. Voy a por una botella de champán.  

    Aprovecho la ausencia de mi madre para acercarme a Raúl. 

    ―Es un poco… especial. Por favor no tomes en cuenta sus comentarios ―le pido. 

    ―Tranquila ―esboza una sonrisa. 

    ¡Dios, qué boca! 

    Se acerca a mí, pero yo me aparto de inmediato, si mi madre nos ve así me muero. 

    ―Aquí está el champán. Raúl, ¿por qué no vas abriendo la botella? ―le dice mi madre. 

    ―Claro. 

    ―Cuidado que es un Dom Perignon Vintage. 

    Raúl abre la botella con torpeza, mientras que mi madre le mira con desinterés. El corcho sale disparado, con tan mala suerte que le da a la lámpara Sphere Schuller. Varías de las tulipas esféricas que están dispuestas en forma de cascada caen al suelo haciéndose añicos. 

    ―Lo siento mucho ―se disculpa Raúl mientras el champán rebosa sobre la mesa―. Le compraré una nueva. 

    ―No sé si tu sueldo te alcance para eso, esta lámpara cuesta dos mil euros ―dice mi madre sin alterarse, tras ello se va a la cocina. 

    ―Lo siento mucho, Valeria ―dice Raúl nervioso. 

    ―No tienes nada que sentir, no ha sido tu culpa. 

    Estoy casi segura de mi madre ha agitado la botella antes de entregársela. La conozco. 

    ―Tu madre me va a odiar. 

    ―¡Valeria! ―me llama mi madre desde la cocina― ¿Dónde está la escoba y el recogedor? 

    ―No lo sé, mamá. Creo que Maru lo guarda en el cuartillo. 

    Al momento aparece mi madre con la escoba y el recogedor. No puedo evitar reírme al verla con su elegante vestido recogiendo los restos de cristales. Es la primera vez que la veo barrer el suelo. 

    ―¿De qué te ríes? ―me mira irritada ―. Esto deberías estar haciéndolo tú. 

    Tomo asiento en la mesa, al lado de Raúl. Cuando mi madre termina de limpiar el suelo se sienta frente a nosotros. 

    ―Bueno, después de este pequeño infortunio podemos comenzar a cenar. Espero que te guste el caviar ―dice mi madre. 

    ―No mucho ―responde Raúl sincero. 

    ―Eso es porque no has probado uno bueno. Aparte, esta receta es única, me la ha pasado mi querido amigo Floren Domezain. Es uno de los platos estrella de su restaurante en la calle Castelló. 

    ―¿Qué lleva exactamente? 

    ―Bueno, es una receta secreta, pero entre otras cosas lleva caviar negro Belga Imperial y guisantes lágrima, también conocido como caviar verde. Todo un manjar. 

    ―Bueno, que aproveche ―digo intentando evitar que mi madre siga hablando. 

    Comenzamos a comer. Mi madre no le quita ojo de encima a Raúl. Observa todo lo que hace o dice. 

    Cuando él se mete en la boca el caviar, ella le pregunta. 

    ―¿No es exquisito? 

    ―La verdad es que como le dije no me gusta mucho el caviar, pero se ve que es una receta muy elaborada. 

    ―¿Qué no te gusta el caviar? ―suelta una risa forzada―. ¿A quién no le gusta el caviar? 

    ―A mucha gente, mamá. 

    Raúl pone su mano sobre mi pierna por debajo de la mesa. Eso me tranquiliza. 

    ―Comer caviar no es sinónimo de educación y clase ―dice Raúl con seguridad. 

    Su respuesta me coge por sorpresa, me encanta que no se deje pisotear por mi madre. Escondo mi mano bajo la mesa y entrelazo mis dedos con los suyos como muestra de mi apoyo. 

    ―¿Me estás llamando maleducada? ―Mi madre se lleva la mano al pecho de forma dramática. 

    ―No, simplemente le estoy diciendo que el sabor del caviar no es de mis favoritos, por muy caro que este sea. 

    Mi madre me mira de inmediato esperando una reacción por mi parte. Reacción que no llega. 

    ―¿No piensas decirle nada? 

    ―Mamá, tu comentario ha sido muy despectivo ―digo aumentado su frustración. 

    ―¿Despectivo? Este plato de Floren Domezain cuesta 474€. 

    ―Como si es de Florita, señora. ¡No me gusta el caviar! ―añade Raúl. 

    Me encanta esa sinceridad por su parte, esa forma diplomática, aunque controvertida, de decir las cosas. 

    Mi madre se viene abajo después de comprobar que Raúl no se deja pisotear con sus comentarios. 

    La cena transcurre sin más contienda.  

    Veinte minutos antes de las doce, preparamos las uvas y nos sentamos frente al televisor. Mi madre ha comprado unas cajitas con uvas muy pequeñas y sin hueso. Cada uno con nuestra cajita en la mano esperamos para recibir el año. 

    Comienzan las campanadas. 

    Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once y doce. 

    ―Feliz año ―grito con la boca aún llena de uvas. 

    ―Feliz año ―responden mi madre y Raúl al unísono. 

    Casi beso a Raúl, por suerte él me contiene. Mi madre se ha percatado. 

    Después de terminarnos la copa de champán, Raúl anuncia que se va antes de que cierre el metro. 

    ―El metro, un mundo a parte. Nunca he cogido el metro, ¿qué se siente? ―de nuevo mi madre con sus impertinencias. 

    ―Pues verá, señora, es la sensación de estar en un transporte que te lleva al punto al que quieres llegar. 

    ―Debe ser terrible, tanta gente junta, todos unos encima de otros, pegados, transmitiendo las bacterias… 

    ―Mamá ―le reprendo. 

    ―Bueno Raúl ha sido un placer recibirte en mi casa esta noche. Puedes quedarte el traje ―dice mi madre con falsedad. 

    ―Gracias por la cena, señora ―Raúl parece incómodo. 

    ―Te acompaño afuera, Raúl ―digo mientras le entrego su chaqueta. 

    Salimos y cierro la puerta tras de mí. 

    ―Siento muchísimo las impertinencias de mi madre. Lo sé, es insoportable. 

    ―Mucho. No me he ido antes por ti. 

    ―Muchas gracias. Siento que la noche no haya sido como esperabas. 

    ―Al menos he comenzado el año a tu lado. 

    ―Si después de esto quieres seguir viéndome prometo que te compensaré. 

    ―Pues la recompensa va a tener que ser grande ―sus labios adoptan una forma pícara. 

    ―Lo será. Aunque supongo que te gustaba más antes, cuando no sabías que soy una niña pija. 

    Da un paso hacia mí. 

    ―Me gustabas antes, pero me gustas más ahora, porque sé que a pesar de todo el lujo que te rodea eres una chica sencilla y tienes algo aquí que me encanta. ―Pone su mano en mi pecho, a la altura del corazón. 

    Sus palabras me dejan alucinada. 

    Mi piel se eriza. 

    Me mira.  

    A nuestras miradas le sigue un significativo silencio. Y al silencio le sigue la proximidad de nuestros cuerpos. 

    Mi respiración se agita. 

    Posa sus labios sobre los míos. Saca su lengua, humedece con ella mi labio superior y me da un leve mordisco en mi labio inferior. 

    Me excito, pero no me muevo. 

    Su respiración se agita. 

    ―Será mejor que me vaya ―dice al tiempo que se aleja. 

    ―Sí. ―Me muerdo el labio. 

    No quiero que se marche, porque me muero por disfrutar de su cuerpo a solas, me muero por tenerlo dentro de mí, pero esta noche no va a poder ser. 

      

      

    Cuando entro en casa mi madre está sentada en el sofá tomándose una copa de champán.  

    ―Podrías haber sido un poco más simpática con Raúl. ¿Tanto trabajo te costaba? ―le recrimino. 

    ―¿Simpática? Pero si no he hecho otra cosa que serlo. Le he abierto las puertas de mi casa, le he dejado un traje de Armani, le he puesto una comida exquisita y qué es lo que ha hecho él? Faltarme el respeto en mi propia casa, ese chico es un maleducado. 

    ―Es un compañero de trabajo, deberías haber puesto un poco más de tu parte. 

    ―¿Compañero? ¿Estás ciega? Ese muerto de hambre está intentando camelarte para aprovecharse de ti. ¿Acaso no te has dado cuenta como miraba nuestra casa? Parece que nunca había visto una. ¿Es que no te puedes buscar amigos de tu clase? Ya tengo bastante con aguantar a la muerta de hambre de tu amiga Ana. No quiero volver a ver a ese chico. 

    Resoplo y sin decir nada me voy a mi habitación. Con mi madre es imposible hablar o razonar, ya hablaré con mi padre, él la hace entrar en razón, aunque me temo que con Raúl va a ser diferente. Cuando Ana vino por primera vez a mi casa, mi madre me prohibió que la trajese de nuevo, que tenía pinta de ladrona, pero después de hablar con mi padre entró en razón. Con Raúl, al ser un hombre, no será tan fácil, mi padre no estará de acuerdo con que venga a casa. Es lo que tiene tener unos padres clasistas.  

    En cualquier caso, no creo que Raúl quiera volver después de este desastre de cena, ni siquiera sé cómo aún quiere verme.   
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    Paso los primeros días del año como puedo. Una parte de mí recuerda la rutina de estos días años atrás, junto a Sergio, todo el día en casa viendo películas románticas, ambos sentados en el sofá comiendo palomitas y emocionados con tanto romanticismo. En cambio, otra parte de mí se muere por volver a ver a Raúl, a quien no he podido sacarme de la cabeza ni un solo minuto. Me sigue escribiendo mensajes, a pesar del desastre de cena que tuvimos. Me cuenta cómo se lo está pasando en París y lo que hace cada día. Supongo que eso es buena señal. 

    Por suerte hoy vuelo a Verona y Ana está en mi tripulación, así que estoy muy emocionada porque será la primera vez que vuele con ella y también la primera vez que visite esta ciudad. 

    Preparado el equipaje y después de hablar un rato con Raúl por mensajes, de nada importante, me maquillo y me pongo el uniforme. 

      

      

    Quince minutos antes de que comience el briefing llego a las oficinas. Ana ya está allí, nos abrazamos. Está guapísima, es la primera vez que la veo en persona perfectamente uniformada, parece una modelo. 

    No puedo esperar a llegar a Verona, así que durante el vuelo aprovecho que nos quedamos solas en el galley y le cuento mi breve historia con Raúl, ella no da crédito. 

    ―¿Pero qué hacías tú en un club de esos? ―pregunta boquiabierta.  

    ―Cosas de Álex. 

    ―No me lo puedo creer, pero qué pequeño es el mundo. Te quedarías muerta al verlo en el avión de nuevo, ¿no? 

    ―Imagínate… mi cara debió ser un poema. 

    ―¿Y tu madre no se ha dado cuenta de que estáis liados? 

    ―No. Bueno eso creo. Ella piensa que él solo busca mi fortuna. 

    ―¡Qué raro! ―ironiza. 

    ―Ya sabes cómo es. 

    ―Sí, lo que no sé es cómo te atreviste a llevarlo a tu casa un día como ese. 

    ―¿Qué podía hacer? Después de la increíble tarde que pasé con él no quería que pasara solo la noche de fin de año. 

    ―Hiciste bien. Ya tengo curiosidad por conocerlo. 

    ―Esta semana quedamos en Madrid y te lo presento. 

    Varios pasajeros nos interrumpen. 

    ―Disculpe señorita ―dice un señor dirigiéndose a mí. 

    Odio que me llamen señorita. 

    ―Dígame, ¿qué le sucede? 

    ―Es que una pasajera ha inflado un chaleco salvavidas. 

    ―¿Cómo que ha inflado un chaleco salvavidas? ―pregunto sin dar crédito. 

    ―Sí, para usarlo de almohada. 

    No puede ser. Salgo del galley y acompaño al pasajero. Disimuladamente me indica el asiento de la señora. Casi me da algo cuando la veo recostada sobre la ventanilla usando el chaleco salvavidas de almohada. 

    La despierto con unos leves golpes. 

    ―Señora, ¿sabe usted que está prohibido inflar el chaleco en el interior del avión? Más aún si no hay ningún tipo de emergencia.  

    ―Es que lo necesitaba para descansar, tengo un problema en el cuello. 

    ―Y ahora va a tener otro con las autoridades ―digo molesta. 

    Le quito el chaleco salvavidas y voy a hablar con la sobrecargo. Después de explicarle lo que ha pasado ella redacta un informe con los datos de la pasajera, a quien reportará a las autoridades una vez que lleguemos a destino. 

    Cuando pasa todo el jaleo me vuelvo a quedar a solas con Ana. 

    ―¿No has escuchado hablar nada de la tal Paola? ―le pregunto. 

    ―¿Quién? 

    ―Paola, la chica que está con Sergio. Bueno, que estaba, al parecer ella lo dejó a él después de lo que pasó en la fiesta de Navidad. 

    ―Ah, ya. No, no he escuchado nada. 

    ―Espero que no me toque volar con ella nunca. 

    ―Y yo espero estar en ese vuelo si algún día te toca volar con ella ―ríe. 

    ―Bueno yo también tengo que contarte algo. Me he acostado con Víctor ―suelta así, sin anestesia. 

    ―¿Qué? ¡No! 

    ―Sí ―se cubre la cara. 

    ―¿Te has acostado con el comandante?  

    ―Shh, baja la voz loca ―me reprende, pues, aunque no haya nadie en el galley, cualquiera podría llegar.  

    De hecho es justo lo que sucede. 

    ―Ana, te llaman en cockpit ―dice María José, una compañera. 

    Parece que a alguien le van a alegrar el vuelo. Mi amiga se va a la parte delantera del avión y yo aprovecho para prepararme un café ahora que está la cosa tranquila. 

    El resto del vuelo transcurre sin mayores incidencias, al ser un vuelo europeo se me hace demasiado corto. 

      

      

    Cuando llegamos al hotel me ducho y me arreglo, hemos quedado Ana; Víctor; Cristian, un compañero; y yo para ir al centro de la ciudad. 

    El taxi nos deja junto a Piazza Bra, en el corazón de la ciudad.  

    ―Ese es el Arena de Verona ―dice Víctor señalando al anfiteatro romano. 

    ―Es uno de los anfiteatros mejor conservados del mundo y el segundo más grande, por detrás del famosísimo Coliseo de Roma ―añade Cristian. 

    ―Fue construido en el siglo I d.C. y en el siglo XII resultó severamente dañado por un terremoto. En la actualidad se utiliza su interior para celebrar conciertos y diversos eventos ―replica Víctor. 

    ―¡Qué bien lo vamos a pasar! ―digo con ironía al ver la tensión entre Víctor y Cristian. 

    Se nota que a Cristian le gusta Ana y que Víctor también se ha percatado de este detalle.  

    Continuamos caminando por la ciudad mientras ellos compiten a ver quien conoce mejor Verona y quién sabe más de historia. 

    ―Nosotras queremos ir a la casa de Julieta ―digo aburrida de escucharlos. 

    ―Eso, vamos a la casa de Julieta y luego a comer algo que me muero de hambre ―añade mi amiga cómplice. 

    ―Esa es la residencia de Julieta ―señala Cristian. 

    ―Bueno, así se conoce, no hay evidencias de que en la vida real existieran un Romeo y una Julieta ―añade Víctor. 

    ―Tampoco hace falta romper la magia ―dice Ana. 

    ―¿Quién me cuenta algo de esta casa? ―suelto entre risas para quitar un poco de tensión, pero parece que consigo todo lo contrario. 

    Silencio. 

    ―¿Ahora nadie habla? ―continuo entre risas. 

    Silencio. 

    ―Vamos Valeria hazme una foto aquí ―dice mi amiga señalando al gran portón.  

    ―¿Os hago una juntas? ―se ofrece Cristian. 

    ―Sí por fa ―le ruego. 

    ―Pero que se vea el balcón ―puntualiza Ana. 

    Nos hacemos varias fotos y luego buscamos un sitio para cenar. 

    Entramos en un auténtico restaurante italiano. 

    Tomamos asiento y pedimos la bebida. Saco mi móvil del bolso y me percato de que tengo un mensaje de Raúl. 

      

    ¿Cómo va ese viaje, amor? 

      

    ¿Amor? Siento un calor recorrer mis mejillas. Aún no puedo creer que me atreviese a guardar mi número en su agenda con esa palabra. ¡Qué descaro el mío! 

      

    Muy bien, y tú ¿qué tal estás? 

      

    Bien, también, 

    aunque estaría mejor viajando por tu cuerpo. 

      

    Siento una descarga de electricidad. Le doy un sorbo a mi copa. No sé qué responder.  

    Él continua escribiendo.  

      

    De norte a sur.  

    Para finalmente quedarme en esas zona húmedas de la costa tropical. 

      

    Yo quiero viajar por toda Europa. 

      

    Trato de seguir su juego de palabras. 

      

    Tú y yo juntos somos un volcán. 

    Me muero por estar de nuevo dentro de ti. 

      

    Mis hormonas se alteran y un salvaje deseo me domina por dentro. 

    Me bebo la copa de un trago. Necesito refrescarme. 

      

    Pervertido. 

      

    No te hagas la dura, sé que lo estás deseando tanto como yo. 

    ¿Acaso me equivoco? 

      

    ¿Pero de qué va este? Pienso mi respuesta durante unos segundos. No lo voy a negar, no puedo. 

      

    No, no te equivocas. 

      

    Deberías alejarte de mí, no sabes lo loco que me tienes.  

    No sé si podré contenerme la próxima vez que te vea. 

      

    No te tengo miedo. 

      

    Sonrío. 

      

    No sé por qué, pero no te creo. 

      

    Ah, sí ¿por qué? 

      

    Veo que Víctor se va y al momento, Ana sale tras él. Así que tengo que dejar mi conversación con Raúl a medias por educación. Me pongo a hablar con Cristian hasta que Ana y Víctor regresan de hacer lo que quiera que hayan hecho. 

    Pedimos el postre y aprovecho para ver la respuesta de Raúl. 

      

    Tu mirada te delató la primera noche. 

      

    Eso es porque me conociste en… 

    circunstancias extraordinarias. 

      

    Te conocí de la mejor manera posible. 

      

    Me encantas. 

      

    No puedo evitarlo y le doy a enviar. Me arrepiento tan pronto veo que lo ha leído. No sé cómo lo hace, pero domina mi cuerpo sin ni siquiera tocarme.  

      

    Tú a mí mucho más. 

      

    Después del postre pedimos la cuenta, Víctor se niega a dejarnos pagar, así que nos invita él. 

    Salimos del restaurante y caminos hasta Piazza Bra para coger un taxi y regresar al hotel. Al cabo de un rato, meto la mano en el bolso para buscar mi móvil y ver si Raúl me ha escrito algo más. Al no encontrar mi teléfono comienzo a ponerme nerviosa. De pronto, recuerdo que lo he dejado encima de la mesa en el restaurante y regreso corriendo. Cristian me acompaña, mientras que Ana y Víctor me esperan ahí. 

    Llego al restaurante y casi sin aliento le pregunto al camarero por mi teléfono. Por suerte lo han visto en la mesa y me lo habían guardado. Va a por él y me lo entrega. Siento un alivio. 
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    Cuando me levanto por la mañana, a eso de las nueve, veo que tengo un mensaje de Raúl. 

      

    Buenos días,  

    Ojalá estuvieras aquí al lado para darte un apretón.... 

      

    Su mensaje me saca una sonrisa. 

      

    Uy, qué tierno te has levantado hoy… 

    yo aún sigo en la cama, me acabo de despertar, así que me vendría muy bien un besito de buenos días. 

      

    ¿Ves? yo sé que te gusta. 

      

    ¿Me lo dices solo por eso? 

      

    No, te lo digo porque nada me gustaría más que amanecer junto a ti y darte un beso… 

    Bueno, un beso y otras cosas… 

    Pero de tranqui, eh 

      

    Babeo como una tonta con su mensaje. 

      

    Cuando amanezca en tu cama, 

     sabrás lo que también me gusta. 

      

    Estoy deseando saberlo. 

    ¿Te apetece que quedemos mañana cuando llegues? 

      

    ¿Tantas ganas tienes de verme? 

      

    Muchas.  

    Pero entiendo que llegues cansada y 

    prefieras descansar. 

      

    Es un vuelo corto, no llegaré cansada. 

      

    ¿Eso es un sí? 

      

    Sí. 

      

    En ese momento Ana me llama para bajar a desayunar juntas y tengo que dejar la conversación con Raúl. 

    En el bufet nos encontramos a Víctor en otra mesa, en la que también se encuentra Elena, una compañera a la que Ana no soporta. 

    Los celos y el enfado de mi amiga pueden verse en su rostro. Le digo que deje de mirar, que parece una quinceañera. 

    Terminamos de desayunar y decidimos pasar el resto del día juntas. Vamos a la ciudad y damos un paseo. Nos encontramos un mercadillo y aprovecho para comprarle algún recuerdo a mis padres. 

    Caminamos por las calles de Verona sin un rumbo cierto. Nos sentamos en una terraza a tomar unos vinos. Brindamos por la vida que tenemos, por lo que juntas hemos conseguido y por lo que somos gracias a nosotras mismas. 

    Ana me pregunta por Raúl. 

    ―¿Has hablado con tu mecánico? 

    ―No le digas así, es ingeniero. 

    ―Bueno, con Raúl el ingeniero ―dice en tono de burla. 

    Ambas reímos. 

    ―Sí, he hablado con él, hemos quedado mañana. 

    ―¿Te va a poner a punto? ―se burla. 

    ―Como te pusieron a ti anoche ―digo con el mismo tono de burla que ella. 

    Volvemos a reír al unísono.  

    ―¿La tiene grande? ―curioseo, sin saber por qué. 

    ―Demasiado ―confiesa. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí, pero mi cuerpo la acoge bien. 

    ―Ese tío lo tiene todo ¿no? 

    ―Eso parece, pero en algún sitio tiene que estar la tara. 

    ―Pues ya me dirás dónde, tengo curiosidad. 

    ―¿Y tu ingeniero qué tal? 

    ―¿Qué tal de qué? 

    ―De herramienta, de qué va a ser. 

    ―Bastante bien, aunque después de Sergio cualquier cosa me parece grande. 

    Rompemos a carcajadas. 

      

      

    Por la tarde regresamos al hotel. Aprovecho para irme un rato al gym.  

    Recibo un mensaje de Raúl. 

      

    Ya tengo tu tabla y la dieta lista,  

    mañana te lo explico todo. 

      

    Justo ahora estoy entrenando en el gym del hotel. 

      

    Pensé que no te gustaba entrenar. 

      

    Eso era antes de conocerte a ti. 

      

    Un día podrías venir a entrenar conmigo. 

      

    Me parece bien 

      

    Intercambiamos algunos mensajes trascendentales y cuando estoy cansada de correr en la cinta me subo a la habitación del hotel y me pego una ducha. 

    Caigo en la cama agotada. Aprovecho para ver las fotos que me ha hecho Ana por Verona, decido poner una, en la que me veo muy favorecida, de perfil en WhatsApp. 

    Cojo el manual de mi bolsa de vuelo y me pongo a repasar los procedimientos hasta que me quedo dormida. 

      

      

    Cuando me levanto por la mañana tengo otro mensaje de Raúl. 

      

    Buenos días, princesa 

    Dios, estás guapísima. Pareces un ángel. 

      

    Me adjunta una captura de la nueva foto que he puesto de perfil. 

      

    Anda deja ver mi foto no te vayas a enamorar. 

      

    Espero que tengas un buen vuelo, estoy deseando verte. 

    Un beso. 

      

    Muchas gracias. 

    Te veo esta tarde. 

      

    El vuelo de regreso a Madrid se me hace demasiado corto. 

    Cuando llego a casa me pego una ducha rápida y me arreglo un poco para quedar con Raúl. Opto por un outfit cómodo: vaqueros, camiseta básica de Valentino y unos zapatos de tacón bajo de Ferragamo, inspirados en la sensual elegancia de Marilyn Monroe. 

    A las siete de la tarde quedo con Raúl en Goya. Lo veo caminar hacia mí con una camisa blanca sin corbata, unos vaqueros y un abrigo largo azul marino largo. Me quedo embobada contemplándole en la distancia. Babeo.  

    Cuando está a menos de tres metros, me sonríe. Percibo su olor y estremezco.  

    Mi parálisis dura solo unos segundos, los que él tarda en cogerme de la cintura y plantarme un beso en la boca. 

    Creo que se da cuenta de lo nerviosa que me pone. Me observa, le observo. Sus melados ojos centellean. 

    ―¿Quieres tomar algo o damos un paseo? ―pregunta. 

    Esa voz, ese tono tan seductor… 

    ―Por mí damos un paseo, me apetece un poco de aire. 

    Más bien lo necesito, porque cuando este hombre está cerca siento que no puedo respirar. 

    Damos un paseo por el barrio, bueno, más que un paseo son casi dos horas caminando. Recorremos Príncipe de Vergara, la calle Velázquez, Serrano, pasamos frente al Museo Arqueológico Nacional, Conde de Peñalver… Casi dos horas hablando sin parar, no sé cuántas historias compartimos, el tiempo pasa volando, creo que es el paseo más fascinante que jamás haya hecho por mi barrio. 

    Decidimos picar algo en La Descarada, un restaurante moderno y distinguido. 

    Durante la cena hablamos y hablamos... Nos cierran el local, pero nosotros aún tenemos conversación y nos quedamos en la terraza. 

    Comienzo a tener frío y Raúl se percata. Se incorpora y me sugiere ir a su casa a tomarnos una copa. Se acerca a mí lo suficiente para que mi boca quede a solo unos centímetros de la suya. Puedo sentir su respiración. 

    ―Si vienes que sepas que no te voy a dejar irte hasta mañana y que te voy a follar durante toda la noche. Así que tienes exactamente diez segundos para irte a tu casa ―dice con un tono de voz salvaje y caliente. 

    Me quedo paralizada. Este giro me deja loca. Adiós al romanticismo del momento. Preferiría que no fuese tan directo, aunque por otro lado qué sentido tiene andarnos por las ramas cuando ya hemos tenido sexo. Además, no lo puedo negar, me gusta la naturalidad con la que habla del sexo, y a mi entrepierna también, puedo percibir la humedad. 

    Aún estoy a tiempo de escapar, puedo ponerle alguna excusa e irme a mi casa, que está aquí al lado. Pero no me puedo mentir a mí misma, estoy deseando que me folle, es más no quiero una noche de amor, quiero una noche de sexo salvaje, quiero que me haga todas las cosas que Sergio no me hacía, quiero que disfrute con mi cuerpo, que haga con él todo cuando se le antoje, sin miedos, sin censuras. 

    ―Se acabó el tiempo, veo que has tomado la decisión acertada ―dice mientras, con la mano, para un taxi que pasa por la avenida. 

    Me abre la puerta del coche para entre. Tras ello, entra él y le da la dirección de su casa al taxista. 

    Durante el trayecto apenas hablamos, pero él no se separa de mi lado, me agarra la mano, la besa, la pone sobre sus muslos y yo evito la tentación de llevarla a su entrepierna. 

    Cuando llegamos a su piso, un ático de lo más moderno, me quedo pasmada, no sé por qué esperaba un piso más… humilde, no me hubiese importado en absoluto. 

    El área principal, de techo abuhardillado, cuenta con varios ventanales, separados unos de otros con estanterías repletas de libros. La estancia, muy despejada y minimalista, solo dispone de un sillón de lectura en piel blanca. Al otro lado, separado por una chimenea con separador de ambientes, hay una pequeña y acogedora salita decorada con una exquisitez sublime.  

    Me siento en el sofá tres plazas, frente a la mesita baja y él enciende la chimenea automática. 

    ―¿Cómo es que decidiste comprarte un ático en Barajas? ―pregunto curiosa. 

    ―Por comodidad. Quería estar cerca del aeropuerto para poder ir a trabajar y para ir a Málaga a ver a… mi familia. ¿Qué quieres tomar? 

    ―Me da igual. 

    ―¿Vino blanco? 

    ―Vale. 

    Contemplo las obras de arte, antigüedades y elementos contemporáneos que conforman la decoración de la sala, un contrapunto extraño, pero equilibrado. Cada pieza parece haber sido seleccionada estratégicamente para convertir este ático en un hogar confortable a la vez que moderno.  

    ―Aquí tienes. ―Raúl me ofrece la copa de vino y se sienta junto a mí. 

    ―¿Has decorado tú el ático? 

    ―Sí, cuando lo compré estaba en ruinas, lo tuve que tirar abajo y hacer de nuevo. ¿Te gusta? 

    ―Me encanta, tienes muy buen gusto ―confieso. 

    ―Lo sé, por eso me gustas tú.  

    Sonrío y le doy un corto beso en los labios, pero parece que eso despierta a la fiera que lleva dentro. Se aparta, me quita con delicadeza la copa de las manos y la deja sobre la mesa. Tras ello, se abalanza sobre mí y me besa con pasión. 

    Tiro de su pelo hacia atrás, le muerdo el cuello y él jadea. Eso me excita. Mi cuerpo le desea como nunca antes había deseado a un hombre. Nos devoramos a besos. 

    Me desabrocha el pantalón, se incorpora y me lo quita, se deshace también de mi camiseta y me quedo en ropa interior. 

    Me muero por volver a ver ese torso, así que me levanto del sofá y le quito la camiseta. Le intento quitar también el pantalón, pero en ese momento él me quita el sujetador con un simple clic, algo que demuestra que ha quitado muchos sujetadores en su vida. Une nuestros cuerpos y sentir mis pechos sobre su fuertes pectorales me excita. Con una mano me coge el culo y con la otra masajea mis pechos. 

    Estoy muy húmeda. 

    ―No sabes las ganas que tenía de tenerte así, solo para mí. 

    ―Y yo de tenerte para mí. 

    ―Soy todo tuyo, dime qué quieres. 

    ―A ti, dentro de mí. 

    Y como si mis deseos fueran ordenes, se quita los pantalones, me arranca de un tirón el tanga nuevo y se introduce en mí sin compasión. 

    Siento una estocada que me hace gritar. Él presiona con fuerza mi cuerpo contra el suyo y se hunde hasta lo más profundo de mi ser.  

    Sale de mí y me gira. Apoyo mis rodillas en el sofá y me dejo caer sobre el respaldo. Él me embiste por detrás. 

    Entra y sale, una y otra vez. 

    Rodea mi cuello con su potente brazo y tira de mí hacia sí, con la otra mano acaricia mi clítoris mientras me penetra con fuerza. Siento que me falta el aire. 

    Creo que me voy a correr. Necesito aguantar, es demasiado pronto. 

    No puedo evitarlo y me dejo arrastrar por esta espiral de sensaciones. Gimo, grito y exploto en mil pedazos. 

    Sus embestidas cobran intensidad, ruje con fuerza, lo que me indica que él también termina conmigo. 

    Caigo rendida en el sofá. Se quita el preservativo, le hace un nudo, lo tira al suelo y se tumba a mi lado. 

    ―Ha sido rápido ―dice. 

    ―Rápido, pero intenso. 

    ―Esto ha sido solo un entrante ―asegura. 

    Me pongo de lado y apoyo la cabeza sobre su pecho. Percibo el bombeo de su corazón.  

    Comienza a hacerme a acariciarme la espalda. 

    Después de un rato charlando Raúl vuelve a tenerla dura. 

     ―¿Quieres jugar? ―pregunta. 

    Asiento con la cabeza sin saber muy bien donde me estoy metiendo. 

    ―¿Confías en mí? 

    ―Sí. 

    ―Vete a la habitación y túmbate boca abajo sobre la cama. Ahora voy. 

    Hago lo que me dice. 

    Al momento aparece él, me coge una mano y la lleva a mi espalda, luego hace lo mismo con la otra. Noto como pasa una cuerda por mis muñecas y comienzo a entender su juego. No me asusta, porque Sergio ya lo intentó un par de veces, aunque sin suerte: la primera me apretaba tanto que me hacía daño y finalmente le pedí que me desatara. La segunda, me podía soltar con tanta facilidad que aquel juego no tenía ningún sentido. 

    Raúl, me ata ambas manos en cuestión de segundos, con una agilidad y seguridad que me sorprenden. Cuando termina, hago el amago de soltarme, pero para mi sorpresa es totalmente imposible, sin embargo lo ha hecho de algún modo que no me aprieta demasiado ni me duele. Este tío debe ser un experto del bondage, no lo digo porque yo sepa mucho del tema, apenas conozco el término gracias a la película de 50 sombras de gray. 

    Me coloca un antifaz y todo se torna oscuro.  

    Sin poder moverme dejo que sea él quien se ocupe de todo. 

    Recorre mi espalda con su lengua. Luego me gira y vierte sobre mí un chorreón de un líquido aceitoso. Masajea mis pechos. Siento un poco de vergüenza porque no es un parte de mi cuerpo que me guste especialmente. El mordisquea mis pezones, los chupa, los succiona, los besa… 

    ―Me encantan tus pechos. 

    Su confesión me coge por sorpresa y por alguna razón me hace sentir más cómoda. Nunca le he hablado de mi inseguridad con los pechos ni tampoco le he mencionado que me quiero operar, así que sé que no lo dice por hacerme sentir bien y eso me gusta. 

    Comienza a rozar su erección por mi entrepierna. Luego se aparta de mí unos segundos, lo suficiente como para que mi cuerpo le extrañe. Noto su aliento en mi vagina. 

    ―Tienes un coño delicioso. 

    Su tono, la brusquedad de sus palabras y su seguridad al pronunciarlas me excita. 

    Me da un lengüetazo e inconscientemente abro más las piernas. Separa mis labios y su lengua se introduce en mí. Estimula mi clítoris y este se hincha. Raúl lo succiona con los labios. Gimo. 

    Se incorpora, coloca su erección en mi entrada y de pronto siento como se introduce en mí. Creo que no lleva preservativo porque noto el calor de su miembro abriéndose paso dentro de mí.  

    No puedo comprobarlo tengo las manos atadas, tampoco le pregunto. Me dejo llevar. 

    Un calor me recorre todo el cuerpo. 

    Sale de mí y vuelve a llevar su boca a mi entrepierna, absorbe la humedad de mi ser. 

    Respiro agitada. 

    Siento que exploto una y otra vez. 

    Vuelve a embestirme, esta vez con más fuerza. Inmóvil bajo su cuerpo le permito hacer con el mío todo cuanto quiera. 

    Me besa, me chupa, me acaricia, me escupe, me azota, me mensajea, me penetra… 

    Enardecida, convulsiono ante tanto placer. Pero el juego no termina. Raúl me pone boca abajo y en cuestión de segundos me libera las manos. Me gira de nuevo y me quita el antifaz.  

    Me encuentro con su mirada. Sus ojos brillan. Es tan guapo, parece un Dios. 

    Me besa y se introduce en mí con facilidad. Me embiste con fuerza. Piel con piel.  

    Entra… sale… entra… sale. 

    No quiero que pare. Siento cada célula de mi cuerpo conectada a él.  

    Su fuerza me puede, me dejo llevar y me corro. Gruñe y tras breves segundos de intenso placer percibo su derrame, caliente y resbaladizo, dentro de mí. 

    Él sonríe y sin salir de mí se tumba sobre mi cuerpo y me aplasta. 

    Ninguno decimos nada. 

    Demora el momento de salir de mí y yo, por supuesto, no le pido que lo haga. 

    No puedo creer lo acabo de hacer, a pesar de que ha sido, sin duda, el mejor polvo de mi vida, me siento culpable por haber permitido que me usara así. ¿Qué va a pensar de mí?  

    «¡Qué eres una cualquiera!». Me habla mi subconsciente. 

    Él aún no ha dicho nada. Así que me aparto de él y su miembro sale de mí. Me levanto de la cama y me voy al salón. Cojo mi ropa del suelo y comienzo a vestirme. 

    ―¿Qué haces? ―pregunta al verme colocarme los vaqueros. 

    ―Me voy. 

    ―¿Cómo que te vas? 

    ―Me voy a mi casa. 

    ―Pensé que te quedarías a dormir conmigo. 

    ―Pensaste mal. 

    ―¿Te pasa algo? 

    ―No. 

    ―Vamos a hablar, ¿siempre te vas así, con tanta urgencia? 

    ―No hay nada que hablar ―cojo mi bolso y me dirijo hasta la puerta. 

    Él me agarra del brazo con fuerza y me detiene. 

    ―Suéltame ahora mismo. ¿No has tenido bastante con amarrarme, usarme como a una cualquiera y follarme sin protección? 

    Su rostro se consterna.  
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    ―Pensé que estabas disfrutando… Yo… suelo usar preservativo. 

    ―¿Sueles? Cualquiera lo diría ―ironizo. 

    De pronto se acerca a mí y pega su cuerpo, aún desnudo, al mío. 

    ―Mira deja de pórtate como una niña pija y malcriada. Dime ahora mismo que no has disfrutado y te dejaré ir. 

    Su cercanía me provoca un cortocircuito. Parece enfadado y eso me pone. 

    Con una mano me desabrocha el pantalón y pasa sus dedos por mi entrepierna. Los saca y me los enseña empapados. Quiere que vea como me excita su cercanía. 

    ―Tu cuerpo te delata ―dice mientras se lame los dedos―. Te prometo que no follo sin condón.  

    ―¿Y por qué conmigo sí? ―pregunto atolondrada. 

    ―No lo sé. 

    Me acaricia la cara y entrelaza sus manos en mis cabellos. 

    ―Si no te ha gustado no volveremos a jugar a este juego, hay muchos otros, pero por favor no me dejes solo esta noche. Me vuelves loco, Valeria. 

      

      

    Está claro que me ha gustado y está claro que soy incapaz de irme. Mi cuerpo le necesita. 

    Esa noche él viaja por mi cuerpo de norte a sur y de este a oeste, yo viajo por el suyo y llego a las estrellas. No me mintió cuando me dijo que follaríamos toda la noche. 

    Hablamos durante horas y, en algún momento, me quedo dormida en su pecho. No sé mucho de él, solo que puedo estar ante la persona capaz de romperme el corazón en mil pedazos. 

      

      

    Pasan los días y yo vivo sumergida en un mundo de color y fantasía junto a Raúl. Nos vemos casi todos los días y cuando me quedo en su casa a dormir, hacemos de todos menos dormir.  

    Estoy aterrada porque no quiero que este cuento se acabe. Sé que no tenemos nada formal y que esto es solo sexo y diversión, pero una parte de mí tiene sentimientos por él y no quiero ni pensar en perderlo. Lo sé, estoy perdida. 

    Vamos juntos a fiestas; le presento a mi amiga Ana, quien afirma que Raúl ya es mi novio; le llevo a los desfiles de moda de algunos de mis amigos diseñadores; le enseño mi terraza favorita de mi Madrid, la del hotel Urban; le cuento mi inseguridad con mis pechos y mi intención de operármelos, cosa que él no apoya, dice que soy perfecta tal cual; en definitiva, le muestro todo mi mundo. 

    El lunes me programan un vuelo para el martes a Río de Janeiro. Me emociono. No es mucho tiempo, apenas voy a estar setenta y dos horas, pero lo suficiente como para conocer algo de la ciudad e ir a la playa. 

     Le escribo un mensaje a Ana para contárselo, no puedo llamarla porque ella está en Cancún, nada menos que una semana. Eso sí que es tener suerte, claro que quien dice suerte, dice tener un novio piloto… 

    Llamo a Raúl para decirle que me voy a Brasil y para quedar con él antes de irme. 

    ―¿Mañana? Yo al final me voy a Málaga hoy ―dice. 

    ―Entonces no vamos a poder despedirnos ―afirmo triste. 

    ―Eso parece. 

    ―Pero cuando vuelvas podemos irnos a pasar el fin de semana a algún sitio, ¿te parece? 

    ―Sí, me encantaría.  

    Estoy bastante asustada. Tengo miedo a que cuando regrese, a él le programen un vuelo y cuando él regrese de ese vuelo, me programen otro a mí y así sucesivamente. Sin poder vernos, siempre alejados el uno del otro. 

    Nos despedimos con un beso y cuelgo el teléfono. Tan pronto se corta la llamada comienzo a temblar, siento que me falta el aire.  

    No puedo alejarme de él, no quiero. Creo que me he enamorado. 

    Le envío el mensaje más extraño que jamás haya enviado. 

      

    …T… 

      

    No sé por qué lo hago, pero después de hablar con él, tengo que exteriorizar esto que siento de algún modo, aunque sea en clave. 

    Su respuesta no se hace esperar. 

      

    ¿Eso qué significa? 

      

    Da igual, no tiene importancia. 

      

    Ok, amor. Yo también.  

      

    ¿Por qué me pones que tú también si no tienes ni idea del sentido de mi mensaje? 

      

    Le escribo enfadada. 

      

    Amor, te …. 

    Buen vuelo. 

      

    No digo nada más, me quedo sin palabras después de leer su último mensaje, no puedo creer que haya comprendido, con tanta facilidad, el significado de lo que quiero decirle y no me atrevo. 

    El ataque de pánico que he sufrido hace un momento se esfuma y de nuevo vuelvo a la nube en la que he estado estas últimas semanas. 

      

      

    Cuando llego a la sala de firmas para la reunión pre-vuelo me encuentro nada menos que con Paola. Sí, la misma que se estaba tirando a mi ex, la misma a la que bañé en champán en la fiesta. No me puedo creer que tenga la mala suerte de volar con esta tía. 

    ¿No hay más tripulantes en la compañía? 

    Por suerte Álex viene también en este vuelo, así que al menos no voy a sentirme tan sola. 

    La saludo a ella y al resto de compañeros que están en la sala y le envío un mensaje a Álex para contarle quién viene en nuestro vuelo.  

      

    ¿Whaatttttt? No te creo.  

    Ahora te veo que ya estoy entrando en el aeropuerto. 

      

    Sí, como te lo cuento, esta perra me va a dar el vuelo. 

    Cuando llegues siéntate a mi lado, que te tengo el asiento  

    reservado. Un beso. 

      

    Álex llega y se sienta junto a mí. Al momento la sobrecargo entra en la sala y se sienta en el sitio de honor. 

    Comenzamos el briefing y después de hacer un repaso de los procedimientos de seguridad, la sobrecargo asigna posiciones y nos da las instrucciones especiales. 

    ―Valeria, tú te encargas de coordinar el servicio a bordo.  

    ¿Yo? ¡Pero si nunca he coordinado el servicio! Estoy a punto de abrir la boca para pedirle que me cambie de posición y decirle que no estoy capacitada aún para ello, cuando Álex pone su mano sobre la mía para tranquilizarme.  

    ―Yo ya he coordinado el servicio, es muy fácil, tranquila ―me susurra al oído. 

    Paola no me quita el ojo de encima. 

    ―Es muy importante que contéis todas las comidas antes de que comencemos el embarque; últimamente nos están cargando menos. Ya sabéis que una vez en vuelo no podemos hacer nada al respecto y es un vuelo muy largo como para tener a los pasajeros sin comer tantas horas ―puntualiza la sobrecargo. 

    Asiento con la cabeza. 

    ―Tenemos un total de 254 pasajeros en la clase turista y 18 en primera clase. También hay 3 infant. 

    La comandante y el segundo oficial entran en la sala de briefing y se presentan.  

    ―El tiempo de vuelo es de diez horas cuarenta. Habrá turbulencias a las tres horas después del despegue, pondré la señal de cinturones y si veo que es necesario os aviso para que os sentéis vosotros también, si no podéis continuar con vuestras labores. En caso de emergencia la palabra clave será el nombre de una puerta inexistente. Bueno, y solo para vuestra información, aunque no tenéis que saberlo, os adelanto que llevamos un ataúd en bodega ―explica la comandante. 

    Se forma un revuelo en la sala. 

      

      

    Cuando llegamos al avión realizo el chequeo de los equipos de emergencia y, tras ello, me pongo a revisar el catering con la ayuda de Álex. Cuento las comidas, que ya están en los hornos, una por una y confirmo que hay un total de 255, lo que quiere decir que sobra una. Cuento las bandejas que hay en los carros y me aseguro de que hay el mismo número de comidas que de bandejas. Le doy el ok a la sobrecargo. 

    Durante el embarque un pasajero de unos cuarenta años, con cara rectangular, pelo corto y moreno, se acerca a mí, me saluda amablemente y me pregunta la duración exacta del vuelo. 

    ―Diez horas y cuarenta minutos ―respondo. 

    ―Bueno, pues casi once horas metidos en este tubo todos juntos ―comenta. 

    Sonrío y me dispongo a salir al pasillo a ayudar a otro pasajero a subir su maleta al compartimento superior, pero el señor que me acaba de preguntar, me adelanta y coge él la maleta. Obviamente yo no me opongo, odio tener que subir las maletas, primero porque se me sube el vestido y segundo, porque en cuanto llevo seis maletas tengo la espalda destrozada, imagina si tengo que subir las doscientas y pico de maletas de todo el pasaje. Me muero. 

    El pasajero de la maleta toma asiento y el moreno que me preguntó la duración del vuelo vuelve a darme conversación. Como me ha ayudado con la maleta me siento culpable y le escucho sin prestar mucha atención. 

    Al principio me habla de trabajo, de la vida en un país que no es el tuyo, al parecer es portugués. Pero luego comienza a contarme que está casado, pero que vive solo, que ella es del norte, que lleva casi toda su vida en España por trabajo. Yo me limito a escuchar sin opinar, en varias ocasiones salgo al pasillo a ayudar a otros pasajeros, pero cuando vuelvo a mi posición él sigue ahí. 

     De pronto, comienza a enseñarme fotos del amor de su vida. 

    ―A tu edad lo que tienes que hacer es disfrutar, no te vayas a echar novio ―dice. 

    No sé qué hacer para quitarme a este hombre de encima, no sé si avisar a una compañera por el interfono. Aprovecho y llamo a las puertas dos, donde se encuentra Álex, pero deben estar ocupados con el embarque porque no responde nadie. 

    El pasajero cada vez se vuelve más pesado, parece que coge confianza rápido. Me cuenta lo mucho que disfruta con las mujeres. Dice que él sí sabe cómo tratarlas.  

    ―Yo vivo solo porque quiero, pero muchas de ellas estarían dispuestas a vivir conmigo. ¿No me cree? ¿Quiere que le enseñe las conversaciones que tengo? 

    ¿Esto es una cámara oculta o un monólogo? No estoy entendiendo a este señor, me está sacando de mis casillas y está agotando mi paciencia. 

    ―Sigo casado con mi mujer, pero le confieso que hace mucho tiempo que me siento mejor con otras mujeres, pero ella es la madre de mi hijo. 

    ¡Esto es el colmo! No soporto a los hombres mentirosos y que engañan a sus mujeres. Así que al final acabo entrando en la conversación que es justo lo que este tío estaba buscando. 

    ―Si no es feliz con su mujer ¿por qué sigue mintiéndole y engañándola de esa forma en vez de divorciarse? ―digo indignada. 

    ―Porque la quiero, tenemos muchas cosa en común, hemos construido una familia, una casa. No quiero perder todo eso.  

    ―Es usted un egoísta y un cobarde. ―Le miro con desprecio. 

    No pudo evitar pensar en Sergio y en Paola, quien está en este mismo avión. Estoy a punto de perder los nervios cuando la sobrecargo dice por megafonía que hemos terminado el embarque. Miro el reloj y ha pasado media hora, treinta largos minutos aguantando a este señor. 

    ―Tiene que sentarse, en breve vamos a despegar ―digo alterada. 

    Casi sufro un ataque de ansiedad. 

    Durante el despegue, después de realizar el silent review, pienso en Sergio, en cómo estará, en qué habrá pasado con Paola, ¿habrán vuelto? Tengo que confesar que me ha llamado un par de veces después de aquel mensaje felicitándome las navidades, pero ni respondí a sus llamadas ni mucho menos se las he devuelto. He estado demasiado centrada en mi nuevo trabajo… Vale, y en Raúl. 

    La señal de cinturones se apaga, tras ello me levanto del trasportín y me dispongo preparar el servicio. 

    Pongo en marcha los hornos y con la ayuda de mis compañeros preparo la bebida en los cajones de bares. 

    ―Esto no se pone así ―me corrige Paola―. Según el manual se pone solo una botella de vino blanco y una de vino tinto. 

    Ninguno de los compañeros dice nada. 

    ―Tenía entendido que eran dos de vino tinto, una cerrada y la otra abierta, y una de vino blanco, abierta también ―digo tranquila. 

    ―Pues lo tenías entendido mal, han mandado una circular esta semana ¿no te la has leído? ―sigue ella altiva. 

    ―La verdad es que no ―confieso. 

    ―En este trabajo hay que estar actualizada. 

    En ese momento llegan Álex y Eli, otra compañera. 

    ―Álex, ¿puedes ir preparando las cafeteras para luego? 

    ―Sí, ahora mismo. 

    Comienzo a sacar las comidas de los hornos y a emplatarlas en las bandejas. Paola, sin que yo le diga nada se dispone a hacer lo mismo al otro lado del carro. 

    ―Ya están las cafeteras, he preparado cuatro, una por carro ―dice Álex. 

    ―Perfecto, con eso sobra. Gracias. 

    ―Yo prepararía otras cuatro, porque luego hay que repetir, así ya están listas ―dice Paola. 

    ―No, no hay que repetir ―afirmo. 

    ―Sí, sí que hay que repetir ―insiste ella segura sin dejar de sacar comidas de los hornos. 

    Respiro hondo y trato de mantener la calma. Voy a mi bolso y busco el manual de servicio a bordo. Le muestro la parte en la que dice que no se repite. Ella comienza a reírse. 

    ―Valeria, tienes que aprender a leerte las circulares y estar actualizada. Las nuevas aún no estáis familiarizadas con eso, pero las actualizaciones son muy importantes para que la operativa salga bien.  

    Veo que Álex está a punto de saltar, pero yo le miro y se calla. Prefiero dejar la conversación zanjada aquí. En parte ella tiene razón, debí haberme leído la circular. 

    No obstante, como no me fio de Paola, voy a la sobrecargo y le pregunto discretamente si en la última circular pone que tenemos que repetir con café y té. Ella ni se acuerda, así que busca la circular en su Tablet y lo comprueba. Al parecer sí se repite con café y té. 

    Regreso al galley y cuando llego los carros están listos. Aviso por interfono a la sobrecargo y salimos al pasillo. 

    A mitad de la cabina veo que mi carro tiene al menos diez bandejas sin comidas. Me disculpo con los pasajeros y voy a comprobar si las comidas están en los hornos. Los abro uno por uno, pero no están ahí. Reviso los carros y nada, no aparecen. 

    Voy hasta el carro de Paola y le pregunto. 

    ―Me faltan diez comidas, ¿tú has emplatado todo? 

    ―Sí, todo lo que había en los hornos. Mi carro está completo. 

    ―El mío no ―aseguro. 

    ―El tuyo te lo has emplatado tú. 

    Sin decir nada más me voy. Busco a Álex y le pregunto. Nadie sabe nada. Las diez comidas han desaparecido. 

    Por suerte en business han sobrado seis comidas, así que se las entregamos a seis de los pasajeros. Pero aún hay cuatro que no tienen comida, de los cuales dos no van a comer y los otros dos están esperando. 

    Terminamos con el servicio y la sobrecargo llega al galley trasero. 

    ―¿Qué ha pasado con las comidas, Valeria? ¿Por qué faltaban diez si me dijiste que estaba todo ok y que sobraba una? 

    ―Sí, y así era, pero no sé qué ha pasado. 

    ―Hay dos pasajeros que aún no tienen comida y van a poner una reclamación a la compañía. 

    ―No sé, yo conté bien 

    ―¿Estás segura que contaste? ―pregunta Paola―. Te pasaste todo el embarque hablando con un pasajero. 

    ―Por supuesto que conté ―digo alterada. 

    ―Ve y discúlpate con los dos pasajeros, ofréceles algo de la venta a bordo y dile que ha sido culpa tuya ―ordena la sobrecargo. 

    ―Pero es que… 

    ―Cuando termines vienes a la parte delantera a buscarme ―me interrumpe. Tras ello, se va. 

    Miro a Paola con odio. 

    Salgo del galley indignada y antes de ir a hablar con los pasajero entro en el baño para desahogarme. Alguien comienza a llamar a la puerta insistentemente. 

    ―¡¡¡Está ocupado!!! ―grito. 

    ―Soy yo ―dice Álex. 

    Le abro y entra.  

    ―¿Qué haces aquí? Vete, lo que me faltaba es que nos vean aquí juntos ―le digo, pues está totalmente prohibido entrar dos compañeros en el baño y cerrar la puerta. 

    ―Estoy seguro de que ha sido Paola ―dice. 

    ―¿Paola? 

    ―Sí, ella ha tenido que esconder las comidas en alguna parte. Yo mismo te he ayudado a contarlas y estaban todas. 

    ―Ya da igual, ahora la sobrecargo me ve como una inútil y me va a hacer un informe negativo. 

    Álex me abraza. 

    ―Venga, nena. No te agobies. Por un informe no te van a echar, como mucho te puede llamar el director de la compañía para que le expliques lo sucedido. Y si eso pasara, pues así te alegras la vista. 

    ―¿Y qué le voy a decir, que ha sido una compañera, la misma que se estaba tirando a mi novio? No puedo echarle la culpa a nadie, por muy segura que esté porque eso solo dará una imagen peor de mí. 

    Álex no dice nada, porque sabe que tengo razón.  

    ―No llores, anda ―trata de consolarme. 

    ―Lloro de impotencia. ¿No ha tenido bastante con cargarse mi relación que ahora también se quiere cargar mi carrera profesional? 

    Seco mis lágrimas y salgo del baño. Cojo mi bolso y me retoco un poco el maquillaje. Tras ello, voy a hablar con los pasajeros.  

    Por suerte lo entienden y piden algunos snacks del catálogo de venta a bordo. 

    Voy a la parte delantera a hablar con la sobrecargo. Llego y me pide que me siente en el trasportín, frente a ella.  

    ―Valeria, lo siento mucho, pero entenderás que tengo que hacerte un informe negativo, es el procedimiento. Firma aquí. 

    Leo el informe antes de firmarlo. Dice que no estoy capacitada aún para coordinar el servicio a bordo, pero que mi actitud es buena. También pone que no estoy al día con las circulares.  

    Firmo el dichoso documento y me voy. Camino rápido por el pasillo. Escucho que un pasajero me llama, pero hago como la que no le escucho. En este momento y en este estado no puedo atender a nadie.  

    Cuando llego al galley trasero veo que no hay nadie. Estoy a punto de romper a llorar, pero en vez de eso me pongo a buscar como loca las comidas. Sé que tienen que aparecer por alguna parte. Abro carros, hornos, compartimentos… No aparecen por ninguna parte. De pronto, me da por mirar en la basura.  

    Saco la bosa de su compartimento metálico, y como estas son trasparentes, veo todo el contenido. De pronto, me parece ver dos comidas. No me lo puedo creer. Meto la mano, con asco y cuidado, y saco una de las comidas. En ese momento llega Paola al galley. 

    Está pálida frente a mí. No dice nada. 

    ―Vaya, parece que han aparecido las comidas ―dice con la voz temblorosa y retintín. 

    Ese comentario me aviva la sangre y hace que saque lo peor de mí. 
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    ―Parece que alguna rata las ha tirado ―digo con ganas de arrastrarla por los pelos por todo el avión. 

    ―Si prestaras más atención a tu trabajo… 

    La sangre me hierve. Sé que esto no va a acabar bien. 

    ―Yo presto atención a mi trabajo. Las comidas estaban todas contadas. 

    ―Valeria, que te he visto. Te has pasado todo el embarque ligando con el pasajero ese guaperas. A ver, que yo te entiendo, ahora que tu novio te ha dejado, tendrás que buscarte algún entretenimiento. 

    En ese momento sale la furia que hay en mí. Cojo la comida que tengo en la mano y la estampo contra la encimera. El caldo del pollo con arroz salpica todo el galley y colma de lamparones su uniforme. 

    ―Mira pedazo de zorra ―alzo la voz―. He tratado de ser profesional y dejar nuestros problemas personales a un lado, pero está claro que contigo es imposible. Yo no tengo la culpa de que hayas sido la otra, porque es eso lo que has sido, la amante de mi novio ―hago hincapié en estas últimas palabras. 

    Ella se queda con la boca abierta, no se esperaba mi reacción. 

    ―No te voy a permitir que me hables así. 

    ―Tú a mí no me tienes que permitir nada. Si querías encontrarme lo has conseguido, porque a mi no me pisotea nadie. 

    En ese momento Álex entra en el galley.  

    ―Uy, pero ¿qué te ha pasado en el uniforme, Paola? parece que vas a feria de Sevilla con esos lunares. 

    Álex me mira, luego mira la bandeja con el pollo y mi mano empapada en pringue. Salgo de galley sin decir nada y me voy directa al baño. 

    Me lavo las manos y trato de inspirar y espirar calmada. Necesito relajarme. Me miro al espejo y me siento orgullosa de haberle cantado las cuarenta a esa perra. Lo estaba deseando. 

    Al salir me encuentro con Álex. 

    ―¿Estás bien? ―pregunta con cara de circunstancia.  

    ―Lo estaré cuando esa perra me las pague. 

    ―Así que ha sido ella quien ha escondido las comidas. Lo sabía. 

    ―Las había tirado a la basura. 

    ―¿No piensas contárselo a la sobrecargo? 

    ―¿Para qué? El informe ya está hecho y firmado por mí, además echarle las culpas a una compañera sin pruebas me dejaría en peor posición, si es que es posible. 

    ―Tenemos que devolvérsela. 

    ―Por supuesto que pienso devolvérsela. Algo se me ocurrirá. 

    ―Puedes meterle una fruta en el bolso y cuando pasemos el control de aduanas que la pillen. 

    ―¿Y qué sentido tiene eso? 

    ―Pues que ella en la declaración pondrá que no lleva ningún alimento perecedero y al pasar el bolso por el escáner verán la fruta y la multarán, porque está prohibido introducir frutas frescas. Pero claro es una putada muy gorda, quizá ―dice Álex. 

    ―Es perfecta ―digo emocionada―. Ella se lo ha buscado. Yo no le he hecho nada para que interfiera en mi trabajo así. ¿Dónde guarda ella su bolso? 

    ―En el armario del galley. Yo sé cuál es su bolso porque la he visto sacar un perfume de él y echarse. 

    Esa bruja va a saber quién soy yo. Me dispongo a llevar a cabo mi plan. Cojo un plátano de uno de los carros de comida y, mientras Álex habla con Paola en el pasillo, busco su bolso y se lo meto en el fondo para que no lo vea.  

    Descubro, en una funda de piel, su licencia de vuelo. Se me ocurre rompérsela, eso sí que sería una putada, no podría volar hasta que le emitan una nueva. 

    Me tiembla todo.  

    Dudo. 

    Pienso. 

    Finalmente cierro el bolso sin romper nada y lo dejo tal y como estaba. Eso sí, con el plátano dentro. 

      

      

    Cuando aterrizamos en el Aeropuerto Internacional de Galeão, estoy agotada. Ha sido un vuelo intenso.  

    Me muero por ver la cara que pone Paola cuando la detenga en la aduana. 

    Después del desembarque dejamos el avión y nos dirigimos a la terminal. Mientras esperamos para pasar el control de aduana, unos agentes nos entregan el documento para declarar si llevamos alimentos en nuestros equipajes y de qué tipo. Está totalmente prohibido entrar con fruta, leche, queso, miel, carnes de cualquier tipo, entre otros. 

    Comienzo a ponerme nerviosa. Incluso una parte de mí se siente mal por la que se le viene encima a Paola, pero ella se lo ha buscado, por su culpa me han hecho mi primer informe negativo en la compañía. Estas son las consecuencias de meterse conmigo. 

    Álex y yo pasamos el control primero. Antes de poner mi bolso en la cinta para que lo escaneen reviso que no me hayan mentido nada a mí. Ya no me fio de nadie. 

    Pasamos y nos quedamos esperando a que el resto de la tripulación pase el control. Llega el turno de Paola, quien no sospecha lo que está a punto de sucederle.  

    Deja su bolso sobre la cinta y pasa. 

    Espera, espera y espera, pero el bolso no sale de la cinta y cuando lo hace, un policía lo coge y se lo lleva a unas mesas apartadas. La llama y ella va tras él. 

    Desde la distancia, Álex y yo podemos ver como el policía saca el plátano de su bolso. Paola no da crédito.  

    Me acerco para escuchar qué hablan. 

    ―Lo siento muchísimo, es un plátano que traigo desde casa, ni siquiera me acordaba que estaba ahí. Ha sido un vuelo muy largo agente. Por favor no me multe. 

    No tiene sentido que le diga al policía que ella no ha metido la fruta ahí, nadie la va a creer. 

    La sobrecargo se acerca y entre ambas intentan hablar con el agente, pero no hay forma. Finalmente le ponen una sanción. 

    ―Paola, pero ¿cómo eres tan despistada? ―le digo con sátira cuando pasa por mi lado.  

    Con la cara pálida aún del susto, me mira y en ese momento sabe que he sido yo. 

    ―La próxima vez no deberías subestimarme ―le susurro y continúo caminando junto a Álex y el resto de la tripulación. 

      

      

    Cuando llegamos al hotel, Álex propone salir, pero le digo que no. Necesito descansar, así que me voy a quedar en el hotel. Al final él opta por quedarse también y levantarnos temprano para pasar el día en la ciudad. 

    Llego a la habitación del hotel y me conecto al wifi, veo que tengo diez llamadas perdidas de un número que no conozco y un mensaje de texto del mismo número. 

      

    Valeria, soy Víctor, llámame en cuanto leas esto.  

    Es muy urgente.  

    Ha pasado algo. 

      

    Me asusto y me quedo clavada en el suelo. Me imagino el peor de los escenarios. ¿Le habrá pasado algo a Ana? 

    Me tiemblan las manos, pero consigo llamar a Víctor. 

    ―Valeria. 

    ―Víctor, ¿qué ha pasado? Tu mensaje me ha preocupado mucho. 

    ―Ana… 

    ―¿Qué le ha pasado? ¿Está bien? 

    ―Sí, sí. Ya está bien. Nos hemos llevado un buen susto, cuando te llamé el pronóstico era más delicado. 

    ―¿El pronóstico? Pero ¿qué ha pasado? 

    ―Nos asaltaron y Ana sufrió un impacto muy fuerte en la cabeza, perdió incluso la visión. 

    ―¿Qué perdió la visión? ―digo a gritos. 

    Me siento en el borde de la cama para no caerme al suelo. 

    ―Sí, pero tranquila, ahora está mejor, puede ver y los doctores dicen que probamente en un par de días pueda salir del hospital. 

    ―Ay, Dios. Y yo tan lejos. ―Rompo a llorar. 

    ―Tranquila. De verdad que está bien. Quiero consultarte algo. 

    ―Dime ―digo entre sollozos. 

    ―Quiero casarme con ella aquí. ¿Tú vendrías a la boda? 

    ―¿Casarte con ella? Pero si apenas os acabáis de conocer ―digo sin salir aún del susto por la noticia. 

    ―El amor no se mide por el tiempo. Con los momentos que hemos compartido me basta para saber que es la mujer de mi vida y que no quiero perderla. 

    ¡Qué bonito, por favor! 

    ―¿Vendrías? ―insiste al ver que no digo nada. 

    ―Sí, pero yo ahora estoy en Río de Janeiro, no vuelvo a España hasta dentro de dos días. 

    ―Vale, pues te mando un billete para que te vengas tan pronto llegues a España. 

    ―Bueno dame un margen para ducharme, cambiar el equipaje, buscar modelito para la boda y esas cositas ―digo entre risas. 

    ―Sí, sí, ahora miro los horarios. 

    ―¿Puedo llevar acompañante? 

    ―Por supuesto, ¿quién es el afortunado? 

    ―Raúl, es de la compañía. Ingeniero. 

    ―¿Raúl? ¡Qué buena noticia! No sabía nada. 

    ―Es que muy reciente, apenas nos estamos conociendo. 

    ―Es un buen tío. 

    ―¿Puedo hablar con Ana? 

    ―Está dormida ahora mismo, pero preferiría que no hablases con ella para que no sospeche. Quiero que todo sea una sorpresa. 

    ―¿Me estás diciendo que ella no sabe que os vais a casar? 

    ―Aún no. Y no puedes decirle nada. 

    ―No doy crédito. Estás loco, ¿lo sabes? 

    ―Tu amiga me ha vuelto loco. 

    ―Pero, ¿de verdad que está bien? 

    ―Sí, confía en mí. Preocúpate solo por buscar un modelito para la boda. 

    ―¿Dónde será? 

    ―En una playa. 

    ―Oh, qué guay, entonces buscaré algo ibicenco. 

    Termino de hablar con Víctor y con el susto aún en el cuerpo abro el WhatsApp. Me activo en cuanto veo los mensajes de Raúl. 

      

    Hola, princesa. 

    Espero que hayas tenido buen vuelo, 

    Escríbeme en cuanto llegues al hotel, da igual la hora que sea. 

    Te q… 

      

      

    Acabo de llegar, la verdad es que ha sido un vuelo horrible.  

    Supongo que ya estarás dormido, allí es tarde. 

    Yo voy a descansar. 

    Te qu… 

      

    Decido completar una letra más de esa frase. Aunque solo porque mi cerebro me controla, porque mi corazón creo que ya la ha completado hace tiempo. 

    La habitación cuenta con una reluciente bañera. No me lo pienso y la lleno de agua caliente. Me apetece un baño. Cómo no dispongo de mis sales favoritas decido echarle un chorreón de gel al agua para que haga un poco de espuma. En ello me encuentro cuando suena el teléfono.  

    Raúl me está llamado. 

    ―Pensé que estarías dormido ―digo cuando respondo a su llamada. 

    ―Lo estaba, pero dejé el móvil en sonido para escucharlo cuando me escribieses. ¿Cómo es eso de que ha sido un vuelo horrible? 

    ―Una larga historia. 

    ―¿Me la quieres contar? 

    ―No quiero aburrirte. 

    ―Estoy deseando escucharla. 

    Le cuento todo de principio a fin, incluida mi pequeña gran travesura. 

    ―¿En serio le has hecho eso? 

    ―Sí, lo sé, sé que no está bien, pero es tenía que demostrarle a esa zorra que conmigo no se juega. 

    Suelta una carcajada. 

    ―Yo pensé que eras una chica buena que ni decía palabrotas ni hacía esas cosas. 

    ―Lo soy, pero cuando me buscan, me encuentran. En cuanto a las palabrotas, si me alteran, no te imaginas lo que puede salir por esta boquita. 

    ―Prefiero imaginarme lo que puede entrar en ella. 

    ―Degenerado.  

    ―Con esa carita angelical no me esperaba este vocabulario de ti ni ese genio, pero me gusta que tengas tu carácter ―confiesa. 

    ―Créeme que lo tengo ―río. 

    ―Espero no tener que verlo. 

    ―Entonces pórtate bien conmigo. 

    ―¿Acaso no lo hago? 

    ―Hasta el momento sí. 

    ―Pues ya está. 

    ―¿Qué tal tú por Málaga? 

    ―Bien, nada en especial. 

    ―A ver cuando me llevas, ¿te puedes creer que nunca he estado? 

    ―¿No? 

    ―No. 

    ―Es muy bonita ―dice sin más. 

    Su respuesta, por alguna razón, me resulta extraña. ¿Por qué no me ha dicho que estoy invitada cuando yo quiera? Siento como si quisiera evadir el tema. 

    ―¿Estás ahí? 

    ―Sí. 

    ―Ah, es que te has quedado muy callada. 

    Recibo un email de Víctor. Pongo el móvil en Altavoz. 

    ―Sí, estoy aquí. Espera que me acaba de llegar un email. 

    Lo abro y son dos billetes a Cancún, en primera clase, a nombre de Raúl y mío.  

    ―No me lo puedo creer ―grito. 

    ―¿Qué sucede? 

    ―Víctor está loco, me acaba de mandar dos billetes de avión, ¿pero cómo ha conseguido mi nombre y el tuyo? Ah, claro de la compañía. Lo que hace tener contactos… 

    ―Pero ¿de qué hablas, Valeria? No estoy entendiendo nada. 

    ―Pues que Víctor y Ana se van a casar en Cancún y él me acaba de enviar dos billetes, uno a tu nombre y otro al mío. Te lo acabo de reenviar. 

    ―¿A mi nombre? ―pregunta sorprendido. 

    ―Sí, es que le he dicho que si podía llevar acompañante, ¿no quieres acompañarme?  

    ―Sí, claro. Me encantaría. Es solo que… No sé, me dejas loco. Y… ¿no es un poco pronto para que se casen? Se acaban de conocer. 

    ―Sí, lo mismo he pensado yo, pero él dice que está seguro de que ella es el amor de su vida. Es que por lo visto los han asaltado y yo creo que eso a él le hacho darse cuenta de que no quiere perderla.  

    ―¿Les han asaltado? 

    ―Sí. 

    ―Madre mía, es que México tiene zonas un poco peligrosas. 

    ―La cuestión es que el hecho de que se casen así, tiene su romanticismo, ¿no crees? 

    ―No sé… ¿A ti te gustaría casarte? 

    ―Supongo. 

    ―¿Supones? 

    ―Bueno, sí. Claro que me gustaría, pero… es complicado. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque no es fácil encontrar a alguien con quien querer compartir el resto de tu vida, no es fácil confiar en el amor después de haber pasado cinco años al lado de un hombre que ha mantenido una doble vida durante el último año de vuestra relación. 

    ―Pero no todos los hombres son así. 

    ―Lo sé, por eso digo que es difícil, no imposible. 

    ―¿Y cómo te gustaría que fuese? ―curiosea. 

    ―Pues la boda en sí me da igual, quizá le doy más importancia a la pedida. Me gustaría que fuera algo simbólico. En un lugar especial y diferente. 

    ―Pides mucho, eh. 

    ―Nada que no merezca ―río. 

    ―Eso es cierto. 

    Seguimos hablando un rato más y nos despedimos. Inmediatamente después de colgar el teléfono recibo un mensaje de él. 

      

    Amor, te qui… 

      

    Solo pone eso. Pero es el mensaje más bonito que he recibido nunca. ¿En qué momento hemos comenzado este juego de palabras que me tiene loca? 

    Me relajo y disfruto de mi baño de espuma casera. 

      

      

    Por la mañana, después de desayunar, Álex y yo vamos a la terminal del aeropuerto que está junto al hotel y cogemos un BRT, se trata de un autobús que nos lleva, de una forma rápida al centro, porque circula por carriles exclusivos para él. 

    Como en dos días no vamos a poder ver demasiadas cosas, hemos decidido ir al mirador del Cristo Redentor.  

    Desde donde nos deja el bus hasta la cima del monte Corcovado, cogemos un Uber. Sí, afortunadamente se puede subir en Uber. 

    Cuando llegamos y veo desde tan cerca esa figura que tantas veces he visto en series, películas, documentales y revistas, sonrío inconsciente. La colosal escultura de Jesucristo con los brazos extendidos es impresionante, aunque, sin duda, lo que más merece la pena del sitio son las vistas. 

    Contemplamos la ciudad con entusiasmo: las playas de Ipanema, la laguna, el teleférico… Hacemos fotos de todo. 

    ―Venga deja las fotos, Álex. Vamos al Pan de Azúcar que se nos va el día. 

    ―¿Eso que es? 

    ―Aquel monte que ves allí ―le indico con la mano. 

    Lo sé porque me he descargado una guía en el móvil y puedo ir viendo los lugares más emblemáticos. 

    Nos montamos en el teleférico. Las vistas son impresionantes, hemos tenido suerte de que el día esté tan despejado. Álex disfruta mucho de la experiencia, yo algo menos, me angustia estar montada en este vagón flotante con casi sesenta personas más.  

    Me siento como en el metro de Madrid en hora punta. Lo sé, en momentos así, sale la pija que llevo dentro. 

    Desde los morros del Pan de Azúcar se pueden contemplar unas vistas increíbles de la bahía de Guanabara. 

      

      

    Comemos a eso de las cuatro de la tarde en un restaurante en Cinêlandia. 

    Luego damos un paseo por la plaza Marechal Floriano. Me enamoro de la arquitectura del Teatro Municipal, la Cámara y de la Biblioteca Nacional. 

    Paseamos por las calles del centro. Buscamos la Escadaria Selarón, unas escaleras muy conocidas de azulejos de colorines, aunque los colores principales son los de la bandera de Brasil, cuenta con elementos de todo el mundo. 

    Junto a la escalera nos encontramos con unos arcos, que en su día fueron un acueducto, pero que según mi guía hoy se llaman Arcos de Lapa. La zona me parece poco segura, así que guardo mi móvil y le digo a Álex que sigamos con la ruta. 

    ―No puedo más, este calor me va a matar. Necesito tomar algo ―se queja Álex agotado. 

    Yo estoy igual que él. A pesar de que el sol está a punto de ponerse sigue haciendo mucho bochorno. Buscamos un sitio por la zona para tomar algo. 

    Entramos en un bar que encontramos en una calle muy bohemia. La camarera nos da a probar la típica cachaça. Se trata de una bebida alcohólica brasilera que se obtiene de la destilación de la caña de azúcar.  

    Probamos una. Esto es alcohol puro. 

    Otra. Igual de fuerte, parece tequila. 

    Otra más. Casi muero. 

    Estamos en la barra, entre risas, chistes y buen rollo, cuando dos jóvenes se acercan a nosotros. 

    ―¡Qué buenos que están! ―exclama Álex en mi oído. 

    Se presentan, ambos son españoles, uno de Sevilla y el otro de Barcelona. Llevan seis días aquí.  

    Sin saberlo, resulta que hemos acabado el día en una de las zonas más conocidas para salir de marcha por la noche. 

    Tras una hora y media de conversación, como lo chicos parecen majos, decidimos dejarnos guiar por ellos.  

    Nos llevan a Sacrilégio un pub con gente muy maja. El sevillano me invita a una cerveza y yo a él a otra. Por como me mira y por las cosas que me dice sé lo que busca. Pero no va a pasar nada. 

    Vamos a Lapa 40 Graus, un lugar enorme y repleto de gente. Cuenta con tres plantas, con diferentes programaciones en cada una. Nos quedamos en una en la que solo hay mesas de billar. Yo no tengo ni idea, pero el sevillano me enseña. 

    ―Es muy sencillo, coges el palo así y lo colocas entre tu dedo índice y el pulgar para controlar el movimiento. El brazo trasero, cuanto más atrás del palo mejor y la punta del palo, cuanto más cerca de la bola, mejor también. Siempre trata de darle al centro de la bola. Así ―me explica―. ¿Ves como todas las bolas están dispersas ahora? Eso es romper bien. Ahora tú. ―Me entrega el palo y lo cojo con fuerza. 

    Me dispongo a hacer lo que me acaba de explicar.  

    De pronto, él se acerca por detrás y me corrige la postura. Siento un cosquilleo por el brazo. 

    Un calor me recorre por dentro. 

    ―Ahí, dale fuerte. Con potencia ―indica. 

    Álex, a quien no se le escapa una, se aclara la garganta y a mí me da la risa floja. 

    ―¿Queréis otra cerveza? ―pregunta el catalán. 

    ―¡Qué raro!, un catalán invitándonos a cerveza ―dice Álex partiéndose de la risa. 

    Al chico parece que no le hace gracia la broma. 

    ―Por mí no, estoy bien. ―Trato de parecer seria y controlo mi risa. 

    ―Vamos, la noche es joven ―grita el sevillano. 

      

      

    Acabamos bebiendo y desfasando demasiado. 

    En un momento de la noche el sevillano me coge por la cintura, me pega a él y me besa el cuello. 

    Joder, joder, joder. 

    No puedo hacerle esto a Raúl. 

    ¿Cómo se atreve este tío a tomarse semejante confianza? Es cierto que no le estoy deteniendo, pero es que no tengo fuerzas, mi cuerpo se deja llevar.  

    Mis manos se enredan en su pelo.  

    ¡Céntrate, Valeria! 

    Está a punto de besarme.  

    Necesito un poco de aire fresco. Por suerte, en ese preciso instante aparece Álex y tira de mí. 

    ―Vamos a tomar un poco el aire a la puerta ―dice. 

    Antes de irme miro al sevillano, paso mi dedo pulgar por sus labios y le doy un corto beso. 

    Él se queda en shock. 

    Álex y yo salimos del local. 

    ―¿Qué haces loca? ―me grita. 

    ―No lo sé ―río. 

    ―Hemos bebido demasiado, será mejor que regresemos al hotel, esta zona no es segura. 

    Nos acercamos a un taxi que hay parado frente al local y le damos la dirección del hotel.  

    Sin despedirnos de los dos guaperas nos montamos en el coche y acabamos cantando y agitando los brazos por la ventanilla durante todo el trayecto. 
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    Cuando abro los ojos y miro el móvil son la tres de la tarde. Tengo un sinfín de mensaje de Raúl. Me incorporo y siento que la cabeza me va a explotar. ¡Maldito cachaça! No vuelvo a probar eso en mi vida. 

    Bostezo y estiro los brazos. Desbloqueo la pantalla del móvil y leo los mensajes de Raúl. De pronto, veo una foto que me deja en shock y un montón de emoticonos de caritas rojas de enfado. 

    Amplío la foto y no doy crédito a lo que veo. El sevillano y yo pegados el uno junto al otro, mis manos entrelazadas en su pelo y su boca demasiado cerca de la mía, aunque la foto está hecha desde su espalda, por lo que solo se ve parte de mi rostro, nuestras bocas no salen en la foto, pero a juzgar por las apariencias pareciera que nos estamos pegando el lote del siglo. 

    Comienzo a leer los mensajes y el cuerpo se me descompone. 

      

    ¿Qué narices significa esto? 

      

    Su mensaje solo dice eso, el resto son caras de enfado. 

    Pero ¿cómo ha llegado esa foto a Raúl? ¿Quién me ha hecho la foto?  

    Lo llamo de inmediato. Responde al primer tono. 

    ―Raúl, esa foto no es lo que parece. 

    ―Ah, ¿no? Entonces qué es porque yo lo veo muy claro. 

    ―¿Quién te la ha enviado?  

    ―Eso es lo de menos. 

    ―No, claro que no es lo de menos, ¿Quién ha sido? 

    ―No lo sé, ni me interesa. No te desvíes, me puedes explicar qué cojones hacías anoche con ese tío ―dice muy enfadado―. ¿Te lo has follado? 

    ―¿Cómo? Claro que no. 

    ―No te hagas la inocente conmigo. 

    ―No me estoy haciendo la inocente, te estoy diciendo que no pasó nada. 

    ―¿No lo besaste? 

    ―Bueno… besar… besar… 

    ―¡Joder, Valeria! En el primer puto vuelo sin mí y ya te estas comiendo la boca con otro. Por esto mismo no quería involucrarme con nadie de aviación. Sois todas iguales. 

    ―A mí no me compares, yo no soy igual que nadie. ¡No le comí la boca! Antes de irme le di un corto beso, un pico sin importancia, como el que le puedo dar a mi amigo Álex. 

    ―¿Me estás queriendo decir que ese tipo era gay? Porque por la forma de agarrarte cualquiera lo diría…. ―grita furioso al otro lado del teléfono. 

    ―No, no era gay, pero nos lo pasamos muy bien los cuatro junto y antes de irme al hotel le di un pico en los labios. Además te recuerdo que soy una mujer libre. 

    ―Ya veo. 

    ―Por favor, Raúl, créeme no es lo que parece. 

    ―Yo creo que la foto habla por sí sola, pero ya da igual lo que parezca, tú misma acabas de decírmelo todo. Eres una mujer libre y entre nosotros no hay nada. Me ha quedado claro. 

    El corazón se me contrae y siento que me falta el aire. 

    ―No, no he querido decir eso… 

    ―Pues lo has dicho ―interrumpe.  

    ―Tienes que escucharme, no me estoy explicando bien, Raúl. Yo te… 

    ―Pensé que tú eras diferente a las demás, ya veo que me equivoqué, eres igual de mentirosa. 

    ―¿Cómo me puedes decir esto después de todo? ¡Eres muy cruel! Esto no es lo que parece, no te he mentido, es más pensaba contártelo, porque fue una tontería, ¿me oyes? Una tontería ―grito. 

    ―No tenemos más nada que hablar, a está todo dicho. 

    ―¿Me vas a dejar así? ¿Entonces, se acabó?  

    ―Sí. 

    ―¿Ya no vas a venir conmigo a la boda de mi amiga? 

    ―No. Adiós, Valeria. 

    Tres pitidos cortos me confirman que me ha colgado. ¡No me lo puedo creer! ¿Se acabó? ¿Así, sin más? ¿Por un simple pico? 

    Dolorida por lo que acaba de suceder y casi sin respiración me tiro en la cama y rompo a llorar. 

    Me desespero, ¿tan grave es lo que he hecho? Pero ¿llamarme mentirosa? Eso ha estado muy feo, yo puedo ser cualquier cosa menos eso. 

    Entre lágrimas cojo el móvil y vuelvo a mirar la foto, no puedo creer que alguien me haya tomado una foto en este preciso instante y que parezca lo que parece. 

    Un sinfín de preguntas rondan por mi mente. Lloro sin consuelo y cuando me tranquilizo voy al baño me lavo la cara, me peino un poco y llamo a Álex. Quedo con él en el lobby.  

    Tomamos asiento en la cafetería del hotel y le cuento lo sucedido, él no da crédito. 

    ―Yo puedo hablar con él para confirmarle que no ha pasado nada ―asegura Álex. 

    ―No servirá de nada, ya se lo he confirmado yo. 

    ―Tendrías que haber omitido lo del pico. 

    ―Ya, pero eso sería mentirle y no tengo por qué hacerlo. Fue un beso insignificante. 

    ―Lo sé, pero es que esa foto habla por sí sola y si encima tu le confirmas que os disteis un pico, él pensará que te enrollaste con el tío ese. Debe estar muy enfadado. 

    ―Lo está. ¿Qué voy a hacer ahora? Encima me toca irme sola a Cancún. 

    ―¿A Cancún? 

    ―Sí, Ana se casa. 

    ―¿Cómo que Ana se casa? ¿Con quien? 

    ―Con Víctor. 

    ―¿¿¿¡¡¡Con el comandante!!!??? 

    ―Sí, pero no vayas a decir nada aún, por favor. No lo sabe ni ella. 

    ―Hija de puta, esa sí que se lo ha montado bien. Menudo partidazo se lleva ―dice entre risas. 

    ―Pues sí. ―Apoyo la cabeza sobre mis manos y suspiro. 

    ―Venga, Valeria. ¡Anímate! Ya verás que Raúl acaba entrando en razón.  

    Como puedo paso el resto del día. No bajamos a la ciudad, Álex insiste en quedarse conmigo en el hotel. Así que nos vamos un rato gym y luego al spa y así se nos pasa la tarde.  

    Por la noche cenamos en el bufet, aunque yo apenas como, he perdido el apetito. 

    Cuando me acuesto en la cama miro el móvil una y otra vez, no puedo dejar de pensar en Raúl y en lo mucho que lo necesito. No quiero que esto se termine.  

    Me arriesgo a enviarle un mensaje. 

      

    Te quie… 

      

    Quiero que sepa que sigo completando nuestra frase, que sigo queriendo construir algo grande junto a él.  

    Solo espero que pueda perdonarme. 

      

      

    Al día siguiente por la mañana me toca volar. El vuelo de regreso a Madrid se me hace eterno. Al menos las tres primeras horas. 

    Cuando terminamos con el primer servicio nos ponemos a charlar en el galley. Paola y otras compañeras comentan lo bien que se lo han pasado estos dos días en Río de Janeiro y las muchas fotos que han hecho. Yo me limito a forzar una sonrisa sin prestar mucha atención a lo que dicen, hasta que Paola se dirige a mí. 

    ―¿Has visto que bien se me da la fotografía, Valeria? ―dice sarcástica.  

    ¡No puede ser! 

    Ahora lo entiendo todo, pero ¿qué demonios hacía ella en ese bar? ¡Será zorra! 

    Estoy a punto de matarla, pero es amiga de media tripulación, todos los compañeros se me echarían encima. Sin decir nada me voy del galley y busco a Álex.  

    ―Álex, no te lo vas a creer. 

    ―¡Cálmate! ¿Qué ha pasado? ―pregunta al verme tan inquieta. 

    ―Ya sé quién le ha enviado la foto a Raúl. 

    ―¿Quién? 

    ―Paola. 

    ―¿Paola? 

    ―Sí, la muy zorra acaba de tirarme una indirecta muy directa en el galley. 

    ―¿Qué ha dicho? 

    ―¿Has visto que bien se me da la fotografía, Valeria? ―la imito con burla. 

    Álex se mea de risa. 

    ―No me hace gracia. ¿Qué coño hacía esa zorra allí? ¿Me estaba siguiendo? 

    ―A ver, Valeria, en el centro tampoco es que hubiese mucho bares y los turistas van todos al mismo sitio, a los que recomiendan las guías. Estaría allí de casualidad. No creo que te estuviese siguiendo. 

    ―¿Y cómo ha conseguido el teléfono de Raúl? 

    ―Vamos, en esta compañía todos tienen el teléfono de todos, eso no tiene ningún misterio. 

    ―Hija de puta, me la ha devuelto, pero bien, la muy… 

    ―Dos a uno. 

    ―¿Qué? 

    ―La pelea de gallos, que va dos a uno. 

    ―Esto no se va a quedar así, te juro que se va a arrepentir. Le voy a romper la licencia de vuelo. 

    ―¿En serio? Eso es too much. 

    ―Me da lo mismo. Es la segunda historia de amor que me arruina. La primera podría entenderlo porque no sabía nada, pero esta ha sido premeditada.  

    ―Tienes razón. Pues se la vamos a devolver. 

    ―No, no quiero que tu tengas nada que ver en esto. Yo sola me voy a encargar de todo. 

    ―¿Y si te pilla? 

    ―Tranquilo, no me va a pillar. 

    Camino a paso ligero por la cabina con la esperanza de que ningún pasajero me detenga, pero no corro con esa suerte. 

    ―Dígame, señora ―le pregunto a la pasajera que se acaba de tomar el atrevimiento de cogerme del brazo. 

    ―Podría traerme un poco de agua. 

    ―Sí, ahora mismo. Pero si quiere también puede ir usted al galley a pedirla, así se pasea y estira las piernas que le vendrá bien en un vuelo tan largo. 

    ―¿A dónde? 

    ―Al galley, señora. Allí al final del avión, dónde trabajamos ―le señalo con la mano. 

    ―Ah, vale. 

    Voy a por el vaso de agua y se lo llevo. Tras ello, regreso al galley y escucho a Paola hablando con una compañera.  

    Aprovecho que está distraída y buscar su bolso en el armario. No lo encuentro por ningún sitio. La muy perra ha debido guardarlo en otro sitio. 

    De pronto me percato que están hablando de Sergio y dejo mi cometido. Pongo la oreja para escuchar lo que dicen. 

    ―Estoy bien ―asegura Paola. 

    ―Pero esos mareos son peligrosos, deberías ir al médico ―dice la compañera. 

    ―Estos mareos son normales, al igual que las nauseas. Estoy embarazada ―afirma Paola. 

    No me puedo creer lo que estoy escuchando. Trato de acercarme más para enterarme de la conversación con mayor claridad, pero sin que me vean. 

    ―¿Por qué lo dices con esas cara? 

    ―Porque no me apetece ser madre soltera. 

    ―¿Y el padre? 

    ―El padre es un cabrón. 

    ―¿Te ha dejado sola? 

    ―No, lo he dejado yo. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque me engañaba con otra. 

    ¿Perdona? A la que me engañaba con otra, era a mí. 

    ―Menudo capullo, y ¿cómo ha reaccionado cuando le has dicho que estás embarazada? 

    ―No se lo he dicho, ni se lo voy a decir. Para él he sido solo su amante. Buscaré la forma de sacar adelante a mi hijo sola ―dice entre lágrimas. 

    ―Tranquila, Paola. 

    En ese momento me doy cuenta de que ambas estamos en la misma situación, ambas hemos sido víctimas de un engaño, pero si en algo está equivocada es que Sergio no es un mal hombre. Habrá podido cometer errores, pero merece saber que va a ser padre, yo sé cuánta ilusión le haría. 

    Como mujer que soy no puedo permitir que Paola cometa ese error, a pesar de ser una zorra y haberme puteado tengo que hablar con ella de mujer a mujer, sin rencores. 

    ―Nos dejas un momento a solas ―le digo a la compañera cuando entre en el galley. 

    Paola me mira extrañada. 

    ―No tengo nada que hablar contigo ―dice mientras se seca las lágrimas. 

    ―Yo creo que sí. Por favor, déjanos solas ―le digo de nuevo a la compañera con una mirada desafiante. 

    ―No es buen momento, Valeria. 

    ―He escuchado todo lo que habéis hablado. 

    Su rostro se torna pálido. 

    ―No tienes derecho a meterte en esto. Por favor te pido que no le digas nada a Sergio. 

    ―Tengo derecho a hacer lo que me de la gana, pero tranquila, no voy a decirle nada si no quieres, pero creo que te equivocas. 

    ―No necesito tu… 

    ―¡Escucha! Te voy a decir una cosa, Sergio puede ser un cabrón que nos ha engañado a las dos, un cobarde por mentirnos, puede ser todo lo que tu quieras, pero jamás sería un mal padre. He compartido cinco años con él y sé la ilusión que le haría esta noticia. Además, aunque me de rabia admitirlo, su único error fue enamorarse de ti. 

    ―Él nunca ha estado enamorado de mí, me ha mentido. 

    ―Nos ha mentido a las dos, porque es un puto cobarde, pero me consta que él está enamorado de ti, lo vi en sus ojos el día que me dejó y me habló de vosotros. 

    ―¿Te habló de nosotros? 

    ―Sí, me pidió perdón por todo el daño que me había hecho y me confesó que se enamoró de ti, que nunca fue su intención, pero que en el corazón no se manda. Así que piensa muy bien lo que vas a hacer, porque puedo ver que tú también lo amas. Si tu corazón te pide estar con él no reniegues de eso, porque te arrepentirás. Quizá este hijo sea la oportunidad perfecta para empezar de cero. 

    ―¿Me estás diciendo que vuelva con él? 

    ―Te estoy diciendo que te dejes llevar por lo que tu corazón te diga y que Sergio merece saber que va a ser padre. 

    ―¿Por qué haces esto después de lo que te he hecho? 

    ―Porque soy mujer, y porque también quiero a Sergio y sé perdonar. Aparte, ambas nos hemos hecho cosas feas. 

    Sus ojos derraman dos lagrimones. 

    ―Lo del plátano estuvo bien, eh ―dice entre lágrimas y risas. 

    ―Lo de la foto ha estado mejor, aunque te juro que no pasó nada con ese tío. Me fui al hotel. 

    ―Lo sé. Eres una gran persona, Valeria, siento mucho haberte juzgado y haber comenzado esta guerra absurda. No me puse en tu situación. 

    ―Chicas corred, que una pasajera se ha desmallado ―dice Álex nervioso. 

    ―Pregunta por el interfono si hay un médico a bordo ―le digo. 

    Paola va corriendo hacia donde se encuentra la pasajera. Yo voy tras ella y despejo la zona. 

    ―Por favor, siéntense ―le indico al pasaje que se ha amontonado en el pasillo. 

     Pregunto por algún familiar, pero al parecer la señora viaja sola. 

    Paola sigue todos los protocolos con soltura y sin perder la calma. La ayudo en todo lo que me dice.  

    Al momento llega el médico y solicita el botiquín, Paola ya ha avisado a otra compañera para que lo traigan. 

    Cuando llega el botiquín la señora, poco a poco, recobra el conocimiento sin necesidad de ningún tipo de maniobra.  

    Al parecer, según comenta el doctor, ha sufrido un síncope.  

    Después del susto, todo se tranquiliza. La sobrecargo le da la enhorabuena a Paola y esta dice que yo he gestionado muy bien la situación. Al final, nos hace un informe positivo a ambas. 

      

      

    Cuando llego al aeropuerto de Madrid me despido de Álex, quedamos en vernos a mi regreso de Cancún.  

    Cojo un Uber y me voy directa a casa. No puedo pensar en otra cosa que no sean en Raúl. Quisiera ir a su casa a buscarlo, explicarle lo que realmente ha sucedido, pero no tendría ningún sentido. Está claro que no quiere verme. Además, no tengo mucho tiempo y no puedo permitirme perder el vuelo a Cancún si no estoy en la boda de mi amiga, me mata. 

    Llego a casa, me ducho, me lavo el pelo y cambio de maleta y de equipaje. 

     Me pongo un vestido cómodo y me maquillo lo justo para disimular el cansancio.  

    Cuando termino, me miro al espejo y sí, aparentemente luzco radiante, pero por dentro estoy destrozada. 

    Estoy frustrada, no debí decirle a Raúl que le di un pico a ese chico, tendría que haber desmentido todo lo que esa foto afirmaba. ¿Cómo soy tan estúpida? 

    Quiero llamar a Raúl, pedirle que por favor me acompañe a Cancún que utilicemos este viaje para pensar mejor las cosas, pero no me serviría de nada. 

    Cojo la maleta y antes de salir de casa llega mi madre con mi padre. ¡Qué raro verlos juntos! 

    ―¿Te vas otra vez, cariño? ―pregunta mi padre al verme con la maleta. 

    ―Sí, voy a Cancún a la boda de Ana. 

    ―¿Esa pobretona se casa en Cancún? ―dice mi madre con la boca abierta. 

    ―No la llames así. Y sí, se casa en Cancún con un comandante de la compañía. 

    ―¡Vaya! ¡Qué sorpresa! Esa sí que sabe, a ver tú si le echas el ojo a alguno. 

    ―Yo estoy bien así ―respondo, mientras me dispongo a salir. 

    ―Ten cuidado hija, escríbeme cuando llegues ―me ruega mi padre. 

    Les doy dos besos y me voy. 

      

      

    Llego al aeropuerto, que parece haberse convertido en mi segunda casa, y me dirijo a la terminal. Decido pasar el control de tripulantes para no tener que esperar la cola y para poder pasar con todos los líquidos que llevo. Sí, a nosotras, según en qué aeropuertos, nos permiten llevar el perfume grande, las cremas, etc. Alguna ventaja tendríamos que tener, digo yo. 

    Me acerco a la puerta de embarque y veo que he llegado justo a tiempo, pues los pasajeros ya están entrando. 

    Al llegar al avión busco mi asiento en primera clase, me ha tocado ventanilla, qué suerte. 

    De pronto, veo que junto a mi asiento hay un señor sentado. No me puedo creer que Raúl haya cancelado el vuelo y se lo hayan asignado a otro pasajero, si lo sé no le envío los billetes. 

    Me dispongo a pedirle permiso para pasar, cuando su olor me embriaga. Se gira y me mira.  

    ¡No puede ser! ¡Ha venido!  

    Dios, pero qué guapo está. Me muero por abrazarlo. Quiero gritar de alegría, pero me controlo.  

    Durante unos segundos nos miramos sin decir nada. 

     ―¿Desea pasar? ―me pregunta mirándome a los ojos. 

    Me excito al ver esos melados ojos. Tiene la mandíbula tensa y sé que está conteniéndose. ¡Oh, Dios! Ese gesto suyo tan serio me vuelve loca.  

    ―Si es usted tan amable… ―digo siguiéndole la corriente. 

    Se incorpora y queda frente a mí. Su altura me impone tanto…, sí, y también me pone. Me muero por abalanzarme sobre él, pero debo ser precavida. El hecho de que Raúl haya venido ya es un gran avance, así que iré con calma. Si él quiere jugar a este juego de desconocidos, jugaremos. Lo que él desee. 

    ―Gracias ―digo con una sonrisa pícara cuando paso por delante de él para sentarme en mi asiento. Eso sí, paso refregando mi culo por su miembro. 

    Me mira. 

    Me sigue mirando. 

    Podría al menos fingir que no le da asco mirarme. 
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    Estamos sentados el uno junto al otro, pero siento cómo un millón de kilómetros nos separaran. Parece como si le molestara tenerme al lado y supongo que es así. He debido hacerle mucho daño con ese estúpido beso, pero no es lo que piensa; no sucedió como él cree. 

    Estoy tan cansada del vuelo anterior, que después de que la azafata nos sirva la cena me quedo dormida. 

    Cuando me despierto, una hora antes de aterrizar, Raúl tiene sus ojos clavados en mí. Lo que siento por él es tan fuerte que no puedo controlarme. Lo necesito. 

    ―Gracias por haber venido ―le digo aún tumbada en mi asiento convertido en cama. 

    ―Necesitaba verte ―confiesa. 

    ―Pensé que no querías volver a verme. 

    ―Y no quería, pero recibí una llamada que me hizo cambiar de parecer. 

    ―¿Una llamada? ―pregunto extrañada mientras me incorporo. 

    ―Sí. Me llamó Paola y me pidió perdón. Me explicó que tomó la foto estratégicamente, que te fuiste al hotel con Álex y que no pasó nada entre ese tipo y tú, que ella solo quería hacerte daño por lo del plátano.  

    ―Te dije que no había pasado nada y no me creíste. 

    ―Eso no cambia el hecho de que besaras a ese tío, Valeria. 

    ―Pero… 

    ―Da igual, no quiero seguir hablando de eso. 

      

      

    Bajamos del avión y caminamos juntos y en silencio hasta la terminal. Al salir un señor nos espera con un cartel en el que aparecen nuestros nombres: «Raúl y Valeria» qué bonitos se ven así unidos.  

    El hombre nos guía hasta su vehículo. El trayecto lo hacemos en el más absoluto mutismo. El habitáculo se me hace demasiado pequeño y el aire comienza a faltarme en los pulmones. Las ganas de llorar aparecen de nuevo y trago varias veces para hacerlas desaparecer. Me duele tenerlo sentado a un palmo y no poder acariciarlo.  

    El coche, poco más de media hora después, se detiene frente a un pequeño puerto. Subimos a una preciosa lancha, no demasiado grande, que nos lleva hasta la isla donde va a celebrarse la boda. El complejo, que ocupa todo el islote, convierte la zona natural en un lugar de cuento donde pasar unos días inolvidables. Y así sería si no llevara mi corazón roto en mil pedazos. 

    Cuando la lancha se detiene en el embarcadero y me dispongo a salir y pisar tierra firme, Raúl me tiende su mano para ayudarme y, tras pensarlo durante un segundo, me agarro a él y un millón de mariposas revolotean en mi estómago. Sé que él también lo siente porque su rostro cambia y traga con dificultad, pero pronto se recompone y vuelve a alejarse. 

    Un botones lleva las maletas hasta la recepción y hacemos el check in. Tenemos una habitación reservada y Raúl intenta hacer un cambio para que podamos hospedarnos en dos diferentes. 

    ―Lo siento, señor, el hotel está completo. 

    ―Seguro que puede hacer algo al respecto. No importa el precio ―insiste. 

    No me puedo creer que de verdad esté intentado reservar otra habitación solo para no dormir conmigo. Quiero pensar que solo me está poniendo a prueba. 

    ―Todas las habitaciones están ocupadas. Si lo desea, puedo buscarle un alojamiento en otra isla. 

    Se lo piensa y el tiempo que tarda en hacerlo es como un puñal que se me clava en el pecho. Está claro que no quiere pasar la noche conmigo. 

    Refunfuña, suspira y acepta. 

    ―Está bien. No se preocupe. 

    Caminamos hasta el ala norte del hotel, donde se encuentran las suites de lujo.  

    Raúl abre la puerta de la habitación y me pide, sin hablar, que pase yo primero. Es una suite junior elegante y hermosa. Un pequeño hall nos lleva a una gran sala con una cama con dosel King Size, de madera y cortinas blancas. Todo muy minimalista pero sin que le falte ningún detalle. Junto al gran ventanal que da a la terraza hay una mesa con dos sillas, y sobre esta, una bandeja cargada con frutas y una cubitera con una botella de champán. 

    ―Esto es… ―musito, en medio de la habitación, completamente hipnotizada con la estancia. 

    ―Yo dormiré en el sofá ―dice Raúl con voz seca y cortante.  

    Suspiro y cierro los ojos sin que me vea. Giro para frente a él. 

    ―La cama es muy grande. ―Y no exagero. Debe tener dos metros. 

    ―Dormiré en el sofá ―repite, y se pierde en el baño. 

    Alguien llama a la puerta, voy a abrir y hago pasar al botones con nuestras maletas. Le pido que las deje junto al vestidor y me dispongo a deshacer el equipaje mientras Raúl sigue escondido en el aseo. Escucho el agua caer y doy por hecho que se está dando una ducha. Preparo mi vestido y lo cuelgo para quitarle las pocas arrugas que haya podido coger.  

    He elegido un vestido de manga corta con falda de vuelo por encima de la rodilla, con malla y encaje, y espalda abierta con nudo. En color blanco, por supuesto, en este tipo de celebraciones todos van de blanco. Espero haber acertado. 

    Raúl sale con una toalla alrededor de su cintura y no puedo evitar quedarme embobada en su escultural cuerpo. Con otra toalla más pequeña se seca el pelo, agitándolo. Las gotas de agua caen por su hombro y resbalan por su morena piel. Agarro mi vestido y soy yo la que ahora se esconde en el baño. Tardo una hora en arreglarme, maquillarme y peinarme. Cuando vuelvo a la habitación, Raúl me espera con unos pantalones blancos y una camisa blanca que le quedan de infarto. Su mirada repasa todo mi cuerpo de arriba abajo y termina en mis ojos, en los que se clava sin pudor.  

    Carraspea. 

    ―¿Estás lista?  

    ―Solo… Solo necesito… ¿Podrías ayudarme con el nudo del vestido? ―Le enseño mi espalda y él se acerca a mí. Noto sus dedos sobre mi piel y me estremezco. 

    Da un paso hacia atrás y me pregunta si nos vamos. 

    Asiento y cojo mi pequeña cartera de mano con el teléfono móvil y una barra de labios. 

      

      

    La boda se celebra en la playa, sobre una arena blanca y fina, y con el mar azul de fondo. En medio del lugar elegido, una jaima blanca con acabado en punta y telas blancas que se mueven con la brisa como si de un baile se tratara. En fila, varias sillas adornadas con flores del mismo color. Se trata de una celebración íntima y exclusiva, por lo que solo hay unos cuantos invitados. Raúl y yo tomamos asiento en la primera fila, junto a la hermana de Víctor, y esperamos a que los que pronto se convertirán en marido y mujer hagan acto de presencia.  

    Unos minutos más tarde, los vemos aparecer de lejos y me emociono al ver a Ana tan feliz. Sus ojos brillan y las lágrimas caen por sus mejillas; pero son de felicidad. Lo sé porque su sonrisa no abandona su rostro.  

    Ambos caminan descalzos por la alfombra blanca cubierta de pétalos de rosas hasta llegar al altar de la ceremonia donde mi amiga pronuncia el tan esperado «Sí, quiero». 

    Tras unas emotivas palabras se besan y él la agarra de la cintura como si fuera a escapar, pero algo me dice que pasarán juntos la eternidad. 

    Yo quiero algo así también.  

      

      

    Tras la ceremonia, nos disponemos a celebrar el enlace por todo lo alto y por fin puedo acercarme a saludar a Ana. 

    ―Dios, estás espectacular, amiga ―digo mientras le doy un fuerte abrazo. 

    ―¡No puedo creer que esto esté pasando! ―dice sobrecogida de la emoción. 

    ―Necesito que me cuentes qué ha pasado para que Víctor tome esta decisión. Ha sido todo tan rápido. 

    ―¿Rápido? Yo acabo de enterarme hace unas horas que me caso. 

    Mi amiga irradia felicidad por cada poro de su piel.  

    ―Tienes que contarme todo. 

    ―Sí, sí, tenemos todo el día. ¡Qué ilusión que estés aquí! Gracias por venir. 

    ―No podía perderme esto por nada del mundo, es la boda más bonita a la que jamás he asistido. 

    ―Es una boda íntima, tu sabes que yo no tengo familia y tampoco muchas amigas que puedan dejar sus trabajos para venirse unos días a Cancún. 

    ―Bueno lo importante en este día sois tú y Víctor. 

    El marido de mi amiga llega, le roba un beso y se la lleva a la mesa principal. 

    Raúl y yo, sentados en la misma mesa, no cruzamos una palabra. Por fortuna, los demás comensales, amigos y familiares de Víctor, conversan con nosotros sin percatarse de la situación. A algunos los conozco de vista, son comandantes y pilotos, a otros no.  

    Las mujeres de los comandantes no suelen ser muy simpáticas con las azafatas, menos aún con las jóvenes y nuevas como yo. Nos ven como una amenaza. 

    ―¿Habéis visto como va vestida la novia? Como les gusta a las azafatas insinuarse, luego dicen que nuestros maridos son infieles ―dice una de las mujeres a otra, sin saber que soy íntima amiga de la novia. 

    Estoy a punto de decirle algo, pero su marido le da un codazo y ella se calla. 

    Uno de los presentes en la mesa propone un brindis por la felicidad de los recién casados. 

    Nos incorporamos para brindar y antes de sentarnos, la mujer de otro comandante propone otro brindis. 

    ―Porque duren al menos un par de años. ―Ríe. 

    Brindo a disgusto y tomo asiento de nuevo. 

    ―Me parece una boda demasiado precipitada, ¿quién se casa a los dos meses de conocerse? ―le dice una a la otra. 

    ―Dos personas que se han enamorado ―digo desde el otro lado de la mesa. Ambas mujeres me miran. ―Juzgar los tiempos en los que otros viven el amor, solo denota la triste vida amorosa que esa persona ha tenido. 

    Tras decir lo que pienso al respecto, me quedo muy a gusto. Soy partidaria de que cada uno tiene derecho a casarse con quien le apetezca y cuando le apetezca sin juzgar la edad o el tiempo de relación, lo importante es que ambos miembros de la pareja sientan la química que se necesita para tomar la decisión de unir su vida a la de otra persona. 

    Ambas mujeres se quedan con la boca abierta, pero antes de que me respondan y se forme un revuelo en la mesa, uno de los chicos me invita a bailar. Cansada de que Raúl me ignore, acepto. Total, ahora mismo él y yo no tenemos nada y, aunque lo único que deseo es arreglar las cosas con él, un baile no me sentará nada mal. 

    Suena Goo Goo Dolls de Iris. 

    ―¿Sales con tu acompañante? ―me pregunta Javier, con sus manos alrededor de mi cintura. 

    ―No te entiendo. 

    ―Ese hombre que está sentado a tu lado y que ni siquiera te mira. ¿Es tu novio? 

    ―Es… complicado. 

    ―Todas las historias son complicadas. Sería un poco aburrido si no fuera así. 

    ―¿Te importa que hablemos de otra cosa?               

    ―Podemos no hablar si lo prefieres.  

    Prefiero hablar y olvidarme de Raúl durante unos minutos. 

    ―¿Eres amigo del novio o de la novia? ―pregunto. 

    ―Del novio. Estudiamos juntos. ¿Y tú? 

    ―De la novia. Víctor tiene mucha suerte. 

    ―Tu acompañante también ―afirma con una sonrisa. 

    ―He dicho que no… ―Me dispongo a recordarle que no quiero hablar de él, pero Javier me corta. 

    ―Nos está mirando. No le ha sentado bien que salgas a bailar conmigo. ―Me pega más a él y me susurra al oído―. Ríe, ríe como si te estuviera diciendo algo muy divertido. 

    Le hago caso y sonrío, aunque lo único que se me antoja en este momento es llorar. Escucho la letra de la canción y me siento tan identificada… 

      

    You're the closest to heaven that I'll ever be 

      

    Es curioso que a pesar de lo alto que vuelo cada día, Raúl es lo más cerca al cielo que jamás estaré. 

    ―Está a punto de saltar sobre mí y darme un puñetazo ―informa. 

    ―Oh… Si quieres… ―Me aparto unos milímetros porque no deseo que el idiota de Raúl le pegue, pero él me detiene y sigue con el juego. 

    ―No, no. No te vayas. Es divertido. Si sigue apretando la mandíbula, va a partirse los dientes. 

    Nos reímos, sin embargo, tras unos instantes, borro la sonrisa y le explico mi vida a un desconocido. 

    ―Fui yo. Fui yo la que lo decepcionó y ahora… Ahora ya no me quiere. 

    ―Valeria. Eso es imposible. Ese hombre te mira como solo se mira a alguien que se ama. 

    ―¿Eso crees? 

    ―Estoy seguro. 

    La canción termina y regresamos a la mesa. Raúl no me quita la vista de encima. Me pide que lo acompañe un momento y lo sigo hasta un lugar apartado de la playa. Antes de irme, Javier me guiña un ojo. Me ha caído bien.  

    Nos detenemos tras unas palmeras, el sol casi se ha escondido por completo. La suave brisa veraniega acaricia mi espalda semidesnuda y un escalofrío me recorre entera cuando Raúl da un paso y se acerca demasiado a mí. 

    ―¿Qué hacías? ―pregunta directo. 

    ―No… No te entiendo. 

    ―¿Tratabas de darme celos bailando con ese hombre? ―Vuelve a acortar la distancia que nos separa―. Porque lo has conseguido ―susurra. 

    Levanta la mano y pasa sus dedos por mi mentón. Estoy paralizada por el deseo. 

    ―Pero… ―sigue―. No es suficiente. Ni los celos consiguen que me olvide de ese maldito momento. Tus labios sobre los suyos…  

    ―Raúl, yo… Ya te he explicado que… 

    ―¿Sabes qué? ―me interrumpe―. Que esta noche, durante unas horas, voy a olvidarme de que tus labios besaron los de ese tío mientras yo esperaba por ti. 

    Rodea mi cuello con su mano y me lleva hasta él. Mi boca encuentra la suya dispuesta. Nuestras lenguas se enredan y mi suspiro se apaga entre los dientes.  

    Me empuja hacia atrás y mi espalda da contra el tronco de una palmera. Mis manos van hasta su sedoso cabello y tiran de él. Raúl también jadea y me manosea el culo. Agarra mi vestido y lo levanta mientras le beso el cuello y lamo sus labios.  

    Se desabrocha el pantalón con un ágil movimiento, me rompe el tanga y, dirigiendo su erección hasta la entrada de mi vagina, me penetra de un rápido y certero movimiento. Grito sin poder contenerme y me siento llena.  

    Solo él saber hacérmelo como a mí me gusta. 

    Él me completa.  

    Se hunde en mí una y otra vez. 

    Jadeo. 

    ―Te quiero ―confieso entre gemidos y me sorprendo con la facilidad y naturalidad con la que estas palabras salen de mí boca completando ese juego de letras que yo misma comencé. 

    Él no dice nada con palabras, aunque su mirada y la forma en que me besa me devuelven el te quiero. 

    Tras unos minutos de eterno placer, nos corremos casi a la vez. Él termina con dos fuertes estocadas y sus fluidos se mezclan con los míos. 

     

      

    El resto del día lo pasamos bien. Cuando los invitados se van, Ana, Víctor, Raúl y yo, que para entonces ya estamos borrachos, acabamos bañándonos desnudos en la playa.  
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    Pasamos dos días increíbles en Cancún. Dos días en los que Ana me cuenta su perfecta historia de amor con Víctor, dos días en los que me reconcilio con Raúl, dos días de risas, de sexo, de alcohol, de felicidad… 

    Llegamos a Madrid agotados. Raúl me pide que me quede en su casa esta noche y no lo dudo ni un segundo. 

    Cuando llegamos a su apartamento me siento en el sofá, casi sin fuerzas. 

    Raúl se agacha frente a mí y me quita los zapatos sin apartar la vista de mis ojos. 

    ―Eres preciosa ―su voz me relaja y a la vez me excita. 

    Desliza su mano derecha por mi pierna. Asciende por mi muslo y llega a mi entrepierna. 

    Me arranca el tanga negro de un tirón. Es el segundo que me rompe esta semana.  

    Ardor. 

    Agitación. 

    ―Raúl ―me quejo. 

    ―Te compraré todos los que quieras ―susurra mientras masajea mi sexo con sus dedos. 

    Me deja sin aliento. 

    Se incorpora, se sienta en el sofá y tira de mí hacia sí sentándome a horcajadas sobre él. 

    Él sigue completamente vestido. Se saca la polla y la coloca en mi entrada. Se adentra en mí sin esfuerzo. Siento como llega hasta lo más profundo de mi ser. 

    Me muevo y gimo sin poder contenerme. Una oleada de placer me recorre por dentro. 

    Me desabrocha el sujetador y comienza a masajearme los pechos. 

    ―No quiero que te los operes, me vuelven loco así ―dice con voz ronca y sensual sin dejar de tocarlos. 

    Eso me excita y me hace sentir cómoda. 

    Agarra fuerte mis caderas y comienza a embestirme sin piedad. 

    Me da un par de azotes y mi cuerpo se tensa. 

    ―Córrete, no me esperes ―su orden me libera de esta contención. 

    Me dejo llevar. Besa mi cuello y siento sus jadeos. Todo da vueltas a mi alrededor, un calor intenso me recorre por dentro. 

    Sigue entrando y saliendo con fuerza, llegando hasta lo más profundo. Mi boca busca desesperadamente la suya. 

    Exploto en un intenso orgasmo, Raúl se corre dentro de mí. 

    Caigo rendida sobre el sofá.  

    ―Ha sido rápido ―afirmo con una media sonrisa pícara. 

    ―Pero intenso ―sonríe y se tumba junto a mí. 

    Ambos estamos agotados del viaje. 

      

      

    Por la mañana, después de desayunar, me voy a su habitación para ducharme y arreglarme. Opto por una camiseta básica y unos vaqueros. Encima me pongo una chaqueta de piel con corte Slim de Tommy Hilfiger y me calzo mis zapatos de tacón leigh 95 de Stuart Weitzman en color rojo pasión. 

    Mientras Raúl termina de ducharse doy un paseo por la casa, tengo curiosidad por saber qué hay detrás de esa puerta que siempre permanece cerrada. ¿Será algún tipo de sala de juego erótico? De ser así me molestaría que no se hubiese atrevido a contármelo después de todo este tiempo.  

    Aprovecho que el agua de la ducha sigue corriendo para abrir la puerta y ver qué hay tras ella. 

    Me sorprendo al ver una habitación de juego, hay juguetes por todas partes. No, pero no esos juguetes que esperaba encontrar. Se trata de juguetes de niño o de niña, lo mismo es. 

    La pared está pintada en color rosa, la cama tiene una colcha blanca con nubes y el dibujo de una bailarina. En la pared hay un marco multifotos con fotografías de Raúl y una niña.  

    Me acerco al escritorio y veo un folio con un dibujo de garabatos, en él aparece una niña y, junto a ella, un hombre y una mujer. Al lado de cada uno pone «papá» y «mamá» respectivamente. 

    No puedo creerlo. ¿Raúl tiene una hija? Pero por qué no me ha dicho nada. No sé qué me duele o que me molesta más, si el hecho de que me haya mentido, el hecho de que no sea el hombre que creía o el hecho de que, en efecto, tenga una hija. 

    No sé por qué se me viene a la mente la imagen de Sergio con Paola, juntos, felices teniendo su primer hijo. Es como si toda la magia se desvaneciera. 

    En ese momento siento la presencia de Raúl cerca. Su olor, su respiración agitada, incluso su corazón palpitante.  

    Me giro y ahí está, apoyado sobre el marco de la puerta, pálido y sin saber qué decir. 

    Yo tampoco sé qué decir, en este momento solo quiero salir de aquí. Me siento engañada. 

    ―¿Tienes una hija? ―consigo decir al fin. 

    ―Sí, tiene siete añitos. Pensaba contártelo. 

    ―¿Ah, sí? ¿Cuándo? 

    ―No sabía cómo hacerlo, te juro que he pensado mil formas de decírtelo, pero… 

    ―Pero era más fácil mentirme, ¿no? ¿Cómo puedes tener tan poca vergüenza? Enfadarte conmigo por un simple beso, por una foto que era mentira cuando tú me has estado ocultado durante todo este tiempo algo tan serio como que tienes una hija. 

    ―Lo siento de verdad. Entiendo que para ti sea un impedimento. 

    ―¿Qué impedimento? No se trata de eso, se trata de que me has mentido, lo único que te pedí que nunca hicieras. No puedo confiar en nadie, sois todos unos mentirosos ―grito alterada. 

    ―Perdóname, por favor. Tenía miedo a tu reacción, no sabía cómo decírtelo y el tiempo ha ido pasando… No he encontrado el momento y cuanto más tiempo pasaba, más difícil me resultaba hablarte de esto. 

    ―Se acabó, me voy. Necesito salir de aquí. Me falta el aire. 

    ―Amor, tienes que escucharme. 

    ―No me vuelvas a llamar así, yo no soy tu amor. A alguien a quien se ama no se le miente de esta forma. 

    ―Valeria, he cometido un grave error, lo sé, pero eso no significa que no… que no te quiera. 

    ―¿Ahora decides completar la frase? ¡Un poco tarde! ¿No crees? Esto es un error imperdonable. A saber cuántas otras cosas me has ocultado. 

    ―Nada más, te lo juro. 

    ―¿Qué hay de su madre? ¿También estás casado? ¿Llevas una doble vida? 

    ―No, no, no. Por el amor de Dios, Valeria, ¿quién crees que soy? No estoy casado, nunca me he casado, y su madre vive en Málaga con mi hija, tenemos muy buena relación, pero ya. Ella está casada con otro hombre. Valeria, por favor vamos a hablar. ¡No te vayas! Si me dejas yo… ―dice impidiéndome el paso. 

    ―¡Déjame salir! ―ordeno con tanta furia que él se aparta. 

    ―¿Me puedes escuchar, por favor? Vamos a hablar como adultos. 

    ―¿Sabes? Hombres tengo miles, al que quiera. Después de cinco años de relación viviendo una mentira pensé que por fin había encontrado a un hombre de verdad, de esos que no mienten. Ya veo que me equivoqué ―digo furiosa, mientras cojo mi maleta y meto en ella las pocas cosas que tengo esparcidas por su habitación. 

    ―Ven, siéntate. Vamos a hablar ―dice acercándose a mí por detrás. 

    ―He dicho que no. ―Aparto sus manos de mí. 

    ―Valeria, por favor te lo pido. Sé que he sido un imbécil al ocultarte algo así, pero por favor escúchame, necesito que hablemos. 

    ―No hay nada de qué hablar, ya está todo dicho. Esto ha sido solo sexo, me queda claro. Ya te puedes buscar a otra con la que jugar con tus cuerdas e historias y a la que mentirle sobre tu vida personal. 

    ―¿Cómo dices eso? Por supuesto que lo nuestro no ha sido solo sexo 

    ―¿No? Cualquiera lo diría. Soy una estúpida por creer que podía construir algo serio con un tío que conozco en un club swinger ―digo con lágrimas en los ojos mientras cierro la maleta y salgo de la habitación con ella a rastras.  

    ―Si te marchas así, sin que hablemos como dos adultos, asume las consecuencias ―dice serio. 

    ―¿Las consecuencias? ―río con fuerza y sé que después de esta risa vendrá el llanto―. ¿Crees que me importan tus amenazas? Esto se acabó, bueno no, no se puede acabar lo que nunca empezó. 

    Salgo de su apartamento y cierro la puerta tras de mí. En ese momento sé que no hay marcha atrás. Se acabó.  

    Lloro sin consuelo. Me siento engañada. Todo mi mundo se viene abajo. Recuerdo la boda de Ana y por un momento hasta siento envidia de ella. Al menos alguien vive una historia de amor de verdad. Pensé que lo mío con Raúl era sincero, me he enamorado de una farsa. Ni siquiera cuando me enteré de que Sergio estaba con otra sentí este vacío que siento ahora en mi interior. 

    Miro hacia atrás con la esperanza de que Raúl haya bajado detrás de mí a buscarme, pero no lo ha hecho, y no me extraña, he sido demasiado dura con él, he soltado toda la rabia contenida, he pagado con él las secuelas del engaño de Sergio. 

    La mente me grita que salga corriendo y no regrese. En cambio, mi corazón, hecho pedazos, me dice que suba a hablar con él, que aún tenemos una oportunidad. 

    Trato de no escuchar a mi corazón y no pensar en esa última posibilidad, nuestra historia ya no tiene solución. 

    Llego a casa y por suerte ni mi madre ni mi padre están. Me tumbó sobre la cama y lloro hasta que me canso. Me duele el pecho. 

      

      

    Pienso en llamar a Ana, la necesito, pero no quiero arruinar su fantástica luna de miel con Víctor, así que me contengo.  

    Cuando me tranquilizo llamo a Álex para contarle lo sucedido. 

    ―Pero tener un niño no es tan grave, querida ―dice cuando termino de contarle toda la historia. 

    ―¿Estás tonto o qué te pasa? Claro que no es grave, pero es que lo que me molesta no es eso, es que me haya mentido. 

    ―Por tus palabras parece que lo que te molesta es que tenga un hijo, como si eso rompiese la magia de ese cuento de hadas que te has montado en tu cabeza. 

    Él y su sinceridad. 

    ―A ver, el hecho de que tenga una hija me ha cogido por sorpresa ―confieso. 

    ―Es normal que te lo haya ocultado si ha visto en ti el más mínimo indicio de rechazo, además contar que tienes un hijo no es algo que le cuentes a la primera persona que se cruce por tu camino una noche. 

    ―¿Estás diciendo que eso es lo que he sido para él, una noche? 

    ―No, estoy diciendo que es normal que él quisiera esperar un poco a ver en qué acababa todo esto para contarte que tiene un hijo. 

    ―¿A qué iba a esperar? ¿A que nos casemos? 

    ―¡Qué dramática! Yo pienso que te has pasado un poco, deberías pedirle disculpas por haberte ido así de su casa. 

    ―¿Yo? ¿Pedirle disculpas? Ni muerta. ¡Me ha mentido! ―grito. 

    ―Sí, hasta ahí estamos de acuerdo, pero en el momento que le formas ese numerito y te vas así de su casa pierdes toda la razón.  

    ―Bueno, me da igual, total, yo quiero un hombre para mí solita y no tener que compartirlo con la hija de otra. 

    ―Eso solo pasa en las películas, querida. La gente real tiene vidas reales y vive. Esa hija forma parte de una etapa de su vida y eso no implica que él no pueda llegar a quererte tanto o más que cualquier otro hombre sin hijos. 

    ―No sé qué me pasa, voy a volverme loca. ―Rompo a llorar. 

    ―Lo que te pasa es que te has enamorado y tu mente busca cualquier excusa a la que aferrarse para salir corriendo, porque lo que en realidad te sucede es que estás muerta de miedo. 

    Lloro con mayor intensidad. 

    ―Tranquila, ya verás que todo se soluciona. Él te quiere tanto como tú a él.  

    ―¿Cómo estás tan seguro? 

    ―Porque besaste a otro tío y aún así te acompañó a Cancún. Tú ahora lo que tienes que hacer es dejar pasar el tiempo. Ya se verá qué sucede, si él está para ti, estará y si no, pues a vivir la vida. Será por hombres… ―chasquea la lengua. 

    Su forma de decir las cosas y de ver la vida me saca una sonrisa.  

      

      

    Trascurridas unas semanas, me programan un vuelo a Bruselas, solo estaré allí veinticuatro horas, por lo que apenas meto en la maleta un pantalón vaquero, unos cuantos tangas, un sujetador, un par de camisetas, una sudadera y un vestido. También meto un bañador, un bikini y la ropa del gym. Siempre llevo de más por lo que pueda pasar. Nunca se sabe si acabaré en algún otro destino, es lo que tiene trabajar para una compañía chárter. 

    En todos estos días no he podido dejar de pensar en Raúl. Los días pasan y mi angustia persiste. Olvidarle me es imposible. Obviamente no me ha llamado ni me ha escrito ningún mensaje, yo a él tampoco, ni pienso hacerlo.  

    ¿Por qué entonces si tengo tan claro que esto se ha terminado no puedo quitármelo de la cabeza? ¿Por qué me digo a mí misma todo el día que esto se ha terminado cuando en realidad me muero por volver a verle? ¿Por qué…? ¿Por qué…? La respuesta es evidente. Le quiero. Estoy perdidamente enamorada de él. 

      

      

    Al llegar al avión me dispongo a hacer mis labores. Por suerte, es un vuelo corto, apenas dos horas y diez minutos, porque no me apetece nada volar hoy no sé por qué. 

    Después de realizar el chequeo pre-vuelo y antes de comenzar con el embarque, voy a la parte delantera del avión a firmar. Mi sorpresa llega cuando en primera clase me encuentro a Raúl, uniformado, hablando con el comandante y el coordinador. 

    ¡Qué atractivo es! El uniforme le sienta genial. Se me queda mirando y yo le miro a él. Esa mirada suya me pone cardíaca. Creo que el comandante y el coordinador se percatan. Consigo salir de mi parálisis y firmo la hoja sin decir nada.  

    Con las mismas, me voy de allí. 
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    Casi cuatro horas después llego al hotel. Raúl sigue en el avión, los ingenieros trabajan después del vuelo. No sé a qué hora llegará al hotel ni si se alojará en este o en otro. Tampoco debería interesarme, sin embargo no puedo pensar en otra cosa. 

    Estoy a punto de escribirle un mensaje cuando leo en el grupo WhatsApp, creado por la tripulación, que los compañeros van a salir esta noche. María José, una compañera, me escribe por mensaje privado y me anima a salir con ellos. No me lo pienso y acepto. Tengo que acoplarme a cualquier plan que me mantenga distraída, además, tenemos la suerte de estar en un hotel céntrico, algo poco frecuente, pues la compañía siempre suele alojarnos en hoteles cercanos al aeropuerto. 

    A las ocho quedamos en la recepción del hotel para ir a cenar y salir a tomar unas copas.  

    Visto un body estilo camiseta, con cuello cuadrado y manga corta, en color negro, debajo me he puesto un sujetador push up sin aros que me hace unos pechos preciosos, si se me quedaran siempre así, no querría operármelos. Me he puesto unos vaqueros oscuros y mis zapatos favoritos de tacón leigh 95 de Stuart Weitzman, en color rojo pasión. Encima me he puesto un abrigo casual. 

    Después de cenar vamos a Spirito Martini, una antigua iglesia convertida en una elegante y espectacular discoteca, con un decorado y una iluminación impresionantes. 

    María José y yo bailamos como locas y bebemos como si se fuese a acabar el mundo. Uno de mis compañeros no para de tirarme la caña, no es feo, pero no pienso seguirle el juego. Ya he salido escaldada por mezclar trabajo y sexo. No se volverá a repetir. 

    Al cabo de un rato me sorprende ver a uno de los ingenieros del avión aquí. Le pregunto a María José. 

    ―¿Qué hace este aquí?  

    ―Han venido los mecánicos ―grita en mi oído para que la escucha. 

    ―¿Quiénes? 

    ―Los mecánicos, y ahora en un rato vienen los pilotos. 

    No puede ser, pero ¿dónde está Raúl? No lo veo por ningún sitio. 

    Comienza a sonar una canción que me encanta. Veo un chico guapísimo que no para de mirarme. Se acerca a mí y comenzamos a bailar sensual. Me giro y le doy la espalda, él coloca sus manos en mi cintura. Siento su aliento en mi cuello.  

    En ese momento veo a Raúl llegar con dos copas en la mano, le entrega una a su compañero. No me detengo y sigo bailando con el desconocido, quien cada vez está más cerca de mí. 

    Vale, estoy flirteando, algo que por cierto no se me da nada mal, pero soy una mujer libre y soltera, no tengo que rendirle cuentas a nadie. 

    Decido ir a pedirme otra copa a la barra. En ello estoy cuando aparece Raúl. 

    ―¿Qué estás haciendo? ―pregunta en tono serio. 

    ―Pidiéndome una copa ―respondo con una risa que delata mi estado de embriaguez. 

    ―Me refiero que a qué estás jugando con ese tío. 

    ―A nada, pero tampoco es de tu incumbencia, nosotros no tenemos nada. 

    ―Deja de decir tonterías y vamos a hablar como dos adultos. 

    ―No tengo nada que hablar contigo. Tú haz con tu vida lo que quieras, que yo haré lo mismo con la mía. 

    ―¿Eso quieres? 

    ―Sí. 

    ―Perfecto. 

    Se va sin decir nada más. 

    Cuando llego a donde están María José y el resto de compañeros busco a Raúl con la mirada, pero no lo veo. Al rato me percato de que está hablando con una chica. Es alta y rubia, como yo, aunque en versión vulgar. Lleva un vestido estrecho y muy corto, tanto que casi no le cubre las nalgas, el escote es tan pronunciado que parece que se le van a salir los pechos, al igual que a mí se me va a salir el corazón al ver como Raúl y ella tontean. 

    Él no me mira, está centrado en la chica y en su escote, hablan demasiado cerca. Yo estoy a punto de sufrir un ataque de ansiedad. Me muero de celos. 

    «¡Cálmate, Valeria!». Me digo a mí misma.  

    Ahora mismo soy capaz de cualquier cosa. No entiendo por qué soy así de estúpida. Él solo está haciendo lo que yo le he pedido, ¿por qué no he dejado mi orgullo a un lado cuando él ha venido a hablar conmigo? 

    Busco al desconocido con el que bailé hace un momento para seguir haciéndolo, pero no lo veo por ninguna parte. 

    María José comienza a hablarme e intento prestar atención a lo que me dice, pero mi mente está centrada en otra cosa. Miro a Raúl de reojo. Aún no se han besado. 

    No quiero ver como besa a otra mujer, pero mi maldita curiosidad me obliga a mirar una y otra vez. 

    Ella le coqueta con sonrisa, se toca el pelo, se muerde el labio, pestañea, le toca el brazo, el cuello, el pecho… ¡No! ¡Perra! Deja de meterle mano en mitad de la discoteca. Él parece encantado. Está claro que a Raúl le gusta, no me lo puedo creer, no quiero que se líe con ella. 

    Ahora entiendo lo que él sintió cuando vio esa foto mía con aquel sevillano en Río de Janeiro. Y para colmo yo le confesé que le había dado un beso. Si yo veo como él besa a esa tía aquí en medio soy capaz de… No sé de qué sería capaz.  

    Ella se acerca cada vez más a él, sus cuerpos están demasiado pegados.  

    ¡Qué facilón!  

    Raúl le aparta el pelo hacia atrás. ¿Va a besarla?  

    El corazón se me va a salir del pecho. 

    No quiero verlo. Enfurecida me voy a la barra y me pido otra copa. 

    ―Su copa ―dice la camarera. 

    Busco en mi bolso la tarjeta de crédito, se me cae al suelo, me agacho, la recojo y, al incorporarme, siento un mareo intenso. Creo que he bebido demasiado. 

    ―¿Se encuentra bien? ―me pregunta la camarera en inglés. 

    ―Sí, aquí tienes la tarjeta, cóbrate ―le indico en el mismo idioma. 

    Cojo mi copa y me voy al lugar en el que estábamos, pero de pronto he perdido a María José y al resto compañeros de vista. Tampoco veo a Raúl por ninguna parte, aunque él debe estar ya camino del hotel con esa tía. 

    Sola, en mitad de la discoteca, bailo y me bebo mi copa vertiéndole parte del contenido al resto de personas que hay en la pista. 

    De pronto un chico se gira y me grita en inglés. 

    ―Ten más cuidado, ya me has manchado dos veces. 

    ―Ay, qué sensible, ni que fuera de marca esa camisetucha ―digo en español. 

    Me recuerdo a mi madre en este momento. El joven, que no entiende nada de español al parecer, se gira y sigue bailando con sus amigos como si nada. 

    La música se mete en mi cuerpo y trato de dejarme llevar por esa energía, aunque pronto mi soledad retumba más fuerte en mi interior y me domina. 

    Quiero llorar.  

    Me bebo la copa de un trago y, esquivando a la gente que salta, voy hasta la barra a dejar el vaso. Pero de pronto, pierdo el equilibro y tropiezo. No llego a caerme al suelo, pero el vaso no corre con la misma suerte y se hace añicos en mitad de la pista. Me apoyo en una columna cercana y me río. Tras ello, se me saltan dos lagrimones al imaginarme a Raúl en la cama con esa rubia. En ese instante aparece él. Nos miramos. Se acerca a mí un par de centímetros. No hablo ni digo nada. Tengo miedo a arruinar más las cosas. 

    ―Creo que necesitas que llame a un taxi para regresar al hotel ―dice Raúl demasiado cerca de mí. 

    ―No lo necesito, ya lo llamo yo ―digo mientras busco mi teléfono en el bolso. 

    Cuando lo saco veo que no tiene batería. Está apagado. 

    Él me mira y se ríe. 

    ―Vamos te acompaño. 

    ―¿Y tu amiga? 

    ―Ella también viene ―dice entre risas. 

    ―¿Cómo? Ni muerta, no pienso hacer un trío ―creo que no vocalizo bien las palabras. 

    Él se ríe, estoy segura de que bromea. Me agarra por la cintura y con todas sus fuerzas me saca de allí. 

    ―¿Por qué has bebido tanto? ―pregunta serio cuando salimos del local. 

    ―¿Y tú por qué te has liado con esa perra? 

    ―No me he liado con ella. 

    En ese momento me siento como una estúpida.  

    ―Lo siento ―digo con los ojos anegados en lágrimas. 

    Me quito los tacones porque no consigo mantener el equilibrio. 

    ―¿Por qué lo haces? ―pregunta él sin dar crédito. 

    ―Porque no consigo mantenerme en pie. ―Cojo los zapatos y camino. 

    ―Me refiero que a por qué me pides disculpas ―aclara él entre risas. 

    Parece que le divierte verme borracha. 

    ―Porque soy una imbécil. No debí besar a ese chico cuando nos estábamos conociendo, no sabía cómo te podías sentir. 

    ―Eso no tiene importancia, Valeria. El que lo siente soy yo. Siento no haberme dado cuenta antes de que eres la mujer de mi vida. Debí contarte mucho antes que tengo una hija, pero tenía miedo a perderte. 

    ―Mira, un puesto de gofres. ¡Vamos a por uno! ―grito y corro descalza hasta el puesto. 

    Él se lleva las manos a la cabeza. 

      

      

    Abro los ojos y rápido los vuelvo a cerrar, la luz que entra por la ventana me molesta. Bostezo y cuando miro a mi lado veo a Raúl. Me miro y estoy completamente desnuda. No recuerdo cómo llegué al hotel ni qué ha pasado. Solo sé que yo estaba muy enfadada con Raúl, ¿cómo hemos podido terminar aquí? 

    ¿Hemos follado? Que horror, ni siquiera me acuerdo. ¿Cómo es posible? Podría haber acabado con cualquiera. No pienso volver a beber nunca más. 

    Intento incorporarme, pero el dolor de cabeza tan fuerte que tengo me lo impide. En ese momento, Raúl se despierta. 

    ―Buenos días, princesa ―me besa en el cuello. 

    ―Buenos días ―digo confundida. 

    ―¿Qué tal lo pasaste anoche? 

    ―¿Qué pasó anoche? ―pregunto aterrada. 

    ―Hicimos un trío, ¿no te acuerdas? Lo pasaste muy bien ―dice en tono serio. 

    ―¿Un trío? ¿Con quién? ―grito. 

    ―Con una amiga que conocí en la discoteca. 

    ―¿La rubia? 

    ―Sí. Disfrutaste tanto practicándole sexo oral. 

    ―¿Qué? ¿Le he practicado sexo oral a una tía? 

    Creo que me va a dar un infarto. De pronto, él comienza a reírse y me percato de que me está tomando el pelo. 

    Cojo la almohada y comienzo a golpearle. 

    ―Para, para ―me pide. 

    ―Me has asustado, imbécil. 

    ―No pasó nada, tranquila. La necrofilia no es lo mío. 

    ―Bebí demasiado ―confieso. 

    ―Sí, no deberías beber tanto. 

    ―No lo hago. Bueno, a veces… 

    Me abraza con fuerza y comienza a darme besos en el cuello. Desciende a besos por mi cuerpo y se detiene en mis pechos. Esto pinta a polvo de reconciliación. 

    Con su lengua comienza a juguetear con mis pezones, los mordisquea con su dientes. 

    Le cojo la cara y poso mis labios sobre los suyos. Noto el roce de su erección en mi entrepierna. 

    Su rostro me dice que está deseando poseerme. El mío le pide a gritos que lo haga.  

    Me escondo bajo las sábanas y me meto su miembro en la boca. Percibo su calor. Me atrevo a metérmelo hasta el fondo de mi garganta. Siento una arcada y le escucho gemir de placer. Me agarra la cabeza y presiona con fuerza para repetir. Sé que esto le excita mucho. Le encanta la forma en que le practico el sexo oral.  

    Su deseo sexual aumenta por segundos. 

    Asciendo a su boca.  

    Acaricio su macizo cuerpo.  

    Le beso. 

    Sus labios recorren todo mi cuerpo, su lengua busca mi clítoris y juega con él. Me arqueo desesperada. Se aferra a mis muslos y me maneja a su antojo.  

    Me agarro con fuerza a las sábanas y me muerdo el labio inferior de la desesperación. 

    Los gemidos de placer salen de mi boca sin cesar. 

    Grito. 

    Me muevo. 

    Esto es tremendo. 

    Me vuelvo loca. 

    Voy a explotar. 

    Se incorpora con sensualidad. Veo que se hace de rogar, así que me coloco su notoria erección en mi húmeda vagina y poco a poco se introduce en mí, sin dejar de besarme.  

     Acaricio su espalda, sus glúteos. Se me eriza la piel al sentir el contacto de su cuerpo. Todo mi ser se abre a él.  

    Se aparta y me mira con picardía y deseo, pero también con amor. Puedo percibir ese brillo único. 

    Comienza con leves penetraciones, acompañadas de besos y caricias. 

    ―Amor, te quiero ―su confesión en pleno acto me deja semiinconsciente. Mi estómago se encoge.  

    Esas palabras despiertan en mi interior una explosión de sentimientos. Alucinada, tengo que controlar mis emociones para no dejar escapar las lágrimas que se acumulan en mi ojos. 

    Nunca pensé que un te quiero pudiera provocar este revuelo de sensaciones en mi interior. Es la frase más bonita que jamás he escuchado. No sé si es por la intensidad de las palabras, por el tono con el que las ha pronunciado, por su voz o por un poco de todo. 

    Cuando pronunció esas palabras en mitad de nuestra discusión, sonaron diferente, sonaron a desesperación. En ese momento mi enfado no me permitió tomar conciencia de su significado, pero ahora que solo él ronda mi mente, me estremecen. 

    Quiero decirle que yo también, pero, de pronto, comienza a embestirme con fuerza y los gritos no me dejan vocalizar palabra. 

    Grito de la excitación.  

    Me besa y absorbe mis gemidos. Su boca sabe a sexo, a nosotros. 

    Entra y sale. Sus acometidas son devastadoras, pero yo quiero más, necesito más. 

    ―Sigue, no pares ―grito. 

    Convulsiono. 

    Jadeo. 

    Mi respiración se acelera hasta que finalmente me corro. 

    Él ruge de placer al verme disfrutar y se corre segundos después que yo. Explota dentro de mí y percibo su viril semen.  

    Acalorado, se tumba junto a mí. Respira con dificultad.  

    Nos dejamos llevar por ese momento de relajación extrema después de un buen sexo. 
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    Dos horas después, los dos vamos en el tren que va de Bruselas a Gante. Lo hemos decidido sobre la marcha en el desayuno.  

    Nos ha resultado complicado elegir entre Gante y Brujas, pero finalmente hemos optado por la primera por la cercanía.  

    Cuarenta minutos es lo que tardamos en llegar a esta ciudad portuaria en el noroeste de Bélgica.  

    Hace frío, pero no llueve. Las nubes en el cielo le dan un toque romántico y místico al lugar. 

    Nos bajamos en la estación de tren Gent-Sint-Pieters, prácticamente en el centro de la ciudad. 

    Paseamos por la orilla del río Lys hasta llegar al romántico Puente de San Miguel, perfecto para hacer cientos de fotos. Mire hacia donde mire, estoy rodeada en 360° por la encantadora belleza de Gante. Cruzamos y desde el otro lado del puente, contemplamos las antiguas casas gremiales y algunas iglesias de estilo renacentista. 

    Seguimos paseando a orillas del río. Raúl me lleva cogida de la mano y eso me encanta. A veces me detengo frente a él solo para besarle en los labios.  

    ―Ese es el muelle de Graslei, también llamado playa de Gante ―dice Raúl. 

    ―¡Me encanta! 

    ―¿Quieres dar un paseo por el río? 

    ―Sí, sí ―digo dando pequeños saltitos como una niña pequeña. 

    Raúl alquila una barca para nosotros solos. Bueno, nosotros y el señor que se encarga de manejar la embarcación. 

    El paseo por el río me relaja, quiero hacerle fotos a todo, porque no hay un solo rincón que no me fascine.  

    Nos acercamos a un impresionante castillo. 

    ―Ese es el Castillo de los Condes de Flandes, su fortaleza es del siglo XII, una de las mejor conservadas de Europa. 

    ―¿Te has estudiado la guía antes de venir o es que te acuerdas de todo? ―digo entre risas. 

    ―De algunas cosas me acuerdo, otras las estoy mirando en el móvil mientras tu haces fotos a todo. Es que quiero impresionarte ―confiesa entre risas. 

    Le doy un beso en los labios. 

    ―Ya me tienes impresionada. ¿Se puede entrar en el castillo? 

    ―Sí, pero como vamos a estar solo un día prefiero mostrarte otros sitios. 

    ―Bueno, yo me dejo guiar. 

    Después de nuestro increíble paseo por el río, y antes de que llegue la hora de la comida, vamos a la Plaza Vrijdagmarkt y entramos en un bar llamado Dulle Griet, según Raúl, uno de los más famosos de la ciudad. 

    Pedimos una cerveza artesanal belga, él se pide una Kawak, que es la cerveza típica de este lugar.  

    Nos las sirven un una especie de copa con forma de probeta de casi medio metro de altura apoyado sobre una base de madera. Impresionante. 

    Mi sorpresa llega cuando el camarero me pide que entregue un zapato. 

    Raúl me mira y, al ver mi cara de desconcierto, se descojona de la risa. 

    ―Es para evitar que la gente se lleve el vaso ―me explica Raúl. 

    ―¿Me lo estás diciendo en serio? 

    ―Sí, es como una especie de alarma contra los ladrones de jarras, porque antes todo aquel que pedía una Kwak se llevaba el vaso, así que los dueños decidieron poner en práctica este sistema tan… curioso: pedir como garantía una zapatilla. De ahí que ahora se conozca este sitio bajo el sobrenombre de la cervecería de la zapatilla. 

    Atónita le entrego mi zapato al camarero, lo mete en un cubo, junto a otros muchos y lo sube al techo del local, donde se quedará hasta que me vaya y entregue el dichoso vaso. 

    Una de las cosas que más me gusta de mi trabajo y de mi nueva vida es todo lo que estoy aprendiendo, todas las culturas que estoy conociendo alrededor del mundo. Me siento la mujer más afortunada del universo al poder compartir todas esas experiencias con Raúl. 

    Mi trabajo conlleva una responsabilidad muy grande, supone someterse a estrés, a cambios de horarios, a la rivalidad entre compañeras…, pero también tiene cosas buenas, me permite conocer muchas de las ciudades en las que pernocto, como sucede ahora mismo que estoy en este maravilloso lugar, junto al amor de mi vida y gracias a mi trabajo, ¿qué más puedo pedir? 

      

      

    Un poco achispada por las cervezas, ponemos rumbo al Ayuntamiento de Gante, pasamos antes por la calle Werregarenstraat, llena de grafitis y arte callejero. 

    Me quedo asombrada con la fachada del Stadhuis, parte en estilo gótico y parte renacentista, tanto así que si no es porque Raúl me lo dice me hubiese pensado que se trata de dos edificios completamente diferentes. 

    A unos metros se encuentra la Catedral de San Bavón. Entramos porque Raúl insiste en que no puedo perderme el retablo de la Adoración del Cordero Místico, se trata de un políptico de doce tablas al óleo, toda una obra de arte. 

    Después de visitar su interior, subimos a la torre Belfort, un impresionante campanario. 

    ―Esta ciudad parece sacada de un romance de la época ―digo maravillada al contemplar las vistas de la ciudad, con la iglesia de San Nicolás en primer plano. 

    ―Sí, ya te dije que te encantaría. 

    ―Tiene algo mágico. 

    ―Como tú. 

    ―Bobo. Pues es bastante alta la torre para los edificios tan bajos que hay en la ciudad. 

    ―Sí, su altura se debe a que en su origen fue torre de vigilancia y también el lugar donde se custodiaban los privilegios municipales de la ciudad. 

    ―Cuánto sabes ―le doy un beso. 

    Decidimos buscar un restaurante para comer, nos arriesgamos con una recomendación de internet, porque Raúl dice que no le gustó el lugar en el que almorzó cuando estuvo aquí. Pero parece que es difícil encontrar un buen restaurante en esta ciudad, porque nuestra elección tampoco ha sido muy acertada. 

    Después de la comida tomamos un café en Viadagio, una terracita al lado del embarcadero. Nos sentamos una mesa frente al canal. Este coqueto huequecito alejado de las masas nos permite respirar la brisa de las tranquilas aguas del canal, a la vez que desconectamos un poco del bullicio de la ciudad.  

    Raúl entrelaza nuestros dedos, una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo. Una sensación de seguridad me arropa y entonces comprendo que junto a él me encuentro en el lugar exacto en el que siempre he querido estar. 

    Hay tantas cosas que quiero preguntarle, tanto de lo que necesito hablar con él, pero tengo miedo que al hacerlo, todo esto se desvanezca. 

    ―¿Y cómo te ha ido en estas semanas? ―pregunta él al fin. 

    ―Bueno… Digamos que podría haber estado mejor. 

    ―¿Has hecho algún vuelo? 

    ―Solo uno, a Roma, pero sin pernocta, fue ida y vuelta. ¿Y tú? 

    ―Yo he estado una semana en Chile. El resto lo he pasado en Málaga con… mi hija. 

    ―¿Ella vive allí con su… madre? 

    ―Sí. Vive con su madre. 

    ―¿Y dónde te quedas cuando vas a visitarla? 

    ―En casa de mi madre ―sonríe porque sabe lo que pasa por mi mente―. Me gustaría que la conocieras. 

    ―¿A tu madre o a tu hija? 

    ―A ambas. 

    ―¿Me estás pidiendo una cita para conocer a tu familia? 

    ―Pensé que las citas eran solo para quienes se están conociendo, tú eres mi novia ―asegura. 

    El corazón me da un vuelco al escuchar la palabra novia. 

    ―¿Soy tu novia? 

    ―¿No? 

    ―¿Y eso lo has decidido tú de manera unilateral? ―bromeo. 

    ―¿Tienes alguna objeción? 

    ―No ―confieso entre risas. 

    Él se levanta de la silla y me da un beso que me deja sin aliento. 

      

      

    A las seis de la tarde ya es de noche en Gante y las vistas se vuelven aún más mágicas, si cabe. Todos los monumentos históricos se iluminan con una luz especial. 

    Me siento como una princesa en un cuento, en el que Raúl es mi príncipe. 

    Nos detenemos de nuevo junto al Puente de San Miguel y contemplamos la nocturna ciudad, que parece sacada de una postal. 

    ―¿En qué piensas? ―pregunto al ver a Raúl inmerso en sus pensamientos. 

    ―En nosotros. 

    ―¿En nosotros?  

    ―Te he extrañado tanto estas semanas. No quiero volver a separarme de ti. 

    ―No volveremos a separarnos nunca. Te quiero, Raúl. Te quiero como nunca antes había querido a alguien. 

    ―Yo también te quiero, mi amor, pero tengo miedo. 

    ―¿Miedo a qué? 

    ―Ya sabes cómo es este trabajo... o igual no lo sabes aún porque llevas poco tiempo, pero los pilotos siempre están al acecho con las azafatas, luego está la distancia, es difícil coincidir en un vuelo y cuando tú estés en Madrid, probablemente, yo estaré volando… Por eso nunca quise tener nada con alguien de la aviación. 

    ―Tienes razón, pero no podemos elegir de quién nos enamoramos ni cómo ni cuando. Sé que será difícil, pero nosotros conseguiremos mantener la relación. Por lo pronto nunca más nos ocultaremos nada. 

    ―Prometido. 

    No puedo evitarlo y le beso. Juro que es el beso más tierno, cálido y sincero que jamás haya experimentado.  

      

      

    Por la noche regresamos a nuestro hotel en Bruselas y, por supuesto, Raúl se queda a dormir conmigo. Bueno, a dormir y… 
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    Por la mañana, a las ocho, suena mi despertador. Miro al otro lado de la cama y Raúl no está. Doy un salto y me levanto. En ese mismo instante la puerta de la habitación se abre. Es él. 

    ―Buenos días, dormilona. 

    ―Buenos días. ¿Dónde has ido? 

    ―He ido a mi habitación a por el uniforme y a recoger todas mis cosas. Estás tan hermosa recién levantada. 

    ―No mientas. ―Me acerco a él y le beso. Tras ello, entro en el baño. 

    Me maquillo, me pongo el uniforme y bajamos a desayunar juntos. 

    El restaurante del hotel está repleto de mujeres, sobre todo azafatas de otras aerolíneas. Mis compañeros nos miran a Raúl y a mí y cuchichean. Parece que es evidente que hemos pasado la noche juntos, pero me da igual. No voy a seguir escondiéndome. Raúl y yo somos novios, él no forma parte de la plantilla de tripulantes ¿cuál es el problema? El manual no dice nada de relaciones entre trabajadores de otros departamentos.  

    La tripulación, de forma excepcional, hacemos el briefing en una sala que nos habilitan en el hotel. Según informa el comandante se prevé un vuelo tranquilo, con buena meteorología.  

    Cuando llegamos al avión hago mi rutina habitual. Por alguna razón el embarque se retrasa, sin embargo no le doy mayor importancia.  

    Normalmente, la sobrecargo, después de embarcar, informa por megafonía que procede a cerrar las puertas del avión, lo cual significa que en breve comenzaremos la fase de rodaje y despegue, pero por alguna razón hoy no lo dice. 

    Decido dejar mi puerta sola y voy a la parte delantera del avión a preguntarle a Raúl, y de paso le veo, pero cuando llego veo que está muy liado hablando con el comandante. Regreso a mi posición sin poder hablar con él y con una sensación extraña en el cuerpo. 

    Casi cuarenta minutos más tarde de la hora prevista cerramos puertas. Normalmente no salimos en hora, pero tampoco solemos salir con tanto retraso. 

    Despegamos y todo transcurre con normalidad. Preparamos el servicio y salimos al pasillo con los carros a entregar el desayuno. 

    Cuando estoy a mitad de la cabina, el avión comienza a moverse. Los pasajeros comienzan a gritar, algo frecuente, porque ellos suelen asustarse con facilidad ante el primer signo de turbulencia, no tienen ni idea de como están construidos los aviones y de las fuertes corrientes que pueden llegar a soportar, pero a los tripulantes no nos asustan las turbulencias. Sin embargo, en esta ocasión yo sí que me asusto, no solo por la intensidad de las turbulencias, sino porque para nosotros, el avión es como nuestra casa, conocemos la rutina y sabemos cuando algo raro sucede y yo, desde el primer momento en el que se retrasó el embarque, supe que algo raro pasaba. 

    Mi compañera y yo aseguramos el carro entre los asientos y nos agarramos con fuerza a donde podemos. 

    De pronto un fuerte hamaqueo hace que los zumos y algunas de las bebidas calientes que están sobre el carro caigan al suelo. 

    Noto como el avión desciende en picado y la piel se me eriza. Los gritos de los pasajeros me contagian el pánico y mi compañera y yo nos miramos asustadas sin decir nada. 

    Se escucha un estruendo en el galley, hemos debido dejar algún carro sin asegurar y toda la cristalería ha caído al suelo. 

    En cuestión de segundos perdemos muchísima gravedad, tanto que hasta uno de mis pechos se me sale del sujetador.  

    Tan pronto el avión se estabiliza, mi compañera y yo regresamos con el carro al galley. Ambas estamos empapadas de café, té y zumo. Por suerte no nos hemos quemado con la bebida. Podría haber sido mucho peor. 

    Cuando llegamos al galley, todo está hecho un destrozo. Varios compartimentos que estaban sin asegurar han caído al suelo. 

    El comandante da un anuncio por megafonía para pedir a los pasajeros que se tranquilicen y que permanezcan sentados en sus asientos y con el cinturón de seguridad abrochado el resto del vuelo. A partir de ese momento el comandante pone la señal de cinturones y el servicio queda cancelado. Pasamos por la cabina para ver si hay algún herido que necesite nuestra asistencia. También revisamos los baños. Por suerte todos estamos bien, pero tenemos que atender a varios pasajeros con ansiedad. 

    Al llegar al aeropuerto de Madrid toda la tripulación se pregunta qué ha pasado realmente, pero este comandante es muy serio y no da explicaciones de ningún tipo. Raúl tiene que quedarse al menos una hora o más en el avión, pero no me quiero ir a mi casa, así que me quedo en una cafetería de la terminal esperándole. Me pido una tila, porque aún sigo nerviosa del susto. Por suerte estoy viva. Este hecho hace que tome en consideración los riesgos que implica esta profesión, algo que hasta el momento no había contemplado. 

    Aprovecho para llamar a Ana, que ya debe estar de regreso en Madrid, y contarle lo sucedido. 

    Ella no da crédito al hecho. 

    ―Le voy a preguntar a Víctor a ver si se entera de algo y te cuento. Aunque lo más probable es que hayan sido unas turbulencias severas. 

    ―No sé, lo que ha hecho el avión ha sido muy raro, yo también estoy esperando a que llegue Raúl, a ver qué me cuenta. 

    ―¿Qué tal van las cosas con él? 

    ―Bien. Tiene una hija. 

    ―¿Cómo? 

    ―Como lo oyes. Me enteré cuando llegué de Cancún, no te llamé ni te he contado nada en estos días porque no quería molestarte durante tu fantástica luna de miel. 

    ―Tendrías que haberme llamado. ¿Y qué vas a hacer? 

    ―Pues después de unas semanas sin hablar, hemos arreglado las cosas. Quiere que conozca a su madre y a su hija, así que mañana por la mañana nos vamos a Málaga. 

    ―Bueno, entonces genial, ¿no? 

    ―Sí, aunque estoy muy nerviosa. Tú sabes que los niños no son lo mío. 

    ―Pues mejor, así como ya tiene una hija, no le importará que tú no quieras tener hijos. 

    ―Eso no lo había pensado. 

    ―Claro, Valeria, tienes que ver el lado positivo. En cuanto a su madre piensa que no puede ser peor que la tuya, así que todo irá bien. 

    ―En eso también tienes razón ―digo entre risas. 

    Termino de hablar con mi amiga y me pido otra tila. 

    Cuando Raúl llega, casi dos horas más tarde, me explica que debido a unas fuertes corrientes de aire, ascendentes y descendentes, el avión, de pronto, perdió la sustentación y la línea de vuelo se desestabilizó.  

    ―¿Y porque no cambiaron la ruta para no coger esas corrientes? En el briefing nos dijeron que no habría turbulencias y que la meteorología era buena. 

    ―Es que las corrientes producidas en aire claro son complicadas. A diferencia de lo que sucede con las tormentas, donde uno intuye que puede haber turbulencias, en aire claro todo está tranquilo aparentemente y no hay posibilidad de ver dicho fenómeno. Es de las pocas situaciones donde los pilotos no tienen el control. Todo depende de la intensidad de las corrientes de aire en ese momento. 

    ―Pero ¿cómo que los pilotos pierden el control? ―pregunto sin dar crédito a lo que me cuenta. 

    ―Me refiero a que no se puede prever, aunque en este caso, los controles de vuelo quedaron sin efecto. Por suerte el piloto automático estaba conectado y este dispositivo maniobra el avión con más rapidez. 

    De camino a casa, sigo hablando con Raúl, él me explica con detalle el funcionamiento y la respuesta de la aeronave ante fenómenos como este. Quedo fascinada escuchándole hablar, lo hace con tanta seguridad y experiencia que incluso me pone escucharle. 

    Cuando llegamos a su apartamento nos damos una ducha juntos y es inevitable no acabar haciendo el amor. 

    Cenamos algo ligero y vemos una peli. Me quedo dormida en sus brazos. 

      

      

    Por la mañana temprano nos vamos de nuevo al aeropuerto, en esta ocasión sin equipaje. Desayunamos allí, porque Raúl no tiene de nada en casa. Cogemos el primer vuelo a Málaga y en poco más de una hora llegamos al aeropuerto de destino. 

    Cogemos un taxi hasta la casa de su madre en El Limonar. Estoy muy nerviosa, en cambio, Raúl parece superilusionado con mi visita. 

    Llegamos al lujoso barrio residencial y me quedo pasmada al ver las colosales casas y lo cuidadas que están las zonas ajardinadas. Me esperaba una zona un poco más… humilde. El barrio lo tiene todo, está al lado del centro y de la playa, y alejado de la multitud. 

    ―Tranquila ―me dice Raúl antes de entrar en la impresionante casa. 

    Llama al timbre y una mujer alta, morena y perfectamente vestida, maquillada y peinada, nos recibe. 

    ―Hijo ―dice dándole un abrazo a Raúl. 

    Me esperaba a una señora con un aspecto más envejecido, parece su hermana en vez de su madre. 

    ―Tú debes de ser Valeria ―dice dirigiéndose a mí e inspeccionándome de arriba abajo. 

    ―Sí, un placer señora… 

    ―Carmen.  

    ―Carmen ―repito con una sonrisa nerviosa. 

    La mujer me da dos besos y nos invita a pasar. La casa es tanto o más lujosa que la mía.  

    ―¿Queréis tomar algo antes de irnos? ―pregunta Carmen. 

    ―Un poco de agua, mamá. 

    ―Yo estoy bien ―aseguro―. ¿A dónde vamos? ―le pregunto a Raúl cuando su madre se va. 

    ―A comer fuera. Mi madre no es de cocinar, se le da fatal. 

    Al momento aparece la mujer con el vaso de agua.  

    ―Así que tú eres la novia de mi hijo ―dice dirigiéndose a mí. 

    Las piernas me tiemblan. No sé qué decir. 

    ―Pensé que nunca se echaría novia, después de Lucía, pensé que no asentaría cabeza. 

    ―Lucía es la madre de mi hija ―aclara Raúl. 

    Permanezco en silencio.  

    ―¿Estás bien? ―me pregunta Carmen. 

    ―Sí, sí. 

    ―Ah, es que estás pálida, cariño. Vamos, te voy a enseñar la casa para cuando te vengas este verano ―dice en tono amistoso. 

    Me enseña la enorme mansión de arriba abajo. Cuenta con piscina privada y unas vistas de ensueño. Después de la visita me siento más cómoda. 

    Pedimos un taxi y vamos al centro. Antes de comer, nos tomamos unos vinos en El Pimpi, un emblemático lugar a pie de la Alcazaba y el teatro romano, donde según Carmen, famosos y personajes de la farándula paran cuando vienen al Festival de Cine de Málaga.  

    La madre de Raúl es encantadora, muy pija a la hora de hablar y de vestir, pero sencilla y cercana en esencia. Ojalá mi madre fuera así. 

    Después de los vinos vamos a comer a un restaurante exquisito con comida mediterránea. 

    Durante la comida, Carmen ríe e incluso bromea, algo que me hace sentir muy cómoda a su lado. Me habla de Emma, la hija de Raúl y me voy haciendo a la idea de que la conoceré en unas horas, pues hemos quedado aquí en el centro con su madre para tomar café. 

    Raúl se muestra muy cariñoso con su madre, se nota lo mucho que la quiere. 

    ―Bueno y ¿cómo os conocisteis? 

    ―En el avión ―digo. 

    ―En Miami ―dice Raúl al mismo tiempo que yo. 

    Su madre se ríe. Raúl y yo nos miramos y también nos reímos también. No nos habíamos planteado tener que responder a esa pregunta. Dejo que sea él quien resuelva la situación. 

    ―Raúl, cuéntale a tu madre cómo nos conocimos ―le digo pensando que va a inventar una historia superromántica y creíble. 

    ―Pues nos conocimos en un club swinger ―dice sin reparo alguno. 

    Me atraganto con un trozo de pescado y comienzo a toser. 

    ―¿Estás bien, Valeria? ―me pregunta su madre preocupada.  

    ―Sí, sí, has sido una pequeña espina del pescado.  

    ―Comete un trozo de pan, que eso ayuda. 

    ―Tranquila, mi amor, mi madre es una mujer muy abierta de mente ―asegura Raúl dándome un beso en la mejilla.  

    En este momento quiero que la tierra me trague. Debo estar completamente roja, pues siento el calor en mis mejillas. Bebo un poco de agua para refrescarme. 

    ―Así que en un club swinger… Aquí en Málaga hay uno muy exclusivo. Es muy conocido, viene gente de toda España. 

    ―Bueno, yo… yo no soy de frecuentar estos lugares. Aquel día fue una excepción ―digo muerta de la vergüenza. 

    ―Anda, mujer. No hay nada de malo en disfrutar del sexo ―dice Carmen y yo dejo de comer y de beber para no volver a atragantarme. 

    Tras unas risas todos nos volvemos a relajar. Confieso que la madre de Raúl me encanta. Le cuento a mi madre que he conocido a Raúl en un club de esos y me echa de casa. 

    Después de comer, nos despedimos de su madre, ella se va a casa a descansar, mientras que nosotros nos quedamos paseando por la calle Larios y visitando la ciudad hasta que llegue su hija. 

    ―¿Qué te ha parecido mi madre? ―pregunta Raúl curioso. 

    ―Un amor. 

    ―Me alegro que hayáis congeniado. 

    ―Tu madre es una excelente persona. Eres muy afortunado. Siento mucho que la mía te tratara así la noche de fin de año, pero ella no va a cambiar ―entristezco. 

    ―Yo no estoy con tu madre, estoy contigo ―me dice mirándome a los ojos. 

    ―He tenido tanta suerte de encontrarte. ―Le beso en los labios. 

    ―Yo si que he tenido suerte de encontrarte a ti, aún no me puedo creer que una mujer como tú se fije en mí. 

    ―Déjate de tonterías, que sabes perfectamente que cualquiera se volvería loca por tus huesos. ―Le doy un manotazo en el hombro y sigo caminando. 

    Él se ríe, porque sabe que tengo razón y que esta falsa modestia no le pega nada. Me agarra fuerte por la cintura y me levanta.  

    A su lado me siento la mujer más feliz del mundo. 

    Me enseña la Alcazaba, antigua fortaleza árabe de la ciudad, y luego vamos hasta la plaza del Obispo, desde donde observamos la Catedral. 

      

      

    A las cinco de la tarde quedamos con la madre de su hija en el Muelle Uno. La pequeña Emma corre hacia Raúl tan pronto le ve. 

    ―¡Papi! ¡Papi! 

    ―Emma, no corras que te vas a caer ―le grita su madre. 

    Raúl acoge en sus brazos a la niña con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Emma es preciosa, tiene el pelo oscuro y los ojos marrones y brillosos. Se parece mucho a su padre, aunque tan pronto veo a la madre de cerca me percato de su belleza. 

    Lucía le da dos besos a Raúl y me inspecciona con la mirada. 

    ―Ella es Valeria, mi novia ―dice Raúl. 

    Lucía me da dos besos, mientras que su hija, aún en brazos de su padre, me mira con desconfianza. 

    ―Bueno yo os dejo que voy a hacer mis gestiones por el centro, sobre las ocho estaré lista, te llamo y nos vemos aquí ―le dice ella a Raúl. 

    Se despide de la pequeña y de mí, y se va. 

    Yo no sé que hacer, miro a la niña, le sonrío, pero ella no tiene mucho interés en hablar conmigo. Me mira con desconfianza. 

    Paseamos por el muelle sin prisas. Raúl ve un puesto de helados y nos acercamos. Compramos un helado para cada uno, Emma y yo elegimos el mismo sabor: chocolate. Hemos tenido suerte, son los dos últimos de este sabor, así que nos lo ponen muy bien servidos. 

    Tan pronto dejamos atrás la heladería, Emma cae su helado al suelo y entristece. 

    Me agacho para ponerme a su altura y le ofrezco el mío. 

    ―Toma el mío, cariño.  

    Ella mira a su padre, no sabe si aceptar o no. 

    ―Ni siquiera lo he probado aún, mira está intacto ―le insisto. 

    ―¿Y tú?, ¿te quedas sin helado? ―me pregunta. 

    ―Yo en realidad no quería. Estoy llena de la comida ―miento con una sonrisa. 

    La niña coge el helado y comienza a comérselo. 

    ―¿Qué se dice? ―le reprende Raúl. 

    ―Gracias ―me dice ella con una sonrisa bañada en chocolate. 

    ―De nada, cariño. 

    Durante más de media hora escucho atenta como Emma le cuenta a su padre todo lo que ha hecho esta semana.  

    Quiero meterme en la conversación, pero no sé qué decir ni qué añadir. Me siento un poco fuera de lugar. 

    ―Mira, papi, un avión ―dice la pequeña señalando al cielo―. Siempre que veo uno me acuerdo de ti. Yo de mayor voy a ser azafata para volar contigo. 

    ―Valeria es azafata ―añade Raúl. 

    La niña me mira por primera vez con interés. 

    ―¿Tu también vuelas? 

    ―Sí, soy tripulante de cabina. 

    ―¿Eso que es? ―pregunta ella atraída. 

    ―Así se llama de verdad el trabajo de las azafatas. ¿Tu quieres que yo te enseñé todo lo que tienes que hacer para convertirte en una? 

    ―Sí ―responde cautivada. 

    ―Pues estudia mucho y cuando termines los estudios yo te ayudaré a conseguirlo. 

    ―Pero para eso aún falta mucho. ¿Vas a estar con mi papi tanto tiempo?  

    Su pregunta me coge por sorpresa. 

    ―Eso espero ―sonrío. 

    ―¿Te vas a casar con él? 

    Miro a Raúl sin saber qué contestar. 

    ―¿Te gustaría? ―le pregunta Raúl a su hija. 

    ―No ―contesta ella sin mirarme. 

    Mi cara debe ser un poema. 

    ―¿Por qué? ―le insiste Raúl. 

    ―Porque eso la convierte en mi madrastra y no quiero tener una madrastra. 

    ―Sí, madrastra es un nombre muy feo, yo nunca sería tu madrastra, aunque me casara con tu padre ―acierto a decir. 

    ―¿Entonces qué serias? ―La niña me mira expectante.  

    ―Pues… a ver… sería tu… mentora. 

    ―Mentora ―repite con una sonrisa―. ¿Qué es eso? 

    ―Pues es alguien que te guía, te aconseja, te enseña cosas… 

    ―¿Cómo una amiga? 

    ―Más o menos. 

    Entre risas se nos pasa la tarde volando. Sé que no será fácil ganarse la confianza de una niña tan consentida por sus padres, pero esto es un muy buen comienzo.  

      

    Cuando Lucía llega a recoger a su hija, lo primero que se le ocurre a la niña decir es: 

    ―Mami, Valeria va a ser mi mentora. 

    Laura me fulmina con la mirada.  

    Tierra trágame. 

    Quiero decir algo, explicarle a su madre por qué he tenido que decirle esa palabra, pero por alguna razón pienso que eso solo empeoraría más las cosas. Así que opto por quedarme calladita. Raúl tampoco dice nada al respecto, no sé si porque no le da importancia o porque no sabe qué decir. 

    ―Ya veremos, mi amor. Ya veremos ―dice Lucía escéptica. 

    La pequeña me da un abrazo y un beso antes de irse. 

    ―Creo que le has caído bien ―dice Raúl cuando Emma se aleja con su madre. 

    ―Eso parece. ―Sonrío victoriosa. 

    Raúl se detiene frente a mí y me coge de las manos. 

    ―Gracias por poner de tu parte. 

    ―No tienes que dármelas. Gracias a ti por dejarme entrar en tu vida. 

    ―Te quiero. ―Me besa. 

    Miles de mariposas levantan el vuelo en mi interior.  

    ―Mañana voy a hablar con mis padres, quiero presentarte como mi novio. 

    ―Pero… 

    ―Tendrán que aceptarlo. Soy su única hija. 

    ―¿Y si no lo aceptan? 

    ―Me iré de casa. 

    ―No te precipites, si no lo aceptan, dale tiempo. 

    ―¿No quieres que me vaya de casa porque no quieres recibirme en la tuya? Podría irme a vivir al apartamento de Ana, ahora que se ha casado lo va a dejar libre. 

    ―No digas tonterías, yo sería el hombre más feliz del mundo si me dices ahora mismo que te vienes a vivir conmigo. 

    ―Eso lo dices porque aún no me he ido a vivir contigo, el día que me veas entrar con mi colección de bolsos y zapatos te arrepentirás ―digo entre risas, pero consciente de que es la pura realidad. 

    ―En mi apartamento hay espacio suficiente para ti y todas tus pertenencias, así tengamos que remodelarlo. 

    Le doy un beso y caminamos hasta el Paseo del Parque, donde cogemos un taxi al aeropuerto. 

      

      

    A las doce y media de la noche llegamos a Barajas. Esa noche también decido quedarme en casa de Raúl. 
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    Nada más entrar en su apartamento, Raúl me besa con auténtico frenesí. 

    ―Llevo todo el día queriendo hacer esto ―dice con la voz sensual. 

    Me coge en sus brazos y me lleva hasta la cama. Nos desnudamos y sin hacerme esperar me penetra. Mi cuerpo se abre para recibirlo. 

    Sí…, sí… 

    Con cada embestida gimo de placer. Su penetraciones se vuelven cada vez más y más intensas.  

    Me besa el cuello, me masajea los pechos, me aprieta el culo… Me soba entera. 

    Un calor abrasador anuncia el clímax. 

    ―Dame más fuerte ―le susurro al odio. 

    Raúl se hunde hasta lo más profundo de mí y comienza a embestirme con una fuerza brutal sin apartar sus ojos de los míos.  

    Llego al orgasmo y doy un grito de liberación. Él culmina conmigo. 

    ―Siento que ya no puedo vivir sin ti ―dice aún con su miembro en mi interior. 

    Le beso y luego le respondo: 

    ―Yo soy la que no puede vivir sin ti. Nunca he amado así a alguien. 

    ―Yo tampoco. ¿Qué me has hecho? Ojalá pudiera mostrarte todo lo que siento por ti. 

    ―Lo veo en tu mirada. 

      

      

    Por la mañana, antes de irme, volvemos practicar sexo salvaje y caliente. 

    Cuando llego a mi casa, a eso de las doce, ni mi madre ni mi padre están, pero sé que vendrán a comer porque he hablado con ellos por teléfono.  

    Estoy decidida a contarles que Raúl y yo somos novios y tendrán que aceptarlo lo quieran o no. 

    Deshago la maleta y pongo toda la ropa a lavar. Me toca llamar a Maru porque nunca he puesto una lavadora, me gustaría aprender. Si algún día me toca vivir con Raúl no quiero que piense que soy una pija inútil.  

    Me pongo algo cómodo y espero a que lleguen mis padres.  

    Al cabo de un rato escucho la puerta. 

    ―Ya estamos en casa ―dice mi padre. 

    Salgo de mi habitación y le abrazo. 

    ―¿Cómo está mi hija la viajera? No paras últimamente ―dice mi padre. 

    ―Sí, estoy como vosotros ―digo con retintín. 

    Le doy dos besos a mi madre. 

    ―¿Y esa bolsa? ―pregunto al ver a mi madre con una bolsa con tápers. 

    ―Hemos comprado comida para llevar ―responde mi madre mientras de dirige a la cocina. 

    Preparo la mesa para sentarnos a comer, mientras mi madre pone la comida en platos y mi padre se cambia de ropa. 

    Mi madre y yo tomamos asiento y esperamos a que llegue mi padre. Al momento llega y se sienta junto a mí. Comenzamos a comer. 

    No espero al postre para darles la noticia. 

    ―Papá, mamá, quiero contaros algo: me he enamorado. 

    ―Vaya, ¡Qué sorpresa! ―exclama mi padre. 

    ―¿Quién es el afortunado? ―pregunta mi madre. 

    ―Tú ya lo conoces, es Raúl. 

    Ella se atraganta con la comida. 

    ―¿Estás bien, Cayetana? ―le pregunta mi padre. 

    ―¿Cómo que te has enamorado de ese mecánico de pacotilla? ―dice mi madre cuando se recupera. 

    ―No es ningún mecánico de pacotilla, es ingeniero.  

    ―¿Quién es Raúl?  

    ―Ese mal educado que te conté que trajo tu hija a casa la noche de fin de año. Si vieras cómo me habló… 

    ―Mamá, no seas dramática, él te habló bien, fuiste tú quien no paró de molestarle en toda la noche con tus comentarios ofensivos. 

    ―Cuéntame hija, ¿estáis juntos entonces? 

    ―Sí, papá, estamos juntos, es mi novio y me gustaría que lo conocierais y lo tratarais bien, como su madre me ha tratado a mí. 

    ―¿Pero que ya conoces a su madre y todo?  

    ―Sí, mamá y ojalá tú fueses la mitad de modesta que ella. 

    ―Ay, la modestia es para la gente pobre y fea ―ríe. 

    ―Pues para ser pobre vive en una casa más grande que esta y mucho mejor decorada, por cierto. Y con piscina privada ―digo para hacerla rabiar. 

    ―A ver hija, cuéntame más de Raúl, estoy deseando conocerle ―dice mi padre.  

    ―Trabaja de ingeniero en la misma aerolínea que yo, es un chico educado, bueno, maduro, tiene una hija… 

    ―¿¿¿¡¡¡Cómo!!!??? ―grita mi madre. 

    ―¿Cómo que tiene una hija, cariño?  

    ―A ver… él ha tenido vida antes de conocerme a mí, no ha estado casado, pero… 

    ―Ay, Dios mío, ¿pero tú te has vuelto loca, Valeria? ¿Dónde vas tú con alguien así? ―recrimina mi madre. 

    ―Vivo en una familia en la que todo es una mentira, ¿tan descabellado es que me enamore de un hombre real y auténtico? 

    ―Bueno, si la niña está enamorada tendremos que darle una oportunidad para conocerlo. 

    ―Yo no pienso darle mi aprobación ―asegura mi madre. 

    ―Pues que sepas que a mí me importa una mierda tu aprobación, voy a seguir con él os guste o no. 

    ―¡Mira! ―le dice a mi padre―. Hasta se le han pegado los modales de ese sin vergüenza. 

    ―Valeria, cariño. Cálmate y no vuelvas a decir que en esta familia todo es mentira. Somos una familia feliz ―dice mi padre. 

    ―Ja, ja, ja ―fuerzo mi risa―. ¿Creéis que no sé que cada uno hace su vida por separado y que os importan más vuestras carreras profesionales y el qué dirán que la felicidad de vuestra propia hija? 

    ―Eso no es cierto, yo estoy enamorado de tu madre. 

    ―Papá, por favor, si aún crees que mamá es rubia natural y que no le han salido arrugas por la genética, y no porque lleva bótox por toda la cara ―me levanto de la mesa y tiro la servilleta sobre el plato―. Estoy cansada de esta mentira, se acabó.  

    ―¡¡¡Valeria!!! ―mi madre me llama. 

    Me voy directa a mi habitación y comienzo a recoger mis pertenencias más básicas. 

    Puede que me arrepienta de esto que estoy haciendo, puede incluso que esté cometiendo el mayor error de mi vida, pero si no lo hago nunca lo sabré. Estoy cansada de vivir en una mentira, de vivir una vida de lujo que lo único que ha hecho es aislarme del resto del universo. Raúl es lo más auténtico y real que he vivido en mucho tiempo. Ahora mismo lo único que quiero es estar junto a él. Sé que puede salir mal, pero también puede salir bien. No necesito del apoyo de mis padres ni de su dinero, con mi sueldo y el de Raúl podemos vivir perfectamente, y si tengo que prescindir de todos estos lujos, lo haré. 

    Estoy tratando de cerrar la maleta cuando mi padre entra en mi habitación. 

    ―Hija, ¿dónde vas con esa maleta? 

    ―Me voy, papá. No aguanto más. No quiero seguir viviendo esta vida que no la siento como mía. Necesito construir la mía propia, tengo veinticinco años y siento que sigo siendo una niña consentida. No quiero eso. 

    ―Pero yo te voy a echar mucho de menos si te vas. 

    ―Tú nunca estás en casa, siempre estás de viaje, así que no vas a notar mi ausencia. 

    ―Saber que no estás aquí me romperá el alma, cariño. 

    ―Cuando estés en Madrid podrás visitarme en casa de Raúl o donde quieras. 

    ―Si te vas , tendrás que prescindir de todos estos lujos ―asegura. 

    ―¿Me estás chantajeando? 

    ―No, te estoy diciendo que si te vas, lo hagas con todas las consecuencias. 

    ―Por supuesto, tranquilo que no necesitaré nada de esto ―digo señalando a mi alrededor. 

    ―¿Tanto te da ese hombre que eres capaz de abandonar a tu familia por un desconocido? 

    ―¿No lo entiendes, papá? Yo no abandono a mi familia, mi familia me abandona a mí. Estoy cansada de que mi madre me lo cuestione todo, cansada de sus comentarios. Yo solo quería vuestro apoyo por una vez. 

      

      

    Salgo de casa y veo que llueve a mares. No tengo paraguas, así que me refugio en el soportal y pido un Uber. En ello estoy cuando me salta un aviso que me informa que la operación ha sido cancelada por un error en la tarjeta. Entro en la aplicación del banco para comprobar qué sucede y me percato de que ya no estoy autorizada. No me puedo creer que mis padres me hayan cancelado las tarjetas en menos de cinco minutos. Apuesto a que se piensan que solo por eso voy a subir a mi casa de nuevo. Pues lo llevan claro. 

    Cojo la maleta y corro bajo la lluvia hasta la entrada de metro de Goya. 

    Nunca he cogido el metro, pero no debe ser tan complicado. Llego a las máquinas expendedoras y leo las instrucciones, al parecer necesito una tarjeta que cuesta casi tres euros y luego la debo recargar con el número de viajes que yo quiera. Miro cuánto dinero tengo en la cartera, pero apenas tengo tres euros, nunca llevo dinero en efectivo. 

    No sé qué hacer, comienzo a preguntarle a la gente que pasa, pero nadie se detiene, todo el mundo va acelerado. Pienso en colarme detrás de alguien, pero de pronto un joven se detiene y me pasa su tarjeta para que acceda. Le doy las gracias y aprovecho para preguntarle cómo debo hacer para llegar a barajas. Una hora y media después llego al aeropuerto. Le he preguntado a una chica y ella, al verme con la maleta, ha pensado que iba al aeropuerto en vez de al barrio de Barajas. Me toca cambiar de tren y regresar. 

    Por fin, casi dos horas más tarde, llego a Barajas. La tormenta persiste, ahora con truenos incluidos, no es que me den miedo, pero sí me imponen mucho. Salgo del metro y corro hasta la casa de Raúl. Cuando llego, toco el telefonillo. 

    ―¿Sí? ―pregunta Raúl sorprendido, supongo que no espera visita. 

    ―Soy yo. 

    ―¿Valeria? 

    ―Abre, por favor. 

    Subo en el ascensor y cuando llego él está en la puerta de su apartamento esperándome. Me ve y se asusta. 

    ―¿Pero qué te ha pasado? Estás empapada. 

    Dejo la maleta en el pasillo y corro hasta él. No puedo evitar romper a llorar. 

    ―Mi amor, me estás asustando. ¿Qué ha sucedido?, ¿por qué traes esa maleta? 

    ―Me he ido de casa ―digo sin apartarme de él. Su olor me reconforta. 

    ―Pero ¿por qué no me has llamado? 

    ―No sé, tenía miedo a que me convencieras de que lo mejor era quedarme allí o que no quisieras acogerme y no tengo a ningún otro sitio dónde ir esta noche ―confieso. 

    ―¿Cómo no voy a querer acogerte? Vamos, pasa. ―Me da un beso y coge mi maleta. 

    Entramos y él cierra la puerta. Yo me quedo de pie en mitad de la sala, porque estoy empapada y no quiero mojarle nada. 

    ―Ha sido horrible, he tenido que coger el metro, no tenía dinero, mis padres me han cancelado las tarjetas y he tenido que pedir dinero a la gente que pasaba, me he perdido… Soy una inútil ―rompo a llorar. 

    ―No digas eso, cariño. Es normal que te pierdas en el metro si nunca lo has cogido. Incluso personas que lo utilizan a menudo en otras ciudades se pierden. 

    Me abraza y escondo mi cara en su pecho, no quiero que me vea así. 

    ―Solo espero que no estés aquí por la razones equivocadas. 

    ―¿Qué quieres decir? ―pregunto asustada tras separarme unos centímetros de él y mirarle a los ojos. 

    ―No sé, que espero que estés segura de la decisión que has tomando, no quiero que te vengas a vivir conmigo porque hayas discutido con tus padres, quiero que lo hagas porque realmente confías en nuestra relación y quieres dar un paso más. 

    ―Es que no me estás entendido, yo no he venido aquí porque he discutido con mis padres, he discutido con ellos por querer estar contigo. ¿Quieres que me vaya? Puedo pasar la noche e irme mañana por la mañana ―digo enfadada. 

    ―Por favor, Valeria. No digas tonterías. Yo solo quiero que tú seas feliz y que lo seas conmigo, pero segura de las decisiones que tomas. 

    ―Nunca antes he estado tan segura de algo. Te amo. 

    Me da un beso en los labios y me coge de la mano. 

    ―Ven vamos a la ducha, vas acoger frío así. 

    Me lleva hasta el cuarto de baño, me quita la ropa con delicadeza, luego se la quita él y se mete en la ducha conmigo. 

    El agua corre por su cuerpo y en ese momento yo me olvido de todo. Deslizo mis manos por sus pectorales, hundo mi dedo en su pronunciada tableta y me excito. Su miembro ya está erecto. Él pasa sus manos por mi espalda y desciende hasta mi trasero. Aprieta mi cuerpo contra el suyo. Suspira y se aparta de mí. Coge el gel de ducha y con sus manos comienza a frotarme la piel. Yo hago lo mismo. Las burbujas de espuma blanca resaltan en su moreno cuerpo. Nos enjabonamos con sensualidad, como si tuviésemos toda la noche. 

    ―Eres perfecta ―dice con sus ojos clavados en los míos. 

    Sus palabras suenan tan contundentes que incluso me sonrojo. 

    ―Te quiero ―susurro en su oído. 

    Raúl se introduce en mí con delicadeza y me hace el amor tan despacio que parece una balada romántica. 

      

      

    Salgo del baño y me meto en el dormitorio. Me coloco un pijama y me tumbo en la cama. Raúl se tumba junto a mí. 

     ―No sé cómo he podido vivir solo en esta casa tanto tiempo. Tú la llenas de vida ―me dice flojito. 

    Le beso y me quedo dormida con su mano acariciando mi cuerpo. 
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    Las semanas pasan y estar con Raúl es lo mejor que me ha podido suceder en mucho tiempo. Nos vemos menos de lo que nos gustaría porque nos programan vuelos diferentes, por lo que cuando yo estoy en Madrid él está volando y viceversa, pero esa distancia hace que cuando nos veamos todo sea como la primera vez: las miradas, los besos, la caricias, el sexo… 

    Me consiente, me mima y, sobre todo, tiene mucha paciencia conmigo. En este tiempo he aprendido a cocinar y a hacer algunas labores de casa. Cuidar del hogar me parece una tarea durísima. Raúl me ha propuesto contratar a alguien para que nos ayude, pero, aunque con mi sueldo y el suyo podemos permitírnoslo, quiero ser yo quien se encargue de todo. Por supuesto, él también toma cartas en el asunto y, cuando está en casa, hacemos todo juntos. Parecerá una tontería, pero yo me siento más realizada que nunca desde que me he independizado.  

    Las relación con mis padres está mucho más tranquila, creo que se han dado cuenta que no bromeaba cuando les dije que me iba. Mi padre me ha pedido perdón por cancelarme todas las tarjetas, dice que se dejó manipular por mi madre. En cualquier caso, ya da igual, no quiero su ayuda. He aprendido a vivir por mis propios medios, aunque aún llevo muy mal no poder comprarme bolsos de marca y zapatos caros, pero me he dado cuenta que tampoco los necesito para ser feliz y verme hermosa. Aunque confieso que regresé a casa de mis padres para hacer una mudanza en condiciones, traté de meter lo básico, aún así fueron quince enormes cajas, que me trajo la empresa de transporte y que hasta hoy no he terminado de acomodar. 

    Lo que peor llevo de vivir con Raúl son las visitas de su hija a la casa. La niña, a pesar de tener tan solo siete años, es demasiado lista y cuando viene me hace sentir como si yo sobrara, como si la casa fuese suya y ella fuese quién me estuviese permitiéndome estar en ella. Hace comentarios que no me gustan y se pasa todo el tiempo llamando la atención de su padre. Cuando lo hablo con Raúl, él se limita a decir que es una niña, que estoy exagerando y eso me enerva aún más, porque con lo listo que es no me puedo creer que no se dé cuenta de que su hija está celosa de mí y se pasa el día buscando protagonismo. Por suerte viene poco. Supongo que no todo podía ser perfecto y que será cuestión de tiempo. Además, está en una edad muy complicada, pronto será una adolescente y dejará de querer ser el centro de atención. 

      

      

    El sábado por la mañana temprano, Raúl me despierta y me dice que me ponga algo cómodo, que me tiene preparada una sorpresa. 

    Me levanto de la cama muerta de sueño y, después de desayunar, me visto. Me pongo un crop top blanco y un pantalón negro con unas deportivas blancas. El pelo me lo recojo en una cola informal. 

    La primavera acaba de entrar y hace un día estupendo. Raúl conduce en silencio y vamos dejando atrás la ciudad. Parece nervioso, yo también lo estoy por no saber a dónde vamos. 

    Media hora más tarde llegamos a un descampado. Hay una furgoneta y dos hombres trabajan con una lonas rojas. Bajamos del coche y nos acercamos, pronto me percato de que esas lonas en realidad son un globo enorme que poco a poco va tomando su forma. 

    Permanezco en silencio, sin saber qué decir. Raúl se acerca a los chicos que preparan el globo y les saluda, parece que se conocen.  

    Me acerco y me los presenta.  

    En tan solo quince minutos el enorme globo se erige frente a nosotros. 

    ―¿Vamos? ―pregunta Raúl. 

    ―¿A dónde? 

    ―A donde nos lleve el viento. 

    Su respuesta me roba una sonrisa. 

    ―Pero… ¿Quién pilota esto? 

    ―Yo ―dice él seguro. 

    ―¿Tú? 

    ―Tengo licencia, no es la primera vez que lo hago 

    ―¿Te has sacado la licencia de globo? 

    ―Sí. 

    ―¿Cuándo? 

    ―En estos meses. 

    ―¿Por qué no me has dicho nada? 

    ―No sé, quería sorprenderte. ¿Tienes miedo? 

    Reflexiono durante unos segundos y finalmente respondo segura. 

    ―No. 

    Me ayuda a subirme a la enorme cesta de mimbre. Nos despedimos de los dos chicos y el globo comienza a ascender. Me asusto un poco al ver la enorme llamarada que sale del aparato que está sobre mi cabeza. 

    ―Tranquila, no tengas miedo, eso es normal. 

    Nos vamos alejando de tierra firme y siento un revuelo en mi interior. No es miedo, es adrenalina pura. A veces siento que nací para volar. Adoro las alturas, la sensación de estar en el aire, de flotar… 

    Contemplo las impresionaste vistas. En el horizonte, por donde acaba de ponerse el sol hace apenas unas horas, se aprecian las siluetas de los edificios de la ciudad, destacan las cuatro torres de la zona business de Madrid. 

    ―¿A dónde nos lleva el viento, mi amor? ―pregunto curiosa. 

    ―Hacia Villanueva de la Cañada, tal y como preveía. 

    Veo a lo lejos una romántica dehesa repleta de árboles. Miro a mi pies y veo un jabalí grande con otros tantos pequeñitos detrás. 

    ―¡Mira! ―le señalo a Raúl. 

    ―Sí, es muy frecuente ver animales en esta zona, yo a veces he visto algún que otro ciervo y águilas. 

    ―¿Águilas? ―pregunto inquieta. 

    ―Sí, ¿no te gustan? ―pregunta al ver mi preocupación. 

    ―Me dan miedo los pájaros ―confieso. 

    ―¿De verdad? 

    ―Sí, ¿nunca te lo he dicho? 

    ―No, ¿por qué te dan miedo? 

    ―Creo que siempre me han dado miedo. De pequeña, con doce o trece años, fuimos a visitar a mi abuela a la sierra de Madrid, porque mi abuelo acababa de fallecer, así que pasamos allí una semana. La casa tenía un patio enorme que daba a una parcela y ahí tenían gallinas y gallos. Por entonces yo ya le tenía miedo a las aves y mi primo Manuel, que también estaba allí esos días, lo sabía. El muy…, me encerró en el patio y un gallo se vino hacia mí, comencé a correr, me caí al suelo y el gallo se puso encima de mí y comenzó a picarme en la cabeza. Incluso me partí un diente del golpe, aquello me generó un trauma. Así que cuanto más lejos de los pájaros mejor. Son imprevisibles y no tener el control sobre ellos me aterra. 

    ―Bueno, seguro que hoy no vemos ningún águila. 

    ―Eso espero. ¿A qué altura estamos ahora mismo? 

    ―A 500 metros. 

    ―Guau.  

    ―Mira, ¿ves aquellas montañas de allí? 

    ―Sí. 

    ―Es la sierra de Guadarrama. 

    ―¿Y ese monte que está más cerca? 

    ―Es la cima del monte Abantos. 

    Raúl deja un momento el control de globo, que permanece estabilizado en el aire, y se acerca a mí por detrás. Me abraza y juntos contémplanos las preciosas vistas. Me besa en el cuello y yo me giro hacia él para besarle en los labios. 

    Este paseo en globo es la experiencia más romántica y maravillosa que jamás haya tenido en el aire. El silencio, la temperatura y estas vistas de ensueño hacen de esta experiencia algo inolvidable. 

    De pronto, Raúl se separa de mí y se arrodilla. 

    ―¿Qué haces? ―pregunto sin dar crédito a lo que creo que está haciendo. 

    Saca una cajita pequeña del bolsillo de su pantalón y la abre. Un diamante, incrustado a un precioso anillo, reluce en su interior. 

    ―¿Quieres casarte conmigo? 

    ¿De verdad me está pidiendo matrimonio? No puedo creer que esto esté pasando.  

    Dos lágrimas brotan de mis ojos. Él, al ver que no digo nada, continúa hablando. 

    ―Este anillo pretende ser una muestra del amor tan grande que siento por ti. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, me casaré contigo cómo, cuándo y dónde tú quieras. 

    ―He soñado tantas veces con este momento ―confieso entre lágrimas. 

    ―¿Y qué es mejor el sueño o la realidad? 

    ―La realidad, por supuesto. 

    ―¿Eso quiere decir que sí aceptas? 

    ―Sí, claro que sí. 

    Raúl, nervioso, me coloca el anillo, se levanta y me planta un beso de esos que te deja sin aliento.  

    ―Un momento ―dice para darle potencia al globo que pierde altura. 

    ―No me puedo creer que te hayas sacado la licencia para sobrevolar esto solo para pedirme matrimonio. 

    ―Un día me dijiste que tú le dabas incluso más importancia a la pedida que a la boda en sí, y yo quería que fuese algo especial y qué mejor lugar que este. 

    ―¿Te acuerdas de ese detalle? 

    ―Me acuerdo de cada palabra que ha salido de tu boca. He estado toda mi vida esperando una mujer como tú, no puedo olvidar ni uno solo de los momentos que he pasado junto a ti. 

    Lloro como una niña, lloro de ilusión, de alegría, de felicidad, de amor. Jamás pensé que un hombre sería capaz de hacer algo así por mí, nunca me imaginé que cosas como esta me pudieran pasar a mí, siempre creí que esto solo pasa en el cine. 

    ―Te quiero ―digo con una esplendorosa sonrisa. 

    A veces siento que mis te quiero no significan nada comparado con su mirada, él me dice tanto sin pronunciar palabra… 

    Me besa, devora mi boca y tan solo con sus besos me dice todo lo que necesito escuchar. 

    No sé si esta historia de amor durará para toda la vida, ojalá. Solo sé que en este momento no hay nada que desee más que estar junto a él. Perdida en este cielo y sobrevolando las montañas junto al hombre que amo, me siento completa. Puede que el amor se mida así, por momentos. Sin duda este será uno de esos que jamás olvidaré. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
    EPÍLOGO 

    (5 años después) 

      

      

    Hicimos todos los preparativos necesarios para casarnos ese mismo verano en septiembre, pero dos meses antes detuvimos todo. Supongo que no todas las historias son perfectas y de color de rosas, algunas son más difíciles que otras y la nuestra no era un historia fácil que digamos. Nuestro trabajo nos unió, pero también se convirtió en nuestro mayor hándicap. La distancia, los celos, los rumores de los compañeros…, hicieron que me llegase a plantear si casarme con Raúl era lo que realmente quería. Es cierto que siempre he sido un poco alocada, pero desde que le conocí me he portado bien, bueno, al menos lo he intentado, pero prometo que no hubo más besos clandestinos. 

    Después de cancelar nuestra boda me bastó estar lejos de él veinte días, a consecuencia de un posicionamiento largo, para darme cuenta de que sin él ya nada era lo mismo.  

    Este tiempo separados fue suficiente para comprender que esa bonita historia de cuento de hadas no solo estaba en mi cabeza, sino que era real. Todas mis dudas se disiparon y comprendí que mi destino era estar con Raúl. 

     Finalmente, nos casamos al verano siguiente en Málaga. Fue un boda preciosa. Me equivoqué cuando pensé que la pedida era más importante que la boda en sí. No sé cómo explicarlo, solo sé que fue el día más maravilloso de toda mi vida. Ver a su familia junto a la mía, a todos nuestros amigos reunidos en un evento tan especial. Bueno, se me olvidaba, no todo fue tan perfecto, hubo algún que otro contratiempo. La maquilladora llegó media hora tarde y eso me retrasó en todo lo demás, incluso llegué tarde a la iglesia; luego Raúl me contó que hubo un momento en el que pensó que me había arrepentido y que por eso no llegaba. Pobre mío. También hubo un pequeño contratiempo con las flores por culpa de mi madre, ¿cómo no? Toda la boda iba entorno a los claveles, en honor a la madre de Raúl que le encantan, pero ¿qué hizo mi madre? Pues que habló con la floristería y cambió todo a última hora, según ella para que fuese a juego con mi vestido y destacase mi ramo. Solo pusieron panículata tanto en el coche de caballos, como en los bancos de la iglesia. Todo demasiado sencillo, eso sí, mi ramo era precioso y, sin duda, destacó. 

    Por lo demás todo fue increíble. Llevé un vestido precioso: largo con cola, escote en v y manga corta. La espalda iba sin forrar para que se vieran las transparencias del encaje en el que estaba confeccionado. 

    En la celebración, por la noche, la madre de Raúl nos tenía preparado fuegos artificiales.  

    Raúl y yo hicimos una despedida de soltero conjunta, nada más y nada menos que en el club swinger New Edén Paradise en Málaga. ¿Qué mejor forma de despedirnos de nuestra soltería que en un lugar como en el que nos unió? Aquella noche disfruté como nunca del sexo, porque, a pesar de mis celos, mi mayor morbo era ver a Raúl disfrutar. Teníamos algunas reglas, nos queríamos (y no íbamos) a estropear lo que teníamos por una estupidez. Estábamos dispuestos a disfrutar de nuestra sexualidad y experimentarla al máximo, pero juntos. Sabíamos separar el amor que nos unía de las relaciones experimentales. Nuestra relación y el vínculo que teníamos estaba por encima de todo. Nos hemos convertido en un todo inseparable. 

    Pasamos la luna de miel en isla Praslin, de allí nos fuimos a recorrer las islas Seychellesy en un barco velero. La experiencia no es tan romántica como parece, me pasé vomitando gran parte del viaje. Pensamos que estaba embarazada, pero por suerte no. Confieso que me alegré, ser madre no es lo mío. Aunque desde que tenemos a Noah, nuestro pequeño pomeranio, confieso que se ha despertado en mí un sentimiento maternal que jamás he tenido. 

    La distancia sigue siendo muy difícil para ambos, la vida de tripulante es complicada, pero cuando uno pone de su parte y confía en su pareja, todo es posible. 

    El amor verdadero no entiende de distancias, es un amor libre como el viento. Se alimenta de los pequeños detalles y crece sin límites. Es un amor único que solo lo entienden aquellos que lo han conocido. 
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    Camino a oscuras por mitad de Madrid, sé que voy por la ciudad porque escucho la algarabía y el rugido de los coches, aunque cada vez más lejos. También sé que estamos cerca de plaza de España, porque cuando nos hemos bajado del Uber he escuchado a alguien decir que estaba esperando la cola para subir a la nueva terraza del hotel Riu Plaza España, a la que por cierto aún tengo pendiente ir. A ver si pronto pasa este boom y deja de haber colas de más de media hora para acceder.  

    ¿Me pregunto a dónde me llevará Sergio? Quizá vayamos al Palacio Real, a sus jardines, aunque tampoco me parece una sorpresa tan original. Espero que lo que sea que me vaya a enseñar merezca la pena, porque como me haya llevado con los ojos vendados desde que salimos de casa para una tontería, se le van a quitar las ganas de sorpresas. 

    Sergio no es el hombre más detallista del mundo, pero cuando se lo propone, sabe compensar sus constantes ausencias. Justo hoy hace un año que nos conocimos, aunque nuestro aniversario oficial es en noviembre, pues fue en ese mes cuando formalizamos nuestra relación. Siento que por fin he encontrado al amor de mi vida, quizá no tan perfecto como lo imaginaba, pero supongo que no todas las historias de amor son perfectas. ¿Quieres que te cuente cómo lo conocí? Bueno, no sé para qué pregunto si te lo voy a contar igualmente. 

    Fue en las fiestas de la Paloma, una celebración veraniega en el barrio de La Latina. Yo iba con mis mejores amigas Valentina y Deseada. A nosotras nos encanta esta fiesta, bueno, sobre todo a Valentina y a mí, Deseada es algo más… exquisita y suele frecuentar otro tipo de fiestas. La cosa es que yo disfruto muchísimo esta celebración, no sé si por el hecho de que se celebra en agosto, por el ambiente y el buen rollo o porque cada año me pasa algo diferente. Aquella noche, mis amigas y yo estábamos haciendo botellón frente al escenario donde se reúnen multitud de cantantes para amenizar la velada. Junto a nosotras había un grupo de jóvenes, uno de ellos, el de ojos verdes y pelo castaño claro (el más guapo para que me entiendas), no paraba de mirarme. En una de esas, yo que soy una descarada le pedí un hielo para mi copa, porque a nosotras se nos había acabado.  

    ―Claro. ―Él se agachó a coger el hielo de la bolsa que tenía en el suelo. 

    Yo me agaché también. Nos comimos con la mirada. 

    ―¿Puedes darme otro par de hielos para mis amigas? ―le pregunté atrevida.  

    Por supuesto, él no se opuso. Sin más, le di las gracias y seguí hablando con mis amigas ignorándolo. En realidad, no lo ignoraba del todo, solo hacía como la que lo ignoraba. Llegó el momento de ir al baño porque no aguantaba más, así que le dije a Valentina y Deseada que se quedaran allí guardando el sitio y pendiente de nuestro botellón.  

    Cuando llegué a la puerta de los baños portátiles que ponen en estas fiestas, había una cola de muerte. Pensé en ir a hacer pis detrás de un árbol, pues estas fiestas se celebran junto al Viaducto y a los jardines Las Vistillas, pero en ese momento apareció Sergio. 

    ―¿Esperando la cola? ―preguntó. 

    No, estoy aquí porque me apetece oler a cloaca y mojarme los tobillos. 

    ―Sí. Pero no aguanto. 

    ―Ven. 

    No me lo pensé dos veces y le seguí, cualquier cosa con tal de no estar parada allí esperando la cola de los baños públicos. 

    Me llevó a una parte de la ladera que estaba a oscuras. Había gente follando, no es que yo los viera, pero escuchaba sus gemidos. 

    ―¿Me has traído aquí para algo en concreto? ―pregunté desconcertada sin poder ver su rostro. 

    ―Sí, para que hagas tus necesidades sin tener que esperar. 

    ―¿Y cuales son mis necesidades según tú? 

    Se quedó mudo y tardó unos segundo en responder. Hubiese dado cualquier cosa con tal de ver su cara. 

    ―Eh… ¿mear? ―dijo nervioso. 

    ―Sí, esa es una. 

    ―¿Y la otra? ―preguntó pícaro. 

    ―Ahora te la digo. ―Me agaché, me subí el vestido, me bajé las bragas y, cuando por fin vacié mi vejiga, me quedé más a gusto que un arbusto. 

    Me incorporé, me subí las bragas y me coloqué bien el vestido. Tras ello, le besé directamente sin decir nada. 

    ―Esta era la otra ―dije después de separarme de él. 

    Comencé a caminar de regreso al lugar en el que se encontraban mis amigas. 

    ―¡Espera! ―dijo él caminando a paso ligero tras de mí―. ¿Cómo te llamas? ―preguntó cuando me alcanzó. 

    ―Paola ―dije sin mirarle. 

    ―Yo Sergio, encantado. 

      

      

    Por supuesto, aquella noche acabamos follando en la ladera. Al principio era solo sexo, pero a largo plazo, el sexo, nunca es solo sexo.  

      

      

    Sigo caminando con los ojos vendados hasta que nos detenemos en algún lugar. Escucho a Sergio abrir su mochila y sacar cosas de ella, pero no puedo imaginarme el qué. Escucho el sonido de un mechero prenderse, no sé si es Sergio o alguien que pasa por allí que se enciende un cigarro. 

    Comienzo a estar cansada de este juego e incluso me produce cierta desconfianza. 

    ―¿Aún no puedo quitarme esta venda de los ojos?  

    ―Ya casi estoy ―dice agitado. 

    Me muero por saber qué ha tramado, igual me ha traído hasta Las Vistillas, el lugar en el que nos conocimos. 

    ―Espera, te ayudo. ―Me quita la cinta negra que me cubre los ojos y cuando los abro me encuentro con el imponente Templo de Debod, que refulge bajo los débiles rayos de sol. 

    En el suelo, sobre el césped, un mantel rojo, dos copas, una botella de vino, dos rosas rojas, una vela y varios tápers de comida para llevar.  

    Los verdosos ojos de Sergio me contemplan expectantes.  

    ―Creo que nunca nadie me había preparado un picnic romántico ―confieso con los ojos húmedos.  

    ―¿Y eso es bueno o malo? ―pregunta Sergio temeroso y conocedor de mi carácter. 

    ―Supongo que es bueno, porque me encanta que esta sea la primera vez. ―Le regalo un beso. 

    Nos sentamos sobre el mantel. La noche está a punto de caer y la temperatura es increíble. Sergio abre la botella de vino y sirve un poco en ambas copas. 

    ―Por este año increíble a tu lado. ―Inclina su copa. 

    ―Por este año y por muchos más. ―Choco mi copa con la suya y le doy un sorbo. 

    No tengo ganas de volar mañana por la noche. Quiero estar con Sergio, salir con él, con mis amigas, emborracharnos, llegar a casa al amanecer… 

    Normalmente me pido el fin de semana de las fiestas de La Paloma libre, pero este año, a pesar de haberlo pedido, no me lo han dado y me han programado un vuelo a Bogotá. Así es la vida de una tripulante de cabina, una aventura que al principio puede ser increíblemente maravillosa, pero que cuando llevas seis años, como en mi caso, es una auténtica putada, porque no te puedes organizar la vida como una persona normal. Todo gira en torno a la maldita programación, que además va variando conforme lo hacen los acontecimientos.  

    Con el tiempo me he acostumbrado a ser más flexible y simplemente aceptar lo que me programen sin quejarme. 

    ―¿Sabes? Creo que voy a echar de menos ir a la fiesta de La Paloma este año, espero que no tengas otra aventura como la del año pasado ―digo en tono broma-verdad. 

    ―Eso es imposible, no encontraré a otra como tú. 

    ―Eso seguro ―digo dejando escapar una sonrisa. 

    Me encanta cuando me mira con esa carita de enamorado. 

    ―¡Espera! ―le digo antes de que comience a comer―. Tengo que hacer una foto. 

    Es lo que tiene ser influencer y tener más de cuarenta y ocho mil seguidores en Instagram. Momentos como este hay que compartirlos. Intento tomar la foto desde un ángulo en el que se vea nuestro romántico picnic y el Templo de Debod de fondo. 

    Quince minutos después, consigo sacar la foto perfecta. 

    ―¿Ya puedo? ―pregunta Sergio hambriento. 

    ―Sí. ―Sonrío. 

    Sergio me cuenta como van las cosas en su trabajo. Él es Director Comercial en una multinacional. Su principal función es alcanzar las cifras de ventas previstas en el plan de negocio de su empresa.  

    ―Tengo en mente una estrategia muy buena, pero aún no la tengo bien definida y necesito presentarla esta semana ―dice algo angustiado.  

    ―Bueno, ahora que no voy a estar estos días, tendrás tiempo para definirla, así cuando regrese estás libre para definirme solo a mí. 

    Reímos.  

      

      

    Devoramos la comida y cuando nos bebemos la botella de vino recogemos el chiringuito y nos vamos a mi casa.  

    No vivo sola, aunque tampoco me quejo, porque gracias a que comparto puedo vivir en un ático de 320 metros cuadrados y en pleno centro de Malasaña. Además, vivir con Valentina y Deseada es bastante fácil. 

    Llegamos a mi piso, creo que no hay nadie en casa. Dejamos las cosas en mi habitación y antes de que me quite los zapatos, Sergio comienza a desnudarme frenético.  

    Me besa, me tumba en la cama y me abre la piernas. Mete su lengua en mi vagina y juguetea con mi clítoris. Gimo de placer.  

    Se incorpora, me pone las piernas sobre sus hombros y me penetra sin piedad. Me embiste con pasión. Jadeo enloquecida. 

    Al poco tiempo anuncia su clímax; como de costumbre, se corre demasiado rápido. A veces le obligo a aguantar, otras, simplemente finjo que yo también me corro junto a él para que no se sienta mal, pero hoy no me apetece fingir. Es más, quiero que le quede claro que no ha sabido satisfacerme y que me ha dejado a medias, así la próxima vez se pondrá las pilas.  

    No me gusta fingir orgasmos porque es como decirle que lo que está haciendo me gusta y entonces él, la próxima vez, lo repetirá. Además, yo no soy de esas a las que la mera penetración le satisface y ya se lo he dicho en numerosas ocasiones. 

    Nos quedamos un rato sobre la cama. No hablamos simplemente nos acariciamos. Luego él se viste y se va. Justo cuando sale de casa, llega mi compañera Desi o Deseada, según la hora. Sí, ya sé que esto suena un poco raro, pero es que ella es así de peculiar. Por el día trabaja en una gestoría, aunque es solo un trabajo tapadera, ahí conoce a empresarios, directores de bancos y otros altos cargos, en este trabajo se hace conocer como Desi, pero por la noche, atiende a los clientes más exclusivos de una forma más… íntima y se hace llamar Deseada, que es su verdadero nombre, el que aparece en el DNI y que, sin duda, le hace justicia. A mí me gusta llamarla Desi, pero cuando salimos por la noche, ella me obliga a llamarla Deseada.  

    Vivimos juntas desde que me mude a Madrid hace poco más de seis años. Ah, que no te lo había dicho, pues soy de Sevilla, me vine a vivir aquí cuando me seleccionaron en la aerolínea. Toda mi familia vive allí, con ellos hablo menos de lo que quisiera, con los cambios horarios a los que estoy sometida en mi trabajo es complicado. Con quien más hablo es con mi hermana Belén, como ella también utiliza WhatsApp lo tenemos más fácil. 

    Cuando llegué a Madrid pensé en irme a vivir con una compañera de trabajo a un piso en Barajas, pero luego lo pensé y me di cuenta que no quería que toda mi vida girase en torno a la aviación y si vivía en Barajas y compartía piso con otras azafatas era justo lo que iba a suceder. Por suerte, en mi búsqueda me topé con Desi y su espectacular ático. Recuerdo que el día que me contó a qué se dedicaba pensé que ese trabajo no le debía de dejar demasiado dinero, porque de ser así no tendría necesidad de compartir piso, pero con el tiempo me he dado cuenta que con el dineral que gana podría vivir sola y en el apartamento más lujoso de la ciudad, pero ella, a diferencia de mí, que me encantaría vivir sola, necesita vivir con alguien, le gusta la compañía. 

    ―¿Qué tal la noche? ―le pregunto a mi amiga cuando entra en el piso. 

    ―Digamos que podría haber ido mejor ―dice algo desanimada. 

    ―¿Qué ha pasado? 

    ―Una de las niñas ha dejado tirado a un cliente y he tenido que ir yo. ―Abre el congelador, saca un par de hielos y los echa en un vaso. Abre el mueble donde guardamos el alcohol y se sirve un poco de ginebra rosa. 

    En su trabajo nocturno ella no está sola tiene tres chicas, que aunque no trabajan para ella literalmente, sí que atienden sus peticiones. Es decir, que mi amiga le manda a los clientes a una u otra según la exigencias de estos y ella se queda con una comisión. 

    Por si te lo estás preguntando sí, mi amiga es puta. Aunque como dice ella, una puta muy exquisita, porque solo atiende a algunos clientes, digamos que ella es de las pocas que se dedica a esto que puede elegir con quien se acuesta. 

    ―¿No hay tónica? ―pregunta buscando en el frigorífico. 

    ―Fría no. En el mueble. ―La busco y se la doy. 

    ―¿No quieres uno? 

    ―No, mañana vuelo. 

    ―¿A dónde vuelas? 

    ―A Bogotá. 

    ―Qué pereza, no me llama nada esa ciudad. 

    ―Ni a mí. 

    ―Oye ¿y Valentina? ¿No está? ―curiosea. 

    ―No. 

    ―¡Qué raro! ¿Dónde estará? 

    ―No sé, no ha dicho nada por el grupo del piso. ―Me encojo de hombros. 

    ―Esa seguro que ha conocido a alguien ―suelta en ese tono tan propio de ella.  

    ―No creo, nos lo habría contado. 

    ―Bueno, te lo habría contado a ti, a mí no. Mejor cuéntame, ¿qué tal tu aniversario con Sergio? 

    ―Bien. 

    ―Uy, ese bien suena a que podría haber estado mejor. 

    ―Es que podría haber estado mejor. A ver, la sorpresa me ha gustado mucho. 

    ―¿Qué sorpresa? 

    ―Me ha preparado un picnic romántico frente al Templo de Debod. 

    ―¿Al Templo de Debod? ¿Y por qué nunca te lleva a su casa? 

    ―Ya te lo he dicho, Desi, porque vive con sus padres. 

    ―¿Y por qué no te los presenta? 

    ―Pues no lo sé, pero tampoco es que me muera por conocerlos, ni yo he pensado presentarle a los míos. 

    ―¿Ha estado bien el momento picnic, al menos? 

    ―Sí… 

    ―¿Pero?  

    Mi amiga que me conoce demasiado bien sabe que a ese sí le falta un «pero». 

    ―Pero como suele suceder últimamente, el polvo ha sido una mierda. 

    ―Lo bueno si es breve, dos veces bueno ―dice ella, que está al corriente de mi vida sexual con Sergio, con ironía y descojonándose de la risa. 

    ―Ja, ja, ja. ¡Qué chistosa! 

    ―¿Otra vez se ha corrido a los cinco minutos? ―pregunta ahora en tono serio. 

    ―A los diez. 

    ―Bueno, parece que va alargándose la cosa. 

    Me río, porque con ella es imposible no hacerlo. 

    ―Es que ya se lo he dicho varias veces, él dice que le pongo demasiado y que por eso se corre tan rápido. 

    ―Ya claro, y los que tardan dos horas en correrse es porque tienen mucho aguante. A otra con el cuento. 

    Ambas reímos. 

    ―Hoy ni si quiera me he molestado en fingir un orgasmo, para que le quede claro que no he disfrutado. 

    ―Has hecho bien. Así debería ser siempre, ¿por qué tenemos que fingir?, ¿para subirles el ego? Si un tío no sabe cómo hacerme disfrutar, qué menos que le quede constancia de lo mal que lo hace. 

    ―Totalmente de acuerdo. Pero se me ha ocurrido algo para la próxima vez que lo hagamos. 

    ―¿Qué se te ha pasado por esa cabecita loca? 

    ―Tengo un plan. 
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    El vuelo de ida es muy tranquilo y todo transcurre con normalidad. Cuando llegamos a Bogotá son las ocho de la mañana, pero entre que desembarcamos, hacemos el security search y llegamos al hotel se nos va casi una hora y media. Por suerte, al llegar, aún está abierto el desayuno. 

    Esperamos en la recepción para hacer el check-in. Por norma, primero recogen la llave el comandante, el segundo oficial y el sobrecargo, luego, por orden de antigüedad, los tripulantes. Veo que dos chicas nuevas se me adelantan y se ponen en el mostrador para firmar la hoja y recoger la llave de sus habitaciones. Estoy a punto de saltar cuando lo hace otra compañera. 

    ―La llave de las habitaciones se recoge por orden de antigüedad, cariño ―le dice Vanesa con retintín. 

    ―¿Eso dónde está estipulado? ―le responde una de las chicas nuevas, de cuyo nombre no me acuerdo. 

    ―Son costumbres de la empresa que siempre se han respetado ―salto yo. 

    ―Pues esas costumbres son un tanto arcaicas y no vienen estipuladas en el manual ―responde con arrogancia. 

    Opto por quedarme callada para no generar conflicto. Estoy cansada de esta gente nueva que está entrando en la empresa. Durante seis años todos hemos sido como una gran familia. Hemos seguido las costumbres felices, pero ahora, con la llegada de cuatro nuevos aviones, está entrando mucha gente nueva, y demasiado joven, que no tienen ni idea de qué va esto. 

    Lo único que me consuela es saber que en cuanto lleven unos meses trabajando aquí se darán cuenta de que este no es el trabajo que ellas tenían idealizado. A mí me pasó, a todas en realidad nos pasa. Llegamos a la aviación pensando que esto es un trabajo glamuroso y que viviremos una vida de lujo, pero luego, cuando te ves recogiendo la basura de los pasajeros y a estos tratándote como una camarera, te das cuenta de que tu trabajo está muy mal valorado y que no es para nada lo que te habías imaginado. Es una profesión muy peligrosa, con muchos riesgos y, sin embargo, no cobramos ningún plus de peligrosidad; tampoco cobramos un plus por nocturnidad, a pesar de que nuestros vuelos son la mayoría en turnos de noche. Estamos expuestas al jet lag, a cambios de horarios, a virus, a la deshidratación de la piel, pues los aviones son extremadamente deshidratantes... Por no hablar de que vivimos en una incertidumbre constante, sin saber qué va a pasar, al menos las que trabajamos en compañías chárter. 

    Por supuesto, no todo es negativo, mi trabajo tiene muchas ventajas, entre ellas, poder irme toda la mañana al salón de belleza y sentirme como una reina por menos de cincuenta euros, justo lo que hago después de desayunar y pegarme una ducha. 

    Quedo con Vanesa y nos vamos juntas a un salón que hay cerca del hotel en el que nos alojamos. En Bogotá todo es más barato al cambio con el euro.  

    Nada más llegar al lugar, nos reciben como reinas, porque saben que todas las compañeras de la compañía vienen por recomendación unas de otras y es como tener una cliente fija. 

    Nos recogen la chaqueta y nos ofrecen champán. Primero nos hacemos la manicura y pedicura. Tras ello, aprovechamos para darnos un masaje completo. Salimos de allí como nuevas. 

    Aprovechamos y vamos a un centro comercial cercano. Mientras Vanesa mira unas prendas en una tienda de ropa yo entro en un sex-shop en el que hay de todo y busco algo que me pueda ayudar con mi plan para Sergio. Le cuento abiertamente al joven que trabaja allí mi problema y me recomienda un huevo masturbador de la marca Tenga Egg, de este modo puedo hacer que Sergio disfrute y se corra una primera vez y dure más en la segunda. También me recomienda un consolador femenino, para ese intervalo de tiempo de recuperación entre la eyaculación masculina y la siguiente erección. No me lo pienso y compro ambas cosas. 

    Busco a Vanesa y vamos a una tienda de café Juan Valdés, quiero comprar algún obsequio para el piso, siempre llevo algo de todos los países que visito. Compro café y tres preciosas tazas de la marca. 

      

      

    Por la tarde aprovechamos para dormir un rato, pues a las nueve hemos quedado para ir a Andrés Carne de Res, un restaurante bar único en el mundo. 

      

      

    A las ocho de la tarde suena el despertador, estoy muerta. Me dan ganas de escribirle a los compañeros y decirles que no voy a ir, pero sé que Vanesa cuenta conmigo, ella nunca ha estado y tiene muchas ganas de ir, pero solo irá si voy yo, no quiere ir sola con los pilotos y las dos chicas nuevas, la entiendo. 

     Hago un esfuerzo y me levanto de la cama. Me lavo la cara con agua fría y busco un vestido para ponerme. Me maquillo y me hago unas ligeras ondas en mi oscura y larga melena. Me aplico el eyeliner y me pongo un poco de sombra marrón que intensifica el color miel de mis ojos. 

    Un transporte privado que hemos contratado nos lleva a los seis hasta el lugar. Yo ya he estado antes, es un restaurante con un ambiente de fiesta en el que las risas están aseguradas. Eso sí los precios son excesivos. La otra vez que vine no tuve que pagar nada, porque antes hablé con uno de los encargados a través de mi cuenta de Instagram y al ver los muchos seguidores que tenía me invitaron a cenar a cambio de un post y unas cuantas stories hablando del lugar. Pero en esta ocasión me va a tocar pagar. 

    Cuando llegamos nos reciben con chupitos de tequila.  

    La decoración es de lo más variada, hay mil detalles por descubrir. Tomamos asiento en una mesa grande y pedimos dos botellas de vino, mientras pensamos los platos. 

    Javi, el piloto, no para de entablar conversación conmigo, parece muy interesado. Vanesa parece que también se percata. Me lo dice cuando vamos juntas al baño.  

    ―Al segundo le molas ―asegura. 

    ―Creo que sí. 

    ―¿Crees? Es obvio. No para de mirarte y de reírte las gracias. 

    ―Tengo novio. 

    ―Bueno, nadie se va a enterar ―ríe. 

    Cuando regresamos a la mesa ya han traído los platos, son enormes. No sé si podré comerme semejante pieza de carne. 

    ―¿Qué te parece? ―me pregunta el comandante―. El entrecot ―aclara al ver que no respondo. 

    ―Digamos que no está mal. 

    ―A mi no me ha gustado el chorizo ―dice una de las chicas nueva que nos acompaña. 

    ―Ya os avisé que este sitio no brilla por la comida, es un conjunto. 

    ―Sí, yo creo que se paga el lugar, el ambiente… ―dice Vanesa. 

    ―Exacto ―añado. 

    De pronto suena una bachata que me encanta. 

    ―¿Bailamos? ―pregunta Vanesa. 

    ―Venga, así bajamos un poco la comida. ―Me levanto tras ella. 

    ―Yo también me apunto ―dice Javi. 

    No me sorprende su iniciativa, pues lleva toda la noche buscando el momento perfecto para estar a solas conmigo.  

    Bailo con Vanesa hasta que esta le sonríe a un cubano que está como un queso y el tío prácticamente la secuestra con una sonrisa. Se ponen a bailar juntos y yo me quedo sola con Javi.  

    ―¿Sabes bailar bachata? ―le pregunto entre risas. 

    ―Algunos pasos básicos. Chico izquierda chica derecha, ¿no? 

    ―Algo así ―río. 

    Comienza a sonar otra canción más sensual. Él pone sus manos sobre mi cintura, yo pongo las mías en su cuello y nos dejamos llevar. Nuestros cuerpos se mecen al compás de las notas musicales. 

    Meneo mis caderas y me adueño de la pista. 

    Experimento una sensación de libertad con cada movimiento, es como si no dominara nada y al mismo tiempo lo controlara todo...  

     Su cuerpo está demasiado cerca del mío y noto su erección. No sé porque muchos hombres se excitan al bailar bachata, a veces siento que es como hacer el amor, pero bailando. 

     Miro a Javi y me percato de que es un hombre de lo más normal, sin embargo tiene algo especial. 

    Sus manos se deslizan por mi cuerpo, me agarra con pasión. Cada vez estamos más cerca el uno del otro y siento una corriente por mi cuerpo, debe de ser el alcohol. 

    Quedo envuelta en una vorágine de energías y sensaciones y me dejo llevar. 

    La situación resulta cada vez más morbosa y cuando me quiero dar cuenta, Javi me besa en los labios, quiero detenerle, pero no puedo.  

    Calor…, tengo un calor horroroso y, de pronto, noto como si todo mi cuerpo ardiera. 

    Me siento culpable al pensar en Sergio, pero al mismo tiempo esto es como un chute de vida y adrenalina. Me repito a mí misma una y otra vez que por un poco de diversión no va a pasar nada.  

    La canción termina y aprovecho ese silencio para tomar el control de mí y separarme de él. Tan pronto nuestros cuerpos se distancian me arrepiento de haber cometido semejante estupidez. 

    Ahora sí comienzo a sentirme mal, pero intento no pensarlo demasiado. Es la primera vez desde que estoy con Sergio que hago algo parecido. Regresamos a la mesa y los compañeros se percatan de lo que acaba de suceder, porque Javi tiene resto de mi barra labial en la comisura de sus labios. 

      

      

    Un par de horas más tarde y después de pagar casi cien euros por persona, regresamos todos al hotel. Javi y yo vamos sentados en la parte trasera del coche, me agarra la pierna y me hace cosquillas, pero yo trato de evitar que esto llegue a más. 

    Nos divertimos cantando canciones españolas que Vanesa pone en la radio del coche a través del bluetooth de su Smartphone. Todos reímos. 

    Cuando llegamos al hotel Javi me invita a dormir con él, pero entre risas declino su invitación. 

      

      

    A la mañana siguiente me siento fatal y no sé cómo voy a mirar a Javi, tampoco sé cómo va a reaccionar él y eso me preocupa.  

    Por suerte cuando nos vemos en el briefing todo transcurre con normalidad y ninguno vuelve a hablar del asunto. 

    El vuelo de regreso a Madrid no resulta tan tranquilo. Después de terminar con el servicio, a las tres horas de vuelo aproximadamente, escucho unos gritos en la puerta R3. Corro hasta el lugar y me encuentro a un grupo de personas en circulo gritando. Por un momento pienso que algo le ha pasado a la puerta, pero tan pronto me acerco, me percato que se trata de una chica que se ha desmayado. 

    ―¡Ayuda! ¡Ayuda! ―grita un señor. 

    Cojo el telefonillo y pregunto si hay un médico a bordo. 

    ―Ve a por el botiquín ―le indico a una compañera. 

    La chica que ha perdido el conocimiento está echando espuma por la boca. 

    Trato de no perder la calma. 

    ―Soy médico ―dice el guaperas que está parado frente a mí. 

    Me quedo embobada en sus verdosos ojos. 

    La chica comienza a recobrar el conocimiento, pero no dice nada.  

    ―¿Cómo te llamas? ―le pregunto. 

    ―Se llama Gabriela ―dice un señor que permanece junto a la joven. 

    ―¿Gabriela qué edad tienes? ―pregunto de nuevo. 

    ―Tiene treinta y dos años ―vuelve a responder el señor. 

    ―A ver, déjela que responda ella. El objetivo de estas preguntas es ver si está consciente ―le digo al señor. 

    El médico guapo me mira y me guiña un ojo. 

    ―Gabriela, ¿a dónde viajas? 

    ―A Madrid ―responde por fin la joven. 

    ―¿Viajas sola? ―pregunta el médico a sabiendas de que el señor que responde a las preguntas es familiar. 

    ―Con mi hermano ―responde la joven―. Necesito ir al baño. 

    ―Claro. Con cuidado ―la ayudo a levantarse. 

    En ese momento suena el interfono de la puerta en la que me encuentro. Es la sobrecargo. 

    ―Dice el comandante que puede ser una mula hay que estar atentos. ¿Sabes si la chica ha comido? ―pregunta mi superior. 

    ―No ha querido comer ―digo en voz baja. 

    ―Pues ahí tienes la respuesta. 

    ―Y ahora está en el baño.  

    ―Lo está echando todo ―asegura la sobrecargo. 

    Comienzo a ponerme nerviosa, no porque llevemos una mula en el avión, no es la primera vez que esto pasa, sino porque viví una experiencia muy dramática en esta misma ruta hace como dos años. A mitad del vuelo un joven se desmayó, pedimos ayuda médica a bordo, pero nada se pudo hacer por él. Falleció intoxicado por cocaína antes de aterrizar. Claro que, aunque todos sabíamos que estaba muerto, en realidad es como si no lo estuviese, pues por normativa no se considera a una persona muerta hasta que no lo certifique un medico en tierra, así que hasta ese momento es como si el fallecimiento no hubiese tenido lugar. 

    Al parecer , al joven se le reventó en el vientre una de las bolsas de cocaína pura que llevaba dentro. Eso lo supe después, porque el comandante lo puso por el grupo de WhatsApp; transportaba treinta bolsas de coca en el interior de su cuerpo. 

    Fue horrible, no quiero ni acordarme, me pasé días sin poder dormir, recordando el suceso. 

    Golpeo la puerta del baño con fuerza. 

    ―¿Se encuentra bien? Tiene que abrir la puerta por seguridad ―le indicio a la chica que acaba de recuperar la conciencia. 

    ―Estoy bien. Salgo enseguida. 

    Espero paciente en la puerta. 
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    ―¿Puedo regresar ya a mi asiento? ―me pregunta el doctor. 

    ―Sí, sí. Muchísimas gracias por todo. 

    ―Soy Fer, encantado ―dice con una sonrisa. 

    Sus rasgos son endurecidos: pelo negro despeinado hacia atrás, cejas pobladas del mismo color, ojos vivos, nariz ancha y puntiaguda, labios delgados y mandíbula pronunciada. Es tan jodidamente guapo que no hay palabras para describir a un hombre así. 

     Sus ojos chispean como los reflejos del sol sobre el mar en una tarde de verano. Me pierdo durante unos segundos en su impenetrable mirada. 

    ―¿Cuál su asiento? ―pregunto cuando consigo salir de mi embeleso. 

    ―17 A. 

    ―Vale, ahora le busco, me tiene que rellenar un papel. 

    ―Le relleno lo que usted me pida ―responde con una sonrisa. 

    Será grosero el doctorcito. Se lo voy a permitir porque es joven y está bueno. 

    Justo en ese momento la chica sale del baño y toma asiento. Me quedo más tranquila cuando veo que decide comer. Lo que significa que si transportaba droga ya se ha desecho de ella, aunque quizá haya sido solo un desmayo. Nunca lo sabremos. 

    Con el corazón aún encogido voy a la parte delantera del avión para hablar con la sobrecargo y le resumo el suceso. Ella me entrega los papeles que el médico tiene que firmar y voy directa a su asiento. 

    ―¿Me permite su DNI, por favor? ―le pregunto muy seria. 

    ―Sí, por supuesto. ―Saca la cartera del bolsillo y me lo entrega. 

    Apoyo la carpeta con los papeles sobre el reposacabezas de un asiento y copio el número del documento. 

    ―Puede tomar asiento aquí si lo desea ―dice el médico haciendo el amago de levantarse. 

    ―No se preocupe. 

    Aunque no lo necesito para el informe, miro su fecha de nacimiento, tiene treinta y un años. 

    Me quedo atónita cuando veo su nombre completo. 

    ―¿Ferreol? ―Leo en voz alta. 

    ―¿Algún problema? 

    ―No, nunca había escuchado un nombre tan… 

    ―¿Original? 

    En realidad iba a decir tan feo. Pensé que Fer sería de Fernando. 

    ―Sí. ―Le devuelvo el DNI. 

    ―Todo yo soy de oro ―dice engreído.  

    ―Ah, ahora lo entiendo, de ahí el nombre: Ferreol Rocher. ―Me río yo sola como una tonta. 

    ―Veo que usted, en cambio, es poco original. Esa broma ya me la han gastado demasiadas veces. Mejor pruebe otra vez. 

    ―¿Ferreocaril? ―Vuelvo a reír a carcajadas.  

    Él muestra una ligera sonrisa que interpreto como: «Ríe, ríe, que cuando te coja a solas te voy a dar lo tuyo». Me desarma solo con ese sutil gesto y, entonces, me percato de que me estoy excediendo en confianza. Que sea joven no significa que pueda tomarme estos atrevimientos con un pasajero y más cuando se ha prestado a ayudar a la tripulación en una emergencia médica.  

    ―¿Me dice su teléfono? ―continúo.  

    No es que haya perdido la cabeza y esté ligando con este tío, que también, es solo que cuando suceden este tipo de acontecimientos hay que redactar un informe con todo lo ocurrido y quién ha sido el médico que ha prestado su ayuda. También se pide un teléfono de contacto por si la compañía precisa alguna aclaración. 

    ―¿No le parece que es usted un poco atrevida? ―Me mira pícaro.  

    No sé a vosotras, pero a mí los tipos como este me ponen a cien con solo una sonrisa como la que acaba de regalarme. Da igual si un cuerpazo como el de este hombre está depilado o tiene una pelambrera en el pecho, porque destila sensualidad por cada poro de su piel. Sus potentes brazos me dicen que es de los que no esperan a llegar a casa para darte lo tuyo contra la pared. Es curioso porque nunca había visto a un médico con pinta de portero de discoteca. 

    ―Lo necesito para el informe ―aclaro. 

    ―Muchas cosas necesita usted para el informe. 

    ―Eso lo estipula la compañía. 

    Me dice su teléfono y lo apunto. Tras ello, le dejo el informe para que lo lea y lo firme.  

    Me roza con sus manos al coger la carpeta y siento un escalofrío.  

    Firma sin ni siquiera leerlo. 

    ―¿No lo lee? ―pregunto extrañada. 

    ―Me fío de usted. 

    ―No debería ―aseguro. 

    ―¿Tan peligrosa es? 

    Esto ya sí que se excede de lo profesional y mucho. 

    ―Mejor no quiera comprobarlo, Ferreol ―su nombre lo digo con retintín. 

    ―¿Dónde quiere demostrármelo? ―pregunta seguro de sí mismo y es esa seguridad chulesca la que hace que se me caigan las bragas. 

    Trago saliva. 

    ―Gracias por todo ―digo cuando me percato de que he cruzado el límite entre lo profesional y lo personal, y le veo las orejas al lobo, nunca mejor dicho. 

    Le doy la espalda para marcharme, pero antes de que de un paso, me pregunta: 

    ―¿No piensa decirme al menos su nombre?  

    Me giro hacia él. Dios… ¡Está tremendo!  

    ―Paola. ―Le miro a los ojos y, antes de girarme, sonrío. 

    Él me devuelve la sonrisa con carisma.  

    El resto del vuelo transcurre con normalidad y demasiado rápido a mi parecer. Aunque en aviación, todo pasa demasiado rápido, no solo el tiempo. Es algo que he comentado en numerosas ocasiones con compañeras, estos seis años se me han pasado volando (nótese el chiste). 

    Cuando aterrizamos en Madrid la gente aplaude como si esto se tratase de un concierto. Me fastidia tanto oír los aplausos después de un aterrizaje… Me parece absurdo y ridículo. Solo sirve para dejar en evidencia el tipo de pasajero que llevamos a bordo, esto no sucede con los alemanes, por ejemplo. Suele ser más propio de pasajeros de habla hispana y de clase media baja. 

    Llego a casa agotada. Ni Valentina ni Deseada están, así que me pego una ducha, me seco el pelo con el secador y me acuesto. 

      

      

    Las risas de Valentina y Desi me despiertan. Me levanto de la cama y salgo al salón como un zombi. El jet lag me deja muerta. 

    ―Por fin despierta la bella durmiente ―dice Desi desde el sofá. 

    ―No me he despertado, me habéis despertado ―gruño mientras voy directa a la nevera a servirme un vaso de leche para desayunar. 

    ―¿Qué haces? ―pregunta Valentina. 

    ―Desayunar. 

    Ambas ríen al unísono. 

    ―Pero tú estás tonta, que son las ocho de la tarde, que desayunar ni que ocho cuartos. Deja esa leche ahí que nos vamos de copas ―grita Desi. 

    ―¿Las ocho? ―miro mi móvil y lo confirmo, también me percato de que tengo varias llamadas perdidas de Sergio. 

    ―Te voy a servir un gin-tonic para que vayas entrando en calor. ―Valentina se levanta y se acerca hasta donde yo me encuentro. 

    ―Anda, lávate esa cara de muerta, que te voy a maquillar un poco ―dice Desi que ya está maquillada y con su rubia cabellera peinada. Luce un ajustado vestido de fiesta, en color negro, con cuello de pico y transparencias. 

    Le hago caso y me voy a lavar la cara, a ver si así me espabilo. Me miro al espejo y me percato de lo marcadas que tengo las ojeras hoy, para colmo me ha salido un grano en la barbilla, intento no pellizcármelo.  

     Cuando salgo del baño me encuentro una copa preparada sobre la mesa y todos los maquillajes de marca de mi amiga al lado.  

    ―Esperad que os he traído un regalo ―digo mientras voy a la habitación y cojo la bolsa de cartón con las tazas y el café. 

    ―Paola tienes que dejar de traer cosas para el piso, esto parece un mercadillo ―grita Desi desde el salón. 

    ―Ay, Desi, encima que nos trae regalos ―se queja Valentina. 

    ―Pero es que la decoración de la casa pretendía ser minimalista, mira esa estantería, ese jarrón no pega nada con esa calavera horrible pintada de colorines. 

    ―Tomad ―digo entregándoles las tazas e ignorando a mi amiga. 

    ―¡Me encanta! ―confiesa Valentina con una sonrisa. 

    ―¿Otra taza más? Pero si ya no caben en el mueble, Paola. 

    ―De verdad, Desi, ¡Qué desagradable eres! ―digo molesta. 

    ―Que es muy bonita. ―se levanta y me da un beso―. Venga, siéntate que voy a maquillarte. 

    Me dejo maquillar por ella mientras Valentina nos cuenta su último rollo con un policía que ha conocido hace poco más de una semana. 

    ―Bueno, es que es muy fuerte, Paola, se lo estaba contando a Desi, pero lo vuelvo a contar para que te enteres de toda la historia. 

    ―¿Otra vez lo vas a repetir? ¿Me quieres matar? ―se queja Desi. 

    ―Sí, lo tengo que repetir, para que entienda toda la historia y pueda darme su opinión. 

    ―La opinión ya te la doy yo: ese tío pasa de ti y tú estás loca. 

    ―Ya está la juzgadora, no sé para que te cuento nada. 

    ―Si quieres la próxima vez me limito a decirte… 

    ―Bueno, ya. ¡Parad! ―interrumpo a Desi―. Cuéntame la historia, Valentina. 

    ―A ver, resulta que Manu me ha mentido y esta es la segunda mentira que le cojo. Me dijo que la abuela de un amigo suyo había fallecido y que estaría todo el día liado, porque tenía que ir al pueblo de su amigo para acompañarle a la misa. Pues no sé porqué, pero yo sabía que me estaba mintiendo otra vez, así que le pregunté el nombre del pueblo y llamé al párroco de allí. 

    ―¿Qué? ¿Llamaste al cura? ―pregunto abriendo los ojos sin dar crédito. 

    ―No te muevas, que me vas a estropear el trabajo ―me regaña Desi que sigue maquillándome. 

    ―Sí, llamé al cura, conseguí el teléfono porque primero llamé a la funeraria y les expliqué que era amiga de la familia y quería ir a la ceremonia en la iglesia. Al cura le expliqué lo mismo, le dije que, dadas las circunstancias, no había podido contactar con la familia y que no sabía en qué iglesia sería la misa, a lo que el cura me explicó que no había ninguna misa prevista para ese día, pues de ser así, él estaría al corriente y la daría él mismo. Me dijo que debía haberme confundido de pueblo. 

    ―Estás loca, ¿lo sabes, verdad? ―digo intentando no moverme mientras Desi me aplica la sombra de ojos. 

    ―¿Tú también vas a juzgarme?  

    ―A ver, Valentina, es que lo que has hecho muy normal no es. ¿Qué piensas hacer ahora? Porque no puedes contarle que has hecho eso o quedarás como una loca obsesiva. 

    ―Lo mejor es que lo dejes sin darle explicaciones ―asegura Desi. ¿Para qué quieres a un tío mentiroso en tu vida? Será por hombres… 

    ―Sí, yo opino igual. Déjalo, antes de que te deje él.  

    ―Ya, tenéis razón. ―Valentina le da un trago a su copa. 

    ―¿De dónde son esos vaqueros, Valentina? ¡Me encantan! ―pregunto al ver lo bien que le quedan y lo mucho que realzan su figura. 

    ―Me los compré en Salsa, son push up. Supercomodos. 

    ―Me los voy a comprar ―asegura Desi. 

    ―Y yo. 

    ―Copionas ―se queja mientras se levanta y nos muestra su esbelta figura.  

    Luce un body blanco, sus perfectos jeans y unos tacones rojos. Su morena cabellera con mechas rubias en las puntas la lleva ondulada. 

    ―Las fiestas de La Paloma este año no han sido lo mismo sin ti ―asegura Valentina. 

    ―No me lo recuerdes. ¡Qué coraje! ―refunfuño. 

    ―Tampoco te has perdido gran cosa, este año nada más que había feos, no sé dónde estarían los guapos ―dice Desi. 

    ―Con las feas ―aseguro. 

    Valentina y yo reímos. Desi nos mira seria. Es que un chico del que Desi se coló, la dejó por una fea y el año pasado en las fiestas de La Paloma los vimos aparecer juntos. Aún no entendemos como el chico, con lo guapo que es, se pudo ir con una tía tan fea, pero bueno para gustos los colores, seguro que la chica tenía otras muchas cualidades. 

    ―Por cierto hoy me han dado los resultados de la citología. Está todo bien ―comenta Valentina. 

    ―Pues yo necesito que me recomendéis una buena ginecóloga, la mía se fue a una clínica en Barcelona y como comprenderéis no voy a ir hasta allí a hacerme la revisión anual. 

    ―¿Cuándo te toca? ―pregunta Desi. 

    ―Me tocaba hace unos cuantos meses. 

    ―Uf, pues la mía tiene lista de espera de hasta dos meses. 

    ―Yo tengo ginecólogo, le puedo decir que te haga un hueco, es amigo ―dice Desi. 

    ―¿Ginecólogo? ―preguntamos Valentina y yo al unísono. 

    ―Sí, ¿qué pasa? 

    ―No sé, ¿no te sientes más cómoda con una mujer? 

    ―¡Qué antiguas! No, además está cómo un queso. 

    ―A mí no me gusta que un hombre me inspeccione mis zonas íntimas ya bastante pudor me da que lo haga una mujer ―confiesa Valentina. 

    ―Pues yo disfruto cada vez que voy, de hecho, a veces, me invento que tengo algo solo para que este tío me toque. 

    ―¿Qué dices? Estás fatal ―digo sin dar crédito.  

    ―Si vas, ya me contarás si estoy tan mal. 

    ―Ya te diré, porque la verdad es que no me gusta dejar pasar tanto tiempo sin hacerme revisión. 

      

      

    Antes de salir de casa aprovecho para llamar a Sergio. Le explico que me he quedado dormida y que por eso no le he llamado antes, él lo entiende y quedamos para vernos en la discoteca. 

    Decidimos ir a Medias Puri, la discoteca de moda en Madrid, no sé si por su decorado de tienda de lencería o por el tipo de clientela que va. Llegamos y la cola ocupa casi toda la plaza de Tirso de Molina, por suerte nosotras no tenemos que esperar, es lo que tiene ser una influencer y darle tanta publicidad a este sitio. 

    Nos vamos directas a la entrada y saludamos a los porteros que nos invitan a pasar con una sonrisa.  

    El lugar cuenta con tres salas con ambientes bien diferenciados para que una pueda ir cambiando según le apetezca. 

    Nosotras siempre nos quedamos en la sala principal, al menos hasta que veamos el espectáculo, luego solemos cambiar. 

    ―¿Pedimos? ―sugiere Valentina. 

    ―Espera, quiero ir a saludar a Puri ―dice Desi. 

    Puri es la imagen del local, una mujer muy peculiar que suele ir siempre con un recogido tirante y un maquillaje de noche muy profesional. Estoy segura de que la maquilla alguien.  

    Acompañamos a Desi y cuando termina de saludar a la señora, regresamos a la sala principal. Nos vamos directas a la barra y pedimos tres gin-tonics. En la pista bailamos remix de canciones ochenteras. 

    Un chico se acerca a mí. 

    ―Te sigo en Instagram ―me grita para que le escuche con la música. 

    ¿Y qué quieres un pin? 

    Me limito a sonreír mientras sigo bailando con mis amigas sin prestarle demasiada atención. El chico se esfuma. ¿Para qué quiero ser simpática si de todos modos, cuando no consiga lo que quiere me va a poner de borde y creída? Me sé esta historia, se ha repetido en numerosas ocasiones. 

    Al cabo de un rato aparece una chica para decirme que le encanta todo lo que subo, me limito a darle las gracias.  

    A veces me cansa esto, porque no me compensa estar expuesta a todo tipo de críticas solo por promocionar cuatro productos malpagados. Ser influencer no es algo que jamás me haya propuesto, simplemente surgió. Al principio, subía fotos de mis viajes, con el uniforme, contaba historias sobre aviación… Así hasta que alcancé los quince mil seguidores, luego llegaron las primeras colaboraciones, comencé a hacer fotos más profesionales, entré en un grupo de influencer en el que nos apoyamos mutuamente, sí la mayoría de los comentarios son de otros compañeros, es una forma de colaborar los unos con los otros. Así hasta llegar a esta locura. 

    Noto que unas manos masculinas me agarran por la cintura. Estoy a punto de girarme para darle un guantazo al tipo, cuando me percato que se trata de Sergio.  

    Joder, qué guapo está con esa camisa. Le beso y me excito con tan solo percibir su olor. 

    ―¿Me has echado de menos? ―le pregunto al odio. 

    ―Mucho. ―Me besa. 

    ―¿Qué tal las fiestas? 

    ―Este año no han sido lo mismo sin ti. 

    ―Eres la segunda persona que me lo dice hoy, voy a tener que creérmelo. 

    ―¿Quién ha sido la primera? 

    ―Valentina. ¿Y tus amigos? ―pregunto al no verlos. 

    ―Allí. ―Señala con la mano―. ¿Me acompañas a pedir? 

    Aviso a las chicas para que no se muevan del sitio y acompaño a mi novio a la barra a pedir. 

    Sergio se pide Ron-cola y me pide otro gin-tonic. 

    ―Cuéntame, ¿qué has hecho por allí? ―pregunta Sergio mientras la camarera prepara nuestras copas. 
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    Me pongo nerviosa al recordar aquel beso con el piloto, pero trato de disimular y le explico que hemos ido al salón de belleza, que hemos salido a cenar, también le cuento lo de la emergencia a bordo. 

    ―Ah, también he comprado unas cosas ―digo con una sonrisa pícara. 

    ―¿Qué cosas? ―pregunta sorprendido por mi misterio. 

    ―Esta noche te las enseño. 

    Sergio saca la tarjeta y paga las copas. Tras ello, regresamos a la pista, donde se encuentran nuestros amigos. 

    En silencio Sergio y yo nos miramos y bailamos.  

    Me percato de que Deseada está ligando con un tipo enchaquetado y de nuevo ha dejado a Valentina sola, aunque esta hace todo lo posible por meterse en la conversación. Ambas tienen una adicción tremenda hacia los hombres poderosos. Les encanta embaucar a los hombres con su físico, ninguna de las dos puede resistirse a la idea de que un hombre de esas características acabe obsesionado con su belleza. El problema es que como les guste el mismo, algo que ya ha sucedido en más de una ocasión, la guerra está servida. 

    Como no quiero perderme esta escena dejo a Sergio con sus amigos y me acerco a donde Deseada y Valentina se encuentran. 

    ―¿Me acompañáis al baño? ―les pido. 

    ―No ―responden al unísono. 

    ―Sí ―insisto. 

    Debo haber puesto cara de asesina, porque ellas se disculpan con el apuesto caballero enchaquetado y me acompañan. 

    ―¿Pero estás loca? No ves que estábamos ligando con ese tiarrón ―se queja Valentina. 

    ―Sí, por eso mismo. ¿Ya se os ha olvidado lo que sucedió la última vez que ligasteis? ―puntualizo en plural―. No quiero que os paséis de nuevo una semana sin hablaros por culpa de un tío. 

    ―Eso no va a volver a pasar ―asegura Valentina mientras Deseada saca su barra de labios roja y se la comienza a aplicar delante del espejo del cuarto de baño. 

    ―Aceptaremos la elección ―dice Deseada. 

    ―Estáis como una cabra. 

    ―¿Qué culpa tengo yo que a tu amiga Desi le gusten los mismo chicos que me gustan a mí? 

    ―¿Yo? Eres tú la que se fija en los tíos que a mí me gustan ―se queja Desi. 

    ―Además tu juegas sucio, te inventas todo tipo de mentiras ―suelta Valentina. 

    ―Pues invéntatelas tú también, nadie dice que no lo hagas. Venga vamos que estás guapísima, es solo un tío. 

    ―Eso, es solo un tío ―añado yo―. Dejad de comportaros como quinceañeras que estáis siempre como el perro y el gato. 

    ―A mí no me regañes como si fuera una cría ―refunfuña Desi a la defensiva. 

    ―Entonces no te comportes como una. ―Me aplico un poco de brillo en los labios y los junto para distribuirlo.  

    Valentina se ríe con mi comentario. 

    ―¿Y tú de qué te ríes? ―le suelta Desi a Valentina. 

    Al final las tres reímos es lo que tienen amistades como la nuestra, que lo mismo nos gritamos que nos comemos a besos y abrazos. Estamos las tres un poco locas, lo sé. 

    Antes de salir del cuarto de baño escuchamos a alguien esnifar coca. Las tres nos miramos sin saber qué decir, porque pensábamos que estábamos las tres solas. La chica sale de una de las puertas y nos quedamos mirándola. 

    ―¿Queréis? ―dice con ironía señalándose la nariz. 

    Las tres negamos con la cabeza. Ni mis amigas ni yo hemos sido nunca de probar sustancias. En mi caso no lo hago por miedo a engancharme, me vuelvo adicta a todo lo que pruebo y me gusta. 

    ―Venga, vamos a por unas copas ―anuncio cuando salimos del cuarto de baño. 

    Ellas echan un vistazo alrededor a ver si ven al guaperas enchaquetado, pero creo que ni rastro de él. En cambio, cuando llegamos a la barra nos topamos con un ex de Valentina. 

    ―¡Mirad quién está ahí! ―dice Desi. 

    ―Oh, Dios ―suelto al verle. 

    ―Vamos a pedir a la otra barra, me muero de la vergüenza si me ve ―dice Valentina. 

    No recuerdo su nombre, pero sí la historia. Valentina se estuvo acostando durante meses con uno de los directivos en su trabajo, por suerte ella es funcionaria administrativa del Estado, menos mal, porque de no serlo hubiese perdido su puesto después de lo que pasó. Resulta que el tío la dejó por otra y ella en vez de aceptarlo, se presentó en su oficina y se quedó en ropa interior. El tío en vez de caer en sus redes, como ella esperaba, le gritó que qué estaba haciendo y le pidió que se vistiera de inmediato. Valentina llegó demasiado lejos cuando comenzó a gritarle que por qué le hacía eso, por qué ya no la deseaba. Mi amiga solo quería saber qué tenía la otra que no tuviese ella. Él volvió a pedirle que se vistiera y saliera de su despacho, pero ella, con actitud desafiante, siguió pidiéndole explicaciones. Él se levantó del asiento, cogió la ropa del suelo y se la tiró encima. Le dijo que si no se vestía la sacaba a la fuerza en ropa interior al pasillo. Ella se quedó allí de pie durante unos segundos sin saber qué hacer, quería pegarle una bofetada, pero por suerte se controló. Valentina se quedó muerta ante tal embarazosa situación, nunca había presenciado una escena tan humillante. Cuando nos lo contó estaba frustrada. Al final ella se vistió y se fue. Ella sabía que él no hablaría del incidente con nadie, porque nadie le creería, mi amiga es muy deseada entre los hombres y tiene fama de estirada, porque no es de las que se acuestan en la primera cita, ni en la segunda, bueno, tampoco en la tercera. En realidad es demasiado estirada, pero cuando se enamora de un tío lo da todo y, por supuesto no es ninguna mojigata en la cama como parece. 

    ―¿Esa es la tía por la que te dejó? ―pregunta Desi refiriéndose a la acompañante de él. 

    ―Sí ―dice Valentina  

    ―Madre mía qué fea, lleva las cejas tan depiladas que parece que se ha pintado dos rayones con un lápiz ―confieso analizando el físico de la chica. 

    ―¿Y qué me dices del pelo? ―añade Deseada―. Parece una muñeca pelona con esos cuatro pelos. 

    ―Chicas no necesito que la critiquéis para hacerme sentir mejor. La eligió a ella y punto ―confiesa Valentina. 

    ―No, si yo no lo hago para hacerte sentir mejor, sino porque la tía es de lo más vulgar. ¿Dónde va con esos labios perfilados por fuera?  

    ―La verdad es que es fea, pero fea ―acaba corroborando Valentina. 

    Las tres reímos malvadas. 

    ―Tres chupitos de Jagger ―pide Desi. 

    ―Un brindis por las feas ―propongo. 

    ―Aún no me puedo creer lo que hice ―Valentina se lleva una mano a la cabeza. 

    ―Todas alguna vez nos hemos arrastrado por un hombre, lo importante es negarlo siempre ―afirma Deseada. 

    Valentina y yo la miramos sorprendida. 

    ―¿Tú también? ―preguntamos al unísono. 

    ―Bueno, a ver… arrastrarme lo que se dice arrastrarme…  

    La miramos desafiante. 

    ―Vale, sí. Me arrastré una vez, me tiré al suelo como una alfombrilla pidiéndole a un tío que no se fuera. 

    ―¿Qué? ―pregunto boquiabierta. 

    ―Estás tomándonos el pelo. 

    ―Aunque no lo parezca yo también tengo mi corazoncito. 

    Pedimos tres gin-tonics y regresamos a la pista. Buscamos a Sergio y a los amigos y bailamos todos juntos. 

    A mitad de la noche no aguanto más el calentón y le digo a Sergio que nos vayamos a mi casa.  

    Al salir del local nos percatamos de que está lloviendo. Cada vez son más frecuentes las tormentas en agosto. Cogemos un Uber que nos deja en la puerta de mi edificio. 

    Nos vamos directos a mi habitación y nos desnudamos mientras la tormenta descarga con furia en el exterior.  

    Antes de que Sergio me penetre lo detengo. 

    ―Un momento ―digo mientras me levanto y saco de la maleta mis juguetes. 

    ―Vamos a jugar. ―Le enseño el huevo que tengo en mi mano. 

    ―¿Qué es eso? ―pregunta sorprendido. 

    ―Una sorpresa. ¡Túmbate! 

    Saco el huevo del envoltorio, le echo un poco de lubricante y sin decirle nada lo pongo sobre su erección y comienzo a masturbarle. 

    ―Uf. ¡Para! Si sigues me corro. 

    Los truenos se mezclan con sus gemidos.  

    ―Córrete. 

    ―No… 

    ―Córrete ―insisto. 

    Sigo masturbándole hasta que eyacula. Tras ello, me levanto de la cama, saco el consolador femenino y se lo entrego. 

    ―Tu turno. ―Me muerdo el labio inferior. 

    Sergio, que está tumbado sobre la cama, se incorpora y se sienta a mi lado. Coge el vibrador y de un empujón me tumba sobre la cama. 

    Siento una sensación lasciva por todo mi cuerpo. El deseo sexual se apodera de mí. Mi vagina se lubrica sola. 

    Enciende el vibrador y me mira cargado de erotismo. Primero pasa sus dedos por mis húmedos labios vaginales. Introduce uno, luego otro y hasta tres dedos. Los saca y me abre bien las piernas para dejar al descubierto mi hinchado clítoris, pone el vibrador sobre él sin hacerme esperar.  

    Grito de placer. Muevo mis caderas. Me agarro con fuerza a las sabanas. El contacto del aparato con mis zonas más íntimas me enloquece. 

    Lo único que quiero es que me posea. 

    ―¿Te gusta? 

    ―Me encanta. 

    Aprieta el vibrador en mi clítoris. Grito sin poder evitarlo.  

    El consolador entra y sale de mí. Voy a explotar. 

    Me percato de que su miembro vuelve a estar erecto. Gimo. Esto es sensacional. 

    Cuando me corro se pone sobre mí y me penetra. Lo hace con brutalidad y eso me gusta, porque normalmente no puede follarme duro, de lo contrario se corre rápido. Gimo con cada estocada de mi novio. Parece que mi plan ha funcionado. 

    ―Sí…, así…, fuerte ―digo gozosa.   

    Los gemidos de placer salen descontrolados de mi boca. La tormenta no cesa y los truenos se funden con nuestros gritos.  

    Me posee a su antojo y yo cedo. Me pone a cuatro patas y me embiste por detrás. 

    Me masajea los pechos y me pellizca los pezones. Eso me pone la carne de gallina. Siento el orgasmo cerca de nuevo, pero de pronto él comienza a rugir y se corre enloquecido.  

    Cuando sale de mí, se me queda en el cuerpo la misma sensación que deja un estornudo frustrado: sientes que va a llegar, te preparas para estornudar y de pronto desaparece. 

    ―Uff, ¡qué rico! ―exclama Sergio, que cae exhausto sobre la cama. 

    ―¿Te ha gustado mi plan? ―digo con ganas de más. 

    ―Mucho, ¿de dónde lo has sacado? 

    ―Simplemente pasé por un sex-shop y se me antojó comprarlos para probar. 

    ―Te quiero. ―Me da un beso en la frente y me acurruca en su pecho. 

    Cierro los ojos algo adormilada y me quedo dormida mientras él me hace cosquillas en la espalda. 

      

      

    A media noche los gritos de Valentina y Desi me despiertan. Me levanto de la cama despacio para no despertar a Sergio y salgo al salón a cotillear. 

    ―¿Qué haces despierta tan tarde? ―pregunta Desi. 

    ―Me habéis despertado, otra vez ―puntualizo.  

    ―¡Coño, qué sueño tan delicado tienes! ―exclama Valentina entre risas. 

    ―Estamos hablando que este año para despedir el verano vamos a hacer una fiesta en casa ―dice Desi. 

    ―¿En casa? ―pregunto sorprendida, pues ella no es de hacer fiestas en casa. 

    ―Sí. 

    ―Anda acostaros que habéis bebido demasiado ―digo mientras voy a la cocina a coger un vaso de agua. 

      

      

    Con el transcurso de los días, me recupero del jet lag y mi cuerpo se vuelve a habituar al horario español poco antes de mi siguiente vuelo. 

    Aprovecho estos días para llamar a mis padres y a mi hermana y hablar con ellos tranquilamente. También aprovecho para ir al ginecólogo a mi revisión anual, al final le he hecho caso a Desi y voy a ir al suyo, porque me urge ir cuanto antes para quedarme tranquila, porque ya empiezo a notarme bultos extraños en los pechos. Así que ella me ha cogido cita con el doctor Cabanes hoy mismo a las seis de la tarde. Yo no soy nada vergonzosa ni pudorosa, pero reconozco que el hecho de que por primera vez vaya a ser un hombre quien me inspeccione esa zona y de una forma que no es la habitual, me pone un poco en tensión. En cualquier caso lo único que quiero es que todo esté bien. 

    Cuando llego a la consulta del doctor espero en la sala de espera hasta que sale una enfermera y me entrega una hoja para cumplimentar con mis datos personales y algunos datos médicos. 

    Al cabo de un rato la enfermera regresa, le entrego la hoja y pide que la acompañe.  

    ―¿Es una revisión anual, verdad? ―pregunta la enfermera. 

    ―Sí, eso es ―afirmo. 

    Entramos en una sala pequeña me pide que me quite la ropa y me ponga una bata verde desechable que ella misma me entrega. 

    Cuando estoy lista aviso a la enfermera y esta me abre la puerta que da a otra sala en la que se encuentra una camilla con unos estribos y una aparatología moderna a su alrededor. Me pide que me coloque sobre esa especie de potro, y me avisa de que el doctor viene en unos segundos. 

    Colocada en esta postura tan… incomoda, comienzo a ponerme un poco nerviosa y a sentir un pudor que nunca antes he sentido. Supongo que el hecho de no conocer al doctor ni haber estado antes en esta clínica son los causantes de esta sensación. 

    En ese preciso momento entra en la sala el médico con su estetoscopio en el cuello. Doy un respingo y cierro las piernas de forma involuntaria. 

    ―¿Usted? 

    ―Vaya, Paola. ¡Qué sorpresa! 
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    Es imposible no recordar su rostro. Me quedo embelesada con el erotismo que irradia su impenetrable mirada.  

    ―No sabía que su especialidad era… la ginecología ―afirmo nerviosa después de ver a Ferreol (cómo olvidar su nombre), con una bata blanca, pero con las mismas pintas de empotrador nato. 

    ―Si no me lo preguntó, ¿cómo iba a saberlo? 

    ―No tuve demasiado tiempo, en el vuelo tenemos mucho trabajo. 

    ―Pensé que utilizaría usted mi número ―afirma descarado. 

    ―No puedo hacer eso, es como si usted coge el número de teléfono del historial médico de una paciente y la llama para pedirle una cita. 

    Durante unos segundos su rostro adquiere una expresión ininteligible, luego se ríe. 

    ―¿Lo ha hecho? ―pregunto sin dar crédito. 

    ―Si se lo confirmo, pensaría usted que soy poco profesional. Mejor comencemos con el chequeo. Me ha informado mi enfermera que está aquí para hacerse una revisión rutinaria, ¿es así? 

    ―Sí ―afirmo sin poder apartar la vista de sus ojos. 

    Se coloca unos guantes sobre sus gruesas manos. 

    ―¿Cuándo se hizo la última revisión? 

    ―Hace como un año y medio, doctor ―hago énfasis en esta última palabra para recordar los roles. 

    ―Si lo prefiere podemos tutearnos, he visto su edad en la ficha médica que ha rellenado para mi enfermera y apenas nos llevamos dos años. 

    ―¡Qué observador! ―digo con retintín. 

    ―¿Acaso usted no miró la mía cuando le entregué mi DNI? 

    ―No ―miento―. En cualquier caso, puedes tutearme si lo prefieres. 

    Acto seguido, me pregunta si hay alguna razón en particular por la que haya decidido ir a la revisión. Le explico que me he notado unos pequeños bultos en el pecho. Tras ello, me baja la bata y mis pechos quedan al descubierto 

    No me pasa desapercibida su forma de mirarme, a pesar de que él trata de disimular el asombro ante el tamaño de mis pechos. Me los palpa y me los aplasta. Mientras lo hace me da la sensación de que Fer me mira con cierto deseo. Me pregunto si sus pacientes se le insinuarán, con lo guapo y atractivo que es no me extrañaría.  

    ―Tienes unos pechos muy bonitos ―dice con voz grave―, y muy saludables. No hay ningún bulto, no veo ni siquiera necesario hacer una mamografía ―añade. 

    Su comentario me deja totalmente fuera de juego. No sé qué decir, ni siquiera sé si sus palabras me han parecido groseras o me han puesto a mil por hora. Lo que está claro es que me han dejado más tranquila. Me preocupaba tener algo en el pecho. 

    Comienza a examinarme con el estetoscopio por la zona del vientre y me masajea tratando de palpar algo. 

    De una de las modernas máquinas que hay junto a mí, coge un utensilio con forma de dildo alargado y una pequeña cámara en la punta. Le coloca un preservativo y le aplica un poco de gel trasparente. 

    ―¿Para qué es eso? ―pregunto nerviosa. 

    ―Para realizarle una ecografía vaginal. 

    ―Pero…, ¿todo eso tiene que introducirme? 

    Miro con reticencia el aparato.  

    ―Anda, no tengas miedo, hay por ahí aparatos mucho más gruesos y grandes ―deja escapar una sonrisa pícara. 

    No sé si con su comentario pretende darme a entender que él cuenta con un aparato de grandes dimensiones entre las piernas. 

    ―¿Y por qué tiene que introducirlo? Mi antigua ginecóloga nunca me hizo eso ―me quejo. 

    ―Más razón aún para hacerlo ahora y tener un informe detallado. Introduciendo este transductor en la vagina podemos obtener imágenes del interior, lo que nos permite ver si hay algún tipo de lesión, pólipos endometriales, miomas, quistes, lesiones precancerígenas… 

    ―Vale, lo he pillado. Puede parar de enumerar enfermedades, que me estoy poniendo enferma solo de escucharle. 

    ―¿No habíamos quedado en que nos íbamos a tutear? 

    ―Lo siento. 

    ―Anda, relájate un poco.  

    Se acerca a mi entrepierna y me percato de cómo clava sus ojos en mi vagina, luego me mira a los ojos. Finjo estar distraída. 

    Me abre los labios interiores e introduce lentamente en el interior de mi vagina uno de sus dedos lubricados, me pregunto por qué no introduce directamente el dichoso aparato.  

    ―Lubricas muy bien, así que tranquila que no te dolerá.  

    Me parece una falta de respeto total por su parte que me toque tanto y que me diga estas cosas, pero no me da tiempo a recriminarle porque me mete el aparato y me concentro en permanecer relajada. Lo introduce muy despacio y comienza a moverlo. 

    Me muerdo el labio intentado no soltar ningún gemido. Tengo la zona muy sensible y con un tío como este toqueteando mi sexo, me excito con mucha facilidad. 

    Termina con la prueba y cambia de artilugio. 

    ―Ahora te voy a hacer una citología. 

    Me vuelve a introducir otro aparato, esta vez mucho más pequeño, me hace un cepillado y toma una pequeña muestra. 

    ―Ya puedes vestirte ―me indica. 

    Me cubro con la bata verde, me incorporo y entro en la pequeña sala en la que me he desvestido hace unos minutos. Comienzo a vestirme sin poder dejar de pensar en el doctor. Me ha excitado mucho. Nunca me había sucedido que un médico me pusiera cachonda. Cojo un poco de papel y me limpio la entrepierna que sigue húmeda, no sé si como consecuencia del lubricante o de mi nivel de excitación. 

    Fer abre la puerta y me pilla desnuda y tocándome la entrepierna. Entra en la sala, cierra la puerta y me dice que le encantan mis pechos y mi vagina. Se arrodilla y comienza a lamerme. Mete y saca su lengua. Me frota el clítoris con su barba de varios días. Gimo con cada lamida. Me saca de la habitación y me tumba de nuevo en la camilla, pero esta vez se desabrocha el pantalón y deja salir su viril miembro.  

    Me introduce uno de sus gruesos dedos, esta vez sin guantes entre su piel y mi piel. Comienza a meterlo y sacarlo salvajemente. Introduce un segundo dedo que me hace ver las estrellas. Coloca su erección en mi entrada y justo cuando se va a introducir en mí, suena la puerta. 

    ―¿Se encuentra bien? ―me pregunta la enfermera al otro lado de la puerta. 

    ―Sí, sí. Ya termino de vestirme, es que he tenido un problemilla ―miento. 

    ―Tranquila, no hay prisa, solo quería comprobar que está usted bien. El doctor la está esperando. 

    ―Ya salgo ―le indico mientras me visto a toda prisa. 

    No sé en qué demonios estaba pensando, bueno sí lo sé, pero no doy crédito. Soy una pervertida, cómo se me ocurre masturbarme en la consulta del doctor Cabanes. 

    Se me ha ido la cabeza. Este hombre me ha vuelto loca. 

    Me visto a toda prisa y salgo. Fer está sentado al otro lado de la mesa mirando algo en una enorme pantalla Apple iMac. 

    ―Toma asiento. ¿Todo bien? 

    Acabo de tener una fantasía erótica contigo, así que no, no estoy bien. 

    ―Sí. 

    ―Vale, los resultados de la citología estarán para mediados de la semana que viene, pero yo creo que saldrá todo bien, puedes estar tranquila. No he detectado ninguna anomalía.  

    ―Perfecto. Gracias por todo ―digo mientras me levanto de la silla y me dirijo a la puerta―. Espero no tener que verle pronto. Eh… quiero decir que espero no tener que venir a la consulta por motivos de salud ―aclaro nerviosa. 

    Cierro la puerta tras de mí sin ni siquiera esperar su respuesta y respiro. 

    ¡Qué vergüenza! ¿Cómo puedo ser tan estúpida? ¿Y desde cuando me pongo nerviosa frente a un tío? 

    Me detengo en la recepción y pago los ciento cincuenta euros de la revisión médica. Al salir de la clínica me voy a la terraza de Salvador Bachiller, donde he quedado con Desi y Valentina para tomar algo. 

    Cuando subo a la última planta, mis amigas ya están sentadas en la mesa que está al final de la terraza, junto a la baranda. 

    ―¿Qué bebéis? ―pregunto al verlas con diferentes cócteles.  

    ―Un Daiquiri ―responde Valentina. 

    ―Un gin-tonic ―dice Desi. 

    ―Yo quiero otro. ―Dejo mis cosas a un lado y me siento en la silla. 

    ―¿Qué tal ha ido todo? ―pregunta Valentina. 

    ―Todo bien… 

    ―¿Qué te ha parecido mi ginecólogo? ―interrumpe Desi. 

    ―Está bastante bien. 

    ―¿Perdona? ¿Bastante bien? Está que te mueres. 

    ―Voy a tener que cambiar yo también de ginecólogo ―dice Valentina. 

    ―¿Sabéis que ya lo conocía? 

    ―¿Lo conocías? ―Desi parece extrañada. 

    ―Sí, es muy fuerte, se ofreció para ayudar en una emergencia que tuvimos en mi último vuelo de Bogotá a Madrid. 

    ―¿Qué dices? ¿En serio? ―Valentina tampoco da crédito. 

    ―Qué pequeño es el mundo. 

    ―Ya ves…  

    ―¿Y él te ha reconocido? ―pregunta Desi. 

    ―Claro que me ha reconocido. 

    Intento no hablar mucho más del tema para no darle demasiada importancia. Por supuesto no les cuento nada de mi fantasía sexual. 

    ―Hemos pensado que la fiesta para despedir el verano va a ser temática. 

    ―Ah, pero ¿seguís con eso? 

    ―Claro, nunca hemos hecho una fiesta en casa y también mola. 

    ―Pensé que las tres estábamos de acuerdo en no hacer fiestas en casa. 

    ―Y lo estábamos, pero esto será una excepción, a no ser que tú no quieras. 

    ―Ah, no, por mí no hay ningún problema. 

    ―Tenemos que ponernos de acuerdo con la temática ―dice Desi. 

    ―Yo creo que debería ser tipo años setenta ―sugiere Valentina. 

    ―¡Qué horror! No me gusta la moda de los setenta ―expreso sincera. 

    ―Pero qué dices si es lo más ―defiende Valentina. 

    Quince minutos después ya se me ha subido a la cabeza el gin-tonic y nos estamos partiendo de la risa las tres. 

    El resto de la tarde se nos pasa entre cotilleos y risas. A las nueve me despido de mis amigas, porque he quedado con Sergio para cenar y despedirnos pues al día siguiente tengo un vuelo programado a La Habana. Sinceramente no me hace especial ilusión ir a Cuba, los primeros viajes están guay, pero cuando ya has ido decenas de veces comienza a aburrir, sobre todo porque no me apetece estar tres días allí incomunicada. El tema del wifi es un auténtico rollo, en los hoteles te dan un tarjeta de una hora y tienes que ir pagando por hora, además no hay wifi en todo el complejo, sino solo en el área de recepción y no en todos los hoteles, solo en los más sofisticados. 

    Cuando veo a Sergio llegar con su espectacular traje de chaqueta azul marino y camisa blanca, me vengo arriba y, antes de saludarle, le planto un morreo de película. 

    ―¿Y este beso tan… explosivo? ―pregunta sorprendido. 

    ―¿No te ha gustado? 

    ―Sí, mucho. 

    ―Pues ya está. ―Sonrío. 

    Me agarra de la mano y caminamos hasta el restaurante que se encuentra a un par de manzanas.  

    ―¿Qué tal la revisión en el ginecólogo? 

    Si tú supieras… 

    ―Muy bien, está todo bien, solo me faltan los resultados de la citología.  

    ―¿Tú día qué tal? 

    Sergio me cuenta sus problemas en la empresa, que no son pocos, y le escucho con atención. 

    Entramos en el restaurante y me sorprendo al ver tanto lujo, esperaba algo más… sencillo.  

    ―¿Qué celebramos? ―le pregunto sorprendida por tanta elegancia. 

    ―Nada. Hay que celebrar algo para invitarte a un sitio un poco más exquisito de lo normal. 

    ¿Un poco? Yo diría bastante. 

    ―Supongo que no ―digo con una sonrisa. 

    Se trata de uno de esos restaurantes en los que hay más cubiertos que comida. Por suerte me sé la regla básica de usarlos de fuera adentro.  

    Los comensales van muy bien vestidos, mientras que yo voy demasiado sencilla para la ocasión, pero a Sergio eso parece no importarle. 

    Junto a nuestra mesa hay una pareja, él le tiene la mano agarrada a ella, no para de besársela, la mano digo. Ella sonríe, él saca un anillo y se lo coloca en el dedo anular derecho. No creo que le haya pedido matrimonio y si lo ha hecho me parece una forma muy cutre de hacerlo, aunque todo es posible. Ella se levanta y le besa. 

    ―Se ven muy felices ―dice Sergio. 

    ―Sí, ¿tú lo eres? 

    Mi pregunta parece que le sorprende, porque el tono de su piel se torna pálido. 

    ―Contigo sí. 

    ―¿Te ha incomodado mi pregunta? 

    ―No, es solo que no estoy acostumbrado a que alguien se interese por mi felicidad. 

    ―Pero yo no soy alguien, soy tu novia. 

    ―Ya, es solo que… no sé. Hacía tiempo que no me planteaba esa cuestión. 

    Le dedico una breve sonrisa sin saber qué decir. Cojo la copa de vino y le doy un sorbo.  

    ―¿A ti te gustaría casarte? ―pregunta de pronto. 

    ―Nunca me lo he planteado… ―confieso. 

    ―A todas las mujeres les gustaría casarse ―afirma. 

    ―Yo no soy todas las mujeres ―respondo algo cortante. 

    ―Lo sé, pero… no sé, ¿no te haría ilusión? 

    Me encojo de hombros. Tras mi silencio, él continúa hablando. 

    ―A mí me haría mucha ilusión que quisieras casarte conmigo. 

    Sus palabras me llegan al corazón.  

    ―¿Me estás insinuando que te quieres casar conmigo? 

    ―Eh…, no… A ver, me refiero a que me haría ilusión que tu quisieras hacerlo conmigo. 

    ―Es decir, que no quieres casarte conmigo, solo quieres que yo quiera hacerlo contigo, ¿he entendido bien? 

    ―Da igual, déjalo, porque cuando te pones así mejor no hablar contigo ―confiesa nervioso. 

    ―¿Así cómo? 

    ―Tan… rebuscada. 

    ―¿Rebuscada? Igual es que tú no te explicas bien o no eres claro. 

    ―Dejemos el tema, por el momento. Mejor disfrutemos de la velada ―dice cuando el camarero deja los exquisitos platos sobre la mesa. 

    El resto de la cena trascurre sin mayor trascendencia. Hablamos de nuestras cosas y, por momentos, recuerdo lo que Sergio me ha dicho respecto a casarnos. Sin motivo alguno, sonrío cuando recuerdo sus palabras.  

    Por alguna razón me hace ilusión que lo haya comentado, aunque no quiero casarme, siempre he pensado que eso no es para mí. 

      

      

    Tras la cena Sergio se va a su casa, no puede quedarse a dormir conmigo, porque tiene una reunión muy importante a primera hora. Yo tampoco le insisto, porque tengo que hacer aún las maletas para mi vuelo a La Habana.  
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    Al día siguiente llego al aeropuerto con el tiempo justo, no sé qué demonios ha pasado con el metro que en Nuevos Ministerios se ha retrasado más de diez minutos, por suerte siempre salgo con un margen de veinte minutos. 

    Durante el briefing la sobrecargo no nos da ningún tipo de instrucciones especiales. Comenta que Cristina, una sobrecargo, va hoy como tripulante. A ella la pone en las puertas cuatro, al igual que a mí, pues me ha asignado la coordinación del servicio. Nada nuevo. 

    En cuanto llegamos al avión aprovecho para revisar lo que hay en el galley, en uno de los compartimentos veo que desde tierra nos han puesto un tipo de té orgánico nuevo. ¡Qué bien! Por fin un poco de variedad. Luego me tomaré uno. Continúo comprobando lo que nos han cargado y que todas las comidas están a bordo.  

    Después del chequeo de los equipos de emergencia y del tedioso embarque, la sobrecargo cierra la puerta y dice por el interfono la frase estrella: «Tripulación de cabina, armad rampas y crosscheck», lo que viene a significar que activemos los toboganes hinchables acoplados a nuestra puerta que se hincharán al abrirla si hubiese una emergencia y que realicemos una comprobación cruzada con la puerta de nuestro compañero para ver si este ha armado bien la rampa. 

    Tras ello, la sobrecargo hace una llamada conjunta en la que, puerta por puerta, verificamos nuevamente el estado de la rampa. Después de esto, el avión está listo para comenzar el rodaje y posterior despegue. 

      

    Una vez en el aire me voy directa a encender los hornos. Tras hacerlo, voy un segundo al baño. Cuando regreso me encuentro a Cristina preparándose un té de los nuevos que nos han cargado. 

    ―¿Quieres uno, Paola? ―me ofrece―. Mira tengo este que compré ayer.  

    ¿Perdona? ¡Será descarada la tía! Y luego que digan que somos las azafatas las que nos adueñamos de las cosas, cuando los sobrecargos son peores. Pienso durante unos segundos en decirle que ese té no lo ha comprado, que estaba en el avión, pero antes decido revisar el compartimento por si es que da la casualidad de que es el mismo. 

    ―No, yo me tomaré uno normal. Muchas gracias ―digo mientras abro el compartimento donde se encuentra el café y el té y efectivamente compruebo que la caja de té orgánico ya no está.  

    La pillé ¡Será perra! Se ha apropiado del té. Opto por no decir nada al respecto, al fin y al cabo ella es sobrecargo, aunque hoy no vaya en funciones. 

    En cuanto terminamos de preparar el servicio salimos al pasillo con los carros. Hay un pasajero, de unos cincuenta años, que desde el embarque no para de mirarme, así que cuando llegamos a su fila le pido a una compañera que lo atienda. Después de años trabajando en esto una acaba reconociendo con un simple vistazo a los tipos de pasajeros y cuando uno te mira mucho es porque quiere llamar tu atención, ya sea para ligar o para ponerte una reclamación. Así que en ese caso lo mejor es mantener la distancia. Aunque para una es imposible reconocer siempre cuando un pasajero va a quejarse y a veces las quejas llegan cuando menos te las esperas.  

    ―Disculpe, señorita ―dice el pasajero al que yo he atendido. 

    ―Dígame. ―Sonrío. 

    ―Esto sabe a plástico ―dice refiriéndose con asco a la pasta que le acabo de servir. 

    ―Si me sobra, puedo cambiarle la comida por la otra opción ―le digo con amabilidad. 

    ―No se preocupe, he probado el pollo que le ha servido a mi mujer y es como comer papel. Esta comida es un asco. 

    Cansada de su impertinencia le respondo. 

    ―Quizá debió haberse pagado usted un billete en primera clase, ahí el menú es más variado, acorde con el precio del billete. ―Sonrío. 

    Me quedo muy a gusto al ver que he dejado sin palabras a este maleducado. Continúo atendiendo al resto de pasajeros. Por supuesto cuando termina el servicio informo de mi versión del suceso a la sobrecargo por si el pasajero reclama.  

    De regreso al galley, el pasajero que no ha dejado de mirarme en todo el vuelo me llama. Comienzo a perder la paciencia. 

    ―¿Qué desea? ―le pregunto. 

    ―Su sonrisa ―responde él tan tranquilo. 

    Me quedo atónita, pues en seis años nunca me habían dicho algo así. Aparte, justo hoy es el día que menos he sonreído o eso creo. Tanto nos presionan para sonreír que la sonrisa debe estar esbozada en mi cara todo el tiempo sin que ni siquiera yo me percate de ello. 

    ―¿Desea algo más? ―digo con ironía.  

    ―Sí, su número de teléfono ―responde él con descaro. 

    Le sonrío y me voy directa al galley. 

    El resto del vuelo transcurre sin mayor trascendencia. Cristina y yo compartimos algunos chismes y nos entretenemos, al final nos hemos caído bien y todo. 

    Cuando llego al hotel nos entregan las llaves de la habitación y una tarjeta de cortesía para conectarnos al wifi. Aprovecho que estoy en la recepción y me conecto para escribirle a Sergio. 

      

    ¿Qué tal el vuelo?  

    Escríbeme cuanto te conectes al wifi.  

    Un beso. 

      

    Acabo de llegar, baby.  

    El vuelo intenso, como siempre…  

    Supongo que estarás dormido, así que ya sabes cómo va el tema del wifi aquí, no pienso pagar por una tarjeta, por lo que ya hablamos cuando regrese a España.  

    No me extrañes mucho.  

    Un beso. 

      

    Su respuesta no se hace de esperar. 

      

    ¿Sabes? Estaba soñando contigo. 

      

    ¿Qué haces despierto a esta hora? 

      

    Dejé el móvil en sonido para despertarme cuando me escribieras. 

      

    ¿Y qué has soñado? 

      

    Que estábamos en París, en un hotel de lujo y tú me esperabas en un jacuzzi repleto de espuma blanca y velas alrededor. 

      

    Qué pena que no pueda verlo. 

      

    ¿Qué quieres ver? 

      

    El sueño. 

      

    Tu cara era de disfrute máximo.  

      

      

    Sergio y yo intercambiamos algunos mensajes subidos de tono y poco antes de que termine mi hora de wifi gratuita nos despedimos hasta mi regreso a España. 

    Son las siete de la tarde, hora local, cuando subo a la habitación. El sol casi se ha puesto. Me pongo un bikini, me enrollo un pareo y bajo a la playa. Después de un vuelo tan largo me apetece un baño, me lo merezco. 

    La playa está solitaria a esta hora. Los huéspedes del hotel deben de estar preparándose para la cena. Disfruto a solas del baño nocturno y pienso en los placeres que me brinda mi trabajo. Por momentos como este es que merece la pena todo lo demás.  

      

      

    Al día siguiente Cristina me pide que le enseñe La Habana, ella nunca ha estado. Así que, después de desayunar en el hotel, nos vamos juntas a La Habana Vieja. 

    Caminamos bajo una densa humedad y un aire cálido en busca de un taxi.  

    ―Me siento como una película ―confiesa Cristina al ver los coches antiguos, palmeras y la música de fondo que se escucha en el taxi. 

    ―Bienvenida a La Habana, mi amol ―le digo con burla. 

    El taxista no para de hablarnos y a Cristina que le encanta saber más del lugar no para de darle conversación. Yo prefiero seguir disfrutando de las vistas. No me canso de disfrutar de este maravilloso lugar, es como un viaje en el tiempo. Sin wifi, sin cobertura, sin tecnología… La primera vez tuve miedo, pero ya estoy acostumbrada.  

    Comenzamos nuestro recorrido por la plaza de la Catedral, entre palacios, soportales columnados y casas coloniales. El ambiente que se respira es mágico. No te imagines una plaza enorme, porque no es lo que trato de describir, al contrario es un recoveco pequeñito con mucho encanto. Un espacio abierto al cielo que tiene un no sé qué… que qué sé yo. Un aura especial, algo que te transporta a otra época y que te atrapa. 

    ―Vamos, tenemos que buscar a la señora Habana ―le digo a Cristina. 

    ―¿A quién? ―pregunta ella desconcertada. 

    ―Es una santera que lee las cartas. 

    ―Ay, sí, sí, por favor. ―Salta de emoción. 

    Junto a la catedral encontramos a la pintoresca cubana vestida de blanco, con flores en el pelo y con su puro habano, como siempre. 

    Yo no suelo creer en estás cosas, pero una vez vine con una compañera y me insistió tanto en que me dejara echar las cartas, que al final acepté, pues la señora acertó en todo. 

    ―¿Paola? 

    No me puedo creer que la señora me haya reconocido, mucho menos que se acuerde de mi nombre cuando solo nos hemos visto una vez. ¿Cómo es posible? Verá a cientos de turistas… 

    La mujer lleva más abalorios encima que un árbol de navidad. Sobre su cuello, cubriendo su ropas blancas, cuelgan decenas de collares de colorines; también muchas pulseras y anillos; y sus uñas son más largas y coloridas que las de Rosalía. 

    Me siento en la silla y charlamos un rato, luego me dice qué me va a deparar mi futuro. Nada de lo que me cuenta me sorprende hasta que menciona el tema amoroso. 

    ―Esta carta habla de la festividad, mientras que el numero dos indica que habrá dos sucesos importantes, dos fiestas, una supondrá el inicio de algo nuevo, mientras que otra pondrá fin a una historia de amor. 

    ―¿Me está diciendo que me voy a enamorar en una fiesta y luego se va a terminar la historia en otra? ―pregunto sin contarle que ya estoy enamorada. 

    ―Eso dicen las cartas ―confiesa. 

    Las cartas se equivocan, porque ya estoy enamorada. 

    Cuando termina conmigo, le echa las cartas a Cristina. Tras ello, nos vamos a una pequeña taberna donde el decorado de las paredes son firmas, frases y dibujitos de la clientela que ha pasado por allí. Hablo de La Bodeguita del Medio. 

    Obviamente nos cobran un ojo de la cara por dos mojitos, es lo que tiene ir a la zona más turística. 

    Después de refrescarnos un poco paseamos por las calles disfrutando de la arquitectura, que se caracteriza por el colorido de sus casas y, lamentablemente, en la mayoría de casos, por su deterioro. Aunque por las apariencias no lo parece, esta zona es muy segura, lo sé porque he venido con comandantes que llevan años viniendo aquí. 

    Llegamos a Pateo Nivel de Dios y comemos algo por la zona. Por la tarde, este lugar tiene más vida que un campus universitario.  

    Con el estómago lleno y un sueño de muerte, ponemos rumbo a la Plaza Vieja, una de las más antiguas de La Habana. Tras ello, llegamos a una de las calles peatonales más famosas: la calle Obispo. Pronto nos espabilamos al escuchar salsa y ver a la gente bailando.  

    Una señora le grita a otra que vive al otro lado de la calle desde un balcón. Los gatos pasean libremente por el lugar y el ambiente nos envuelve. 

    ―Necesito una cerveza ―dice Cristina. 

    ―Nooo, estamos en Cuba, aquí se bebe mojito. Vamos a buscar una terracita para sentarnos. 

    Entramos en La Floridita, conocida en el mundo entero por sus famosos Daiquiris. A diferencia de los mojitos de la Bodeguita del Medio, en este lugar sí merece la pena pagar los 6 CUC que cuenta cada bebida. Este lugar se hizo conocido gracias a las horas que Ernest Hemingway pasaba sentado en su barra bebiendo su bebida favorita: Daiquiris. 

    ―Me encanta este lugar ―confiesa Cristina. 

    ―Sí, aunque hay muchos bares más baratitos en los que hacen unos combinados increíbles, pero… se trata de enseñarte los lugares míticos de la historia cubana y éste, sin duda, es uno de ellos. 

    ―Mil gracias por hacer de guía, a mí sola no me hubiese dado tiempo en un día a ver tanto. Me habría pasado la mitad del tiempo perdida. ―Le da un sorbo a su Daiquiri. 

    ―No tienes nada que agradecerme, yo he venido muchas veces, aunque solo conozco los sitios turísticos, me encantaría poder venirme una semana con mi novio y perdernos por lugares más locales, sin guía, sentir la vida real de aquí. 

    ―Yo me muero una semana sin wifi y con mi novio a solas. 

    ―¿Tan mal os lleváis? ―pregunto entre risas. 

    ―Un poco. 

    ―¿Y entonces por qué estás con él? 

    ―Eso mismo me pregunto yo a veces. 

    ―Eres joven aún, por qué desaprovechar el tiempo así. 

    ―Lo sé, pero me siento muy sola con este trabajo, las amigas hacen planes y ni siquiera cuentan contigo porque dan por sentado que estarás volando y estando con él sé que cuando llego a Madrid alguien me espera. 

    ―Te entiendo perfectamente, por suerte yo comparto piso con dos chicas y eso las obliga un poco a contar conmigo, pero es cierto que es difícil hacer y mantener amistades en este trabajo. Yo a veces también me he sentido sola, pero no por eso estaría con alguien con quien no congenio . 

    ―¿Tú llevas mucho en la compañía? ―pregunta supongo que para cambiar de tema. 

    ―Seis años, ¿Y tú? 

    ―Vaya, pues llevas bastante. Yo nueve. ¿No te han ofrecido ser sobrecargo? Das el perfil. 

    ―Muchas gracias ―digo algo avergonzada―. La verdad es que no, pero tampoco me lo he propuesto nunca. 

    ―¿No te gustaría ser sobrecargo? 

    ―Si te soy sincera, no. Es demasiada responsabilidad y muy poca diferencia en el sueldo. 

    ―En eso tienes razón. 

    ―En cambio, sí me gustaría ser instructora y poder llevar una vida más organizada y estable en Madrid. 

    ―¿De verdad? ―pregunta extrañada. 

    ―Sí, me encantaría. 

    ―¿Sabes que la compañía va a implantar unos cursos de formación y training? 

    ―¿En serio? 

    ―Sí, van a reclutar gente sin licencia de vuelo y los van a formar en la compañía. De hecho juraría que ya han comenzado. 

    ―Ah, sí, ahora que lo mencionas algo he escuchado. 

    ―Pues igual podrías presentarle al director tu propuesta para ser instructora.  

    ―No sé… no creo que me seleccionasen a mí. 

    ―Si quieres yo puedo hablar con uno de los ejecutivos de la compañía. 

    ―¿Harías eso por mí?  

    ―Por supuesto, es lo menos que puedo hacer, eres una excelente persona y he visto lo bien que trabajas. 

    ―Ay, muchas gracias. 

    Brindamos y disfrutamos del concierto de música en directo que acaba de comenzar.  

    Para ver la puesta de sol decidimos ir a uno de los lugares de La Habana más de moda en Instagram: la terraza del hotel Manzana Kempinski. Subimos hasta la planta seis y tomamos asiento en una de las mesas junto a la piscina desde la que podemos contemplar la cúpula del Capitolio Nacional de la Habana, recién restaurada, y el Museo de Bellas Artes.  

    Como estamos algo cansadas de tanto cóctel, nos pedimos dos cervezas, por supuesto optamos por la cerveza típica Cristal. 

    Nos hacemos un montón de fotos al más puro estilo influencer, algunos turistas nos miran como si fuésemos un circo andante, pero nosotras seguimos con nuestros posados como si nada. 

    Al caer la noche, estamos hambrientas, así que cogemos un taxi hasta el Malecón y vamos al Mesón La Chorrera, un lugar típico y económico con vistas al mar. 

    Terminamos la noche en La Fábrica de Arte Cubano. Como otras veces que he venido, me toca hacer cola para entrar, aquí les importa un comino si eres influencer, como si eres Rita la cantaora. 

    Nos entregan una tarjeta y en ella van apuntando todo lo que vamos bebiendo y al final, antes de salir se paga. Es un lugar muy alternativo, hay exposiciones de arte urbano, música en vivo y mucha gente. 

    ―Y yo pensaba que sabía bailar salsa ―le digo a Cristina al ver como las cubanas menean sus caderas. 

    Ambas reinos y hacemos el intento de bailar.  

    Se nos acercan unos cubanos y bailamos con ellos. Madre mía, nunca había bailado con un hombre que se moviera tan bien. Trato de dar lo mejor de mí.  

    Llevo muchos años bailando salsa, nunca he sido tan constante en un ejercicio como en este. En Madrid siempre que puedo me escapo a algún local de Salsa, no importa si Valentina o Desi no me quieren acompañar, porque gracias a la salsa he conseguido salir sola a los sitios. Allí siempre se conoce gente y el ambiente es de mucho respeto. 

    Me pierdo entre los brazos de este hombre, mi cuerpo se pierde en la cadena de movimientos al son de la música. Improvisamos algunos movimientos y, sin ni siquiera decirnos nada, nos entendemos y compenetramos a la perfección. 

    Pega mi cuerpo al suyo, lo separa, me da una vuelta de 180º, coge mis manos cruzadas, la derecha por arriba y la izquierda por abajo, y hace un candado. Giro, llevo mis manos a su cuello y las deslizo peinando sus fuertes brazos. Siento una corriente eléctrica por todo mi cuerpo. 

    Uf, cómo se mueve este hombre, lleva el ritmo en la sangre. Experimento una explosión de energía, vitalidad y felicidad en todo mi cuerpo. 

    Cuando termina la canción Cristina se acerca y aplaude. 

    ―Paola, me acabas de dejar muerta, ¿dónde has aprendido a bailar así? ―pregunta con la boca abierta. 

    ―Es todo merito de este hombre que sabe cómo guiar a una mujer ―sonrío. 

    Él me sonríe y no se separa de nosotras en toda la noche, está claro que quiere algo más que bailar conmigo, pero tengo un novio al que quiero y no voy a seguirle el juego, así que me mantengo distante. 

      

      

    Al día siguiente me levanto con una resaca monumental. Miro el reloj y son las once hora local, la diferencia horaria me ayuda a levantarme más temprano.  

    Me pongo el bañador y bajo a la piscina, Cristina y yo quedamos ayer en pasar el día en el hotel para descansar un poco, mañana volamos a Madrid muy temprano. 

    Cuando bajo, el desayuno ya ha terminado, así que me toca esperar a que abra el restaurante. Al cabo de un rato, Cristina aparece en la piscina. Echamos el resto del día juntas.  

    Después de comer nos vamos a la playa y recordamos momentos de la noche anterior. 
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    A las ocho de la mañana suena el despertador. Comienza mi ritual: me lavo la cara, me pongo el uniforme y, tras ello, me recojo el pelo y me maquillo según estipula el manual de uniformidad de la compañía.  

    El vuelo de regreso sufre un retraso de casi tres horas, lo peor es que nos piden a tres tripulantes ir a la sala VIP del aeropuerto a atender a los pasajeros. Es la primera vez en seis años que algo así sucede (me refiero a que nos pidan atender a los pasajeros en tierra, no a sufrir un retraso). El comandante nos informa que es orden directa de la compañía, que son pasajeros VIP y que en este aeropuerto no disponen de personal para atenderles.  

    ―Esto es el colmo ―confieso cuando me quedo a solas con Cristina. 

    ―Yo no pienso ir ―asegura ella. 

    Y no me cabe duda de que así será, pues aunque venga trabajando como tripulante, no deja de ser una sobrecargo. 

    Al cabo de un rato el comandante pregunta si ya están las tres personas, pero nadie se ha ofrecido voluntario, así que él mismo las selecciona al azar. Yo soy una de ellas. 

    No me puedo creer que ahora también tenga que cumplir con las funciones del personal de tierra, pero ¿qué broma es esta? Y pensar que después de esto me esperan casi diez horas de vuelo, en las que tendré que aguantar a los pasajeros de la clase turista enfadados por el retraso. 

    Mis dos compañeras y yo caminamos hasta la sala VIP despotricando de la compañía.  

    Las tres llegamos a la sala con un humor de la hostia, pero antes de entrar esbozamos nuestra mejor sonrisa y vamos indicándole, uno por uno, a los diecisiete pasajeros de primera clase, que el vuelo has sufrido un retraso de tres horas (cosa que ya saben por los anuncios del aeropuerto), y le recordamos que en la sala VIP pueden disfrutar de un ligero picoteo y que todas las bebidas que ven en los refrigeradores están a su disposición (cosa que también saben). 

    Cuando terminamos nuestro absurdo cometido y tras asegurarnos de que ningún pasajero necesita nada, regresamos al avión, donde nuestros compañeros están todos sentados en los asientos de la cabina business hablando con los pilotos y bromeando. 

    Al cabo de un rato el comandante entra en cockpit y anuncia por megafonía que en breve comenzaremos el embarque. Comienzan a hablar con el piloto sin percatarse de que aún tiene el micrófono abierto y se escucha en toda la cabina lo que hablan. 

    ―No veas como está la sobrecargo esa, la que va como azafata ―dice el comandante. 

    ―Ya te digo. Yo creo que está soltera ―dice el segundo. 

    Obviamente están hablando de Cristina, quien se encuentra a mi lado y está completamente roja. Se escuchan risas de otras compañeras. Menos mal que aún no hemos embarcado, aunque hubiese estado bien que los pasajeros escucharan los comentarios, así ven lo que tenemos que soportar nosotras.  

      

      

    Durante el embarque me toca ayudar a varios pasajeros a subir el equipaje a los compartimentos superiores. En los cursos siempre nos dicen que no debemos subir maletas en los compartimentos superiores nosotras solas, sino que debíamos ayudar a los pasajeros a subirlas, pero la realidad era que la mayoría de las veces teníamos que subirlas nosotras, aunque yo trataba de evitarlo, porque más de una vez me he lesionado la espalda por eso. Imagínate tener que subir todas las maletas de los pasajeros de mi zona. Pero a veces era imposible escaquearse, sobre todo en vuelos a Guayaquil, donde la abuelita te pedía que le subieras al compartimento superior una maleta de más de 20 kilos (que debería haber facturado), y si encima le explicas a la abuelita que esa maleta supera el peso previsto para ir en cabina y que se la vamos a bajar a la bodega, corres el riesgo de que, después del vuelo, te ponga una reclamación y encima te cueste el puesto de trabajo. 

    Después del despegue y una vez que hemos terminado con el primer servicio nos relajamos. Cristina me cuenta que el comandante le ha pedido disculpas por el comentario que hizo al inicio del vuelo. 

    ―Me ha dicho que espera no haberme ofendido. 

    ―¿Y tú qué le has dicho? 

    ―¿Qué podía decirle? Pues nada, que en absoluto y que gracias por el cumplido. 

    ―¿Pero a ti te gusta? 

    ―No, en absoluto, pero ya sabes, más vale caerle en gracia, que lo contrario. 

    ―Te entiendo. 

    ―Además, yo hace mucho que me propuse no salir con ningún piloto. 

    ―Yo también me lo propuse, en general con cualquier hombre del mundo de la aviación. ¿Una mala experiencia? 

    ―Sí ―ríe. 

    ―Yo creo que todas hemos pasado por ahí ―confieso cómplice. 

    ―Sí, pocas se salvan.  

    ―¿Y puedo preguntarte cuál fue tu historia? ―curioseo. 

    ―Me posicionaron como pasajera a Punta Cana, a mí y al resto de la tripulación, aunque solo yo, por ser sobrecargo, tenía asiento en primera clase, nada más y nada menos que junto a uno de los pilotos. Las diez horas de vuelo fueron suficientes para que saltaran chispas. Al llegar al hotel, me fui a la habitación para descansar, pero él me llamó al teléfono de la habitación, fingí que mi jacuzzi no funcionaba y que iba a llamar a recepción, pero él se ofreció a echar un vistazo. Cuando llegó y puso el marcha el jacuzzi lo invité a tomar una cerveza y a quedarse, al final una cosa nos llevó a la otra y ya te puedes imaginar como acabó el resto. 

    ―¿Y qué paso? 

    ―Pues que me enamoré en dos días, ¿puedes creértelo? 

    ―Sí, te creo, en el aire todo se intensifica, tantas horas juntos y lejos de nuestra vida cotidiana pareciera que viviésemos un Gran Hermano. 

    ―Totalmente. 

    ―¿Qué pasó después del vuelo? ¿No volvisteis a quedar? 

    ―Sí, quedamos en Madrid un par de veces, fuimos al cine y en la última cita lo invité a dormir a mi casa y no quiso venir. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí, no entiendo por qué, pero aquello me sentó fatal, porque en el cine me había estado calentando, jugando por debajo de mi vestido. Tú sabes… 

    ―Y luego que digan que nosotras somos las complicadas… 

    De pronto, se escucha a una compañera decir por megafonía: «¿Alguien habla árabe?» 

    Cristina y yo salimos de inmediato del galley para ver qué sucede. Nos encontramos con ambos pasillos del avión colapsados por los pasajeros. 

    Llamo a las puertas tres para ver qué está pasando. Una compañera me informa de que hay un pasajero de origen musulmán gritando algo en su idioma, pero nadie le entiende y que otros pasajeros al escucharle han comenzado a decir que hay una bomba a bordo y está todo el pasaje alarmado con el rumor. 

    Cuelgo el interfono y le transmito la información recibida a Cristina. Tras ello, me abro paso entre los pasajeros. 

    ―Por favor, tomen asiento ―ordeno tajante. 

    ―¿Es cierto que hay una bomba? ―pregunta una señora alarmada. 

    ―Tanto si es cierto como si no siéntese y espere las instrucciones del comandante. 

    ―No voy a sentarme, total si vamos a morir todos ―dice un señor que ni siquiera él mismo se cree el chisme de la bomba. 

    ―Pues más le vale que así sea caballero, porque de lo contrario, al llegar a Madrid le van a detener por alterar el vuelo y poner en peligro la vida del resto de pasajeros. Así que mejor siéntese por si no morimos hoy ―le digo enfadada. 

    El hombre toma asiento sin decir palabra. En estos casos una tiene que ser tajante, de lo contrario al estar en un ambiente cerrado del que nadie puede salir, se puede perder el control de los pasajeros y el miedo apoderarse de ellos. 

    Cuando por fin llego a donde se encuentra mi compañera y el pasajero de origen musulmán, parece que han encontrado a alguien que habla su lengua.  

    ―¿Qué está diciendo? ―pregunta mi compañera al ver que el chico que le traduce no nos dice nada. 

    ―Al parecer está enfadado porque con el retraso no va a llegar a una reunión. 

    ―¿En serio? ―digo indignada y sin dar crédito. 

    ―Dígale que ya se puede ir sentando o de lo contrario no va poder llegar a ningún sitio, porque la policía lo va a estar esperando al llegar a Madrid por alterar el orden dentro del avión ―dice mi compañera. 

    El joven le transmite la información en su lengua y el pasajero, poco conforme, se dirige a su asiento. 

    Mi compañera se va directa a cockpit y al cabo de un rato el comandante da un anuncio por megafonía para tranquilizar a los pasajeros e informa de que no hay ningún riesgo a bordo. 

    No soporto a la gente que se cree importante y con el derecho de formar este tipo de escándalos en un avión, donde el ambiente ya está de por sí lo suficientemente cargado, pues a nadie le agrada pasar diez horas metidos en un tubo, a cuarenta mil pies de altitud, respirando oxígeno químico y junto a otras trescientas personas más. 

    Por supuesto, cuando llegamos a Madrid las autoridades detienen al señor musulmán, él dirá que somos racistas y que por eso le detienen, pero la verdadera razón es que ha alterado al pasaje, ha tenido una actitud ofensiva y agresiva hacia la tripulación y ha puesto en peligro la seguridad de todos. 

      

      

    Llego a mi casa agotada. Al entrar, me encuentro con Desi en el salón. 

    ―¿Qué tal el vuelo? ―Se acerca y me da dos besos. 

    ―Agotador ―confieso. 

    ―Sí, se te nota en la cara. Estás demacrada. 

    ―¿Tus muertos bien? 

    Desi se ríe. 

    ―Estoy preparándome un té, ¿quieres uno? 

    ―Vale ―digo mientras dejo la maleta a un lado y me siento en el sofá. 

    ―Toma. Cuidado que quema. ―Me ofrece la taza y se sienta a mi lado. 

    ―¿Qué tal por aquí? ―curioseo. 

    ―Sin novedades. 

    ―Ay, perdón ―dice un joven que acaba de aparecer desnudo y mojado en mi salón. 

    El chico, de unos treinta años, se cubre la entrepierna con la toalla. 

    Miro a Desi sin dar crédito. Ella sopla para enfriar el té como si nada. 

    ―¿Puedo? ―pregunta el joven señalando su ropa que está en el respaldo del sofá, justo detrás de mí. 

    ―Sí, sí. Claro. ―Me aparto a un lado nerviosa mientras él coge la ropa y se va al baño para vestirse. 

    ―¿Cómo no me avisas de que tienes visita? ―le regaño a Desi. 

    ―Pero si no me ha dado tiempo. Además, ya se va. 

    Sé que no es ningún cliente, porque ella jamás se trae trabajo a casa, aun así, le pregunto de quién se trata.  

    ―Un rollo ―responde sin más. 

    ―¿De una noche? 

    ―De varias. 

    ―Ah. 

    Al momento, el joven sale, completamente vestido, del baño, se despide de Desi y se va. 

      

      

    El resto de la semana me dedico a descansar. Sergio y yo vamos al cine el sábado por la noche.  

    El martes voy a la clínica del doctor Cabanes a recoger los resultados, pero a él no lo veo, pues como todo está bien el informe me lo da la chica de recepción en un sobre y me dice que no es necesario pasar a consulta. Por un momento pienso en inventarme algo para poder ver a Fer, pero pronto recupero la cordura y elimino semejante locura de mi cabeza. 

      

      

    A mediados de septiembre organizamos una fiesta en casa para despedir el verano como las chicas querían. Después de debatir durante varias semanas cómo iba a ser la celebración, hemos optado por hacerla de temática años 80, porque ni yo ni Desi estábamos dispuestas a ponernos los pantalones de campana que requeriría la temática años 70, como Valentina quería. 

    ―¿Qué conjunto te gusta más este o este? ―le pregunto a Valentina con una opción en cada mano. En la derecha cuelga un vestido rosa con volantes; en la izquierda, un crop top negro con transparencias y unos leggings de cuero del mismo color. 

    ―Este, sin duda. ―Señala la opción más Punk. 

    Entro de nuevo en mi habitación, dejo el conjunto seleccionado sobre la cama y guardo, de nuevo, el vestido en el armario.  

    Me maquillo según un tutorial de Youtube que he buscado para lucir un outfit perfecto de los años 80. Me aplico las sombras en tonos fucsia, morado y un poco de amarillo en el lagrimal, generando un efecto arcoíris. El rabillo es fundamental, así que me lo marco bien con el eyeliner. Añado mi máscara de pestañas voluminizadora para crear un efecto sensual. Utilizo mi base de maquillaje habitual. Como no tengo coloretes en tonos rosados, me pongo un poco de sobra de ojos rosa en los pómulos. Por último, para los labios utilizo mi barra roja favorita Rouge Dior 999. Me encanta este pintalabios, tiene una textura muy cremosa y es de larga duración, por lo que puedes llevarlo un montón de horas sin tener que retocarlo.  

    En el pelo me hago rizos con la plancha y luego me lo cardo con un peine y laca para generar un efecto abultado. 

    Me visto y me pongo unos zapatos de tacón en rojo. Cuando salgo me encuentro a Valentina con un look deportivo con colores flúor. Lleva unos calentadores por encima de las mallas y unas sneakers que le dan el toque final a su outfit. Por supuesto, no le falta la cinta en la frente, tan característica en aquella época.  

    ―Me encanta tu outfit ―dice ella con la boca abierta. 

    ―Y a mí el tuyo ―confieso. 

    ―Bueno, tú vas más sexy que yo. 

    ―Anda, no digas tonterías, tú vas más original. ¿Le queda mucho a Desi? Me muero por ver su look. 

    ―Dice que ya termina, a mí tampoco ha querido enseñármelo. 

    Vamos al salón y nos abrimos unas cervezas. Hemos decorado la estancia con pompones decorativos de colores. En la puerta que da a la terraza hemos puesto unas cortinas de flecos multicolor, todo muy estrafalario.  

    Suena el timbre, son dos amigas de Valentina le abrimos y en ese momento sale Desi de su habitación. Valentina y yo, sorprendidas, decimos al unísono: 

    ―¡¡¡Guau!!! 

    Lleva el pelo rizado y recogido con una cola alta al lado, una camisa blanca, semitrasparente, anudada a la altura del pecho. En la parte de abajo lleva una falda corta blanca y sobre esta un tutú rosa. Ella también lleva calentadores, por supuesto, en color rosa. 

    A ninguna nos faltan los complementos, creo que nos hemos colgado encima todas las pulseras, collares y anillos que teníamos en casa. La palabra exceso se queda corta en nuestro caso. 

    Sergio es el primer hombre en llegar a la fiesta. Hasta el momento solo han llegado chicas. No puedo evitar reírme cuando lo veo aparecer con un bigote postizo y una peluca de pelo oscuro y rizado. Lleva puesto unos pantalones blancos y una camisa de estampado metida por dentro. 

    ―¿De dónde has sacado esto? ―digo señalando la peluca. 

    ―Del chino, cinco euros. 

    Me rio y le beso en los labios. 

    ―¡Estás muy guapa! ¿Segura que esto es moda de los 80 o estás haciendo trampa? ―Ríe. 

    ―Te juro que he sacado la idea de una revista y es estilo años 80. 

    ―Pues te queda genial ―me agarra por la cintura y me vuelve a besar. 

    ―Tortolitos, podríais dejar eso para más tarde y abrirle la puerta a los invitados ―dice Desi. 

    ―Vooooy ―digo tras escuchar el timbre. 

    Me separo de Sergio y me dirijo rápido a la puerta. 

    Abro y, al ver quién se encuentra al otro lado, casi caigo al suelo. 

    Me pierdo en su despierta mirada. ¡Dios, qué guapo es! 

    Se me aflojan las piernas. 

    ―¿Fer? ¿Qué haces tú aquí? 
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    Puedo ver la sorpresa en su rostro. Lleva puesto una gorra y un chándal de la marca Nike, en tonos amarillo, rosa y celeste flúor. Colgada del cuello, una cadena de oro de lo más hortera. 

    ―Eh… Me ha invitado Deseada. ¿Puedo pasar? ―dice algo nervioso. 

    ―Sí, sí, claro. Pasa, por favor. 

    ―Pero bueno ―grita Desi al verle―. Mira quién ha llegado, el doctor guaperas. ―Le da un abrazo. 

    Cierro la puerta y trato de salir de mi asombro. Voy en busca de otra cerveza, lo necesito.  

    Salgo a la terraza y veo la cubitera repleta de hielo y las botellas de alcohol justo al lado, de pronto se me acaba de antojar un gin-tonic. Me sirvo la copa y busco con la mirada a Sergio, en cambio me encuentro con Fer. Está guapísimo, a pesar del disfraz ochentero. Y esa gorra…, uf, ¡qué morbo! Nuestros ojos se encuentran, y su mirada me atraviesa. Algo dentro de mí me da un vuelco y siento un revoloteo incontrolable. Aparto la mirada y justo en ese momento aparece Sergio. 

    ―Te estaba buscando ―dice. 

    Trata de darme un beso en los labios y me aparto con disimulo. ¿Qué estoy haciendo? ¿Me he vuelto loca? ¿Cómo se me ocurre rechazar un beso de mi novio? 

    ―Me acabo de retocar los labios, cariño ―digo con una sonrisa forzada y le doy un corto beso en la mejilla. 

    Entramos al salón y me quedo con Sergio mientras me bebo mi copa.  

    Al cabo de un rato veo a Fer bailando con una chica, está claro que las tiene a todas locas. Él le quita las gafas de sol a una chica y se las coloca mientras baila y hace el tonto. 

    ¡Imbécil! 

    Junto a Sergio y a mí, se encuentran Deseada y Valentina, voy a acercarme a ellas para charlar, pero de pronto me percato que de nuevo están ligando con el mismo tío. Parece que no aprenden la lección. Con disimulo agarro a Sergio del brazo y me acerco a donde ellas están para escuchar lo que dicen. 

    ―¿Ese chico con el que están hablando Desi y Valentina no es amigo tuyo? 

    ―Sí, ese es Rubén. 

    ―Ah, ¿el director de banco? 

    ―Sí. 

    Agudizo el oído y trato de escuchar lo que están hablando. 

    ―Yo soy profesora ―le dice Valentina. 

    ¡Será mentirosa! 

    ―Yo trabajo como directora en una ONG, pero visitando los distintos países y las diferentes sedes alrededor del mundo. Es un trabajo muy bonito y estoy en contacto con los más necesitado ―dice Deseada captando la atención de Rubén. 

    ―Bueno, mi trabajo también es muy bonito, doy clases a niños discapacitados ―añade Valentina y esto capta de nuevo la atención de Rubén. 

    ¡Serán perras! Se inventan cualquier cosa con tal de ligar. 

    La cabeza del pobre Rubén parece que sigue partido de tenis, va de un lado a otro. 

    ―¡Cuántos elementos decorativos tiene la casa! ―dice Rubén. 

    ―Sí, son de mis viajes ―asegura Deseada. 

    Será zorra. Luego se queja porque traigo un detalle de cada destino. Valentina permanece en silencio. 

    ―Esta figura de buda es preciosa ―comenta Rubén acercándose a la figura. 

    ―Sí, es de cuando estuve en la India en un retiro espiritual ―dice Deseada. 

    ―Me encanta la meditación ―asegura él. 

    ―Yo medito todas las mañanas, también. Me renueva la energía ―Valentina trata de captar la intención de Rubén con otra mentira. 

    Él coge la figura y la observa con admiración. 

    ―Aquí pone «Made in china». ¿Estás segura que es de la India? 

    ―¡Qué fuerte! Cómo nos engañan a los turistas ―Deseada se hace la indignada y le quita la figura de las manos para dejarla en el mismo sitio. 

    No puedo evitar reírme al ver el numerito que están montando para liarse con Rubén.  

    Sergio, que no se ha percatado de la escena, me pregunta: 

    ―¿Quieres otra copa? 

    ―Vale. ―Le acompaño a la mesa donde se encuentran las bebidas. 

    ―¿Te he dicho que estás guapísima? ―pregunta Sergio sin dejar de mirarme con esos ojos verdes que me tienen cautivada. 

    ―Creo que sí. ―Sonrío. 

    Me besa. Adoro sus besos, cuando estos son así espontáneos.  

    ―Te quiero, preciosa ―susurra en mi boca cuando separa sus labios de los míos. 

    Copa tras copa, la fiesta transcurre con normalidad. Llevo un rato sin ver a Fer, no me extrañaría que se hubiese ido con alguna. 

    Suena La Carretera de Prince Royce, una bachata muy sensual, y se me antoja bailarla con alguien. 

     ―¿Bailamos? ―le pregunto a Sergio. 

    ―Ya sabes que no se me da bien bailar y mucho menos salsa. 

    ―Venga, solo una ―le ruego. 

    ―No me apetece hacer el ridículo ―dice tajante. 

    Miro con resignación como las parejas bailan en la terraza de mi casa mientras yo me muero por hacer lo mismo. 

    En ese momento aparece Fer. 

    ―¿No bailas? ―pregunta. 

    ―A… mi novio no le gusta bailar ―digo nerviosa. 

    ―Soy Fer ―dice ofreciéndole la mano a Sergio. 

    ―Sergio, encantado. 

    Se dan un apretón de manos y yo rezo para que Fer no diga que es mi ginecólogo y que nos conocimos en vuelo. Por suerte no lo hace, en cambio le pide permiso a Sergio para bailar conmigo. Mi novio accede sin problema. 

    Cuando Fer pone su mano en mi cintura y yo pongo mis brazos en su cuello, siento que el roce de su piel me quema. 

    Comienza a moverse como todo un profesional. No puedo creer que baile salsa, ¿pero este hombre de dónde ha salido? 

    Mi cuerpo se deja llevar por sus movimientos. Cada vez que mis manos tocan sus anchos brazos me excito. 

    Me mira con deseo desde su altura, se humedece los labios y cuando me acerco a él susurra en mi odio: 

    ―No he podido dejar de pensar en ti desde que nos conocimos.... 

    Mi piel se eriza. Sin tiempo a reaccionar me hace girar sobre mí. Pone su pecho en mi espalda y nuestros movimientos se tornan cada vez más sensuales. Puedo percibir su erección rozar mi trasero.  

    ―Espero que tú también ―sus palabras me enloquecen. Trago saliva y bailo. Muevo mis caderas al compás de la música. Me da la vuelta. Nuestros labios están demasiado cerca.  

    La canción termina y él, con un cálido y húmedo beso en mi mano, se despide. 

    Siento que ha sido la canción más corta de la historia. Mi cuerpo le extraña. Ha dejado mi nivel de adrenalina por las nubes.  

    Por un momento siento que voy a volverme loca. ¿Qué es esto que siento? Voy directa a servirme una copa 

    Me estoy sirviendo la bebida cuando aparece Sergio. 

    ―¿No crees que te estás pasando? ―susurra en mi oído. 

    Me asusto, quizá el baile ha sido demasiado descarado. 

    ―¿Qué? ―pregunto nerviosa. 

    ―La copa, que te la estás sirviendo muy cargada, ¿no crees? 

    ―Ay, sí, tienes razón. ―Sonrío y dejo la botella en la mesa―. ¿Te lo estás pasando bien? ―pregunto. 

    ―Sí ¿y tú? ―Me acerca una lata de tónica para echársela a mi ginebra rosa. 

    ―También. 

    En ese momento llegan Desi y Valentina. 

    Sergio va a saludar a un amigo. 

    ―¿Quién se lo ha llevado al final? ―pregunto. 

    ―Ninguna ―dice Valentina. 

    ―En realidad, estaba a punto de llevármelo yo, pero Valentina se ha tenido que meter. No entiendo para qué, si no te vas a acostar con él la primera noche, ¿qué te piensas que ese tío quería algo serio? ―le dice Desi molesta. 

    Valentina enmudece.  

    ―Tienes razón, lo siento ―dice finalmente―. No sé en qué estaba pensando, está claro que ese tío solo busca echar un polvo. 

    ―Así es, y si tú no se lo vas a dar, no me lo espantes a mí. 

    ―Bueno, se acabó, no vais a discutir por un tío. No merece la pena ―interfiero. 

    ―Anda ven aquí. ―Desi le da un abrazo a Valentina. 

    Las dejo hablando y voy al baño. Me toca esperar, porque hay tres personas delante. Tiene gracia que tenga que esperar para entrar al baño de mi propia casa.  

    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta Fer que aparece ante mí. 

    ―Esperar para entrar en el baño. 

    ―¿Por qué no usas el de la habitación de Desi? 

    ―Porque puede matarme. 

    ―¿En serio? Pues si me acaba de decir que puedo usar su baño. 

    ―¿De verdad? Qué fuerte, esta se la guardo. 

    ―Ven. 

    Voy tras él y entramos en la habitación de mi amiga. En ese momento comienza a sonar una canción que me encanta Kiss me de Lola Jane & Melvin War. La dulce voz de esta mujer me transmite una sensualidad y un sentimiento que me llevan a otra dimensión. 

      

    Hold me tight 

      

    ¡Qué oportuna la letra! 

      

    I'm lost in you 

      

    Me mira y sonríe mientras yo, inconscientemente, tarareo la letra de la canción en silencio. 

      

    Kiss me while my body moves with yours 

      

    ―¿Eso quieres, que te bese mientras tu cuerpo se mueve junto al mío? ―pregunta cerca de mis labios. 

    ―¿Qué? 

    ―Es lo que estás susurrando. 

    ―Ah, no, no. Es la letra de la canción. 

    ―Lo sé, la estoy escuchando al igual que tú, pero dime ¿eso es lo que quieres?  

    Con sus manos coge mi rostro. Pasa su pulgar por mis mejillas, roza la punta de la nariz y mis labios. 

    No hay nada que desee más en este momento que besarle. 

    ―Ahora no soy tu pasajero, ni tú mi paciente, podemos… ligar ―añade al ver que no digo nada. 

    ―¡Qué chistoso! Tengo novio ―aclaro como si no fuese obvio.  

    ―Eso también lo sé. 

    ―Lo sabes todo ―sonrío. 

    ―No, todo no. No sé si realmente quieres besarme o solo volverme loco. 

    Acerco mis labios a los suyos y soy consciente de que estoy a punto de cometer el mayor error de la noche, pero no me importa. 

    Mi corazón bombea con intensidad. 

    Con la lengua se humedece los labios. 

    Calor. Mucho calor. 

    Nos miramos como dos locos enamorados, como si nos conociéramos de toda la vida, como si no necesitáramos saber nada más el uno del otro. Podría pasarme horas mirándole. Este hombre tiene algo que hace que pierdas la cabeza por él, la prueba de ello es que aquí estoy, parada frente a él, sin poder alejarme, perdida en sus labios, en su mirada, olvidándome de Sergio y de todo. 

    Me agarra con sus fuertes brazos y me pega a él. Aprecio el rosado carmín de sus labios, palpitantes y jugosos; sin poder resistirlo me abalanzo sobre ellos. Nuestras bocas se devoran, su lengua juguetea con la mía.  

    Experimento una sensación indescriptible. 
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    Atrapada aún entre sus brazos, me alejo unos centímetros y susurro en sus labios: 

    ―Esto no está bien ―suspiro y trato de recuperar el aliento. 

    Él vuelve a unir sus labios con los míos. Tras ello, se separa, me mira y murmura: 

    ―Búscame cuando creas que lo esté. 

    Sin más, se dirige hacia la puerta de la habitación, la abre, se gira hacia mí y nuestras miradas se cruzan, pero no dice nada. Se va. 

    Me quedo pasmada y con su olor impregnado en mi nariz.  

    Aprovecho para ir al baño. Hago pis y me refresco un poco. Me miro al espejo y me retoco los labios. 

    Guardo la barra de nuevo en mi bolso y pienso en Fer. Este hombre acaba de meterse en mi mente. Tengo un problema. 

    Regreso a la fiesta y me encuentro con que están jugando al juego de la ruleta con una botella. 

    ―Paola, ven, únete ―grita Deseada. 

    ―¿Sergio tú también estás jugando? ―pregunto sorprendida al verlo sentado alrededor de la mesa. 

    ―Acabamos de empezar, te estaba buscando ―se disculpa con una sonrisa. 

    ―Estaba en el baño. 

    Busco a Fer, pero no lo veo por ningún sitio. ¿Se habrá ido? Salgo a la terraza a por algo de beber y veo que está sirviéndose una copa. Me acerco a él, pero en ese momento llega Sergio. 

    ―Venga cariño, vamos a jugar, que todo el mundo se ha apuntado. 

    ―¿No somos un poco grandecitos para jugar a eso? ¡Pensáis como niños! ―me quejo. 

    ―A veces es mejor pensar como niños y dejarse llevar solo por instintos ―añade Fer mientras se termina de servir la copa. 

    Su comentario me deja sin palabras y noto el doble sentido que pretende darle. 

    ―Eso, no lo pienses tanto, anda vamos a jugar ―insiste Sergio. 

    ―Está bien, me sirvo la copa y entro ―aseguro. 

    Sergio me da un corto beso y se va de nuevo al salón, donde están todos. 

    ―Se ve que te quiere bastante ―dice Fer. 

    ―Sí. 

    ―¿Hielo? ―pregunta señalando la cubitera. 

    ―Sí, por favor. 

    ―¿Lleváis mucho? ―Me echa un par de cubitos de hielo en la copa. 

    ―Un año, más o menos. ¿Tú tienes pareja? ―Cojo la botella de ginebra rosa y me sirvo. 

    ―No. Soltero y entero. 

    ―Ja, permíteme que dude eso último. 

    ―Pero bueno, ¿qué he hecho yo para que tengas este mal concepto de mí? 

    ―Digamos que me ha bastado ver como te miraban las chicas en la fiesta y ver como tú le seguías el juego. 

    ―Yo creo que solo le he seguido el juego a una.  

    Su respuesta me deja sin palabras. 

    ―¿Jugamos? 

    ―¿A qué? ―pregunto nerviosa. 

    ―Con los demás. 

    ―Ah, ya. Claro. 

    ―Aunque… por mí, podemos jugar a lo que tú quieras. ―Con su mano derecha aparta el pelo de mi cuello, con la izquierda, coge un hielo y lo desliza por mi piel.  

    Gimoteo al percibir el frío. Con su boca, absorbe el agua que el hielo ha dejado en mi cuello. 

    Se me eriza la piel. 

    ―Será mejor que entremos ―digo alejándome de él. 

    Es la primera vez que siento que un hombre tiene el control de la situación. Nunca antes en mi vida, un hombre ha conseguido ponerme nerviosa, por muy guapo, rico o jodidamente sexi que fuera. 

    Tomo asiento junto a Sergio. Fer se sienta entre Desi y Valentina. El juego consiste en que a quien le apunte la boca de la botella tiene que elegir entre reto o verdad y si no lo hace ha de quitarse una prenda o consumir una sustancia y cuando digo sustancia me refiero a las pastillas de colores que hay sobre la mesa y que no tengo ni la menor idea de quien las ha traído. 

    ―Venga gira la botella, Paola ―dice Valentina. 

    ―¿Yo? ¿Por qué? 

    ―Porque acabas de llegar y empezamos desde tu posición hacia la derecha ―explica Desi. 

    Giro la botella y esta comienza a dar vueltas alrededor de la mesa. Se detiene apuntando a Rubén, un amigo de Sergio. 

    ―¿Reto o verdad? ―pregunta Desi, quien parece la anfitriona del juego. 

    ―Reto ―dice el chico. 

    ―Bien, pues Paola, proponle un reto ―dice Desi. 

    ―¿Yo? 

    ―Sí, tú. Propone el reto quien gira la botella ―explica Valentina. 

    Pienso rápido en algo. 

    ―Eh… pues tienes que llamar por teléfono a tu último polvo y pedirle una cita romántica. 

    ―¿Qué? ¿Estás loca? ―grita el joven. 

    ―Muy buena, Paola ―aplaude Desi―. Veo que has pillado muy rápido cómo funciona esto. 

    El chico no acepta el reto y por consiguiente tiene que optar entre tomarse una de las pastillitas que hay sobre mesa o quitarse una prenda, opta por lo segundo. Tras quitarse una chaqueta gira la botella. Esta se detiene apuntando a Fer. 

    ―¿Reto o verdad? ―pregunta Desi con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Lo está disfrutando. 

    ―Verdad ―dice él. 

    ―¿Con cuántas tías te has acostado este año? ―pregunta el chico que giró la botella. 

    ―Uf, no me acuerdo ―responde Fer con una sonrisa. 

    Todos alrededor de la mesa se ríen. 

    ―Esa respuesta no vale. Venga te toca quitarte prenda ―dice Valentina. 

    Fer se quita la chaqueta. 

    Al cabo de un rato quedamos solo siete personas: Desi, Valentina, Fer, Sergio, Rubén, Penélope (amiga de Desi) y yo. Y todos estamos ligeritos de ropa. Yo aún conservo los leggings, pero en la parte de arriba solo tengo el sujetador. Desi está en tanga y sujetador, Valentina aún conserva la sudadera con la que se cubre las bragas. Sergio es el peor parado, solo le quedan los bóxers y Fer, aún conserva los pantalones, por lo que solo tiene al descubierto sus impresionantes pectorales y su marcada tableta. 

    Es el turno de Penélope, gira la botella y esta se detiene frente a Fer. 

    En esta ocasión, él elige reto, en vez de verdad. 

    ―Tienes que besar a… Paola durante un minuto ―anuncia Penélope. 

    Me pongo nerviosa y rezo porque opte por quitarse prenda, pues aún le quedan los pantalones. 

    Sergio me mira, luego lo mira a él. 

    Fer se incorpora para besarme. 

    ―No seas cabrón, quítate los pantalones ―dice Sergio en tono broma-verdad. 

    ―Que va, prefiero dejármelos puesto por si me toca un reto más difícil ―confiesa Fer mientras se acerca a mí. 

    Me quedo inmóvil sin saber qué hacer.  

    Posa su labios sobre los míos y yo comienzo a besarle también. Al principio escucho los gritos y aplausos del grupo, pero pronto toda la algarabía se disipa y solo somos él y yo. 

    … 

    … 

    ―¡Ha dicho tiempo! ―grita Sergio agarrándome con fuerza del brazo. 

    Me asusto y me separo rápido de Fer. 

    ―¿Era necesario que le metieras la lengua? ―me susurra Sergio al odio. 

    ―Yo no le he metido la lengua ―le digo en voz baja. 

    El juego continúa, pero la cosa está cada vez más caliente.  

    La botella se detiene frente a Rubén y este elige reto. Es el turno de Desi. 

    ―Tienes que quitarle los pantalones a Fer. ―A Desi no se le podía haber ocurrido mejor reto. 

    ―No, eso no vale, no me puedes despojar de una prenda a mí ―se queja Fer. 

    ―¿Qué pasa? ¿Tienes miedo a que veamos que la tienes pequeña? ―bromea ella. 

    Él parece retado y acepta. Rubén, a quien solo le quedan los calzoncillos, acepta. 

    No puedo parar de reírme viendo como se pone nervioso al quitarle los pantalones a otro hombre. Pero la risa se me corta cuando Fer se queda en ropa interior y aprecio el enorme bulto que se marca en su entrepierna.  

    Un calor me recorre por dentro. 

    La botella sigue girando y la primera en verse obligada a consumir una de las pastillas es Desi, pues no quiere aceptar el reto propuesto por Valentina y tampoco quiere quitarse ninguna de las dos únicas prendas que le quedan. 

    ―¿Qué es? ―pregunto señalando las pastillas. 

    ―MDMA ―dice Rubén. 

    ―¿En español? ―digo con cara de no haberme enterado de nada, nunca me he drogado y tampoco estoy muy puesta en el tema. 

    ―Es una droga alucinógena y estimulante que te da un buen subidón ―aclara Fer. 

    ―Qué informado te veo ―digo con retintín.  

    ―Lo suficiente. ―Esboza una sonrisa. 

    Continuamos con el juego y la botella se detiene apuntando hacia mí. 

    ―¿Con qué hombre de los presentes tendrías sexo sin contar a tu novio? ―pregunta Penélope. 

    Se me corta la respiración. Sergio me mira y espera con ansia mi respuesta. Fer sonríe. No puedo responder a esa pregunta, no puedo dejarme en evidencia, tampoco quiero quitarme ninguna de las dos prendas que me quedan, así que, al igual que Desi, opto por una pastilla. 

    Todos comienzan a gritar y a reír. 

    ―No vale no responder para acabar con todos los dulcecitos ―se queja Rubén. 

    ―Es que entre tú y Fer, no puedo elegir, lo siento. ―Me encojo de hombros. 

    Todo lo que sucede a partir de aquí es muy confuso. Desi y Valentina se besan al mismo tiempo con Rubén, Fer confiesa que se ha acostado con actrices porno, Sergio besa a Penélope y yo comienzo a experimentar una oleada de buenas vibraciones. Mi corazón comienza a palpitar con intensidad, se me seca la boca y necesito beber con mayor frecuencia. Veo todo un tanto borroso y todo lo que siento se intensifica. Solo quiero que Fer me bese, que me haga suya esta noche. 

    Suena de nuevo la canción de Lola Jane y tengo que levantarme e irme al baño, porque necesito alejarme. No puedo controlar el deseo de besar a Fer, de sentirle. Debe ser esa maldita sustancia que intensifica mis emociones. Escucho la melodía como nunca antes lo había hecho, cada nota rompe en mi cabeza produciéndome una cadena de sensaciones. 

    Me miro al espejo y veo colores que nunca antes había visto. 

    Estoy a punto de abrir el grifo para refrescarme la cara con agua cuando alguien abre la puerta del baño. Es Fer. Apoyado sobre el arco de madera, sin camiseta y en ropa interior, me mira con deseo. Nos devoramos con la mirada. Sus radiantes ojos brillan e iluminan toda la estancia, su piel morena me tienta y el carmín de sus labios me pide a gritos que le bese. No puedo controlar mis impulsos y me abalanzo sobre él. Le beso, deslizo mis manos por su cuerpo, me pego a él y siento como si mis sensaciones táctiles se hubiesen amplificado, nunca antes había sentido algo así al estar en contacto con otro cuerpo. Me fundo entre sus brazos y deseo quedarme en ellos para siempre. 

    ―¡Hazme tuya! ―le ruego. 

    Él aprieta su dura erección contra mí. 

    ―¿Estás segura? Hace un rato me dijiste… 

    ―Shh. ―Coloco mi dedo sobre sus labios―. Da igual lo que dijese antes, lo importante es lo que quiero ahora. 

    ―¿Y qué quieres exactamente, Paola? 

    ―Quiero que me arranques la ropa interior y me folles muy duro. 

    ―No puedo ―confiesa apenado. 

    ―¿Cómo que no puedes? ―digo agarrado su erección por encima de la ropa interior. 

    Él gime. 

    ―Me estás pidiendo esto solo porque te has drogado ―asegura. 

    ―Te estoy pidiendo esto porque no hay nada que desee más en este momento que sentirte dentro de mí. 

    ―Ojalá lo desearas tanto sin el éxtasis. 

    Le lamo los labios con mi lengua. 

    ―¿Tu no has tomado ninguna pastilla? 

    ―Aún no, pero a mí no me produce el mismo efecto que a ti. 

    ―Por qué? 

    ―Porque para mí no es la primera vez. 

    ―¿Y cómo sabes que para mí sí lo es? 

    ―Es evidente. 

    De pronto llaman a la puerta. 

    ―Paola, Paola. ¡Abre! ―grita Desi desde el otro lado. 

    ―¿Qué pasa? ―pregunto asustada cuando abro. 

    Ella se queda boquiabierta al vernos a Fer y a mí en el baño semidesnudos. 

    ―Estamos así por el juego ―me justifico por si no es evidente. 

    ―¿La erección de Fer también es por el juego? ―pregunta ella descarada. 

    ―¿Qué ha pasado? ―pregunto al ver que trae mi teléfono en la mano. 

    ―Te han llamado de la empresa. 

    ―¿Cómo? 

    ―Sí. 

    En ese momento llega Sergio. Su cara al vernos a Fer y a mí en el baño lo dice todo. Quiero explicarle que no ha pasado nada, pero no me salen las palabras. 

    ―¿Os habéis besado? ―pregunta mi novio. 

    ―No ―miento. 

    ―Ah, ¿no? ¿Y por qué este tiene toda la boca llena de tu barra de labios? ―Se abalanza sobre Fer. 

    No me da tiempo a pronunciar palabra cuando Sergio le mete un puñetazo a Fer en la cara y lo empotra contra la pared. Fer se envalentona y se incorpora para defenderse. 

    Esto no puede estar pasando.  

    Me interpongo entre ellos. Miro a Fer y veo que está sangrando por la nariz. Al ver la sangre gotear, reacciono. Cojo la toalla del baño y me acerco a él para secarle la sangre con cuidado.  

    ―¿Estás bien? ―Lo miro y trato de contener las lágrimas―. ¡Estás loco! ¿O qué te pasa? ―le grito a Sergio. 

    ―Loca estás tú ―vocifera Sergio mirándome a los ojos―. ¿Estás de guardia? 

    ―Sí. 

    ―Pero cómo se te ocurre beber y drogarte si sabes que estás de imaginaria.  

    ―No pretendía drogarme ni mucho menos estar hasta tan tarde en la fiesta. 

    Discutimos. Luego cojo el teléfono y llamo de nuevo al departamento de programación, me informan de que ha salido un vuelo y que tengo dos horas para estar en el aeropuerto.  

    Quiero llorar, no sé si por tener que dejar la fiesta, por el rechazo sufrido por Fer, por la pelea, por la decepción de mi novio o porque estoy a punto de perder mi trabajo. 

    Si me hacen un control hoy estoy perdida, perderé mi licencia de vuelo, tampoco puedo negarme a volar porque estar de imaginaria conlleva estar trabajando y por consiguiente si estoy enferma o no puedo cumplir con la imaginaria he de notificarlo antes de que esta de comienzo. 

      

      

    Drogada y borracha como estoy, me pego una ducha con agua fría y me tomo un café. Por suerte, el efecto de la droga desaparecerá en unas horas, según me ha dicho Desi.  

    Cuando salgo de mi habitación perfectamente uniformada, ya no queda nadie en el piso. Todos se han ido, incluso Sergio, de quien no me he podido despedir.  

    Desi y Valentina están sentadas en el sofá y me miran con pena.  

    ―Todo va a salir bien. Tú intenta no hablar mucho ―dice Desi. 

    No respondo, porque se me hace un nudo en la garganta y las lágrimas afloran, no puedo permitirme estropear el maquillaje con lo que me ha costado. 

      

      

    El vuelo transcurre sin indecencias. Bueno casi sin incidencias, pues una pasajera estaba durmiendo y, al asegurar la cabina para el despegue, le he puesto el asiento en posición vertical con tanta fuerza que la señora se ha golpeado con el reposacabezas del asiento delantero. Madre mía, se ha despertado como una fiera y quería hablar con la sobrecargo, por suerte estábamos despegando y debía ir con prisas porque no se ha quejado. Por lo demás todo bien, creo que nadie se ha dado cuenta de mi estado, algunos pasajeros se reían con mis respuestas durante el servicio, supongo que debía estar graciosa.  

      

      

    Llego a Milan agotada y caigo muerta en la cama. Lo sé, soy una irresponsable, he puesto en peligro la seguridad del vuelo yendo a volar en este estado, pero soy humana, no soy perfecta. 
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    Por la mañana, cuando despierto, llamo a Sergio.  

    ―¿Qué quieres? Estoy trabajando ―dice en tono serio. 

    Me pongo nerviosa al escuchar su tono de voz. No quiero perderle, estoy enamorada de mi novio. 

    ―Cariño, tenemos que hablar. 

    El corazón me palpita enloquecido. 

    ―Ahora no es buen momento. 

    ―No puedo volar hoy sin antes hablar contigo, voy a volverme loca. 

    ―Y yo no quiero escucharte. 

    ―Yo te quiero Sergio. He sido una estúpida, fue el efecto de la droga. 

    Silencio. 

    Sé que le estoy mintiendo y que al hacerlo, también me miento a mí misma, pero a veces no queda de otra, no estoy dispuesta a perder a Sergio por un capricho de una noche. 

    ―Sergio, por favor, di algo. Sé que lo he hecho mal, pero tienes que entender que en ese momento no era yo, estaba bajo los efectos de esa sustancia.  

    ―Cuando regreses lo hablamos en persona, tengo que dejarte, estoy trabajando. Que tengas buen vuelo. ―Me cuelga. 

    No puedo creer que me deje así. 

    El vuelo de regreso lo sobrellevo como puedo, pienso en Sergio y también en Fer, para qué mentir. 

    Cuando llego a Madrid ni Valentina ni Desi están en casa, así que aprovecho para poner la música a todo volumen y darme una larga ducha. Al salir del baño me encuentro con Desi. 

    ―¿Estás sola? ―pregunto al verla. 

    ―Sí. ¿Cómo estás? ―Se acerca y me da un abrazo. 

    ―Bueno… Ven ―le digo cuando nos dejamos de abrazar 

    Voy a mi habitación para vestirme. 

    ―¿Has hablado con Sergio? ―Se sienta sobre mi cama. 

    ―Sí, pero él no quiere hablar, voy a llamarle ahora para quedar esta noche. 

    ―¿Y con Fer? 

    Su pregunta me sorprende. No es que no me haya planteado contactar con él para ver cómo está, es solo que el hecho de que Desi me pregunte por él me inquieta.  

    ―No, no tengo su teléfono ―digo intentando parecer indiferente mientras me pongo una camiseta ancha. 

    ―Conmigo no tienes que disimular, Paola. Sé que te gusta. 

    ―Fue producto de esa maldita sustancia. ¿Quién trajo eso a casa? ―pregunto enfadada. 

    ―No te engañes, sabes que no fue producto de la droga. Vi cómo os mirabais durante el baile. 

    ―Estás viendo cosas donde no las hay. ―Salgo de mi habitación y me voy a la cocina. Desi viene detrás de mí. 

    ―Os vi besándoos en mi habitación mucho antes de que comenzara el juego de la botella. 

    Su comentario me deja inmovilizada en mitad del pasillo. 

    ―¿Cómo que nos vistes? ―Me giro hacia ella. 

    ―Entré al baño y al abrir la puerta os vi, no supe qué hacer ni qué decir, así que cerré con cuidado sin hacer ruido. 

    ―¿Has hablado con él de eso? 

    ―No. 

    Camino hasta llegar a la cocina y me sirvo un poco de agua. No sé qué decir. 

    ―Paola, él es mi amigo, pero es un mujeriego. No quiero que eches a perder tu relación por un polvo de una noche. 

    ―No me he acostado con él, ni pienso hacerlo. 

    ―Me alegra escucharte decir eso con tanta seguridad. 

    ―Pero he pensado que debería escribirle un mensaje para ver cómo está después del golpe y para pedirle disculpas por todo lo sucedido. 

    ―Si tu crees que eso no va a dar pie a nada más no veo problema en que lo hagas. 

    ―Claro que no va a dar pie a nada. ¿Tú puedes pasarme su teléfono personal? 

    ―Sí, yo te lo paso. 

    Cuando me quedo a solas, después de que mi amiga me haya pasado el contacto de Fer decido escribirle un mensaje. Claro que antes de enviárselo le doy mil vueltas al contenido y lo borro y reescribo varias veces. 

      

    Hola, Fer. Soy Paola, me ha pasado tu número Desi.  

    Siento mucho todo lo que sucedió la otra noche, espero que estés bien después del golpe. Necesitaba decirte que lamento haberte hecho pasar un mal rato y espero que entiendas que todo lo que te dije fue a consecuencia de esa sustancia, lo mejor será recordar ese día como una anécdota. 

    Cuídate. 

      

    Llamo a Sergio y le digo que venga a cenar a mi casa que tenemos que hablar, por suerte acepta. 

    Me pongo una minifalda negra y una blazer sin sujetador debajo, la llevo abierta y se me ve prácticamente todo. No pretendo salir así, pero necesito usar mis mejores armas para seducir a Sergio y que me perdone. 

    Suena el timbre y le abro la puerta. Su cara al verme es de desconcierto total. Los ojos se le van directos a mis pechos. 

    ―Pasa ―digo con una sonrisa pícara. 

    ―Eres una manipuladora. Esto es hacer trampa ―dice mientras se abalanza sobre mí y me soba los pechos. 

    Me agarra por la cintura y me lleva hasta mi dormitorio. Me quita la blazer y me tumba en la cama. 

    Se quita la ropa, abre mis piernas y sin más entra en mí de un golpe. 

    ¡Oh, sí! 

    Acelera el ritmo de sus embestidas y cuando estoy a punto de llegar al orgasmo se detiene. ¿Por qué lo hace? 

    ―¿Qué más quieres? ―pregunta con una sonrisa. 

    ―Mucho más. 

    Mis palabras avivan su deseo y comienza a moverse cada vez más deprisa.  

    Entra y sale. Cada vez con más fuerza. 

    No puedo evitar clavar mis uñas en su espalda.  

    Sus labios recorren mi cuello. Sus gemidos me anuncian que no va a aguantar mucho más. 

    Cierro los ojos. 

    Ardo en mi interior. 

    Jadeo. 

    Me dejo arrastrar por el placer del orgasmo. 

    Sergio se corre segundos más tarde.  

    Agotado, se tumba junto a mí. 

    ―Esto no ha estado bien ―dice mientras desliza sus dedos por mi piel desnuda. 

    ―Ah, ¿no? Pues tu cara no decía lo mismo ―sonrío. 

    ―Me refiero a esta encerrona. Estaba enfadado contigo. 

    ―¿Estabas? ¿Eso quiere decir que ya no lo estás?  

    ―Quisiera, pero no puedo. Te quiero demasiado. 

    Me giro y me pongo encima de él. Le beso. 

    ―Yo también te quiero, lo que sucedió la otra noche fue un error producto de esa sustancia y no se volverá a repetir ―digo convencida. 

    Le doy un beso y aprovecho para ir al baño. Me levanto de la cama y justo en ese momento suena mi teléfono.  

    Lo cojo y veo que Fer acaba de responder a mi mensaje. 

      

    Perdona la hora, acabo de salir de pasar consulta. No sabes cuánto me alegra tu mensaje. He pensado mil veces en coger tu número de la base de datos de la clínica y escribirte.  

    Sabes que la droga lo único que hizo fue inhibir tus miedos, me deseas tanto como yo a ti. En cuanto a esa noche no puedo recordarla como una anécdota, porque encontrarme de nuevo contigo y poder besarte ha sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.  

    Un beso. 

      

    De pronto siento un vuelco en mi interior. El corazón me bombea tan fuerte que tengo miedo a que Sergio lo escuche. Estoy paralizada frente a mi móvil. No me esperaba el contenido de este mensaje. 

    A veces en la vida tenemos que elegir y lo hacemos siempre pensando que elegimos la opción acertada, pero eso es algo que nunca sabremos, solo con el tiempo se descubrirá si tomamos la decisión correcta o por el contrario nos equivocamos. Yo ya he tomado mi decisión, quiero seguir con mi vida como hasta ahora. Sergio me hace feliz, con él tengo todo lo que se puede esperar de una relación, no puedo tirarlo por la borda por esta pasión pasajera. 

    ―¿Quién es, mi amor? ―pregunta Sergio desde la cama. 

    ―Nada, una compañera de trabajo. ―Nerviosa, dejo el móvil sobre la mesa de mi habitación y voy directa al baño. 

      

      

    Las semanas pasan y llega diciembre. Sergio y yo no hemos vuelto a discutir. Todo es paz y amor. Risas y diversión. 

    Pasamos las tardes de otoño en nuestro nidito de amor: mi casa. Parece que estuviéramos en una nube, todo el rato besándonos y diciéndonos cosas bonitas. 

    En cuanto a Fer, nunca respondí a su mensaje, después de aquel vinieron otros similares, a los que tampoco le respondí. Debe haberse cansado porque hace más de un mes que no me escribe. Una parte de mi lo agradece, no me sentía bien ignorándole y me resultaba muy complicado resistir la tentación de escribirle, pero me propuse ser feliz con Sergio y dejar atrás aquel… deseo. Lo primero parece que lo he conseguido, lo segundo, en cambio, aún lo estoy intentado. No entiendo cómo puede ser tan complicado sacarte a alguien de la cabeza con quien solo te has besado un par de veces y a quien apenas conoces. Nunca me había pasado algo así. 

    Recibo un mensaje de Sergio: 

      

    ¿A qué hora te recojo esta noche, mi amor? 

      

    Esta noche vamos a la fiesta de navidad que organiza mi empresa cada año. Se trata de uno de los pocos eventos que nadie quiere perderse, siempre sucede algo y los cotilleos dan juego durante semanas. 

      

    A las 9.  

      

    ¿Estás bien? Te noto seria. 

      

    Sí, estoy limpiando. Estaré mejor cuando esté contigo.  

    Tengo ganas de verte. 

      

    Yo también tengo ganas de verte.  

    Esta noche después de la fiesta quiero llevarte a un sitio. 

      

    ¡Qué misterio! ¿A dónde querrá llevarme? Con una sonrisa de tonta y muerta de la curiosidad, le respondo y me despido de él.  

    Termino de limpiar mi habitación y busco a Valentina para irnos juntas al centro, donde hemos quedado con Desi para comer e ir de compras. Necesito un modelito espectacular para la fiesta de esta noche. 

    Comemos en El Social, un restaurante de Chueca con una gastronomía exquisita. Luego buscamos una cafetería por Malasaña para tomar un café y espabilarnos antes de comenzar con las compras. 

    ―Vamos a Café de la Luz ―propone Valentina. 

    ―Mira que eres abuela, eh ―suelta Desi. 

    ―Venga, vamos ahí mismo que al final se nos va la tarde y necesito comprarme un vestido para esta noche. 

    Tomamos asientos en el sofá, junto a la chimenea. Este sitio me encanta, porque es muy acogedor y porque me transporta a otra época, no solo por la decoración, sino porque en su interior no hay cobertura. 

    Desi llama a la camarera con un gesto muy elegante y pedimos tres cafés y una tarta para compartir. 

    ―¿Valentina tú no estabas a dieta? ―pregunta Desi, después de que la camarera se vaya. 

    ―Sí. 

    ―¿Entonces para que pides la tarta? ―replica. 

    ―Un día es un día. 

    ―Yo no pienso comer. No quiero ir hinchada a la fiesta ―digo muy segura. 

    Claro que cuando la camarera pone sobre la mesa el plato con una deliciosa tarta de queso con sirope de chocolate por encima goteando sobre la blanca nata, la cosa cambia y finalmente peco.  

    ―Bueno, Valentina, ¿cuándo piensas presentarnos a tu nuevo poli? ―digo mientras cojo un trozo de tarta. 

    ―Aún es pronto, llevamos solo unas semanas. Vamos a ver en qué termina esto. 

    ―Lo que no entiendo es por qué todos tus ligues o son policías o guardia civiles, ¿acaso no sabes ya cómo son en el cuerpo? ―suelta Desi antes de comerse otro trozo de tarta. 

    ―Ya, pero te juro que yo no los busco, es que da la casualidad que todos los que conozco son o policías o guardia civiles. 

    ―Pues esas casualidades a mí no me pasan ―replica Desi cogiendo otro trozo de tarta con la cuchara. 

    ―No sabes lo que te pierdes ―asegura Valentina entre risas. 

    ―¿Bromeas? Ni de coña me voy con un policía ―Desi coge otro trozo de tarta. 

    ―Uy, que me descuido ―grita Valentina al ver que casi la dejamos sin tarta. 

    Siempre pasa igual, ella la pide, pero la muy perra acaba comiendo solo una cucharadita, mientras que Desi y yo la devoramos casi sin darnos cuenta. 

    ―Tú lo que quieres es ponernos gordas ―digo entre risas―. Ya no quiero más. 

    ―¿Cómo vas a querer más si te has comido media tarta? ―dice Valentina. 

    ―¿Yo? Ha sido Desi. 

    ―¿Yo? Serás zorra. Si solo he cogido tres cucharadas. 

    ―No os preocupéis, pedimos otra 

    ―¡¡¡Noooooo!!! ―gritamos Desi y yo al unísono. 

    Las tres acabamos riendo a carcajadas. 

    Hablamos y hablamos sin parar, a nosotras nunca nos faltan temas de conversación. 

    ―Paola, necesitas un vestido elegante para esta noche ―asegura Valentina. 

    ―Elegante suena a aburrido ―afirmo. 

    ―Yo opino igual, aunque quizá siendo una fiesta de empresa deberías ir como más formal, ¿no crees? ―dice Desi. 

    ―¿Me estás diciendo que no sé vestir formal? 

    ―A ver… formal, lo que es formal no vistes, Paola ―suelta Desi tan tranquila. 

    ―¿Me estás llamando cani?  

    ―Solo un poco. 

    ―Perra. 

    Las tres reímos. 

    ―Bueno chicas, me da igual, quiero un vestido provocativo. 

    ―Elegante ―insiste Valentina. 

    ―Vale, elegante, pero provocativo. 

    ―Eso va a ser complicado. ―Desi sonríe. 

    Después del café, las chicas me ayudan a encontrar el vestido perfecto para esta noche. Se trata de un vestido corto palabra de honor en color verde botella, con escote corazón y pliegue drapeado en el centro. Para marcar bien los pechos, vaya. En la parte de la cintura tiene un tejido de redecilla traslucido. Quizá no es muy elegante, pero tampoco es demasiado choni. Las chicas me han dado el ok, así que eso es buena señal. 

      

      

    A las nueve menos diez de la noche Sergio llega a recogerme, pero yo apenas acabo de terminar de alisarme el pelo. Me llama y le digo que me espere abajo, que no tardo, porque no quiero que suba, verlo esperar me pone nerviosa y aún me tengo que maquillar.  

    Me recojo el flequillo con una horquilla a cada lado y me maquillo lo más rápido posible. Cuando termino, me vuelvo a pasar la plancha porque se me han quedado las marcas de las putas horquillas. 

    A las nueve y veinte estoy abajo. Sergio está apoyado en el capo del coche fumándose un cigarro, parece aburrido de esperar. Luce un traje de chaqueta negro con camisa blanca y pajarita. Muy sexy. 

    ―Siento el retraso ―me disculpo. 

    Me mira de arriba abajo. 

    ―Ha merecido la pena ―dice agarrándome por la cintura y plantándome un beso en los morros. 

    Nos montamos en el coche y nos dirigimos al hotel en el que se celebra la fiesta. 

      

      

    A lo largo de la noche me encuentro con amigas que he ido haciendo a lo largo de estos años, entre ellas a Cristina, a quien me alegra ver. Le presento a Sergio y recordamos nuestras aventuras por La Habana. 

    ―¿Recuerdas los que nos dijeron las cartas? ―dice entre risas. 

    ―Pues si te soy sincera yo ya ni me acuerdo. 

    ―A ti te dijo algo de dos fiestas, dos sucesos importantes que marcarían el inicio y el final de una historia de amor. ―Ríe a carcajadas. 
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    Yo trato de reír también, pero por un momento me acuerdo de la fiesta en la que coincidimos Fer y yo y pienso en que quizá esa fuese la fiesta que marcaba el inicio de nuestra historia, mientras que aún faltaba por llegar una segunda fiesta que supondría el final, pero ¿el final de qué? Quizá solo sea una coincidencia o quizá esa fiesta representó el inicio de una nueva oportunidad con Sergio. 

    ―¿Estás bien, Paola? ―pregunta Cristina al verme callada tras su comentario.  

    ―Sí, sí, solo estaba pensando en lo absurdo que suena todo lo que nos dijo aquella señora. 

    ―Sí, pero fue divertido ―asegura. 

    ―Sí ―sonrío―. Por cierto veo muchas caras nuevas este año. 

    ―Son las primeras promociones del curso de TCP que ha implantado la compañía, recuerdas que te lo comenté. Que por cierto se me ha olvidado contarte ―dice ilusionada. 

    ―¿El qué? ―pregunto impaciente. 

    ―Qué hablé con uno de los ejecutivos de la compañía hace unas semanas y le hablé de ti. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí, me dijo que estaban buscando nuevas instructoras, pero internas, es decir personal de la propia compañía. 

    ―Pero no creo que me lo ofrezcan a mí. 

    ―Tienes que pedir cita para hablar con el director de la compañía y transmitirle tu interés en el puesto. 

    ―Bueno, lo haré. Ojalá haya suerte. Por cierto ¿y tu novio? 

    ―No ha venido ―dice apenada. 

    ―¿Y eso? 

    ―Se encontraba indispuesto. 

    ―Vaya, espero que se mejore. 

    Cristina va a saludar a una compañera y yo aprovecho para pedirle disculpas a Sergio por dejarle un tanto aislado. 

    ―¿Estás bien? ―Le regalo un beso. 

    ―Contigo siempre lo estoy. 

    ―¿Quieres otra copa? 

    ―Sí, por favor. ¿Esto lo montan siempre así, por todo lo alto? ―pregunta mirando el decorado del lugar. 

    ―No, cada año más. Va a llegar un año que esto sea como la entrega de los Óscar. 

     La empresa invierte mucho en esta fiesta, tanto en decoración como en bebidas y comidas. Se trata del único evento en el que se reúnen todos los departamentos y por consiguiente de la oportunidad perfecta para mantener a los empleados unidos y contentos. 

    ―Ojalá en mi empresa montaran estas fiestas. 

    ―¿Me llevarás este año? 

    ―¿Quieres venir? 

    ―¿Por qué no? 

    ―No sé, son muy aburridas, no tienen nada que ver con esto. Pero si te apetece yo te llevo, así presumo de novia. 

    ―¡Aisss, si es que te como! ―le doy un beso―. Podríamos hacer algo juntos este fin de año. 

    ―No te adelantes. 

    ―¿Qué? 

    ―¿Recuerdas que te he dicho que después de la fiesta te tengo una sorpresa? ―esboza un media sonrisa. 

    ―Ahora ya me imagino qué puede ser ―sonrío. 

    ―No lo creo ―asegura. 

    Me tomo la copa de champán mientras charlo con Sergio.  

    Me percato de que una chica rubia no para de mirarle, pero él ni se ha inmutado. ¡Menuda descarada! 

    Sergio me tiene la mano agarrada y me habla con naturalidad, hasta que la rubia acosadora se acerca a nosotros. Sergio, al verla, me suelta la mano en un impulso y el gesto me molesta. ¿Por qué ha hecho eso? ¿Acaso se avergüenza de mí? ¿Está ligando con ella? ¿Se conocen? 

    La chica se queda paralizada frente a nosotros y miro a Sergio a la espera de que diga algo y me explique qué está sucediendo, pero nadie dice nada. Ella me mira el escote y se pierde entre mis pechos. Por un momento pienso que igual es lesbiana y no es con Sergio con quien quiere ligar, sino conmigo. 

    Su amiga, una chica morena muy guapa, se acerca y por fin la rubia abre la boca: 

    ―Ana, ¡mira a quién me he encontrado! ―Suelta una risotada un tanto falsa. 

    ―Sergio ―dice la otra. 

    Así que se conocen. La chica se gira hacia la mesa en la que están las bebidas y coge un botella de champán. 

    ―Vamos a brindar ―dice efusiva. 

    Descorcha la botella y la bebida sale disparada hacia mí. Siento el frío champán empaparme la ropa y chorrear por mi pelo. Quiero gritar, pero me contengo. 

    ―Oh, Dios mío. Lo siento muchísimo ―se disculpa la loca que me acaba de poner perdida. Puedo percibir la falsedad en su tono. 

    Apuesto a que se está riendo incluso, pero no puedo ni abrir los ojos para verlo, me escuecen del alcohol. Cuando me atrevo a abrirlos, suelto un grito de dolor. Salgo corriendo hasta el baño. Sergio viene tras de mí. 

    Entro en el baño y me echo agua en la cara, me enjuago bien los ojos y cuando me miro al espejo solo quiero gritar. Tengo los ojos rojos, todo el maquillaje corrido y el pelo empapado en champán. 

    Miro a Sergio a través del espejo, su cara le delata. Me giro hacia él y me debato entre hablar o callar, pero siempre fui de las que coge el toro por los cuernos, aún sabiendo que voy a salir malherida. 

    ―¿Quién era esa chica? ―pregunto muy enfadada y con los ojos anegados en lágrimas. 

    ―Paola, yo… ―Su voz se corta y sus ojos se humedecen. 

    ―¡¡¡¿¿¿Tú qué???!!! ―grito. 

    ―Hay algo que tienes que saber. Esa chica es Valeria, ella es… mi novia. 

    ―¿Tu novia? Tu novia soy yo. ¿Tienes una amante? 

    ―Es difícil de explicar, yo… quería contártelo, pero no sé, lo nuestro ha ido demasiado rápido. Cuando nos conocimos pensé que sería solo sexo y luego… luego me enamoré de ti y he estado todo este tiempo intentando dejarla. 

    ―¿Dejarla? ¿Me estás diciendo que cuando nos conocimos ya estabas con ella? ―digo casi sin voz porque estoy a punto de sufrir un ataque de ansiedad. 

    ―Sí. 

    Le suelto una sonora bofetada en la mejilla que le gira la cara.  

    A veces los impulsos son más rápidos que la mente, ni siquiera tengo tiempo de pensar o de digerir todo esto. Solo sé que siento como mi corazón se rompe en pedazos, como todo en lo que un día creí se desvanece. 

    Ninguna noticia me ha hecho sentir esto que siento ahora mismo. Quiero creer que todo es un sueño, que no es real, porque no estoy preparada para aceptar que este año junto a Sergio ha sido todo una mentira, que he sido simplemente la otra. 

    Trato de contener mis lágrimas, porque no quiero humillarme más de lo que ya estoy, pero me resulta casi imposible. 

    Con disimulo me agarro al mármol de los lavabos del baño, porque siento como las piernas se me aflojan y tengo miedo a desplomarme. 

    Supongo que esto se ha acabado aquí, que ahora se irá detrás de ella y no volverá jamás. 

    ―Paola, yo… 

    Parece que no, que me lo va a poner más difícil aún. 

    ―¡¡¡VETE!!! 

    ―Por favor tienes que escucharme. 

    ―¡VETE! ¡No quiero volver a verte jamás! ¡TE ODIO! ¡TE ODIO! 

    Todo sucede demasiado rápido y cuando me quiero dar cuenta me descubro golpeándole con fuerza en el pecho, empujándole para que se vaya, proyectando toda mi rabia en él. 

    Al ver que llora sin parar y no se defiende, me encierro en uno de los baños y cierro la puerta. No sé de lo que soy capaz si sigo golpeándole. 

    Me siento sobre la taza del váter y me sujeto la cabeza con ambas manos. Lloro sin consuelo. 

    Noto su presencia al otro lado de la puerta. 

    Quiero salir y preguntarle, conocer todos y cada uno de los detalles: cómo, por qué… Sin embargo, eso solo lo haría más doloroso, no necesito saber más. 

    ¿Por qué el amor es así?  

    Rabia. 

    Furia. 

    Dolor, mucho dolor. 

    Me siento traicionada. Le quiero, pero esto es algo que jamás le voy a perdonar. 

    De pronto se me viene a la cabeza la escena de la película Frida con Salma Hayek, cuando antes de casarse, él le confiesa que no le va a poder ser fiel, pero sí leal y entonces ella se lo piensa y responde: «De acuerdo. La lealtad es más importante». Quizá los hombres son infieles por naturaleza o quizá todos los seres humanos lo somos, yo también engañé a Sergio, besé al piloto en Bogotá y a Fer en la fiesta, antes incluso de tomar aquella droga. La promiscuidad es algo que la naturaleza ha puesto en el ser humano y contra la naturaleza, es difícil luchar. Pero esto va más allá de la promiscuidad, podría perdonarle un beso, incluso una noche, pero no esto. Me ha engañado desde el principio y ha llevado una doble vida. Esto es mucho más grave que una simple infidelidad. 

    Los hombres se piensan que nosotras no sentimos ese deseo, que no tenemos tentaciones. A nosotras nos llegan las oportunidades sin ni siquiera tener que ir a buscarlas, siempre hay hombres revoloteando a nuestro alrededor, pero como mucho podemos pecar en un beso, podemos controlarnos para no llegar a algo más y el hecho de que no seamos infieles no tiene nada que ver con que nuestro libido sea menor al de ellos ni que seamos unas mojigatas, es simplemente una cuestión de principios, de lealtad y, sin duda, nosotras somos más leales. No hacemos lo que no nos gustaría que nos hicieran a nosotras. 

    Al cabo de un rato me doy cuenta de que ya no se escucha nada detrás de la puerta. Abro con cuidado y veo que Sergio ya no está. Me lavo la cara con agua fría, tomo valor y salgo de la fiesta tratando de que me vea el menor número de personas posibles. 

    En mitad de la noche camino por las calles de Madrid sin rumbo, necesito despejarme. No quiero ir a casa, no quiero hablar de lo que acabo de descubrir, solo quiero olvidar. 

    Comienza a llover y lo agradezco, el agua me purifica y me quita los restos de champán del pelo. Cuando la tormenta es fuerte parece que va a arrasar todo a su paso, pero luego de un día de lluvia, siempre amanece soleado. Los truenos no cesan, mi caminar tampoco. No tengo miedo. El olor a tierra mojada me transmite cierta nostalgia, me recuerda aquellas tardes de invierno que Sergio y yo pasamos juntos en mi casa, viendo películas y escuchando la lluvia caer. 

    Nunca me he sentido tan perdida, ¿quién me iba a decir que la primera vez sería por amor? No entiendo cómo ha podido llegar tan lejos, cómo ha podido hacerme esto. 

    De pronto, se me viene a la mente Fer, sé que lo que estoy a punto de hacer es un error, pero en este momento todo me da igual, necesito olvidarme de esta noche. 

    Saco mi móvil del bolso y me refugio de la lluvia en un soportal. Busco su número y le escribo un mensaje.  

      

    ¿Estás despierto? 

      

    Al ver todos los mensajes que le dejé sin responder, comprendo que lo más probable es que ahora me ignore él. Sin embargo, solo pasan unos minutos hasta que obtengo respuesta. 

      

    Sí, ¿estás bien?  

    ¿A qué se debe tu mensaje? 

      

    Necesito verte. 

      

    ¿Qué ha pasado? 

    Estoy en casa ¿Quieres venir?  

      

    Pásame la dirección. 

      

    Guardo el móvil en el bolso y camino de nuevo bajo la lluvia hasta su casa, por lo que veo vivimos muy cerca. 

    Llego completamente empapada. El portero del edificio me abre y, con desconfianza, me pregunta a qué piso voy. Cuando se lo indico me cede el paso. 

    Subo por las escaleras y me paro frente a la puerta de Fer. Por un momento me debato entre llamar al timbre o irme, aún estoy a tiempo, pero no quiero estar sola, no quiero regresar a casa, quiero verle a él. 

    Llamo al timbre y a los pocos segundos, Fer aparece detrás de la puerta con una camiseta básica blanca y unos pantalones de chándal azul marino. 

    ―Por Dios, estás empapada. 

    Puedo ver la preocupación en su rostro. Sin poder pronunciar palabra me abalanzo sobre él y le abrazo. 

    Cuando me separo de él me pierdo en el color de sus ojos: su iris negro lucha por reducir ese marrón chispeante que yace junto al verde esmeralda. Su mirada me lleva a un atardecer de verano con cálidas olas.  

    Fer frunce el ceño, sabe que algo me pasa, que no estoy bien, pero yo no digo nada, sé que si lo hago acabaré por contarle todo lo ocurrido y ahora mismo no quiero hablar, solo necesito olvidar y sentir, sentirle a él. 

    No puedo resistirlo y me dejo arrastrar por mis pasiones. 

    Le vuelvo a besar. 
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    ―Paola… 

    ―No quiero hablar… Dijiste que te buscara cuando creyese que esto estuviera bien. ―Pongo mis manos sobre su rostro y le planto otro beso en la boca. 

    Él se muestra circunspecto. 

    ―¿Qué sucede? ¿No quieres? ―pregunto al ver sus dudas. 

    ―No es eso, es que he esperado durante tanto tiempo a que me buscaras que… ―poco a poco dibuja una sonrisa en sus labios y comprendo que lo desea tanto como yo. 

    Ansiosa, le quito la camiseta y me deleito en su formidable pecho. Suave, fibroso y repleto de tatuajes. Lo toco. Me toca. Ya no hay marcha atrás, el ardor de nuestros cuerpos crece a cada segundo. Entre besos y tocamientos acabamos desnudos en su cama. 

    Solo se escucha el latir de nuestros corazones y la lluvia caer en el exterior. 

    Comienza a chuparme los pezones y a masajearme los pechos. Asciende y me besa el cuello. Se impregna de mí y yo de él. Su olor me provoca un ansia incontrolable por devorarlo. 

    Me voy directa a su entrepierna y chupo su colosal miembro, lo saboreo. Mi mano sube y baja por el tronco de su pene, mientras que con la lengua lamo la cabeza. Él gime de placer.  

    Con sus brazos me incorpora y me da la vuelta, dejando mi entrepierna sobre su boca en un perfecto 69. Introduce su lengua y juguetea con mi clítoris, mientras yo me trago su miembro tanto como puedo, al tiempo que le sobo los testículos con una mano. 

    Introduce un par de dedos en mi vagina y me lame toda mientras me dice lo rico que le sabe. El placer es indescriptible. 

    Me tumba en la cama y se pone sobre mí. Me separa las piernas y coloca su miembro sobre mi sexo. Se roza sin cesar y me hace sufrir, porque necesito tenerlo dentro de una vez. Finalmente me penetra y su estocada me hace gritar. 

    El calor que recorre mi cuerpo es abrasador. 

    Me embiste sin apartar la mirada. Le beso, me besa, nos devoramos. Nuestras respiraciones están aceleradas. 

    Jadeo enloquecida al sentirme tan deseada, hacía mucho tiempo que no experimentaba algo así. 

    No quiero que pare. 

    Quiero que me siga follando así de duro. 

    Fer lleva su boca a mi cuello y noto como sus dientes se me clavan en la piel. ¡Adoro que haga eso! 

    Mi cuerpo reacciona y enloquezco. 

    ―Oh, así…, sí… 

    ¡Qué maravilla! 

    El gozo es inmenso, no quiero que acabe. 

    Sale de mi y me tumba boca abajo. Tantea mi entrada trasera. Comienza a lamerme el ano como un loco.  

    ―¡Sepárate las nalgas con las dos manos! ―ordena con voz ronca. 

    Introduce su lengua como si estuviera violándome con ella. Luego introduce uno de sus gruesos y toscos dedos en mi culito, este entra solo hasta la mitad. 

    ―¡Qué culito tan estrecho! ―dice pícaro. 

    En ese instante empuja para que entré entero y yo grito. Comienza a meterlo y sacarlo salvajemente y cuando ya empieza a dolerme, introduce un segundo dedo que me hace ver las estrellas. 

    No es la primera vez que practico sexo anal, pero sí hace bastante tiempo, no es una práctica a la que le terminé de coger el gusto, aun así me dejo llevar por la pasión del momento. 

    Fer me agarra por la pelvis y me incorpora poniéndome a cuatro patas, él se coloca detrás de mí y pone la punta de su miembro en mi culo. Comienza a empujar suavemente. 

    Me cachetea las nalgas violentamente. 

    Me penetra por detrás con fuerza mientras que con su mano acaricia mi clítoris. Llego al orgasmo mucho antes de lo esperado. Enloquecida, agarro las sábanas e intento no chillar, pero él sabe que acabo de correrme y eso le pone mucho, porque aumenta considerablemente su ritmo. 

    Le gusta el sexo duro como me imaginaba. Así que me dejo llevar, me pongo a merced de su imaginación. 

    ―¿Quieres más? ―pregunta. 

    ―Sí ―le pido. 

    Tenía el fuego instalado en el cuerpo desde el día en que le conocí en el avión. 

    ―¿No quieres que me corra? 

    ―Ni se te ocurra. 

    ―Así me gusta ―ríe pícaro. 

    Me da un fuerte azote y comienza a embestirme con fuerza. La cama se mueve y yo muerdo la almohada para silenciar mis gemidos. 

    De pronto, se detiene y saca su duro miembro de mí. Me gira y nuestros ojos se encuentran. Me penetra y mi vagina lo succiona. Mi cuerpo tiembla por dentro. Su boca silencia mis gemidos.  

    De nuevo un gustoso espasmo se apodera de mí y me recorre por dentro. Me dejo arrastrar por la sensación. 

    Calor. 

    Deseo. 

    Pasión. 

    Una explosión de placer me inunda por dentro. Un ronco gemido sale de su boca. Nos corremos a la vez y nuestros cuerpos tiemblan. 

    Cae rendido a mi lado. Durante unos instantes permanecemos en la cama mirando al techo sin decir nada. 

    Al cabo de un rato, Fer se levanta y va al baño. La luz de su móvil no para de encenderse y no puedo evitar cotillear. Me acerco y veo que le llegan varios mensajes, pero como está en silencio no suena ni vibra. Alcanzo a ver el nombre de dos chicas, aunque capta toda mi atención el de una de ellas «Alexandra FF Madrid». Justo en ese momento Fer sale del baño y me pilla mirando su móvil. 

    ―Te han escrito ―digo como naturalidad. 

    Se acerca y coge su móvil. Responde a los mensajes y no puedo evitar preguntarle. 

    ―¿Qué significa FF? 

    ―Fisting ―responde con naturalidad sin apartar la vista de su móvil. 

    Sé lo que significa esa práctica, porque Deseada me ha hablado de eso.  

    ¿Ahora resulta que se guarda a los contactos en la agenda según la practica sexual preferida de estos? Por un momento me siento inferior, sé que es absurdo, pero no puedo dejar de pensar en su activa vida sexual, en lo que dijo durante el juego de la botella sobre sus relaciones sexuales con actrices porno. Él debe estar acostumbrado a tener otro tipo de encuentros sexuales y aunque me considero bastante atrevida en el sexo yo no puedo, ni quiero, que un tío me haga fisting. 

    ―Ah, ¿ella es una de esas actrices porno? ―pregunto sin querer parecer demasiado entrometida, aunque creo que no lo consigo. 

    ―Sí ―dice mientras se tumba en la cama con el móvil―. Es esta ―dice mientras la busca en Twitter. 

    Me enseña su perfil y rápido memorizo su nombre de usuario. No me puedo creer la cantidad de vídeos que tiene con chicas, aunque en ninguno se le ve la cara, pero sé que es él por los tatuajes. Se detiene en un video en el que sale con la tal Alexandra, la tía es espectacular. 

    Yo comienzo a sentirme cada vez peor, no me gusta que después del rato tan maravilloso que hemos pasado se ponga a hablar de otras, mucho menos a enseñarme vídeos con ellas. 

    ―Esta me escribió el otro día, tengo que escribirle ―dice refiriéndose a otra chica que aparece en su perfil. 

    ―Bueno, pues te voy a dejar que le escribas, yo me voy a ir ya que es tarde ―digo mientras me levanto de la cama. 

    No me encuentro bien, después de la noche que he tenido necesitaba un poco de atención, sé que entre él y yo no hay nada, ni lo habrá, pero tampoco me apetece escuchar sus historias con otras, ni ver sus vídeos, por alguna razón me hacen sentir mal, yo no soy actriz porno y mucho menos voy a consentir ciertas prácticas. Para que me esté hablando de otras, prefiero estar sola en mi casa. 

    ―¿Tan pronto te vas? ―pregunta extrañado. 

    ―Sí, es que es tarde ―digo mientras termino de vestirme. 

    En menos de cinco minutos estoy vestida de nuevo y con el bolso en la mano, lista para salir. Me despido de él sin ni siquiera darle un beso. Sé que se ha dado cuenta de que algo me pasa, pero me da igual. 

    La ropa está empapada y me muero de frío mientras camino a mi casa, por suerte no está lejos y la lluvia ha cesado. 

    Rompo a llorar, porque ha sido una noche desastrosa y porque me siento fatal, vine en busca de algo que no voy a tener con él ni con nadie, porque ese tipo de cariño, de apoyo, de confianza, de abrazos… solo se encuentran en un amor como el de Sergio y yo, aunque ya no sé ni si llamar a eso amor cuando fue todo una mentira. 

    Llego a casa con el corazón roto en mil pedazos, las chicas deben estar acostadas ya, porque todo está en silencio. Me meto directa en la ducha y evito hacer mucho ruido. 

    Me pongo el pijama y me acuesto en la cama. En ese momento recibo un mensaje. Es Fer. 

      

    ¿Llegaste bien? 

      

    Me gusta que se preocupe por mí. Le respondo de inmediato. 

      

    Sí, ya en casita. 

      

    ¿Quedaste tan seria por algo? 

      

    Parece que se ha percatado, pero no tengo ganas de más historias hoy, solo quiero que este día acabe de una vez. 

      

    No, por nada, bueno voy a descansar. 

    Buenas noches. 

      

    Descansa. Buenas noches. 

      

    Trato de olvidarme de todo lo ocurrido, pero soy consciente de que eso es algo imposible. 

      

      

    Por la mañana, al despertar, el dolor sigue ahí, ni siquiera el sueño lo ha mitigado. 

    Miro mi móvil y tengo más de veinte llamadas perdidas de Sergio. 

    Cuando me levanto de la cama y salgo de la habitación, Valentina y Desi están juntas desayunando. Entre lágrimas les cuento lo ocurrido, solo lo de Sergio, el polvo con Fer, prefiero omitirlo. Ellas no dan crédito. 

    ―Menudo sinvergüenza, con la cara de tonto y bueno que tiene ―suelta Valentina. 

    ―Esos son los peores, te lo digo yo. Tienes que olvidarte de él, Paola ―asegura Desi. 

    ―Sé que tengo que olvidarlo, no voy a ser su amante o su putilla particular. Fui una estúpida al creerme durante más de un año sus mentiras. Si tanto me ama ¿por qué no dejó a la otra?  

    ―Te mereces a alguien mejor. ―Valentina acaricia mi rostro con dulzura y rompo a llorar de nuevo. 

    Soy consciente de que me va a costar olvidarle, aun así estoy dispuesta a poner todo mi parte para conseguirlo. 

    ―Realmente pensé que él era el definitivo, la persona con la que pasaría el resto de mi vida. Él cuidaba de mí, parecía tan enamorado... Yo lo he querido de verdad. 

    ―Pues a mí sinceramente nunca me pareció que fuese el definitivo ―asegura Desi. 

    ―¿Qué quieres decir? 

    ―Que estaba claro que lo vuestro no iba a llegar muy lejos, entre vosotros no saltaban chispas. 

    ―Bueno, ya no quiero seguir hablando del tema, chicas. 

    ―Venga, pues vístete que nos vamos a desayunar fuera ―me anima Desi. 

    ―Eso, vamos a por unos churros con chocolate ―Valentina se incorpora dispuesta a vestirse. 

    ―Está bien ―digo resignada. 

    Me pongo lo primero que encuentro en el armario y nos vamos a La Churrería La Mejor en Fuencarral. 

    Cuando llego y veo a los demás comensales comiendo churros me entra un hambre de muerte. 

    Nos sentamos en una esquina junto al cristal que da a la calle.  

    ―¿Sabéis quién es esa? ―cuchichea Desi con disimulo señalando a una chica rubia que está sentada dos mesas más lejos de nosotros. 

    ―¿Quién? ―pregunta Valentina interesada. 

    ―¿Os acordáis de Fer? 

    ―¿Qué Fer? ―comienzo a mostrar interés por lo que va a decir. 

    ―Ferreol, mi ginecólogo y ahora también el tuyo. El guaperas que vino a la fiesta. 

    ―Sí ―dice Valentina. 

    Yo permanezco en silencio a la espera de lo que está a punto de decir. 

    ―Pues esa es su ex, trabaja en esta calle como gerente de una firma de moda.  

    ―Vaya ―digo escaneándola de arriba abajo―. ¿Por qué lo dejaron? ―pregunto sin poder dejar de observar la belleza de la chica. 

    ―La dejó él, me contó que era muy celosa y le montaba dramas por todo, aunque me consta que la quería mucho, pero a veces el amor no es suficiente. 

    ―Chicas, hay algo que no os he contado ―confieso. 

    ―¿El qué? ―Valentina me mira con preocupación. 

    ―Anoche… anoche después de la fiesta fui a casa de Fer y nos acostamos ―anuncio avergonzada. 

    ―¡¡¡¿¿¿Qué???!!! ―grita Desi. 

    ―¿Te has acostado con tu ginecólogo? ―Valentina no da crédito. 

    ―Fue un error, lo sé, pero en ese momento fue lo que me pidió el cuerpo y… simplemente me dejé llevar. 

    ―¿Estuvo bien al menos? ―curiosea Valentina mientras coge el primer churro y lo moja en el chocolate. 

    ―Demasiado bien ―digo apenada. 

    ―¿Entonces por qué esa cara? ―pregunta Desi. 

    ―Porque… me gustó, pero por primera vez en mi vida me sentí inferior, no sé como explicároslo. 

    ―Lo mismo me contaba él que le decía su ex. No le mencionarías nada al respecto, ¿no? 

    ―No, no. Claro que no, simplemente cuando se puso a hablarme de esas actrices porno y de sus historias sexuales me fui, luego cuando llegué a casa recibí un mensaje suyo en el que me preguntaba si me pasaba algo, me dijo que me había ido muy sería. Le respondí que no y le di las buenas noches. 

    ―¿Pero le contaste lo de Sergio? ―curiosea Valentina. 

    ―No. 

    ―Prueba los churros anda, que se van a enfriar ―me ordena Desi. 

    Las tres mojamos los churros en el chocolate. Nuestros exagerados gestos lo dicen todo. ¡Deliciosos! 

    El resto de la mañana lo pasamos de tiendas y eso me mantiene la cabeza distraída, aunque no voy a mentir, a pesar de estar sufriendo por la ruptura con Sergio, no consigo dejar de pensar en Fer y en lo ocurrido. Es como si se me hubiese quedado clavado como una espina. ¿Por qué cuando alguien se te mete en la cabeza no puedes sacártelo y todo se reduce a él? Aunque a veces pienso que Fer es solo una distracción a la que el mecanismo de defensa de mi cerebro se ha aferrado para no pensar en el doloroso engaño de Sergio. 

    Cuando llegamos a casa por la tarde me encuentro a Sergio sentado en las escaleras, frente a la puerta de mi casa. Las chicas me miran y con un gesto les indico que estaré bien. Entro en el piso y me quedo a solas con Sergio. 

    ―¿Qué haces aquí? 

    ―Necesitaba verte. Acabo de romper con Valeria. La he dejado. 

    ―¿Cómo tienes el descaro de venir hasta aquí para decirme esto? ―digo indignada. 

    ―Paola, no me dejes por favor, sin ti me volveré loco ―suplica con los ojos encharcados. 

    ―Tuviste tu oportunidad y la perdiste. No me llames ni vengas a buscarme más ―digo abriendo la puerta de mi casa para entrar. 

    ―Paola, por favor. Yo te amo. 

    ―Yo también te quiero, pero necesito tiempo para olvidar, quizá en el futuro pueda perdonarte, pero ahora mismo no. Adiós, Sergio. 

    Entro en mi casa y cierro la puerta tras de mí. Me voy directa a mi habitación y rompo a llorar. 

    Tumbada en la cama comienzo a borrar todas las fotos que tengo en mi móvil con él, de pronto aparecen unas fotos de la noche de la fiesta en las que aparezco con Fer, no recordaba haberme hecho ninguna foto con él esa noche. 

      

      

    Los días pasan y cansada de ver las llamadas de Sergio un día tras otro, decido cogerle el teléfono. 

    ―¿Qué quieres, Sergio? 

    ―Mi amor, tenemos que hablar. 

    ―Yo no soy tu amor y no tenemos nada de que hablar. Pensé que te había quedado claro. 

    ―Por favor, necesito que me escuches. 

    ―No me importa nada de lo que me tengas que decir, para mí ya solo eres pasado, me engañaste, me utilizaste como la otra y me perdiste. ¡No vuelvas a llamarme nunca más! ¡Olvida que existo! ―grito furiosa y cuelgo el teléfono. 

    Del amor al odio hay solo un paso o, como en mi caso, un polvo, porque después de acostarme con Fer no puedo dejar de pensar en él y en que durante un año no he disfrutado de mi vida sexual. Sin embargo no puedo decir que no esté enamorada de Sergio y que todo esto me duela, pero siento que lo odio, lo odio con todas mis fuerzas, no me puedo creer que me haya engañado así. 

      

      

  

  


 

   
    13 

      

      

    Dos días después, estoy sola en casa limpiando cuando alguien llama al timbre. 

    ﻿Salgo del dormitorio solo con una camiseta vieja de estar por casa, unos pantalones anchos y el pelo alborotado. Camino hasta el salón mientras me recojo el cabello en un moño. Abro la puerta y me encuentro con Sergio al otro lado vestido con vaqueros, polo rojo y semblante triste.  

    Su presencia le da un vuelco a mi corazón. Mi primera reacción es cerrarle la puerta en las narices, pero él me frena. 

    Me quedo paralizada observándole, sin decir ni una palabra. Me gustaría gritarle, odiarle e incluso pegarle un empujón, pero su sufrimiento me llega al corazón y eso hace que me apiade de él. 

    ―¿Qué haces aquí? ―consigo decir al fin con la voz temblorosa. 

    ―Necesitaba verte. ―Me clava sus ojos, apesadumbrado, y me doy cuenta de sus ojeras. 

    ―¿Para qué? 

    ―Para decirte que te he querido más que a mi vida, que he sido un cobarde por no dejar antes a Valeria, tenía miedo a perder mi trabajo y he acabado perdiéndote a ti que eres más importante ―una lágrima asoma por sus ojos. 

    ―Lástima que te has dado cuenta de eso demasiado tarde ―digo intentando parecer frívola. 

    ―Nunca me perdonarás, ¿verdad? 

    ―Creo que no ―afirmo y algo me desgarra por dentro. 

    ―Solo dime una cosa, ¿aún me amas? 

    Durante unos segundos se me corta la respiración, trago saliva y contengo mis lágrimas. 

    ―Cuando te conocí pasé uno de los mejores veranos de toda mi vida, me enamoré de ti, de tu forma de ser, pensé que por fin había encontrado al amor de mi vida y a tu lado me convencí de que no todos los hombres son iguales, pero ya veo cuán equivocada estaba.  

    ―Nunca me cansaré de pedirte perdón, si tan solo pudieras ver lo arrepentido que estoy. 

    ―Tu arrepentimiento no va a recomponerme el corazón, me lo has destrozado. ―Un par de lágrimas afloran y me veo obligada a cerrar los ojos para no romper en un llanto inconsolable―. Vete, por favor. 

    ―Paola, no sabes lo que me duele verte así. Sería capaz de hacer cualquier cosa con tal de evitarte este sufrimiento. 

    ―Ya no hay nada que puedas hacer, yo ya tampoco te pertenezco. 

    Parece que capta el doble sentido de mi comentario a la primera. Me conoce mejor que nadie y sabe leer a través de mí. No sé cómo he podido decir eso. 

    ―¿Has estado con otro? ¿Se trata de Fer? 

    Pienso en qué responder, pero llegados a este punto la verdad es la única de las opciones. 

    ―Sí ―respondo sincera. 

    Sergio pierde el control y le da un puñetazo a la puerta. 

    ―A él le sobra la pasión que a mí me falta, ¿no? 

    ―No es eso…  

    ―Te ha faltado el tiempo para irte con otro, lo estabas deseando. 

    ―¿Cómo tienes el descaro de decirme eso después de lo que me has hecho? ―grito. 

    ―Lo siento, es que resulta muy duro escucharte decir esto. ―Sus ojos comienzan a brillar y se tapa la cara. 

    ―Lo siento, Sergio, pero tenía que ser sincera, no quiero mentirte como tú has hecho, a veces la verdad es dura, pero una verdad a tiempo, puede evitar daños mayores. 

    Verlo así me destroza el corazón y no puedo evitar abrazarle. Él me abraza y siento sus sollozos. Se aferra a mí y yo no puedo evitar romper a llorar. Me cuesta aceptar que nuestra historia de amor ha terminado, es difícil construir una relación hoy en día, pero más difícil es aún aceptar que todo se construyó con base en una mentira. Lloramos abrazados, ninguno de los dos se atreve a separarse del otro. 

    En ese instante llega Desi. Se aclara la garganta y nos mira perpleja. 

    ―¿Puedo pasar? ―pregunta nerviosa. 

    Sergio se aparta de la puerta y yo la miro con los ojos anegados. 

    ―Estaré dentro si me necesitas ―dice posando su mano en mi hombro y lanzándome una mirada cómplice. 

    Cuando mi amiga se mete en casa, Sergio me mira con las mejillas llenas de lágrimas.  

    ―Te quiero ―dice con la voz rota antes de irse. 

    Quiero decirle que yo también, pero no puedo, las palabras no me salen. Él se va y yo cierro la puerta aterrada, sabiendo que dejo atrás a alguien que a pesar de sus errores me ama de verdad, porque eso se siente. 

    Desi aparece y me ve llorando detrás de la puerta. Sin decir nada me abraza. 

      

      

    El resto de las navidades me las pasé volando. Me posicionaron en Miami casi veinte días y estuve haciendo vuelos entre Chile, Bogotá y Miami. Lo agradecí, porque la distancia física también pone distancia a los sentimientos. Aunque antes de este posicionamiento volví a quedar con Fer en dos ocasiones, fueron encuentros fugaces y poco convencionales, pero muy muy ardientes. Era vernos y saltar las chispas. Siento que cada vez que lo veo acabo rendida a sus pies, nunca mejor dicho. Pero a pesar de que me domina e incluso siento que me usa durante nuestros juegos sexuales, me gusta y eso es algo que no puedo negar. Me inquieta pensar en la posibilidad de no volver a sentir su cuerpo junto al mío, porque cuando estoy con él, el mundo se reduce a su cama, y nosotros dos somos los únicos habitantes. No sé qué tiene que me siento rendida ante el calor de sus labios y la maestría con la que me hace el amor. Sé que lo nuestro es solo sexo. 

    Las navidades eran unas fechas muy especiales para mí, esa época del año solía pasarla con mi familia en Sevilla, pero con este trabajo cada vez era más complicado, este era el segundo año que no podíamos pasarlas juntos. Hablé con mi hermana y me contó que mi madre estaba algo rara últimamente y que le gustaría que fuese a visitarla tan pronto como pudiera, algo que me preocupó en exceso, porque Belén nunca fue dramática. Insistí para que mi hermana me contase algo más, pero por teléfono no quiso. Mi padre tampoco se pronunció al respecto y lo que más me inquietó fue que la noche de fin de año no quisieron ponerme a mi madre al teléfono. 

    En uno de los últimos vuelos a Miami me toca volar con el comandante lobo, bueno ese es su chequeo, en realidad se llama Víctor, tiene fama de mujeriego, aunque ahora hay rumores de que está con una de las azafatas nuevas, seguro otra tonta inocente que se deja deslumbrar por el uniforme de comandante. El vuelo se me hace corto y ameno, porque los cotilleos en los galleys son de lo más interesante, una se entera de todos los chismes. Una de las chicas que va en la tripulación nos cuenta que se acostó con él hace unos años, dice que la tiene grande y que folla de maravilla, pero que solo busca eso, sexo, que nunca se casaría con una azafata. Al parecer, la joven con la que está liado ahora se llama Ana y apenas lleva un mes en la compañía, pobrecilla no sabe la que le espera. 

    Realmente no había una sola compañera que no hubiera reparado en el atractivo de este hombre, es uno de esos tipos con un magnetismo especial que hace que todo el mundo esté a sus pies. 

    Los matrimonios entre pilotos y azafatas son tan frecuentes como el café por la mañana. Suceden de la forma más inverosímil posible, ni si quiera en las películas las historias son tan surrealistas. Supongo que hay que ser nueva e inocente para poder enamorarse de alguien de este mundillo, yo sabiendo todo lo que sé jamás confiaría en un piloto, ni en nadie relacionado con el mundo de la aviación. 

    Nos encontramos en el galley trasero compartiendo chismes cuando de pronto se escuchan gritos en la cabina. Rápido salimos al pasillo y vemos a un hombre intentando abrir la puerta 3R. 

    ―¡Apártese de la puerta ahora mismo! ―grito desde el pasillo. 

    ―¡Suelte eso! ―grita mi compañera que corre por el otro pasillo. 

    Un señor se acerca y le estampa un puñetazo en la nariz al hombre que trataba de abrir la puerta, este cae al suelo sangrando. 

    ―¿Pero qué hace? ¿Está loco? ―le digo al señor agresivo que acaba de golpear al pasajero. 

    ―Estaba tratando de abrir la puerta íbamos a morir todos ―se justifica. 

    ―La puerta no se puede abrir en vuelo por mucho que lo intente, la diferencia de presión lo impide ―le aclaro. 

    ―Es usted un salvaje ―grita una pasajera. 

    ―Paola, ve a por el botiquín ―indica mi compañera. 

    ―Pero sin un médico no podemos abrirlo. 

    ―Pues tráete el FAK y avisa a la sobrecargo. 

    Estoy tan acostumbrada a utilizar el EMK que se me olvida que tenemos otro botiquín a bordo para primeros auxilios.  

    Aviso a la sobrecargo rápidamente por el interfono y regreso con el botiquín. Mi compañera se encarga de prestar primeros auxilios. Al llegar a Miami los dos hombres son entregados a las autoridades por alterar el orden en el avión y poner en peligro la seguridad. 

    En Miami estamos cuarenta y ocho horas en las que podemos descansar y disfrutar un poco de la ciudad.  

      

      

    Al día siguiente, estoy sentada en hall del hotel cuando un señor de aspecto desaliñado se acerca a mí. No me gusta su presencia, me incomoda.  

    Aprieto los puños nerviosa, ¿por qué me mira así? ¿Qué quiere de mí? Cada vez está más cerca. Se sienta en el sillón que hay justo al lado.  

    Estoy a punto de levantarme e irme cuando abre la boca. 

    ―Voy al grano, lo que pasa es que quiero saber si usted me puede ayudar a llevar unos dólares para entregar en Bogotá, tengo a mi hija enferma allí y su madre necesita el dinero. 

    Se saca la cartera del bolsillo y me muestra un foto vieja de una niña preciosa.  

    Al principio no entiendo nada, pero luego recuerdo una historia que me contó una compañera y que en su día me resultó un tanto exagerada e inverosímil, pero que ahora cobraba sentido. Me dijo que en Miami, la mafia cada día involucraba a más tripulantes a través de personas entrenadas para este comedido. Sin duda, este señor que tenía delante tenía toda la pinta de ser uno de ellos y de saber muy bien lo que hace. A ellos les llenan los bolsillos de dólares para que los entreguen a los tripulantes en los hoteles en los que estos se hospedan. Recuerdo que esta compañera me contó que pagaban unos cien dólares por cada mil que entregaban y eso era justo lo que este señor quería que yo hiciese. 

    ―Sacar cinco mil dólares en efectivo no es delito y usted podrá ayudarme a mí y a mi familia. 

    No me estoy creyendo ni una palabra de lo que me está contando, su falsa historia no me conmueve lo más mínimo. Pero quiero saber cómo funciona y qué habría que hacer. No me extraña que haya compañeros que acepten trasegar con dólares. 

    ―¿Cómo realizaría la entrega? ―digo al fin. 

    ―En el aeropuerto de destino una persona se acercará y te preguntará algo, tú le entregas el sobre con el dinero y listo. 

    ―Suena demasiado fácil. 

    ―Lo es. 

    ―Tengo que pensarlo ―digo para ganar tiempo y quitármelo de encima cuanto antes. 

    Sin más me levanto y sin despedirme me alejo del señor. Al montarme en el ascensor selecciono una planta diferente a la mía, pues en el visor de la puerta se puede ver en qué piso para y cuanto menos información de mí sepa ese hombre mejor. 

    Por la tarde salgo a dar un paseo y en la plaza que hay frente al hotel me encuentro a Carmen, una compañera, hablando con el mismo señor que me ha sorprendido en el hall este mediodía. Me quedo paralizada cuando veo que él le entrega un sobre y ella de inmediato lo guarda en el bolso. 

    Carmen se va directa al hotel y yo la sigo. La alcanzo justo en la entrada. 

    ―¡Carmen! 

    ―Paola. ¡Qué susto! 

    ―¿Qué estás haciendo? ―susurro. 

    ―Voy a la habitación a descansar. 

    ―Te he visto ―afirmo. 

    Ella se pone nerviosa. Me agarra del brazo y me lleva hasta el hall. Nos sentamos en un sofá apartado. 

    ―Prométeme que no vas a decir nada. 

    ―No voy a decir nada, pero ¿cómo has podido créete una palabra de ese hombre? 

    ―Claro que no me creo nada y él sabe que no me lo creo, pero yo necesito este dinero y total, si no lo hago así ellos te meten el dinero en la maleta o en la bolsa de vuelo y tu no te das ni cuenta. Las mafias utilizan su dinero y sus contactos para cumplir con su cometido a toda costa. Así que prefiero hacerlo llevándome la comisión. 

    ―Pero si te descubren perderás el trabajo. 

    ―Eso no va a pasar, además esta cantidad es legal. 

    ―Ya no hay nada legal, cualquier dinero procedente de esa gente supondrá un delito y podrías perder tu trabajo. 

    ―Llevo haciéndolo mucho tiempo y nunca ha pasado nada, no tiene por qué pasar ahora, además si ahora les digo que no tengo todas las de perder. Los Gobiernos no están tomando demasiadas medidas, tal vez porque se benefician, así que yo también miro por mis propios intereses. Tú solo prométeme que no le dirás nada a nadie. 

    ―Quédate tranquila, no diré nada, pero por Dios, ten cuidado. 

    Carmen se va apresurada a su habitación y yo me quedo sin palabras. Hay una fina línea que separa el bien del mal y parece que algunos ya la habían cruzado. Pretender enriquecerse con el dinero de los cárteles de una forma fácil puede resultar tentador, sin embargo creo que es como una enfermedad de la que pocos se libran, sobre todo si alguno es débil o tiene deudas, algo que casi todos hoy en día tenemos. 

    Me quedo muy preocupada por Carmen, pero ella sabe lo que hace. 

    No es la primera vez que escucho que el narcotráfico usa a los tripulantes de vuelos comerciales como correos para hacer sus remesas de dólares entre Estados Unidos y Colombia, y así sacar del país grandes sumas en pequeñas cantidades, pero, en cambio, sí era la primera vez que tenía un contacto real con algo que hasta ese momento consideraba solo historias ajenas.  

    En más de una pernocta en Miami y en Nueva York me di cuenta de que algo raro pasaba en el hall de los hoteles. Había visto a tripulantes de otras compañías, incluso a comandantes, sentados con personas con el mismo aspecto que el de aquel hombre que se me había acercado y que le había entregado aquel sobre a Carmen, pero no quise verlo. 

      

      

    Al día siguiente, en el aeropuerto no consigo quitarle ojo de encima a Carmen, aunque ella se muestra de lo más tranquila, nadie diría que lleva un sobre con 5000$ de la mafia en su bolso. Al llegar a Bogotá, pide permiso al comandante para ir un segundo al baño, como por norma no se puede ir al baño ella pone de excusa que le ha bajado la regla y que es de suma urgencia, el comandante y el resto de la tripulación la esperamos. No tarda nada, apenas tres minutos, estoy seguro de que en ese cuarto de baño la esperaba la persona encargada de recoger el dinero. 

    Por un momento pienso en lo fácil que resulta todo. Me pongo a echar números y si ha hecho esto en los cinco vuelos que llevamos, lleva acumulado un total de 500$ eso sí que es un buen sobresueldo. Comienzo a tener mis dudas, ¿si todo es tan sencillo por qué no hacerlo yo también? 

    Esa noche no salgo a cenar fuera con el resto de la tripulación, prefiero quedarme en el hotel y descansar, mañana quiero levantarme temprano para llamar a las chicas y a mi casa. La verdad que cuando una lleva tantos años volando y conociendo ciudades, lo único que el cuerpo te pide al llegar al hotel es descansar. 

    Por la mañana me despierto a las ocho, cuando suena el despertador, en España son las tres, así que lo primero que hago antes de bajar a desayunar es llamar a mi padre. 

    ﻿Marco su número en mí teléfono y espero.  

    ―Cariño ―responde él al otro lado de la línea―. Ya pensaba que te habías olvidado de nosotros, no llamas desde fin de año. 

    ―No he parado, papá. Y con el cambio de hora es complicado cuadrar. ¿Qué tal está mamá? 

    ―Bueno…, bien, tú ahora no te preocupes por eso. 

    ―¿Cómo no me voy a preocupar si cuando hablé con ella la última vez la noté muy extraña y en fin de año ni siquiera me dejasteis hablar con ella? Pásamela ahora. 

    ―Tu hermana dice que es mejor esperar a que vengas, ya podrás hablar con ella en persona. 

    Comenzaba a preocuparme seriamente por lo que estaba pasando y nadie me contaba. 

    ―¿Está mi hermana? 

    ―No, hoy no ha venido a comer. ¿Tú cómo estás? 

    ―Bien, ahora acabo de despertar y voy a bajar a desayunar. 

    ―Yo acabo de comer. 

    ―¿Tú? ¿Y mamá? ―pregunto extrañada al no escuchar nosotros. 

    ―También, también. ¿Cuándo vuelves? 

    ―Ya solo me queda un ida y vuelta. No te preocupes que tan pronto llegue a España iré a veros. 

    ―Vale, hija. Ten cuidado. Un beso. 

    ―Un beso, papá. 

    La llamada me deja muy preocupada, sé que algo pasa y nadie quiere contármelo. Solo espero que no sea nada grave. 

    Bajo al bufet y aprovecho para hacer una videollamada con las chicas mientras desayuno. 

    ―Anda cómo te vas a poner ―suelta Desi. 

    ―Cómo te cuidas, eh ―añade Valentina. 

    No puedo evitar sonreír.  

    ―¿Vosotras dónde estáis? 

    ―Hemos venido a comer a un restaurante que han abierto nuevo en Chueca ―responde Valentina. 

    ―Ya te traeremos ―asegura Desi. 

    ―A ver si es verdad. 

    Termino de hablar con las chicas y después de desayunar me voy un rato al gym. No es algo que me motive demasiado, pero tampoco tengo nada mejor que hacer aquí metida. 

    Mientras entreno pienso en la posibilidad de aceptar sacar el dinero de Miami y entregarlo en Bogotá en mi próximo vuelo. Al fin y al cabo parece sencillo y con poco o ningún riesgo. 
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    Llego a Miami con un jetlag de muerte y decidida a aceptar sacar dinero del país a cambio de los cien dólares. He quedado en acompañar a Carmen a ver a ese hombre esta tarde.  

    Estas cosas no pasarían si trabajásemos para una de esas aerolíneas en las que tratan a los tripulantes como lo que son y nos pagasen un sueldo acorde con el trabajo que realizamos. Son muchas las compañeras que conozco que viven en Dubái y viajan por todo el mundo, les dan alojamiento gratis allí en un edificio con piscina y gimnasio. Además les van a buscar y les traen de vuelta a la puerta del edificio en un transporte privado. Por no hablar de los hoteles de cinco estrellas en los que se alojan y en los que en la recepción les entregan un sobre con dinero en concepto de dietas para gastar, todo eso a parte del sueldazo que ganan, que de paso sea dicho, está exento de impuestos. 

    A las dos de la tarde recibo una llamada que lo cambia todo. 

    ―¿Paola Gutiérrez? 

    ―Sí, soy yo, ¿quién es? 

    ―Soy Mario Vilas, director adjunto del departamento de recursos humanos, le llamaba para concertar una cita con usted. Estamos muy interesados en su candidatura como instructora de los nuevos cursos implantados en la compañía. 

    Tengo ganas de gritar, pero me controlo durante unos segundos. 

    ―Ahora mismo estoy en Miami, aún tenemos que hacer otro vuelo a Bogotá y ya de allí regresamos a España, podríamos reunirnos la semana que viene. 

    ―Perfecto, pues ya te llama mi secretaria para concretar la cita la próxima semana. Que tengas buenos vuelos. 

    ―Muchísimas gracias. 

    Cuelgo y, ahora sí, salto y grito de alegría. No me puedo creer que me vayan a ofrecer el puesto a mí. Seguro que Cristina tiene mucho que ver. 

    Me muero por contárselo a las chicas. 

    Suena un mensaje en mi móvil. Es Carmen. 

      

    Voy bajando, te espero en hall. 

      

    Me pongo nerviosa al pensar en lo que estoy a punto de hacer. No puedo arriesgarme a mancharme las manos ahora. Después de seis años trabajando para esta compañía no puedo jugármela y menos ahora que se están planteando ofrecerme ser instructora. Cien dólares no van a cambiar mi vida, este trabajo sí. 

      

    Lo siento Carmen, no puedo.  

    Lo he pensado mejor y soy incapaz. 

      

    Ni siquiera me responde, aunque sí lo lee. 

      

      

    En nuestro último vuelo de regreso a Madrid, sin pasaje, todos estamos cansados, nuestros cuerpos comienzan a sufrir las consecuencias de este trabajo. Uno no sabe qué es ser tripulante de cabina hasta que vive veinte días fuera de su casa sobrevolando el mundo expuesto a enfermedades, trastorno del sueño y a la radiación solar. Sin embargo nuestra profesión no está considerada como una profesión de riesgo, a pesar de que según la OMS (Organización Mundial de la Salud) la exposición a la radiación con menor riesgo se encuentra entre 2 y 3 msV (msV, Mili sieverts; sievert es la unidad que se utiliza para medir la radiación). Sin embargo, se ha comprobado que las tripulaciones de vuelo pueden llegar a estar expuestas a una radiación de 5 msV, siendo los más afectados aquellos que realizamos vuelos transoceánicos de largo radio, donde se superan los 37.000 mil pies. 

    Pese al cansancio, el vuelo sale bien, quitando el pequeño incidente que he sufrido con el café. Nada serio, pero algunos comandantes son así de gilipollas, se siguen pensando que esto es el ejército y nosotras sus chachas, por suerte cada vez son menos los que se creen reyes del aire. 

    Va, os lo cuento. Resulta que el comandante Cernuda me pidió un café cortado y yo con el cansancio me confundí y le preparé un café con leche. 

    Introduje el código de acceso a cockpit y cuando la puerta se desbloqueó empujé y entré en la cabina de mando. 

    ―Aquí tiene el café con leche, comandante. 

    ―Te he pedido un cortado, Paola. 

    ―Ay, lo siento. Ahora mismo te lo preparo. 

    Salí de cabina dispuesta a prepararle el café, pero una compañera me pidió ayuda con algo y se me pasó. Al cabo de un rato recibimos una llamada del comandante preguntando por su café. De inmediato se lo preparé y se lo llevé. Cuando entré en la cabina de mando, por procedimiento tenemos que darle el vaso por el lateral izquierdo, es decir, junto a la ventanilla, evitando así pasar bebidas por el panel central de controles. Pues con los nervios le he pasado el café por el centro. 

    ―No das una y eso que no llevamos pasaje a bordo, no me quiero imaginar como debes ser trabajando con pasaje. 

    Su comentario ofensivo y fuera de lugar me enfureció tanto que salí de allí sin decir nada y no volví a entrar en todo el vuelo, tampoco le hablé ni me despedí de él al llegar a Madrid. 

      

      

    Llego a casa agotada. Me encuentro con las chicas tomando algo en la terraza del piso con unas amigas a quienes no he visto en mi vida. 

    Cuando regresas a España después de más de veinte días fuera pareces una turista en tu propia casa. Es increíble lo rápido que cambia todo. 

    Saludo a las chicas desde el salón y me voy directa a mi habitación. Al momento suena la puerta. 

    ―¿Se puede? ―pregunta Desi. 

    ―Sí, claro. Adelante. 

    ―¿Estás bien? ―ahora es Valentina quien pregunta. 

    ―Sí, sí. 

    ―Ah, como no has venido a saludarnos… ―Desi parece extrañada. 

    ―Os he visto ahí entretenidas y no he querido molestar. 

    ―¿Cómo vas a molestar? ¿Estás tonta?  

    ―Ven aquí anda, te hemos echado mucho de menos ―Valentina se acerca y me abraza.  

    Las tres nos abrazamos. Las he echado mucho de menos. 

    ―Si te quieres unir ya sabes, sino te dejamos descansar que vendrás muerta. 

    ―Prefiero descansar ―confieso agotada. 

    ―Mañana hemos reservado en un restaurante nuevo para comer, te va a encantar. 

    ―Así nos ponemos al día ―añade Desi. 

    ―Genial. 

    Después de una larga ducha caigo agotada en la cama. No puedo evitar escribirle un mensaje a Fer. No hablo con él desde que me felicitó las navidades. No es nada nuevo, antes de Sergio, todos los chicos que conocía me dejaban de hablar cuando estaba fuera volando durante largos periodos de tiempo, como si dejara de existir para ellos, es algo que acabé aceptando, aunque nunca he sabido la razón. 

      

    Ya estoy de regreso en Madrid, ¿tú qué tal? 

      

    Vaya, qué buena noticia. Yo muy bien y ¿qué tal han ido esos vuelos? 

      

    Cansados, la verdad,  

    pero bueno ya por fin unos días en casa. 

      

    Pobre…  

    bueno ahora tienes tiempo para descansar. 

      

    Sí. 

      

    Avísame en estos días si estás libre y nos vemos. 

      

    Vale, mañana por la noche no tengo nada que hacer. 

      

    ¿Quieres que cenemos juntos? 

      

    Genial. 

      

    Pues mañana concretamos la hora. 

      

    Ok. 

      

    Descansa, un beso. 

      

    Está claro que Fer no es el tipo de hombres que pierde el tiempo. 

      

      

    Al día siguiente quedo con las chicas y nos ponemos al día de las últimas novedades, les cuento que me han llamado de la compañía y que están interesados en ofrecerme un puesto de instructora. 

    Durante el almuerzo no puedo pensar en otra cosa que no sea la cena con Fer. Más de tres semanas han pasado desde la última vez que nos acostamos. Podría decir que ya casi ni me acuerdo, pero mentiría, me acuerdo perfectamente y cuanto más lo pienso más me excito.  

    Ayer por la noche podría haberlo invitado a mi casa, pero yo soy muy ruidosa y no me apetecía cortarme para que no me oigan mis amigas, en cambio, que me oigan sus vecinos me importa poco, la verdad. Pero claro, quién tenía cuerpo anoche para ir hasta su casa, aún sabiendo que iba a echar el mejor polvo de mi vida. 

    ―¿Paola, me estás escuchando? ―pregunta Desi molesta. 

    ―Sí, claro. 

    ―Pues eso dime ―insiste. 

    ―Eh…, bueno…, quizá no te estaba escuchando ―confieso. 

    ―¿Pero dónde coño tienes la cabeza? 

    ―En Fer. 

    ―¿Qué? ―gritan las dos al unísono. 

    ―Sí, he quedado esta noche con él. 

    ―Anda qué calladito te lo tenías ―suelta Valentina. 

    ―¿Cuándo pensabas contárnoslo? 

    ―No pensaba hacerlo ―digo descarada. 

    ―Hala ―dice Desi al tiempo que mueve su mano en un gesto exagerado y dramático como ella misma. 

    ―¿Por qué? ―Valentina se muestra seria. 

    ―Porque esto no va a ninguna parte. Es solo sexo. 

    ―Me alegro que lo tengas tan claro, conozco a Fer y no es de compromisos ―asegura Desi. 

    ―Sí, se ve… ¿Bueno qué me estabas diciendo?  

    ―¿Que si habías visto la última foto que ha subido Carmen Moreno? 

    ―¿Quién? 

    ―La escritora que te pidió una colaboración por Instagram ―aclara Valentina. 

    ―Ah, sí, ya sé quien es, ¿qué le pasa? 

    ―Pues que ha subido un post hablando de las influencers. 

    ―¿En serio?, ¿y qué dice? 

    ―Nada bueno. 

    ―Estará indignada porque no acepté colaborar con ella ―le doy un sorbo a mi copa de vino. 

    ―Deberías haber aceptado la colaboración, sus libros son muy buenos, además el último que ha sacado ha quedado finalista en el premio literario de Amazon, le podrías haber dicho que te los enviara dedicados para mí ―dice Valentina. 

    ―Pues ya es un poco tarde, además estoy hasta el coño de las colaboraciones, cualquier día me cierro Instagram. 

    ―Nooo, tú nos regalas las cosas; ya nosotras nos encargamos de las fotos. 

    ―Las marcas quieren ver mi cara en las fotos, no las vuestras ―digo altiva. 

    ―¡Ella! ¡Diva! ―se burla Desi con un movimiento de hombros. 

    Las tres reímos. 

    Después de la comida con las chicas voy a casa y me arreglo para estar guapa para Fer, quiero que esta noche me vea radiante. 

    Dudo entre ponerme un top oriental con unos vaqueros o un crop blazer negro con unos shorts del mismo color, por una parte el top le da un toque exótico y elegante a mi estilismo, pero yo esta noche no quiero parecer elegante, quiero lucir explosiva; quiero que cuando Fer me vea tenga que contenerse con todas sus fuerzas para no saltar sobre mí hasta concluir la cena. Así que opto por el crop blazer con escote en V muy pronunciado y los shorts de talle alto. Me pongo un cinturón de piel negro con hebilla grande dorada. Complemento el look con unas sandalias de tacón fino con pulsera al tobillo. 

    Me maquillo los ojos con sombras en tonos tierra: un beis clarito por debajo del arco de la ceja, otro un pelín más oscuro por el párpado móvil y un marrón intenso y con brillo por el centro y el extremo para intensificar la mirada. Con una sombra blanca y plateada creo un punto de luz iluminando el lagrimal. También peino y relleno las cejas con el gel-crema Ka-BROW para conseguir una mirada deslumbrante. 

    Me aplico el delineador y un poco de sombra marrón marcando la línea de las pestañas inferiores para que mis ojos parezcan más grandes. Para un volumen increíble en las pestañas, me aplico el rímel BADgal BANG de la marca Benefit, lo adoro. 

    Me pinto los labios con mi barra de Nars en un tono rojo manzana de caramelo sin que el look resulte excesivo. 

    Por último me aplico la base e ilumino los puntos de volumen como el arco de la ceja, la parte superior de los pómulos, la punta de la nariz y el labio superior con un poco de iluminador.  

    Me veo espectacular, para qué mentir. No es que me vea fea sin maquillaje ni mucho menos, es solo que cuando una se lo propone sabe potenciar su belleza y por mucho que algunas quieran negarlo, el maquillaje es un arte y un arma que tenemos las mujeres y que debemos aprovechar. Y yo pienso hacerlo esta noche, quiero que Fer me vea espectacular y que se le quede mi imagen grabada en la mente. 

    Antes de salir cojo un bolso clutch de piel en color negro y meto el móvil, las tarjetas y las llaves. 

    El camino hasta su casa lo hago en Uber, hace tiempo que dejé de utilizar el taxi, nunca me han gustado, menos aún después de aquella sonora manifestación en la que se tomaron la justicia por su mano e incluso atacaban a los conductores de Uber, con esto solo lograron que personas como yo, que de vez en cuando utilizaban su servicio, dejáramos de hacerlo para siempre. 

    Llego al edificio y subo por el ascensor hasta su planta. Antes de llamar a la puerta saco un pequeño espejito que siempre llevo en el bolso y compruebo que la barra labial esté perfecta. 

    Llamo al timbre y en cuestión de segundos me abre la puerta. Madre mía, está guapísimo. Parece un Dios del sexo. Lleva un pantalón vaquero oscuro y una camisa blanca impecable.  

    La barba es, sin duda, el maquillaje de los hombres. Nada como una barba bien recortada y perfilada.  

    Lleva los dos primeros botones de la camisa sin abrochar, no sé si para parecer más informal o porque sus pronunciados pectorales no le permiten abrocharlos. La cuestión es que está irresistible y esos tatuajes grabados en su bronceada piel me están volviendo loca. 

    ―¿Te vas a quedar ahí? ―dice esbozando una perfecta sonrisa. 

    ―Veo que te pillo de improviso ―bromeo. 

    Me agarra por la cintura y me da un beso en los labios con dulzura y pasión a partes iguales. 

    Huele a hombre, a madera de sándalo, a brisa cálida y sensual; huele a él. 
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    Veinte minutos más tarde estoy sentada en la mesa y terminando de comer el exquisito solomillo al vino con patatas al horno que ha cocinado exclusivamente para mí. 

    ―No sabía que cocinaras tan bien. 

    ―Hay muchas cosas de mí que aún no sabes ―asegura. 

    ―Puedo descubrirlas si me dejas…  

    Mierda, mierda, mierda. No debería haber dicho eso, suena demasiado directo, va a pensar que quiero algo serio con él y va a salir corriendo. Él no es de compromisos, ya me lo ha dicho Desi que lo conoce bien. 

    ―Nadie te está poniendo límites ―alza su copa de vino para brindar. 

    ―Por descubrirnos sin límites. ―Acerco mi copa a la suya y le guiño un ojo. 

    ―¿Te he dicho que estás guapísima esta noche? ―pregunta con voz sensual. 

    ―No, no me lo habías dicho. Gracias. 

    ―Debería castigarte por hacerme sufrir así durante toda la cena. 

    ―¿Por qué? ¿Qué he hecho? 

    ―No te hagas la inocente, te has vestido así solo para provocarme. 

    ―¿Yo? ―me hago la indignada. 

    ―Sí, tú. 

    ―¿Y en qué tipo de castigo estás pensando? 

    ―Debería llevarte al límite y cuando estés a punto de correrte, dejarte con las ganas. 

    Su voz ronca y sensual me atraviesa. 

    ―¡Qué malo! Aunque si es lo que quieres adelante, pero déjame decirte que tu castigo no va a surtir efecto conmigo, soy de las que terminan lo que han empezado, así que si no lo haces tú, lo haré yo misma. ―Me muerdo el labio. 

    ―Umm y ¿me dejarás mirar? 

    ―No. 

    Ambos reímos. 

    ―¿Qué haces mañana? ―pregunta como si fuese a proponerme algún plan. 

    ―Me voy a Sevilla. 

    ―¿Y eso? 

    ―A visitar a la familia, estoy preocupada por mi madre. 

    ―¿Qué le ha pasado? 

    ―No lo sé, pero sé que algo pasa, he notado a mi hermana y a mi padre muy raros últimamente. 

    ―Espero que no sea nada serio. 

    ―¿Tu familia vive aquí en Madrid? ―curioseo.  

    ―No, mis padres se divorciaron cuando yo tenía diecisiete años. Con mi padre no tengo trato, dejó a mi madre por otra mujer y no lo veo desde que se marchó. Mi madre hace unos años conoció a otro hombre y rehízo su vida. Ahora vive en Barcelona con él y hablamos de vez en cuando. 

    Puedo ver la tristeza en su mirada. 

    ―¿No tienes hermanos? 

    ―No, soy hijo único. 

    ―¿Y sueles ver a menudo a tu madre? 

    ―A veces voy a verla, pero la verdad es que no soy muy familiar. 

    Se levanta y recoge los platos vacíos, puedo ver en su rostro que no se siente cómodo hablando de su familia. 

    ―Gracias por la cena estaba todo buenísimo. ―Me levanto para ayudarle a recoger la mesa. 

    ―De nada, gracias a ti por aceptar la invitación. No tengo la suerte de tener una invitada como tú todos los días. 

    Me gusta su respuesta. 

    ―Y… ¿Qué hay de postre? ―pregunto pícara. 

    ―Algo dulce. 

    ―Como yo. 

    ―Tú eres de todo menos dulce. 

    Suelto una risotada, porque sé que tiene razón. 

    ―Siempre me haces sonreír. 

    ―Y mojar las bragas, no te olvides. 

    ―Creído arrogante. 

    En ese momento él pone esa bachata que tanto me gusta y que me recuerda a él y viene hacia mí. Me ofrece su mano y yo la tomo. Bailamos y al principio me siento un poco intimidada, pero rápido me dejo fluir. Las tres copas de vino que llevo encima ayudan. 

    ―Ya sé que te lo he dicho antes, pero esta noche estás… radiante ―susurra en mi oído. 

    ―¿Solo esta noche? 

    ―Siempre, pero esta noche lo estás aún más. 

    ―Y aún no has visto lo mejor… 

    ―Ah, ¿sí? ¡Sorpréndeme! 

    Me separo unos centímetros de él y sin dejar de mirarle me quito la ropa y la dejo caer en el suelo. Me quedo en ropa interior, llevo un conjunto de Victoria´s Secret muy sensual que me compré en mi último viaje a Nueva York. Me dejo los zapatos de tacón puestos y me acerco de nuevo a su cuerpo para continuar con el baile. 

    En sus ojos puedo ver el fuego. 

    No tardo ni medio segundo en sentir su erección en mi vientre. Pego más aún mi cuerpo al suyo. Él me gira y pega su pecho a mi espalda. Desliza sus manos por mi cuerpo, se entretiene en mis pechos, luego baja hasta mi ombligo y despacio mete su mano debajo de mi ropa interior. Mi piel se eriza. 

    Acalorada, dejo caer mi cabeza hacia atrás, él me besa el cuello, mientras sus dedos se abren paso en mi vagina. 

    Juguetea con delicadeza con mi clítoris hasta que este se hincha. Mi cuerpo se estremece. Siento como sus dedos se empapan de mí. 

    Quiero más. 

    Saca sus dedos de mí y me gira hacia sí. Intento reaccionar y desnudarle, pero él es más rápido y cuando me quiero dar cuenta ya se ha quitado la camisa y el pantalón y está en boxers frente a mí. Su cuerpo me da tanto morbo… 

    Me arrodillo y comienzo a mordisquear su miembro con suavidad por encima de la ropa interior. Él gime de placer. 

    Le quito los boxers y degusto su exquisita esencia. Saboreo su miembro con deleite.  

    Al cabo de un rato, me lleva hasta el dormitorio y me tumba en la cama. Se deshace de mi ropa interior. 

    ―Voy a por el postre ―dice mientras se aleja. 

    ¿El postre? ¿Ahora? No digo nada y permanezco a la espera. 

    Al momento, aparece con un bote pequeño de apariencia sofisticada. 

    No pregunto, simplemente me dejo hacer. 

    Destapa el bote y con el gotero que incluye el frasco comienza a verter la esencia aceitosa por mis pechos. Experimento una sensación de calor placentera, pero apenas tengo tiempo de descubrirla, porque su lengua recorre mis pezones y saborea el aceite. Luego, hace un camino que rodea mi ombligo y llega hasta mi vagina. Sonríe. Percibo un calor arrasador en mi entrepierna que mezclado con su saliva me provocan una excitación extrema.  

    Él paladea sin cesar la esencia jugueteando con mi clítoris. No aguanto más necesito que me folle. 

    ―Dime lo que quieres ―dice con su cabeza aún en mi entrepierna, como si le hablara a mi vagina. 

    ―Quiero que me folles. 

    Se incorpora y me pone boca abajo. Me da varios cachetes en las nalgas, enrojeciéndomelas. Le gustan bien rojas, y yo me dejo, porque me da cierto morbo. 

    ―Así, enrojecido para mí ―dice con voz ronca y sensual. 

    Me aplica gel lubricante en el ano. 

    ―Relájate, ya sabes que no te dolerá ―susurra en mi oído y su voz me tranquiliza.  

    Lleva su erección hasta mi ano y este se dilata al sentir la fuerza de su miembro. Poco a poco mi cuerpo lo acoge. Jadeo al sentirle dentro de mí. Él se mueve y yo no consigo silenciar mis gemidos. 

    Mi lado más salvaje sale cuando estoy con él, me dejo hacer todo lo que desee. 

    Así pasamos horas, disfrutando el uno del otro, dándonos lo que ambos necesitamos hasta llegar al clímax y caer sin fuerzas sobre la cama. 

    Fer se queda mudo durante un largo periodo de tiempo, con la mirada perdida en el techo de la habitación. 

    ―¿En qué piensas? ―me atrevo a preguntar después de un rato. 

    ―En que debes conocer a mucha gente alrededor del mundo ―su confesión me deja confusa. 

    ―Bueno, seguro que tú has conocido a mucha más gente aquí en Madrid ―acierto a decir. 

    ―¿Es cierto eso que dicen de los tripulantes? 

    ―¿El qué? Dicen tantas cosas… 

    ―Que tienen un amante en cada puerto. 

    Suelto una risotada. 

    ―Pues no, no es cierto y menos yo, que te recuerdo que hasta hace poco más de un mes tenía novio. 

    ―Ya, bueno pero eso tampoco… 

    ―¿Tampoco qué? Vamos que soy la única persona fiel en este planeta, ¿no? 

    ―No, a ver…, pero yo que sé, si viajas a un país donde nadie te conoce y te surge algo, nadie se va a enterar. 

    ―Vamos, que tú si fueras tripulante y tuvieras pareja en Madrid le pondrías los cuernos, ¿no? 

    ―No, yo no he dicho eso. 

    ―Sí, si que lo has dicho. 

    ―No, no lo he dicho. 

    ―Bueno, lo has dado a entender. 

    ―Eso puede… ―se ríe. 

    ―Pues no me hace gracia, odio a los hombres infieles. 

    ―Si tuviera una novia como tú créeme que lo último en lo que pensaría sería en serle infiel. 

    ―Sí, ya… A otra con ese cuento ―refunfuño molesta. 

    ―Anda, mejor cuéntame alguna anécdota así rara que te haya pasado, debes tener mil historias que contar ―dice mientras me da un beso en el cuello. 

    ―Uf, no sé… Me han pasado tantas cosas en estos seis años. 

    ―Alguna cosa extraña de algún país… 

    ―Ah, ya sé. Una vez, hace como tres años o así, operamos un vuelo chárter a Dubái, por ese entonces yo estaba conociendo a un piloto que también venía en la tripulación. Bueno pues salimos los dos a un centro comercial cercano al hotel y mientras subíamos por las escaleras mecánicas le di un beso en los labios. Pues no te puedes imaginar la que se lio. Un señor de seguridad vino corriendo hacia nosotros y nos llamó la atención, sacó una tarjeta como si estuviésemos en un partido de futbol para recordarnos que estaba prohibido besarse en público. Quería morirme de la vergüenza, todo el mundo nos miraba como si fuésemos delincuentes y hubiésemos robado algo. Fue horrible. 

    ―¿En serio? No sabía que Dubái fuese tan… así. 

    ―Bueno, eso no es nada. Dubái es la ciudad más segura del mundo, sin embargo es en la que más insegura me he sentido. Es de los pocos países en los que si tienes la mala suerte de que te violen, serías la única persona a la que juzgarían y a la que enviarían directamente a la cárcel, por haber mantenido relaciones sexuales fuera del matrimonio. 

    ―¿Qué me estás contando? ―pregunta atónito. 

    ―Como te lo digo, es muy fuerte. Tengo una compañera que trabaja para una aerolínea con sede en Dubái y me cuenta cada cosa… 

    ―¡Qué horror! ¿Entonces Dubái es de los destinos más inseguros en los que has estado? 

    ―No, en realidad es una ciudad muy segura. El más inseguro ha sido, sin duda, Lagos, en Nigeria. No he pasado más miedo en mi vida. El autobús que nos llevaba del aeropuerto al hotel iba escoltado por policías armados. Así que imagínate el índice de peligrosidad. Hace unos cuantos de años a una tripulación la secuestraron y asesinaron en el trayecto del hotel al aeropuerto, desde entonces las autoridades escoltan a todas las tripulaciones de vuelo. 

    ―No sabía que tu trabajo podía ser tan… 

    ―¿Duro? 

    ―Sí, pensé que ser azafata era otra cosa. 

    ―La gente cree que estamos ahí para ser sus sirvientas, subirles la maleta al compartimento superior y servirles bebida y comida. Creen que llevamos una vida maravillosa, de glamour y de viajes, pero la realidad es otra. 

    ―Me imagino que debe ser difícil. 

    ―Lo es, sobre todo, cuando estás tanto tiempo fuera y sola, porque si tienes suerte de que la tripulación mole, pues podéis hacer planes juntos, sino pues te toca quedarte en el hotel a ver series, que últimamente es lo que suelo hacer. 

    ―¿En serio? ¿Pero cómo te vas a quedar en el hotel a ver series en vez de salir a disfrutar del destino? ―pregunta incrédulo. 

    ―Porque cuando llevas tantos años viajando y tanto cansancio acumulado en el cuerpo llega un momento en el que te da igual si estás en Nueva York, en Miami, en Egipto o en la Cochinchina, solo quieres quedarte en la habitación del hotel a descansar y recuperar las horas de sueño perdidas. 

    ―Pues yo aprovecharía para descubrir sitios nuevos. 

    ―Sí, eso dice todo el mundo y es lo que hacemos todos lo primeros años… Pero con el tiempo una acaba dándose cuenta de que esa rutina y estabilidad de la que tanto rehusaba es ahora todo cuanto desea. 

    Opto por no decir nada sobre la reunión que tengo pendiente con la empresa en relación al puesto de instructora, porque a veces cuando una cuenta las cosas no salen bien o la opinión de terceros acaba afectándote de una forma u otra. 

    ―¿Eso te gustaría tener? ¿Una vida rutinaria?  

    ―Ahora mismo sí. ¿Pensaste que era una loca aventurera? 

    ―Y lo sigo pensando, el hecho de que quieras un poco de estabilidad no significa que no seas aventurera. 

    ―¿Por qué te interesa tanto mi trabajo?  

    ―Me interesas tú, me gusta saber de ti.  

    Su respuesta me conmueve. Hacía tiempo que alguien no mostraba tanto interés por mí, ni siquiera Sergio me preguntaba ya por mis viajes. 

    ―¿Hay algún sitio en el que no hayas estado? ―dice con ironía. 

    ―Pues sí. 

    ―¿De verdad?  

    ―Sí, además siempre he soñado con ir, una vez salió un chárter, pero no me lo programaron a mí. 

    ―¡Qué misterio! ¿Cuál es ese lugar? 

    ―Australia ―confieso. 

    ―¿Para hacerte la famosa foto abrazando a un koala? 

    ―También ―sonrío. 

    ―Yo puedo llevarte.  

    ―¿Tú? ―pregunto sin dar crédito a su respuesta. 

    ―Sí, ¿por qué no? ¿Acaso no te parezco un buen guía?  

    Me giro y me pongo sobre él. Mi larga melena cae sobre su rostro. Aparto mis cabellos y le beso en los labios. 

    ―Me encantaría descubrir Australia contigo ―susurro cerca de su boca. 

    Nuestros cuerpos desnudos se pierden de nuevo en un deseo irrefrenable por devorarse. 

    Su miembro se endurece y se adentra en mí sin avisar. Me percato de que lo hace sin protección y aunque trato de ponerme frenos no lo consigo, soy incapaz de interrumpir este momento.  

    Gimo, no una, sino muchas veces antes de que el orgasmo me alcance de nuevo. En esta ocasión Fer termina conmigo y derrama toda su esencia dentro de mí. Ambos caemos agotados y con la respiración agitada. 

    Ahora que mi cuerpo ha dejado de liberar endorfinas y puedo pensar con mayor claridad, me arrepiento por haber permitido semejante locura. 

    Soy una auténtica inconsciente, no me puedo creer que se haya corrido dentro y yo lo haya permitido, no solo porque no tomo la pastilla anticonceptiva, sino porque podría pillar cualquier enfermedad de transmisión sexual. 

    Quiero preguntarle si está bien, pero eso sería absurdo, tanto si lo está como si no, no me lo va a contar después de lo que acaba de hacer.  

    Mañana iré a la farmacia y me tomaré la pastilla del día después y esto no se volverá a repetir, no dejaré que volvamos a hacerlo sin preservativo. 

    Cuando me levanto para regresar a mi casa me veo desnuda en el espejo de su habitación. Tengo cara de estar bien follada y eso me encanta. 

    ―¿Por qué no te quedas a dormir? ―dice Fer desde la cama. 

    ―Recuerda que mañana me voy temprano a Sevilla. 

    Él no dice nada, solo me observa. 

    Termino de vestirme y él se levanta completamente desnudo y se pone un pantalón de chándal, no puedo evitar observar su miembro, me vuelve loca incluso en estado de reposo. Se acerca a mí y me agarra por la cintura. 

    ―Espero verte pronto entonces ―susurra en mis labios. 

    Me callo, porque no sé qué decir, no quiero que se me note que yo también me muero por volver a verle. 

    Le doy un beso y me voy. 

    Camino de regreso a casa por la solitarias calles de Madrid. Noto como nuestros fluidos me resbalan por las piernas y me excito al sentir la humedad. ¿Qué tiene este hombre que me lleva a cometer locuras como está? Yo siempre he sido una mujer firme en determinados aspectos y aunque antes de conocer a Sergio era un mujer bastante activa en el sexo, siempre lo hacía con protección. Además, el hecho de que no pueda tomar pastillas anticonceptivas, porque me sientan fatal y me alteran todas las hormonas, siempre me ha llevado a ser precavida en el sexo. 

    Llego a casa agotada. Me pego una ducha y me meto en la cama, aunque tardo horas en quedarme dormida, no paro de dar vueltas en la cama. Pienso en Fer, en la posibilidad de ser instructora y promocionar en mi trabajo, en mi madre y en mi viaje a Sevilla mañana. 

    En el algún momento me quedo dormida, hasta que suena el despertador a las cinco y media de la mañana. 

    Me visto, me maquillo un poco y salgo de casa como un zombi, estoy agotada. 

    A las seis y media llego al aeropuerto, aún falta media hora para que salga mi vuelo, así que aprovecho para desayunar algo en una cafetería.  
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    ―Sí, estoy a punto de subir al avión. ―Cojo un paquete de chicles del quiosco y dejo un billete de cinco euros sobre el mostrador―. Que sí, en una hora estoy allí. No creo que se retrase. Es un vuelo corto. ―Me guardo el cambio en el bolso―. Puedo coger un taxi. ―…―. Vale, te espero. 

    Cuelgo y suspiro. Mi padre siempre ha sido demasiado protector y no concibe que sus hijas se hayan hecho mayores y sean independientes. Yo mucho más que Belén, pero, aunque ella se quedara en Sevilla y no se largara a Madrid a buscar nuevas emociones, también ama su libertad y poder tomar decisiones sin que nadie se entrometa.  

    Una hora después, aterrizamos en el aeropuerto de mi ciudad natal. He de reconocer que me gusta volver de vez en cuando. Amo Madrid, pero la luz de Sevilla es especial. 

    ―Disculpe, ¿va a salir? ―me pregunta un señor de mediana edad, con corbata, bigote y cara de mala leche. 

    Claro que sí. Aquí no voy a quedarme. 

    ―Estoy esperando que la señora pueda bajar su equipaje ―apunto, señalándola. 

    ―Tengo mucha prisa ―insiste. 

    Lo miro con el ceño fruncido. 

    ―¿Usted ha visto cómo está el pasillo? ―ahora voy como pasajera, no tengo porque callarme. 

    El del bigote bufa y suelta alguna que otra palabrota entre susurros. 

    Ayudo a la mujer que tengo delante con su maleta y ella me da las gracias. Veinte minutos tardo en salir y ver a mi padre apoyado en una pared y buscándome con la mirada, la misma que se ilumina cuando se encuentra con la mía. En su boca se dibuja una sonrisa sincera y grande. Camina hacia mí con los brazos abiertos y me envuelve en un enorme abrazo que me recuerda lo que se siente al estar verdaderamente en casa. 

    ―Hola, cariño. Te he echado de menos ―enuncia, sin despegarse de mí. 

    ―Y yo a vosotros. ¿Cómo está mamá? ―Lo miro a los ojos.  

    Mi madre es la razón por la piso suelo andaluz después de tanto tiempo. Algo le ocurre, pero no sé exactamente qué es. Por muchas veces que lo he preguntado, no han querido decírmelo, pero ya estoy aquí, no a quinientos kilómetros de distancia, excusa a la que han recurrido a menudo. 

    ―Está bien, deja de preocuparte. ―Me acaricia el cabello y me mira a los ojos. 

    ―Claro que me preocupo, papá. Me preocupáis todos. Estáis muy raros. 

    ―Vámonos. Cuando lleguemos a casa, hablamos. Tu hermana está esperándonos. ―Esto último me pone en alerta. Por varias razones. La primera, a estas horas Belén debería estar trabajando. La segunda, es una adicta al trabajo. La tercera, agotó todos los días de asuntos propios con aquel problema con su documento nacional de identidad. No llegué a enterarme muy bien de lo que le ocurrió. ¿Alguien le había usurpado la identidad? ¿Quién querría llamarse Belén María de todos los Santos Gutiérrez? ¿Qué se les pasó a mis padres por la cabeza para ponerle ese nombre? ¿Por qué no me lo pusieron a mí, su primogénita? Y esto no es una queja, sino más bien un grito de agradecimiento hacia esas dos personas que perdieron la cabeza después de tenerme a mí. Quizá fui yo quien las volvió locas. Siempre he sido una niña muy activa que ha necesitado mucha atención, aún siendo independiente desde pequeñita. 

    Durante el trayecto hablamos sobre mi trabajo. Le hablo de mis últimos viajes y de lo poco que he conocido de las ciudades que he visitado. 

    ―Algunas veces estoy tan casada que no me quedan fuerzas para salir del hotel, otras, en cambio, solo paso unas horas en tierra. 

    ―¿Visitas Milan y no puedes verla? 

    ―Ahí está la cuestión. No voy de visita. Es trabajo. 

    ―Creí que tu trabajo sería más interesante. 

    ―Si por interesante te refieres a servir café, té y mantas, sí. 

    Nos reímos. 

    ―No me creo que solo hagas eso. Si fuera así, te dedicarías a otra cosa. 

    ―Llevas razón. ―Admito, y sonrío con orgullo y pasión―. Es mucho más, aunque la gente no lo vea. Y no me importa perderme otras cosas con tal de hacerlo bien. 

    ―Tienes suerte, cariño. ―Lo miro buscando una explicación―. Dedicarte a lo que amas… Encuentra un trabajo que te guste y no tendrás que volver a trabajar. 

    Sonreímos. 

    ―Así que tú nunca has trabajado. ―Señalo, refiriéndome a que él siempre ha amado su trabajo. 

    ―No lo he vivido como tal, aunque a veces lo días eran muy duros. 

    Hace muy poco que se ha jubilado, demasiado joven para mi gusto, pero él lo ha decidido así. Mis padres siempre quisieron trabajar duro para poder dejar de hacerlo cuando aún sus cuerpos fueran jóvenes y así dedicarse a viajar y a disfrutar del mundo que los rodea. 

    ―Lo has hecho genial. ―Le aprieto la mano―. Te mereces descansar. 

    Me doy perfecta cuenta de que su semblante muta a uno ensombrecido y la sonrisa de su rostro se borra hasta no dejar vestigio de lo que era hace solo unas milésimas de segundo.  

    Mete el coche en el garaje del edificio y subimos hasta casa en el ascensor. Lo noto cada vez más nervioso, desde hace unos minutos no dice ni una palabra y juraría que hasta tiene ganas de llorar.  

    ―Papá, ¿estás seguro de que mamá está bien? 

    Él traga con dificultad y sale del ascensor cuando las puertas automáticas, muy oportunas, se abren. Mi hermana nos espera en el salón; me da un abrazo muy emotivo sobre la alfombra beis y me pregunta cómo ha ido el vuelo. 

    ―Ha ido bien, pero ¿queréis decirme ya qué ocurre? Me estáis preocupando. 

    ―Verás… Será mejor que te sientes. 

    ―Estoy bien así ―protesto, harta de tanto misterio. 

    Belén coge aire, mira a mi padre y después a mí. 

    ―Verás, como sabes mamá lleva unos meses muy… distraída. Pues… La hemos llevado a un especialista. 

    ―¿Qué? ―La corto―. ¿Por qué no me habéis dicho nada? 

    ―No queríamos preocuparte hasta saber qué ocurría. 

    ―¿Qué le ocurre? 

    ―Ha estado muy nerviosa y olvidadiza. Olvidó tu cumpleaños, ¿recuerdas? 

    ―Ni yo misma me acordé, no tiene importancia, todos estamos muy ocupados. 

    ―Sí, pero lo cierto es que… ella no se encuentra bien. Le han diagnosticado demencia senil precoz.  

    ―¿Qué…? ¿Qué es eso? ¿Qué quieres decir? ―Me asusto. 

    ―Es el deterioro de la función cognitiva… 

    Me mareo, doy un paso atrás y tomo asiento en uno de los sofás. 

    ¿Mi madre tiene demencia? 

    ―¿Dónde…? ¿Dónde está? ―tartamudeo. 

    ―Tranquilízate, Paola. Está en buenas manos. 

    ¿En las manos de quién?  

    Miro hacia todos lados y, como un resorte, me levanto y voy hasta su habitación. No está. No la encuentro. Abro el armario y observo que su ropa ha desaparecido, al menos, la mayor parte. ¿Y sus zapatillas de andar por casa? Siempre las guarda bien alineadas junto a su lado de la cama. Desde que era pequeñita lo recuerdo así. Me gustaba ponérmelas los domingos por la mañana y simular que era ella. ¿Dónde están? 

    Cuando miro hacia la puerta, mi padre y mi hermana me observan bajo en vano con los párpados y los hombros caídos. 

    ―¿Dónde está? ¿Dónde está? ―Las lágrimas se asoman a mis ojos y he de puntualizar que no soy de lágrima fácil. Tengo las emociones a flor de piel. 

    ―Llevábamos un par de meses cuidando de ella en casa, incluso contratamos a una persona que nos ayudara, pero se nos fue de las manos. Algunas veces se pone muy violenta y nos era imposible controlarla. Pensamos… ―Belén piensa cómo soltarme la noticia―. Hace dos semanas la llevamos a una residencia en la que se ocupan de ella profesionales. 

    ―¿Qué estás diciendo? 

    ―Paola, tú no estás aquí, yo tengo mi trabajo y papá lo ha intentado. 

    Miro a mi progenitor pidiéndole una explicación pero esta debe quedarse en su garganta, porque nada sale de su boca, excepto un lamento que se me clava en el corazón. 

    ―¿Cómo habéis podido abandonarla? ―pido a gritos que esa explicación haga acto de presencia, pero no aparece; como mi madre. Debe andar perdida en algún lugar de ese mundo en el que creía vivir, un mundo justo y bueno, un mundo en el que la familia era lo más importante y no se abandona en residencias ni hospitales para dementes. 

    ―No la hemos abandonado… 

    ―¡¡¡Claro que sí!!! ―bramo, encolerizada―. ¡¿Cómo habéis podido hacerlo?! ¡¿Cómo?! ¡¡¡Ella siempre ha cuidado de todos nosotros!!! ¡¡¡Siempre nos ha interpuesto incluso a su vida!!! ¡¿Cómo habéis podido pagarle de esta manera?! 

    Belén da un paso hacia delante y se me encara, harta de mis reproches. 

    ―¡¡¡Tú no estás aquí!!! ¡¡¡No tienes ni idea!!! ¡¡¡Ni idea!!! ¡¿Qué sabes tú de mamá?! ¡¿De nosotros?! ¡¿De nuestro día a día?! ¡¡¡No tienes ni pajolera idea de cómo está o de qué tenemos que hacer para que viva una vida medianamente feliz!!! ¡¡¡Ni idea!!! 

    ―Por favor, por favor, dejad de discutir. ―Mi padre interfiere en nuestra pelea y trata de calmarnos―. Por favor, hacedlo por mí. Esto ya es demasiado duro. 

    Trago con dificultad y trato de calmarme. El corazón se me va a salir por la boca y las manos me sudan y me tiemblan en igual medida. Pero… Mi padre no se merece que sus dos hijas griten como gallos de pelea después de tanto sin verse. 

    ―Lo siento ―admito. 

    ―Yo también lo siento. 

    Tomo asiento a los pies de la cama y me tapo la cara con las manos. Tengo ganas de llorar, tantas ganas que no consigo aguantarme y rompo en un llanto demoledor. Mi padre viene hasta mí, me abraza y me susurra que todo se arreglará. 

    ―¿Cómo…? 

    ―Todo saldrá bien. Tu madre está mejor con personas que conocen su enfermedad y saben actuar. Nosotros… Nosotros estábamos perdidos… Hemos hecho todo lo que ha estado en nuestras manos, pero… Llegó un momento en el que le hacíamos daño. Ella se sentía perdida y ni nosotros calmábamos su ansiedad. 

    ―Pero… Es mamá… 

    ―Lo sé, y lo seguirá siendo. Vamos a verla casi todos los días, aunque… 

    ―¿Qué? 

    ―No nos conoce… A veces no nos permite ni acercarnos a ella. Es… muy duro… ―Veo el terror reflejado en sus ojos y caigo en la cuenta que es él quien ha perdido al amor de su vida, a su compañera de viaje, a su brújula, como la ha llamado siempre. 

    ―Papá… ―Me aferro a él con fuerza y soy yo la que ahora lo abraza y trata de transmitirle todo mi sentir. 

      

      

    Por la tarde vamos a verla. Está en un hospital a las afueras de la ciudad. Es bonito, con jardín y caminos de piedra en los que poder pasear entre una frondosa arboleda. Hay algunos pacientes sentados en unos bancos de madera con profesionales vigilándolos. 

    No es fácil para mí ver a la mujer que más quiero sola en una habitación, tumbada en una cama y mirando a un infinito incierto. Intento no llorar cuando me ve y arruga el ceño tratando de centrar la mirada en una hija que más bien es una desconocida para ella.  

    Mi padre se acerca y le habla con tranquilidad y, por suerte, tiene uno de esos días lúcidos en los que recuerda nuestros nombres y todo el amor que sentimos por ella.  

    ―Mamá… ―digo mientras tomo asiento a su lado y la abrazo. 

    ―Hija, cuánto tiempo. ¿Por qué lloras? 

    ―De emoción ―miento, pues lo que tengo es el alma echa pedazos al verla así. 

    ―Estoy bien, mi vida. Todo se va a solucionar. 

    Pero yo sé que nada lo hará. Su enfermedad es degenerativa y no tiene vuelta atrás, no tiene solución y solo puede ir a peor.  

    ―Te quiero tanto, mamá… 

    ―Lo sé, cielo. Ay, qué emotiva estás hoy, ¿te has enamorado? 

    Quiero decirle que ni yo misma lo sé, quiero hablarle de Fer, de mi trabajo, de mí, de lo mucho que siento no haber pasado más tiempo con ella en los últimos años… 

    Pronto su mirada se vuelve fría y distraída. Mi padre me dice que es hora de irnos, estoy segura de que no quiere que presencie como mi madre me ve como una auténtica desconocida. 

    Salgo de allí destrozada y convencida, tras hablar con los médicos, de que estar allí es su mejor opción y que tengo que aceptar que mi padre y mi hermana tomaron la mejor decisión hace escasas dos semanas. 

    ―¿Estás bien? ―Mi hermana llega hasta mí. 

    ―No ―admito, apoyada en el coche, cansada y desamparada.  

    ―Vamos a casa. Estarás cansada. 

    Son más de las nueve de la tarde cuando llegamos al piso en el que crecí. Tuve una infancia feliz aún sabiendo que esta ciudad se me quedaba pequeña y que emprendería el vuelo en cuanto pudiera.  

    Me acuesto con una sensación extraña en el estómago. Como si un gusano campara a sus anchas devorándolo todo y no dejara nada. Vacío, un vacío enorme y desolador que arrasa con todo a su paso. Voy a la cocina a por un vaso de agua y corro hasta el baño para vomitarlo todo. Al incorporarme recuerdo que debí tomarme la pastilla del día después esta mañana y que se me ha pasado por completo. Mañana será lo primero que haga. Iré a la farmacia y pondré fin a este posible problema. Porque lo es. Sería un problema quedarme embarazada en estos momentos. ¿Cómo he podido olvidarme? Supongo que el hecho de que mi madre haya perdido completamente la cabeza y la hayan metido en un hospital para dementes ha tenido algo que ver con mi despiste. 

      

      

    Me despierta el ruido de mi teléfono móvil. ¿Quién es tan temprano? Casi ni ha salido el sol, y en Sevilla el sol suele salir muy temprano y con mucha potencia. Lo agarro con una mano y me lo llevo a la oreja cuando aún no he abierto los ojos por completo. 

    ―¿Diga? 

    ―¿Paola Gutiérrez? 

    ―Sí, soy yo. 

    ―Te llamo del departamento de recursos humanos, soy la secretaria del señor Mario Vilas. Me ha pedido que le informe que la reunión que teníais pendiente será mañana por la mañana a las diez y media. 

    ―¿Qué? No puedo… 

    ―¿Quiere que le diga que no puede? ―me corta, insolente. 

    Lo pienso durante unos segundos. Llevo años esperando esta oportunidad, no puedo desaprovecharla ahora. Iré a Madrid, cumpliré con mi trabajo y volveré a Sevilla más adelante.  

    ―No, dígale que estaré allí a la hora indicada. Gracias. 

    ―Perfecto. Si puede, llegue un poco antes. Al señor Vilas no le gusta empezar tarde. 

    Cuelgo y bufo. Belén va a poner el grito en el cielo. 

    Tal y como esperaba, a mi hermana no le hace gracia que me vaya un día después de haber llegado con todo lo que está pasando.  

    Tenemos otra discusión y ahora no está mi padre para detenernos y que no terminemos ensalzadas en una pelea en la que los decibelios suben demasiado y la vecina de al lado llama a la puerta para ver qué ocurre.  

    El almuerzo lo hacemos en silencio. Prometo que volveré en cuanto pueda y que pueden contar conmigo para lo que sea, aunque esté lejos formo parte de esta familia y mi deber es ayudarlos en la medida de lo posible.  

      

      

    Me despido de ellos en el aeropuerto. Dos abrazos y algunos te quiero y te echaré de menos son las pocas palabras que salen de nuestras bocas.  

    ―Volveré pronto, lo prometo. 

    Les digo adiós con la mano mientras camino hasta la puerta de embarque y trato de convencerme de que tengo que seguir con mi vida, aunque la de mi madre se haya congelado en el tiempo. Debemos seguir caminando aunque la piedras del trayecto nos hagan caer al suelo. Levantarse siempre es la mejor, y única, opción. 
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    Al día siguiente, por la mañana, me dirijo a las oficinas de mi empresa. Llevo puesto unos pantalones de pinza anchos en color negro, una camiseta básica blanca, con un poco de escote, y un abrigo beis.  

    He intentado dejar todos mis problemas personales en casa y centrarme solo en la reunión, pues de esta depende que me den el puesto con el que tanto he soñado, el puesto que por fin me proporcionará esa estabilidad que el cuerpo tanto me pide en estos momentos. Sé que echaré de menos volar, pero estoy cansada de sentirme un poco sola alrededor del mundo, de llegar a Madrid y sentir que no encajo, de escuchar a mis amigas hablar de temas de actualidad que yo no conozco. Cansada, en general, de todo lo que supone llevar la vida que llevo. 

    Desde fuera lo único que se veía era que me pagaban por pasarme la vida viajando y yéndome de compras alrededor del mundo, y sí, tal vez fuera cierto, pero había mucho detrás de esa imagen idealizada del trabajo perfecto. 

    Mientras espero al Uber me acuerdo de la dichosa pastilla. Junto a mi casa hay una farmacia, no lo pienso ni un segundo, me voy directa a ella y le pido a la joven farmacéutica la píldora del día después. Cuando salgo de la farmacia mi coche ya ha llegado. Veo que hay una pequeña botella de agua de cortesía esperándome, con estos detalles a mí me ganan. 

    Aprovecho y me tomo la pastilla de una vez. Un problema menos. 

    Quince minutos antes de las diez y media llego a las oficinas. Me identifico en la recepción del edificio y me entregan una tarjeta para pasar los tornos. Cojo el ascensor hasta la planta doce y me dirijo al mostrador. Me atiende la secretaria del señor Vilas (la simpática). Le llama y le informa de que estoy aquí. Al momento el director adjunto del departamento de recursos humanos aparece en la recepción, me da la mano y me indica que lo acompañe a su despacho.  

    ―Tome asiento por favor ―indica―. ¿Ha podido descansar después de su último vuelo? 

    ―Sí ―miento, pues no he parado desde que llegué y aún tengo el cansancio acumulado. 

    ―Me alegro. Le cuento, el puesto de instructora que necesitamos cubrir es para la formación de los nuevos aspirantes a tripulantes en nuestra compañía, no sé si lo sabe, pero tenemos previsto incluir en nuestra flota un total de dieciocho aeronaves a lo largo de los dos próximos años, por lo que la empresa va a crecer considerablemente y queremos formar nosotros mismos al personal, preferimos gente nueva, que nunca haya trabajado antes en aviación para que así no traigan costumbres o vicios de otras compañías. 

    ―Entiendo. 

    ―El horario de este puesto sería de nueve de la mañana a seis de la tarde, de lunes a viernes. El inconveniente es que estamos contratando a instructores externos con contratos eventuales, porque hay meses en los que no se impartirán cursos, entonces no podemos tenerlos en plantilla, pero queremos que al menos la mitad de los instructores sean personas de confianza y que lleven tiempo en la empresa, aunque entendemos que después de casi siete años ya trabajando con nosotros y con las condiciones que usted tiene ahora mismo no aceptaría un contrato eventual. Por eso esta semana me he reunido con el director de TCPs y hemos llegado al acuerdo de que podíamos mantenerle el mismo contrato, añadiendo algunas modificaciones para que pueda desempeñar ambas funciones, es decir, podrá ejercer de instructora los meses en los que se imparten cursos y al mismo tiempo podrá seguir volando aquellos meses que no se imparta el curso. 

    ―Pero eso es fantástico ―pienso en voz alta. 

    ―¿Sí? ¿Le parece bien? Cobrará mucho menos, recuerde que la mayor parte de su sueldo son dietas, pero podíamos añadir unas dietas en su nueva nómina durante los meses que desempeñe sus funciones de instructora, eso sí de menor cuantía. 

    ―Me parece perfecto. 

    ―Puede tomarse unos días para pensarlo si lo desea. 

    ―No, no tengo que pensarlo, pueden contar conmigo. 

    El director parece sorprendido por mi entusiasmo, él no lo entiende, pero acaba de darme todo lo que necesito en este momento de mi vida: estabilidad, un trabajo fijo en Madrid y además la oportunidad de seguir volando algunos meses al año. Así, cuando me viera inmersa en una vida monótona y extrañara la aventura, podría volver a volar.  

    Después el director me cuenta todos los detalles de la formación a la que tendré que someterme antes de iniciar el curso, la cual comienza en apenas dos semanas 

    Ese día salgo supercontenta de las oficinas. Le escribo a las chicas para decirles que tengo que contarles algo muy importante y que si les parece bien quedamos a las dos para comernos una tortilla en la taberna El Buo; tal era la expectativa que rápido me confirman con un sí. 

      

      

    Nos pedimos tres copas de vino y una tortilla casera rellena con queso Mozzarella, cebolla y pimiento rojo. 

    ―¿Vas a contarnos de una vez qué pasa? Nos tienes intrigadas ―dice Valentina. 

    ―Me han dado el trabajo de instructora. 

    ―¿En serio? ―Valentina parece ilusionada. 

    ―Sí, pero eso no es lo mejor, lo mejor es que también podré seguir volando los meses en los que no se imparten cursos. 

    ―Vaya, eso es estupendo. Brindemos por ello ―dice Desi al tiempo que alza su copa. 

    ―Aunque no todo son buenas noticias. ―Entristezco. 

    ―¿Qué pasa? ―Valentina me acaricia el hombro. 

    ―Es mi madre… La han… internado en un centro especializado. 

    ―Pero… ¿qué le ha pasado? ―pregunta Desi con preocupación. 

    ―Tiene… demencia. 

    ―Perdona mi ignorancia, pero, aunque conozco el término, no sé muy bien qué es ―confiesa Valentina. 

    ―Es una enfermedad que afecta al cerebro, a la capacidad para procesar el pensamiento. Afecta a la memoria, al pensamiento, a la orientación, a la comprensión, al juicio… 

    Las lágrimas vuelven a aflorar y lo que pretendía ser un almuerzo de celebración se convierte en un encuentro triste y difícil, pues me cuesta sentirme feliz sabiendo dónde se encuentra mi madre. 

    ―Perdonadme chicas, soy más débil de lo que creo ―afirmo tratando de controlar el llanto. 

    ―Tú eres todo menos débil, una mujer que afronta un trabajo como el tuyo, que supera un engaño como el de Sergio y que a pesar de tener a su madre en un centro sigue luchando por construir su futuro es una guerrera. Así que no voy a permitir que te menosprecies por venirte abajo en momentos como este ―sentencia Desi. 

    Tras varias copas de vino comienzo a evadirme de los problemas, estar con las chicas también ayuda. Con ellas las risas están garantizadas.  

    Pasamos la tarde de bar en bar y entre unos y otros paramos por las tiendas del centro. 

      

      

    Por la noche quedo con Fer en su casa y le doy la noticia de mi ascenso.  

    ―¡Qué alegría! Así que vas a estar más tiempo en Madrid… ―levanta una ceja. 

    ―Eso parece ―afirmo con una sonrisa de oreja a oreja. 

    ―Suena bien. Me encanta verte feliz. 

    ―Y tu día en la consulta, ¿cómo ha ido? 

    ―Todo bien, como siempre ―dice mientras me sirve otra copa de vino. 

    Me da un beso, adoro sus labios.  

    Atontada por la cantidad de sensaciones que este hombre me hace sentir me dejo llevar por el morbo y la lujuria que se instalan en nosotros. 
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    Estoy en la cama con Fer, acabamos de hacer el amor y ya me está hablando de una de esas actrices porno con la que se ha acostado en alguna que otra ocasión.  

    No estoy prestando demasiada atención a lo que dice, porque siendo sincera estoy teniendo un ataque de celos, sé que no tengo motivos, nunca he sido una mujer celosa, mucho menos de los amores del pasado de mis amantes, pero en esta ocasión no sé qué demonios me pasa. Siento cierta inseguridad, como si yo no estuviese a la altura. 

    ―Voy a darme una ducha ―sin decir nada más me levanto de la cama y voy directa al baño. 

    ―Espera, te doy una toalla. ―Se incorpora y viene detrás de mí―. Toma ―me entrega la toalla. 

    ―Gracias. ―Intento cerrar la puerta. 

    ―¿Te pasa algo? ―pregunta agarrando con fuerza la puerta para que no pueda cerrarla. 

    ―No, solo necesito refrescarme después del apasionado encuentro sexual que acabamos de tener ―finjo una sonrisa para que no note nada y cierro la puerta. 

    En realidad, lo que necesito es refrescar mi mente. Me siento en la taza del váter para hacer pis y con el móvil en la mano cometo el error de entrar en la cuenta de Twitter de Fer, en ella tiene vídeos con actrices porno que muestran su rostro sin pudor alguno, a él no se le ve la cara en ninguno de los vídeos, pero es fácilmente reconocible por los tatuajes. Me meto en el perfil de una de la chicas con las que sale follando. La tía es espectacular.  

    Me vengo abajo, no sé por qué esta inseguridad de repente, siempre me he considerado bastante buena en la cama, la prueba está en que todos los chicos con los que he estado han querido repetir, pero ver las cosas que hacen estas mujeres me hace sentir como una insulsa.  

    Bloqueo la pantalla del móvil y me meto en la ducha, antes me quito el reloj para que no se moje y lo dejo sobre el lavabo.  

    Mientras el agua recorre mi cuerpo pienso en que debería dejar de quedar con Fer, esto no me está sentando nada bien, cada día pienso más en él, aunque intente evitarlo, pero está claro que él solo busca sexo y que no quiere nada serio, aunque por otro lado quiero pensar que le gusto y que disfruta conmigo, de lo contrario ¿por qué iba a seguir quedando conmigo?  

    Salgo de la ducha y me enrollo la toalla, voy a su habitación para vestirme y él sigue en la cama, supongo que en Twitter, donde él solo ve porno. 

    ―¿Qué?, ¿te proponen algo interesante en Twitter? ―suelto sin pensarlo. 

    Tan pronto me escucho me arrepiento, pero ya está dicho. 

    ―Que va, una chica con la que estuve me acaba de mandar un video. 

    ―Ah.  

    ―¿Quieres verlo?  

    No doy crédito a su descaro. 

    ―Claro, a ver. 

    ¿Qué otra cosa puedo decirle? Si le digo que no, se va a dar cuenta de que me molesta y que me pone celosa verlo follar con otra que no sea yo. 

    Cuando veo las imágenes siento un estallido en mi interior, como si algo se hubiese roto y me faltase el aire para respirar. Trato de contenerme. 

    En ese momento suena mi móvil, es Valentina. 

    ―¿Sí? ―respondo aún con la voz rota a consecuencia de las imágenes que acabo de ver. 

    ―Paola, ¿estás mejor?, ¿quieres venirte a tomar unas copas con Desi y conmigo? 

    Fer me mira de reojo con curiosidad y de pronto se me ocurre jugar a su mismo juego. Sí, voy a darle de su propia medicina. 

    ―Hola, Christian. ¿Qué tal? 

    ―¿Christian? Pero, Paola que soy yo, Valentina ―ríe al otro lado del teléfono. 

    ―Lo sé, Christian, pero…, es que he estado muy liada. 

    ―¿Paola estás bien? 

    Valentina no entiende nada, pero yo sigo con mi juego y corto rápido. 

    ―Sí, sí. No te preocupes tomamos algo esta noche, te llamo en un rato. Un beso. 

    Sin esperar a que mi amiga responda cuelgo el teléfono. 

    ―Así que te vas de copas con ese tal Christian… ―dice Fer con una sonrisa en la cara cuyo único fin es tratar de ocultar lo mucho que le jode. 

    ―Sí, así te dejo tranquilo viendo los vídeos que grabas con tus folloamigas ―digo mientras me visto. 

    Me pongo los zapatos de tacón, cojo mi bolso y me dirijo hasta la puerta. Él, desnudo, me acompaña y me abre. Me despido sin darle ni un beso. 

    Estoy enfadada, triste, celosa, rota, pero no permito que ninguno de estos sentimientos me domine ahora mismo.  

    Una vez en la calle, llamo a Valentina. 

    ―¡¡¡Locaaaa!!!, ¿qué pasa? ―grita mi amiga al otro lado del teléfono. 

    ―Nada, estaba con Fer, ahora os cuento, ¿dónde estáis? 

    ―De camino a la Sala X. 

    ―Vale, pues voy para allá. 

    Cuelgo y pido un Uber. 

    De camino a Tirso de Molina, la zona en la que se encuentra el bar en el que he quedado con mis amigas, recibo un mensaje de Fer. 

      

    ¿Estás bien? Te fuiste muy seria 

      

    No puedo evitar responderle con sinceridad. 

      

    Nada nuevo, estoy cansada de que cada vez que quedemos me hables de otras. 

      

    Lo siento, no lo hice con mala intención. 

      

    No te preocupes, lo sé.  

      

    Yo esperaba que te quedaras a ver una peli o algo y a dormir aquí, pero como te salió plan… 

      

    Una pena. 

      

    Por cierto te has dejado aquí tu reloj. 

      

    Vaya, yo que pensaba no volver… 

      

    Seguro que te lo has dejado a propósito para tener una excusa, pero tranquila, que te lo dejo donde me digas. 

      

    ¡Será descarado! De verdad que este tío quién se cree, me pone negra con estos comentarios arrogantes. Si cree que voy a demostrarle un ápice de súplica lo lleva claro el muy imbécil. 

      

    No, no te preocupes,  

    mañana saldré a correr y pasaré por la puerta de tu casa,  

    me lo bajas. 

      

    Vale. Pásalo bien con Christian. 

      

    Gracias. 

      

    Apuesto a que el muy estúpido se cree que estoy de broma y que mañana voy a subir a su casa corriendo como si nada. Pues lo lleva claro. 

    El Uber se detiene en la puerta de la Sala X. Me encanta este sitio, antiguamente era un cine donde se proyectaban películas porno. 

    Camino hasta el interior de la sala y busco a Valentina y Desi, las veo en una mesa al fondo saludándome con la mano para que las vea. 

    ―Paola, nos tienes intrigadas, ¿qué pasa? ―dice Desi mientras nos saludamos con dos besos. 

    Tomo asiento y pido un gin-tonic, lo necesito. 

    ―Estaba con Fer y quería darle celos ―suelto sin más. 

    ―A ver, cuéntanos bien, porque no estoy entendiendo nada ―dice Valentina. 

    ―Pues que estoy harta de que cada vez que quedemos me hable de esas actrices porno a las que se ha follado o que se ponga a ver los vídeos que estas suben en Twitter, ¿acaso me pongo yo a ver Instagram cuando estoy con él? No verdad, pues ya está. 

    ―A ver, pero si se ha puesto un momento a ver las notificaciones tampoco es para tanto, ¿no? ―dice Desi. 

    ―No, no ha sido un momento, además que para que él esté viendo porno o hablando de otras, prefiero estar en mi casa viendo una serie. 

    ―Yo la verdad es que también llevo fatal que me hablen de otras ―afirma Valentina. 

    ―Es que no es solo que me hable de otras, sino que yo misma puedo ver a esas otras, que algunas son actrices porno y suben vídeos suyos follando como nosotras podemos subir una foto con estas copas. 

    ―¿Y has visto a alguna? ―curiosea Desi. 

    ―Sí. 

    ―A ver, enséñanos. 

    ―Pero Desi…, ¿cómo nos va a enseñar esos vídeos? ―le reprende Valentina. 

    ―Que más da, no pasa nada, yo a veces también me grabo teniendo sexo y no soy una actriz porno. 

    ―No pienso enseñaros ningún video ni de él ni de otras tías. 

    ―¿Y tú no te has grabado nunca con él? 

    ―No, ni pienso hacerlo. De hecho no pienso volver a acostarme con él. 

    ―Eso lo dices ahora porque estás molesta. 

    ―No, eso ya se lo he dicho a él también y es un hecho. 

    ―¿Le has dicho que no vas a quedar más con él? 

    ―Sí, me dejé un reloj en su casa y el muy descarado dice que lo hice a propósito para tener una excusa para volver, le he dicho que no pienso volver y que mañana cuando salga a correr pasaré por su puerta para que me baje el reloj. 

    ―Paola, sabes que vas a subir ―afirma Valentina. 

    ―No, no pienso subir así me cueste la misma vida, pero no voy a darle el gusto. 

    ―Sabes que esto es una guerra de egos, ¿verdad? ―Desi alza una ceja. 

    ―Me da lo mismo. Si es así, entonces que gane mi ego ―le doy un trago a mi copa. 

    ―Da igual que ego gane, porque cuando eso pasa el amor pierde. 

    Valentina siempre tan romántica… 

    ―A la mierda el amor. Mañana se va a cagar ―afirmo decidida. 

    ―Me muero por ver su cara. ―Desi suelta una risotada. 

    ―Entonces, ¿por eso cuando te he llamado has dicho Christian?, ¿para darle celos? 

    ―Sí. 

    ―¿Y quién es Christian? 

    ―Nadie, fue el primer nombre que se me paso por la cabeza. 

    Las tres reímos al unísono y brindamos. A veces pienso que mi vida sin ellas no tendría ningún sentido, son mi mayor compañía y mi único verdadero apoyo aquí en la ciudad. Son mi gran familia.  

    ―¿Y de Sergio no has sabido nada? ―curiosea Desi. 

    ―No, hace un par de semanas que por fin dejó de llamarme y escribirme. 

    ―Habrá aceptado que no vas a perdonarle ―dice Valentina. 

    ―Eso espero, porque no pienso hacerlo, por más que le quiera. 

    ―¿Tu crees que le quieres? ―Valentina me mira expectante. 

    ―Sí, aunque después de acostarme con Fer me he dado cuenta que en nuestra relación no había pasión. 

    ―La pasión es lo que primero se termina en una relación ―sentencia Desi. 

    ―Pero se puede recuperar ―asegura Valentina. 

    ―No sé yo… ―duda Desi. 

    ―En cualquier caso no pienso volver con él, no quiero estar con un hombre capaz de engañar así, aunque al parecer, todos son iguales. 

    ―No digas eso, hay muchos hombres que merecen la pena. 

    ―Pues yo no tengo la suerte de conocer a ninguno. 

    ―Fer, es uno. 

    ―Ja, no hagas reír. 

    ―Lo conozco y, aunque sea un mujeriego, siempre va con la verdad por delante ¿o acaso te ha prometido amor eterno? 

    ―No. 

    ―Pues ya está. 

    ―Es más, creo que tú le gustas mucho, de lo contrario no te consentiría estos dramas. 

    ―¿Perdón? ¿Me estás diciendo que yo le montado un drama? 

    ―Sí. 

    ―¿Qué drama le he montado? 

    ―Pues irte así de su casa haciéndole creer que vas a quedar con otro y luego mandarle un mensaje diciéndole que no vas a volver a acostarte con él. 

    ―No veo el drama ahí, yo lo veo ser clara y directa o no crees tú ¿Valentina? 

    ―Eh…, tengo que ir al baño. 

    No puedo evitar reírme, porque cuando Desi y yo nos enfrentamos siempre la metemos a ella para que nos de la razón a una de las dos y al final ella siempre acaba enfrentada con una de nosotras, así que ya ha aprendido a mantenerse al margen y no entrar en nuestros debates. 

    Nos tomamos un par de copas y nos vamos temprano a casa. Ha sido un día largo y aunque empezó bastante bien, con la noticia de mi ascenso, la sensación que se me queda en el cuerpo es de malestar. 

      

      

    Al día siguiente por la tarde, me lamento por haberle dicho a Fer que iré a recoger el reloj cuando salga a correr, pues eso me limita mucho en el vestuario, me gustaría presentarme con el más provocador de mis vestidos, pero no todo está perdido, si quiere jugar jugaremos. 

    Me pruebo varias mallas y finalmente me decanto por unas en color negro con transparencias en el lateral que dejan entrever que no llevo ropa interior debajo, y con push up, marcando culazo. En la parte de arriba me pongo un sujetador deportivo tipo top en color blanco, también con transparencias en el escote. 

    Me miro al espejo y sonrío. Sé que en cuanto vea esta cinturita bronceada al descubierto y mis curvas marcadas se va a caer de espaldas. Pero aún puedo sacarme mucho más partido. Me hago ligeras ondas en el pelo y me lo recojo en una cola alta, me dejo un par de mechones del flequillo sueltos. Me aplico rímel y un poco de sombra muy natural. También me marco los pómulos. 

    Antes de salir de casa me vuelvo a mirar en el espejo y me lanzo un beso. A veces cuando una se siente sexy no necesita de nadie que se lo diga, porque si una misma, que es la más exigente, se ve bien, entonces es que está espectacular. 

    Camino hasta casa de Fer, no corro, para no llegar despeinada y sudada. Cuando estoy a un par de manzanas empiezo correr, solo para agitarme un poco antes de verle. 

    Le escribo un mensaje y le digo que ya estoy cerca que me baje el reloj. 

      

    Estoy terminando de comprar una cosa y voy, espérame en la puerta. 

      

    Vale, ya casi estoy, te espero aquí. 

      

    A los pocos minutos aparece espectacular con unos vaqueros y una camisa en color verde militar remangada y con algunos botones desabrochados, dejando al descubierto sus tatuados brazos.  

    ―Menos mal que has llegado me estaba enfriando aquí parada ―digo pícara esperando a que él suelte algo así como: «¿Quieres que te haga entrar en calor?». 

    ―Es que tenía que bajar a comprar una botella ―dice enseñándome la bolsa. 

    ―¿Ginebra? ―pregunto extrañada, pues sé que él no bebe ginebra. 

    ―Sí, es viernes, toca noche de sexo y alcohol. De momento empezaré por esto último. ―Sonríe y yo me muero de rabia, 

    ¡Será cabrón! 

    ―Sí. Luego llegará el resto, ¿no? ―fuerzo una sonrisa. Toma, aquí tienes el reloj ―lo saca del bolsillo y me lo entrega. 

    ―Gracias y pásalo bien ―digo con una sonrisa mientras me alejo. 

    Él me mira, pero no dice nada. Sus ojos se van directos a mi culo. Eso es lo último que veo, porque acto seguido me giro y continúo mi camino sin mirar atrás. 

    No sé porque me ha sentado tan mal que me ignore. Esperaba que al menos me invitase a subir a su casa o me invitase otro día y poder darme el gusto de dejarlo con las ganas, pero por lo que veo él no va a dejar su ego a un lado y yo tampoco pienso hacerlo.  

    Será imbécil. Estoy muy enfadada. Quién se cree este tío. Lo que más me jode de todo es que seguro que esta noche folla, eso sin duda es lo que más me duele, saber que puede tener a la tía que quiera, cualquiera estaría dispuesta a satisfacer todas sus fantasías. Por un momento me planteo dejar mi orgullo a un lado y escribirle, pero no, no puedo hacer eso, no quiero darle ese gusto. Si yo no me doy a valer, nadie lo hará. Tendré que quedarme con esta desolación.  

    Camino a paso ligero y me percato de las miradas de algunos tíos que corren en dirección contraria, saber que yo también podría tener al hombre que quisiera esta noche me hace sentir algo mejor.  

    Llego a casa y me pego una ducha. Me abro una cerveza y me la tomo directamente del botellín. Valentina y Desi no están, ambas han quedado, así que me siento sola en la terraza con mi cerveza. No puedo dejar de pensar en él y su plan para esta noche. Quiero buscar algún plan que me haga sentir bien, pero lo único que me apetece ahora mismo es ir a su casa, quitarle la ropa, devorarle, tenerle dentro de mí y dormir abrazada a su macizo cuerpo. 
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    Es sábado y yo quiero darlo todo, así que salgo con las chicas, hemos decidido ir a Opium. 

    Me recojo el pelo en un moño pequeño y muy pulido, estilo bailarina, y me maquillo como a mí me gusta. 

    Me pongo un crop top negro de punto elástico sin mangas y cuello de cisne, junto con una falda entubada de cintura alta y con una apertura lateral.  

    Esta noche follo. 

    ―Pero bueno… Tú que quieres quitarnos todo el protagonismo ―suelta Valentina al verme. 

    ―Cambio de planes chicas… ―Deseada entra en el salón y me mira de arriba a abajo―. ¿Hola? ¿No tenías nada más provocativo para ponerte? 

    ―Sí, pero me gustó este conjunto. 

    ―Es ironía. 

    ―Ya, pero te sigo el rollo ―me río. 

    ―¿Cuál es el cambio de planes? ―pregunta Valentina. 

    ―Iremos mejor a Teatro Kapital. 

    ―¿A Teatro Kapital? ¿Por qué?  

    No es que no me guste esa discoteca, la verdad es que ponen muy buena música en sus siete plantas: house comercial, reggaeton y todos los Hits del momento. Pero me había hecho a la idea de ir a Opium. 

    ―Hay una fiesta muy interesante esta noche ―asegura Deseada. 

    ―¿Sí? ¿Qué tipo de fiesta? 

    ―Pincha Albert Neve. 

    ―¿En serio? ¿Aún sigues babeando por ese tío? ―suelta Valentina. 

    ―Está bien, iremos a Kapital. 

    Por como vamos de divinas, podría parecer que cuando entramos en la discoteca todo el mundo nos mira, pero la realidad es que no. Entre tanta gente pasamos bastante desapercibidas y aquí todas las chicas van espectaculares. 

    Suena el temazo Supermartxe de Juanjo Martín y el propio Albert Neve con la voz de Nalaya. Pasamos junto al reservado VIP de la planta principal, en mitad de la pista, y no doy crédito a lo que veo o mejor dicho a quién veo. 

    Esto no es casualidad. Llevo una semana sin tener noticias de él, desde que lo vi para que me diera el reloj no me ha vuelto a escribir, ni yo a él. 

    ―¿Me puedes explicar qué hace aquí Fer? ―le grito a Deseada, pues con la música a toda leche dudo que pueda escucharme de otra forma. 

    ―Ay, qué casualidad ―se hace la sorprendida. 

    ―¿Tú lo sabias no? ¿Por eso has insistido en que vengamos aquí? ―digo enfadada. 

    No responde. 

    ―Me voy ―aseguro. 

    ―Anda deja el drama, que lo vamos a pasar bien ―Deseada saluda con la mano a Fer, que está en el interior del elegante reservado con amigos y amigas. 

    Yo me giro y miro a Valentina. Hago como si no lo hubiese visto. 

    ―Esto no va a terminar bien ―le digo al oído a Valentina. 

    ―Madre mía ese hombre no tiene definición ―dice mirando a Fer. 

    ―¿Puedes disimular un poquito? 

    ―Nos está invitando a entrar al reservado ―dice Valentina. 

    ―Ni muerta. 

    ―Chicas, vamos ―dice Desi. 

    Me giro. 

    ―¿Estás loca? No pienso entrar ahí, ¿no ves que le vamos a cortar el rollo? Mira que bien se lo pasan con esas tías. 

    ―Vaya con el doctorcito… ―suelta Valentina. 

    Intentamos acceder al reservado, pero dos hombres de seguridad nos impiden el paso. Fer se acerca y con solo un gesto, los tipos nos permiten entrar. Fer saluda a Deseada y a Valentina, en última instancia me saluda a mí. 

    Vaya, qué elegante va con ese traje y que bien le sienta la camisa negra. Irresistible. 

    Suena Love Surrounds Me. ¡Qué tema tan oportuno! 

    ―¿Me estás persiguiendo? ―dice en mi oído. 

      

    It is written in the lines of time. 

    Oh your love surrounds me. 

      

    ―Sí, es que me moría de ganas por verte, besarte ―me acerco a sus labios―, follarte… ―susurro en su boca. 

    ―No me provoques. 

    ―¿O qué? ―suelto descarada. 

    Su silencio demuestra su nerviosismo. Esta partida, por mi coño, que la gano yo. Me alejo de él sin esperar respuesta por su parte. Tan pronto le doy la espalda, trago saliva. Noto como mi corazón palpita a mil por hora. 

    Me acerco a donde se encuentran las chicas y trato de relajarme. 

    ―Dime la verdad, Desi, ¿tú sabías que el estaba aquí? ―pregunto enfadada. 

    ―Ay, Paola ―se queja―. Sí, sí lo sabía.  

    En ese momento aparece Fer por detrás y nos pregunta: 

    ―¿Os quedáis entonces? 

    Al mismo tiempo que Deseada dice sí, yo digo no. Él nos mira y se ríe.  

    ―Anda, quedaros a celebrar con nosotros. 

    ―¿Que celebráis? ―curioseo. 

    ―El colegio de Médicos de Madrid ha galardonado con varios premios honoríficos a algunas especialidades, entre las que se encuentran un par de colegas, y estamos celebrándolo. 

    ―Ah, ¿y a ti no te han dado ningún premio? ―suelto con sarcasmo. 

    ―Yo no trabajo en la sanidad pública ―responde arrogante. 

    ―Claro, lo había olvidado. 

    ―No lo creo. 

    ―¿Perdón? 

    ―Que dudo mucho que hayas olvidado dónde y cómo trabajo.  

    Ruborizada al recordar la fantasía que tuve en su consulta, trato de pensar una buena repuesta, pero en esta ocasión, no se me ocurre nada original. 

    ―Estáis en vuestra casa, bebed lo que queráis ―dice mientras se aleja. 

    ―¿También sabías que estaban de celebración? ―me dirijo a Deseada. 

    ―Sí y sabía que cogerían el reservado más caro de la discoteca, por eso os he traído aquí. No es lo mismo estar ahí ―señala hacia la pista abarrotada de gente―, que aquí. 

    Yo la mato. Valentina, que no pierde el tiempo, se acerca con una copa en la mano. 

    ―¿Y eso? ―pregunto atónita.  

    ―Un gin-tonic  

    ―¡Qué vergüenza, por favor! Vamos a quedar de arrastradas ―digo alterada. 

    ―Paola, te recuerdo que conozco a Fer desde hace muchos años, ante él no voy a quedar de nada que no sepa.  

    ―Anda, tómate una copa y relájate ―dice Valentina ofreciéndome su bebida. 

    Cuando cada una tenemos una copa, las alzamos y brindamos. 

    ―Por los folladores ―dice Deseada. 

    Miro en derredor para asegurarme de que nadie la ha escuchado. 

    Le doy un trago a mi copa. 

    Al cabo de un rato busco a Fer con la mirada, está hablando con una chica y parecen muy a gusto en la conversación, así que yo también me busco con quién hablar. 

    Echo un vistazo alrededor del reservado a ver si veo a alguien que merezca la pena. 

    ―¿Me buscabas a mí? ―dice una voz masculina y desconocida a mi lado. 

    Me giro y me encuentro con un hombre elegante y de ojos claros. Me recuerda mucho a Sergio. 

    ―Sí, justo ―digo descarada. 

    ―¿Y ahora que me has encontrado, qué? ―me sigue el rollo. 

    ―Eso depende. ―Sonrío. 

    ―Soy John, encantado. 

    ―Paola, un placer. 

    ―El placer es mío. 

    ―¿También celebrando? 

    ―Sí, soy uno de los afortunados. 

    ―Vaya, qué suerte ―suelto sin pensar. 

    ―Más que suerte ha sido mucho trabajo. 

    ―Entiendo, ¿y qué hace un chico tan guapo como tú sin una mujer que lo acompañe en la celebración? ―pregunto en un tono lascivo mientras paso mis dedos por la solapa de su chaqueta. 

    ―Lo mismo podría preguntar yo ―dice sin quitarme los ojos de encima. 

    ―Yo no estoy celebrando nada.  

    ―Si quieres puedes celebrar conmigo. 

    ―¿Tienes algo en mente? ―Me muerdo el labio inferior. 

    ―Muchas cosas… ―dice en tono juguetón.  

    Levanto una ceja. 

    ―¿Pero tú de dónde has salido? ―pregunta con el libido por las nubes. 

    ―De tus sueños ―río descarada. 

    ―Ni en mis sueños me he topado con una mujer como tú ―confiesa demasiado cerca. 

    ―Paola, ¿qué haces? ―interrumpe Deseada. 

    ―Pasármelo bien, ¿no es eso lo que querías cuando se te ocurrió la fantástica idea de venir aquí?  

    Me agarra del brazo con discreción y me separa del chico. 

    ―Suéltame ―me quejo. 

    ―¿Te has vuelto loca? ―dice en mi oído. 

    En ese momento llega Valentina. 

    ―Chicas, ¿qué hacéis? Disimulad un poco nos está mirando Fer.  

    ―Deseada, que ha perdido la cabeza. 

    ―No, tú has perdido la cabeza, cómo se te ocurre ponerte a zorrear con el amigo de Fer, eso no está bien. 

    ―¿Y quién me va a decir lo que está bien y lo que está mal?, ¿tú? 

    ―Paola, cálmate ―interfiere Valentina. 

    ―Yo estoy muy calmada, es tu amiga la que parece alterada. 

    ―¿Crees que tonteando con el amigo de Fer vas a darle celos a él? Lo único que vas a conseguir es que piense lo peor de ti y no quiera volver a verte. 

    ―Me importa una mierda lo que pueda pensar de mí o que no quiera volver a verme, porque entre nosotros no hay nada, esta historia ya se ha terminado. Además él solo me quiere para follar. 

    ―Un tío que solo quiere follarte no te mira como lo hace él, créeme ―dice Desi. 

    ―Anda no me hagas reír, ahora resulta que en poco más de un mes se ha enamorado de mí, ¿no?  

    ―El amor no entiende de tiempos, que una vez te hayan roto el corazón no significa que te lo vayan a volver a romper, puede que sí o puede que no, pero si no lo intentas, nunca lo sabrás ―añade Valentina. 

    ―Yo no sé si él está enamorado o no, lo que sí sé, es que tú sí lo estás, por mucho que te empeñes en negártelo a ti misma. La química que hay entre vosotros, nunca la vi contigo y con Sergio. 

    ―¿¿¿¡¡¡Qué!!!??? ¿Yo? ¿Enamorada? ―suelto una risotada. 

    Mis amigas me miran demasiado serias, pero ninguna dice nada. Vale, puede ser que me haya enganchado a Fer, pero de ahí a enamorarme… Eso son palabras mayores, aunque ¿qué es el amor? Creía estar enamorada de Sergio, pero superé nuestra ruptura mucho antes de lo que esperaba. Sin embargo, ahora no quiero ni imaginar en la posibilidad de no volver a estar con Fer; su piel es un placer al que no podría rehusar. 

    Quizá solo estoy obsesionada, porque no me hace caso, al menos no como la mayoría de tíos. Estoy acostumbrada a que todos hagan lo que yo quiero y a que babeen por mí y él parece no hacerme ningún caso y eso me trae loca. Puede que esa sea su táctica para enamorarme. Es el único hombre que no me mira con ojitos de venado.  

    ¿Y si resulta que me estoy enamorando hasta las trancas de él? La idea no es tan descabellada, en el fondo hay una persona sensible bajo esta apariencia de chica frívola y superficial. No dejo que afloren los sentimientos que me hacen parecer vulnerable, menos después de lo que me pasó con Sergio, me da pánico que me vuelvan a hacer daño y por eso no pienso atarme a nadie, no quiero sentimientos entremezclados. 

    ―Necesito ir al baño ―digo mientras me alejo y dejo a las chicas a la espera de una respuesta que ni yo misma tengo o sí. 

    Me cruzo con la mirada de Fer. Me mira con cierto desprecio, la tirantez entre nosotros se puede palpar. 

    Paso por su lado, ignorando por completo su actitud, y salgo del reservado. 

    Por suerte no hay cola para entrar en el baño. Aprovecho para retocarme la barra de labios. Me miro en el espejo y me veo espectacular, aunque mi mirada denota cierta tristeza. 

    Al salir me encuentro con Fer apoyado en la pared con los brazos cruzados. 

    ―Ven. ―Su seriedad me inquieta. 

    ―¿A dónde? 

    ―¿Me aceptas un baile? 

    ―¿Ahora también bailas house comercial? ¡Qué sorpresa! ―Trato de mantener la misma actitud que hasta ahora, pero sin éxito. 

    Lo sigo y subimos unas escaleras. Me agarro a su brazo para no perder el equilibrio y matarme con estos tacones, con todo lo que he bebido no estoy muy segura de que vaya a poder subir sin tropezar. 

    Llegamos a una de las salas donde ponen salsa y bachata. Suena Cómo mirarte de Manny Rod. 

    Nos adentramos en el centro de la pista y comenzamos a bailar. En el ambiente se puede respirar el fervor de los cuerpos que, al son de esta melodía, se dejan arrastrar por la pasión. 

    Fer pone su mano en mi cintura y pega mi cuerpo al suyo. Había olvidado lo que se siente al bailar con él. 

    Mis piernas se entrelazan con las suyas, mis caderas cogen ritmo y hacemos nuestra la pista. El destello de los flashes me encandila. 

    Comienza a darme vueltas sobre mí misma. Me vuelve a pegar a él y en esta ocasión nuestras bocas quedan demasiado cerca.  

    Su olor… 

    Su mirada… 

    Esos labios… 

    La suavidad de su piel… 

    Siento el calor que su cuerpo desprende, el deseo… 

    Todo él me atrae. Por un momento me olvido de esta absurda guerra de egos y me dejo llevar por mis sentimientos. En este instante solo deseo besarle. 

    Justo cuando mis labios se van a posar sobre los suyos, él se aparta y sonríe. 

    ―Qué rápido se te han olvidado las humillaciones que sufriste en mi casa ―suelta en tono victorioso. 

    ―Eres idiota ―le empujo y me voy de allí. 

    Antes de bajar las escaleras, Fer me agarra del brazo y me mete en uno de los baños de esa planta. Cierra la puerta con pestillo. 

    Me empuja contra el lavabo y me pone mirando hacia el espejo. La rojiza luz del lugar resalta el carmín de mis labios. Sin decir nada me levanta la falda y me da un azote demasiado fuerte. No puede tratarme así cuando le plazca. Trato de quejarme y hacerme respetar, pero estoy tan excitada que en este momento en lo único que deseo es que haga conmigo lo que quiera. Acto seguido se desabrocha el pantalón y se saca la polla. 

    Me agarra con fuerza las muñecas y las lleva hasta mi espalda. Me hace daño. 

    Pasa su erección por mi entrepierna y siento como todo mi cuerpo arde. 

    ―Necesitas un buen castigo por haberte llevado parte de la noche jugando conmigo. 

    ―¡¡¡Suéltame!!! ―grito. 

    Pero mi queja debe escucharse fuera como un leve susurrar, desde aquí puedo sentir el palpitar de la música.  

    ―¿Qué pasa? ¿Ya no te gusto?, ¿preferirías que fuese mi amigo John el que estuviera aquí ahora? 

    No me gusta su tono, trato de soltarme, pero su fuerza me lo impide. 

    Me arranca el tanga sin compasión. No quiero que esto pase, no así, pero estoy tan excitada que me dejo llevar.  

    Me da otro azote en la nalga, siento un escozor recorrer mi piel. 

    Mi cuerpo se abre para él y me penetra sin piedad. Mis ojos y los suyos se encuentran en el reflejo del espejo. Su mirada desprende excitación. ¡Joder! ¿Por qué está tan bueno? 

    Está siendo demasiado violento, pero que haga conmigo lo que quiera me excita. Me estimula saber que es él quien manda en este momento. 

    Sus manos se aferran con fuerza a mis caderas y me embiste con fuerza. Gruñe con cada estocada. Duele y, al mismo tiempo, es la sensación más deliciosa que mi cuerpo ha experimentado hasta ahora.  

    Me trastorna tanto placer. 

    Aprovecho que me ha liberado las manos para poder tocarme y correrme, lo necesito, pero cuando se percata de mis intenciones, vuelve a agarrarme de las muñecas y me inmoviliza. 

    Oír el choque de su cuerpo contra mis nalgas y sentir el calor de su cuerpo me hacen perder la razón.  

    Mi corazón se acelera, no aguanto más, estoy a punto de correrme. Gimo y cuando siente que me voy a correr, se detiene. Tras ello, vuelve a penetrarme. 

    Entra y sale con decisión. El ritmo es cada vez más desesperado. Hasta que sale de mi y esparce su semen en mis nalgas.  

    Se aleja y yo miro al suelo y veo como su esperma chorrea, me ha puesto perdida. Coge papel y se limpia él sin ofrecerme a mí. Luego se sube el pantalón.  

    Estoy a punto de explotar, pero intento calmarme. Cojo papel higiénico y me limpio las nalgas. Veo mi tanga destrozado en el suelo, ni siquiera me molesto en recogerlo. Me coloco bien la falda y me quedo sin ropa interior. 

    Sigo excitada, porque no me ha dejado correrme, pero al mismo tiempo estoy indignada por lo que acaba de hacer, esto no se lo pienso perdonar. 

    ―Esto no te lo voy a perdonar jamás ―digo conteniendo mis lágrimas. 

    Comienza a faltarme el aire y salgo de allí. Bajo las escaleras tan rápido que no sé como no me mato. Ni siquiera voy a avisar a mis amigas, necesito irme de aquí cuanto antes o voy a estallar. 

    Salgo a la calle y, por suerte, entre la multitud de coches, veo un taxi acercarse, le hago señas con la mano para que se detenga. 

    ―Paola ―escucho la voz de Fer detrás de mí―, perdóname, te has llevado toda la noche jugando, pensé que...  

    ―¿Qué? ―me giro hacia él―. Pensaste que esto también era un juego, ¿no? ―digo señalándonos con el dedo. 

    ―No te pongas así, yo solo quería… 

    ―¿Humillarme? ―le interrumpo. 

    Estoy temblando. 

    ―Me duele verte así ―dice afligido. 

    ―Creo que, sin darme cuenta, me he enamorado ―confieso con la voz rota. Las lágrimas afloran. 

    Su rostro se torna pálido. Está sorprendido, pero no dice nada. 

    Me giro para montarme en el taxi que se acaba de detener frente a mí. Abro la puerta trasera y escucho su voz como un leve susurrar. 

    ―¡Quédate! ―me suplica. 

    Lo miro y con la respiración entrecortada a consecuencia del llanto le digo: 

    ―¡Vete de mi vida y deja de hacerme daño!  

    Cierro la puerta del vehículo y le indico al taxista la dirección. 

    Soy consciente de que esto es un adiós.  
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    Me paso todo el trayecto llorando. Por suerte el taxista no me pregunta y se lo agradezco, porque no me apetece hablar. 

    Cuando llego a la puerta de mi edificio, el conductor se despide educadamente de mí tras pagarle. 

    ―Espero que pueda recomponerse, se ve usted una mujer fuerte. Buenas noches. 

    ―Gracias ―respondo sorprendida antes de cerrar la puerta. 

    Llevo años sin coger un taxi, utilizando solo el servicio de Uber porque juzgué ciertas conductas de los taxistas y de pronto me doy cuenta de que no todos son iguales y ese pequeño detalle me hace reflexionar sobre algo… 

    Antes de meterme en la cama escribo un mensaje por el grupo del piso para avisar a las chicas de que me he venido a casa, que no se preocupen.  

      

      

    Por la mañana soy la primera en despertar, aunque las chicas no tardan en hacerlo. Tengo más de veinte llamadas perdidas de Fer y un sinfín de mensajes suyos sin leer. 

    Estoy sentada en la terraza tomándome un café cuando aparece Valentina. Me da los buenos días y se sienta en un sillón junto a mí. 

    Cierro los ojos y sigo disfrutando de este solecito tan rico y de la música relajante que tengo puesta en mi móvil. 

    ―¿Qué pasó anoche? ―Por el tono, parece preocupada. 

    ―No quiero hablar de anoche, Valentina. 

    En ese momento llega Desi. 

    ―¿Por qué te fuiste anoche sin avisar, perra? 

    ―No quiere hablar de anoche, déjala ―dice Valentina. 

    ―Vale, vale ―toma asiento junto a nosotras. 

    ―¿Os molesta la música? ―pregunto, pues la tengo puesta en el altavoz del móvil. 

    Ninguna se queja. Durante un rato permanecemos en silencio disfrutando de este momento. 

    ―Cualquiera diría que estamos en febrero, estoy sudando la gota gorda con este sol ―dice Desi. 

    En ese momento mi móvil comienza a sonar. Me incorporo, miro la pantalla y veo que es Fer. 

    ―¿No vas a cogerlo? ―pregunta Valentina. 

    ―No. 

    Al cabo de un rato, vuelve a sonar mi móvil. No lo cojo. No pasa ni un minuto, cuando otra vez suena. 

    Desi se incorpora para cotillear y ver de quién se trata.  

    ―Cógeselo o apágalo, así es imposible relajarse ―se queja Desi. 

    Cojo el móvil, descuelgo y me voy a mi habitación. 

    ―Quiero verte, por favor. 

    Me gusta que me pida las cosas así en ese tono y por favor. 

    ―Creo que ya está todo dicho. 

    ―No, yo no he dicho y me gustaría tener la oportunidad. Por favor, Paola. 

    Sé que tenemos que vernos, así que no me hago más de rogar. 

    ―Está bien ―digo resignada. 

    ―Estoy con la moto, te puedo recoger en un rato. 

    ―Mejor después de comer. 

    ―Vale, ¿a las cuatro? 

    ―Sí, perfecto. 

    Cuelgo y sonrío. Parece que voy a tener una cita con él. 

    Regreso a la terraza y hablo con las chicas, ellas me cuentan sus aventuras de la noche anterior, yo prefiero omitir las mías por esta vez. 

    Comemos algo ligero en la terraza y luego me voy directa a la ducha y me arreglo. Me pongo unos vaqueros, una camiseta básica y unas deportivas. El pelo me lo dejo suelto y con ligeras ondas.  

    A las cuatro en punto salgo de casa. Bajo y Fer ya está esperándome en la puerta, apoyado sobre su moto. El corazón me palpita con fuerza.  

    Luce camiseta básica beis, cazadora de piel negra y vaqueros del mismo color. Lleva puestas unas gafas Ray-ban Wayfarer que le dan un punto elegante y provocador a partes iguales. 

    No sé qué voy a decir o hacer después de lo que le confesé anoche, quizá debería decirle que fue fruto del alcohol, que no es lo que siento realmente, pero ¿es eso cierto? Me temo que no. 

    Me gusta demasiado. No sé si la palabra amor sea la más idónea para describir esto que experimento, pero qué más da, son solo palabras, etiquetas que le ponemos a sentimientos que no deberían tenerlas, ¿quién más que yo puede saber lo que siento? ¿Por qué tengo que llamar amor a un sentimiento único? ¿O es que acaso mi amor es el mismo que el que otras personas sienten? Lo dudo muchísimo. 

    Cuando llego a su altura permanezco en silencio. 

    ―¿No vas a saludarme? ―Se acerca más a mí. 

    Divertida por su media sonrisa, lo miro y respondo: 

    ―Hola. 

    ―Me refería con un beso ―aclara demasiado cerca de mi boca. 

    ¿Así reacciona después de lo que le confesé anoche? No doy crédito. 

    Le doy un beso en la mejilla y me alejo. 

    ―Espero que no te dé miedo ―dice mientras me entrega un casco. 

    Le miro desafiante. 

    Nunca antes me he montado en moto, por lo que no lo sé. 

    Se coloca su casco y se sube a la moto, yo hago lo mismo. Arranca con un fuerte derrape y no puedo evitar aferrarme a su cintura. 

    No sé a dónde me lleva, pero por alguna razón tampoco me preocupa. Percibo la velocidad a la que vamos por la fuerza con la que el viento nos golpea, quiero decirle que no corra tanto, pero el rugido del motor y estos cascos impiden toda comunicación.  

    Ahora mismo tengo la adrenalina por las nubes.  

    Nos alejamos de la ciudad y nos adentramos en un carril de arena. Los baches se sienten con intensidad. 

    Se detiene junto a una arboleda, donde hay otras motos estacionadas. Creo que estamos por Casa de Campo.  

    ―Ya puedes soltarme ―dice tras parar el motor. 

    ―Lo siento. 

    ―Casi me dejas sin respiración, veo que estás muy cariñosa hoy ―suelta entre risas. 

    Le lanzo una mirada fulminante.  

    Nos bajamos de la moto y caminamos hasta llegar a un pequeño café escondido casi en mitad del campo. Entramos y tomamos asiento. 

    Él pide un café solo, yo lo pido con leche. 

    ―¿Has descansado? ―pregunta sin apartar la vista de mis ojos. 

    ―¿Lo dices por mis ojeras? 

    ―¿Qué ojeras? Estás preciosa. ―Alza una mano y me acaricia la mejilla. Un escalofrío recorre mi piel. 

    ―No seas adulador ―trato de disimular que el roce de su piel no provoca un revuelo en mi interior. 

    ―Es la verdad. ―Sus ojos adquieren un brillo especial―. Yo no sé qué es lo que siento por ti, solo puedo decirte que jamás he conocido a alguien que me haga sentir lo que tú. 

    Su confesión me coge por sorpresa. 

    ―No te confesé mis sentimientos para que me dijeses que tú sientes lo mismo, sino para que entendieras que no podemos seguir viéndonos ―acierto a decir. 

    ―¿Por qué dices eso?  

    Me observa con demasiado interés y yo trato de cuidar y medir muy bien las palabras que voy a decir. 

    ―Fer, no nos engañemos, tu y yo nunca podremos tener nada. 

    ―¿Por? ―frunce el entrecejo. 

    ―Pues…, porque tú buscas en una mujer cosas que yo no puedo ni quiero darte ―confieso. 

    ―¿Pero de qué hablas? Tú tienes todo cuanto puedo pedir de una mujer. 

    ―He visto los vídeos de esas chicas, he visto tus vídeos con ellas, las cosas que les haces… Yo jamás voy a permitir prácticas como el fisting. 

    ―No tienes por qué hacerlo, yo disfruto contigo. 

    ―Pero también disfrutas haciendo eso. 

    ―Disfruto dando placer y no puedes negar que disfrutas cuando te lo hago, porque tú misma te delatas. 

    ―¿Yo? ¿Por qué? 

    ―Porque cuando te hago algo que te excita mucho te muerdes el labio inferior y no hay nada que me ponga más cachondo que verte hacer eso, porque en ese momento sé que lo que quiera que esté haciendo, lo estoy haciendo bien. 

    Con su respuesta me deja sin palabras. 

    ―Permíteme descubrir qué es esto que siento cuando te tengo cerca, por favor ―suplica mientras entrelaza su mano con la mía. 

    Intento entenderle, pero no respondo. Él, al ver que no digo nada, pone carita de perrito abandonado.  

    Me hace gracia su gesto y no puedo evitar dejar escapar una sonrisa. 

    ―¿Eso es un sí? ―pregunta  

    ¡Dios, cómo me mira! 

    ―No lo sé. Tengo que pensarlo… 

    Ambos reímos.  

    ―¿Qué tal si vamos a pasar el resto de la tarde a la bolera? Así tienes tiempo de sobra para pensarlo. 

    ―¿A la bolera? ―pregunto sorprendida.  

    ―¿Qué pasa no sabes jugar a los bolos? 

    ¿Me estás subestimando? Por supuesto que sé jugar, pero prefiero omitir ese dato y divertirme un poco. 

    ―No ―pongo carita de niña inocente. 

    ―No te preocupes, yo te enseño. 

    Entre risas, seguimos charlando y disfrutando del lugar. Cuando nos terminamos el café, pedimos la cuenta y nos vamos. 

    Dejamos la moto lo más cerca posible de la bolera y caminamos juntos, como lo haría cualquier pareja, sin embargo, a mí me parece algo especial. Quizá porque es la primera vez que lo hacemos. Quiero darle la mano como una tonta, pero va a pensar que soy una cursi y una ridícula, y yo soy cualquier cosa menos eso. De hecho no sé qué me pasa con él. 

    Nunca he sido una mujer demasiado romántica, sé que soy bastante fría, menos en la cama, ahí soy puro fuego, todo hay que decirlo. Pensé que después de lo de Sergio forjaría una coraza difícil de romper, al igual que hice con mi primer novio hace ya muchos años, pero parece que Fer se coló en mi corazón antes de que terminase de forjar mi armadura de hierro y desde el interior es más fácil resquebrajarla. 

    Llegamos al lugar, nunca he estado en esta bolera, aunque sí había oído hablar de ella, la verdad es que en Madrid no suelo frecuentarlas. Sé jugar (y muy bien, por cierto), gracias a las horas que he pasado con mis compañeros en la bolera del hotel en Punta Cana, todos los días después de cenar nos íbamos a beber a la bolera.  

    Una frágil luz azulada ilumina las pistas. 

    ―Vamos a por los zapatos ―indica. 

    ―¿Qué zapatos? ―pregunto haciéndome la loca. 

    ―No podemos usar nuestros propios zapatos, tenemos que ponernos unos que alquilamos aquí para protegernos los pies. 

    Nos colocamos los horribles zapatos para gigantes y nos dirigimos a elegir bola. 

    Espero a que él me dé instrucciones, aunque yo ya sé que cada color indica un peso distinto. Como no dice nada hablo yo. 

    ―Cogeré esta que parece que pesa menos ―miento, pues en realidad he cogido una de peso intermedio, pero se ajusta a mí mano a la perfección. 

    Nos dirigimos a la pista. Fer me mira de reojo como preocupado porque me vaya a hacer daño. 

    Me explica las normas y yo las voy repitiendo como si fuese tonta. 

    ―Lanzaré primero para que te fijes cómo se hace ―dice sin quitarme la vista de encima. 

    ―Vale. ―Me contengo la risa. 

    Se quita la cazadora y la deja sobre un banco. Sus prominentes bíceps quedan al descubierto. Su bronceada piel resalta con el color beis de la camiseta, que le queda de infarto. 

    Coge la bola, se acerca al inicio del carril, lo contempla, alza el brazo y su tríceps se tensa.  

    Uf… Dios mío, ¡qué calor! No sé cómo me puede excitar con tanta facilidad. 

    Lanza la bola y esta rueda hasta el final derribando cuatro bolos. 

    ―Mi turno ―digo divertida. 

    ―Lanza con suavidad ―me aconseja. 

    Me posiciono para lanzar mi bola y cuando lo hago esta derriba todos los bolos de una. 

    ―Vaya, ¡qué suerte! ―dice boquiabierto. 

    ―Sí, ¿has visto? 

    Vuelve a lanzar y en esta ocasión derriba un bolo más. Cuando llega mi turno vuelvo a derriba todos. 

    ―¿Estás segura de que nunca has jugado? ―pregunta sorprendido. 

    ―Nunca ―miento. 

    La escena se repite hasta el final de la partida. 

    ―Ueee. He ganado. ―Alzo los brazos en señal de victoria. 

    ―Menuda tramposa, sabías jugar. ―Viene directo hacia mí. 

    Me descojono de la risa. 

    ―Te vas a enterar ―me coge en brazos y me pone en su hombro como si fuese un saco de patatas. Luego me da un par de azotes sobre el vaquero. 

    ―¡¡¡Bájame!!! ―le pido. 

    ¡Qué vergüenza! Los pocos jugadores que hay en la sala nos miran y se ríen. 

    ―Mi chica es una tramposa, merece un castigo ―dice Fer a uno de los chicos que nos miran. 

    ¿Mi chica? ¿Ha dicho mi chica? Me encanta como suena eso. 

    Estar con Fer es diferente a lo que he sentido antes con cualquier otro hombre, con el todo es apasionado y siempre está presente ese toque picante y a la vez divertido. 

    Sinceramente creo que lo que está ocurriendo entre nosotros es una auténtica locura, pero no tengo fuerzas para detenerla, solo me queda dejarme llevar por esta tormenta de sentimientos. 

    Esa noche me quedo a dormir en su casa, hacemos el amor con la misma pasión que siempre, pero con un sentimiento diferente. Se pasa la noche abrazado a mí y eso me gusta.  

    Por la mañana desayunamos juntos, luego me despido y me voy a casa, me toca prepararme para unas semanas duras. Comienzo el curso de instructora y me va a tocar estudiar mucho, pues a diferencia del examen de TCP, aquí no hay margen de error. Se supone que yo debo conocer al detalle todos los conocimientos necesarios para este oficio. 

    Nerviosa, y al mismo tiempo feliz, pasan los días. Durante la primera semana el curso es online, muchas horas, muchos vídeos y mucha información. La segunda semana es presencial, en las propias oficinas de la empresa; ahí conozco a los otros tres instructores que comienzan en la compañía.  

    Durante estas semanas no puedo ver a Fer, no es porque no quiera, es que se trata de una oportunidad con la que llevo años soñando y no puedo echarla a perder por un romance, tengo que estudiar y mucho, así que no tengo tiempo libre apenas. Él lo entiende, o al menos eso me hace creer. Me llama cada noche antes de acostarme y me anima, me dice que cuando pase esto lo celebraremos juntos. A mí me entran cientos de dudas, porque pienso que quizá durante este tiempo pueda quedar con otra, pero no le transmito mis inseguridades y simplemente trato de no pensar en eso. 

    A pesar de que estoy centrada en el curso y tengo todas mis energías puestas en el examen, no me olvido de mi madre, ¿cómo hacerlo?, es la mujer más importante de mi vida; siempre lo ha sido. Recuerdo cómo nos contaba cuentos una noche tras otra hasta quedarnos dormidas. Y ahora… Ahora ni nos recuerda. Es duro aceptar que su mente se pierde cada día en una nebulosa gris de la que nunca saldrá. Maldita enfermedad. 

    Llamo a mi hermana para preguntar cómo está, pero no me coge el teléfono y lo intento con mi padre. Da la casualidad de que se encuentra en ese momento en el centro, haciéndole compañía a mi madre. 

    ―¿Cómo está? ―pregunto, aún sabiendo la respuesta. Sé que no mejorará y eso me parte por la mitad, por eso trato de no pensarlo cada día. 

    ―Hoy está tranquila. 

    ―¿Te recuerda? 

    ―No lo sé. Su mirada cada vez está más perdida. Al menos hoy no me ha echado a patadas. ―Ríe con tristeza. 

    ―Siempre ha tenido mucho carisma. 

    ―Tu madre ha sido una mujer muy fuerte e independiente. Es muy duro ver que no puede manejarse por sí sola. 

    En ese momento me doy cuenta de que me enfadé mucho con él cuando me enteré de su traslado sin pensar en lo que podía estar sufriendo viendo a la mujer con la que ha pasado su vida apagarse poco a poco. 

    ―Lo siento, papá. 

    ―No lo sientas, hija. La vida es así. 

    ―Siento que esto esté pasando. 

    En realidad siento un millón de cosas más. Siento no poder estar más cerca para acompañarlos, siento haberme enfadado tanto, siento no haberlos visitado más durante estos años, siento no decirles cuánto los quiero más a menudo.  

    ―No te preocupes. Todo irá bien. 

    ―Lo sé… ―musito.  

    Me despido prometiendo que llamaré en unos días y que bajaré a Sevilla en cuanto pueda. Y esta vez lo haré. Dejaré de retrasarlo por tonterías y viajaré a visitar a mi familia y a darles todos esos abrazos atrasados.  

    ―Tengo que dejarte, papá. Dale un beso a mamá. Dile que la quiero. 

    ―Se lo diré. Cuídate mucho. Te quiero. 

     

      

    El día del examen estoy muy nerviosa, sé que me lo juego todo a una carta. Han sido dos largas semanas de trabajo intenso y ahora me lo juego todo a una. No hay margen de error, no puedo tener ningún fallo, aunque de manera extraoficial nos han informado que si fallamos una sola pregunta también pasaríamos. Aun así, es muy poco margen de error, debo estar muy concentrada. Me tomo una tila antes de salir de casa, aunque la verdad es que cuando estoy muy tensa nada consigue relajarme.  

    Aprovecho el trayecto en Uber, de camino al examen, para llamar a Fer. Estaba dormido y lo he despertado, pero a él parece no importarle. Por alguna razón su voz me transmite serenidad y me relaja. 

    Parece mentira que me haya enganchado a él de esta forma. 

    Cuando cuelgo el teléfono aprovecho para leer las últimas noticias de aviación. Me quedo atónita cuando leo el titular: «Detenidos 15 tripulantes por blanqueo de dinero en España». Comienzo a leer la noticia que me deja atónita. 

    La Guardia Civil ha participado en la desarticulación de una red que blanqueaba dinero procedente del narcotráfico en Colombia con la ayuda de auxiliares de vuelo. Se han intervenido seis millones de euros en efectivo. El dinero viajaba oculto en dobles fondos de equipajes o adherido al cuerpo de los colaboradores. Además de la Guardia Civil, en la investigación ha participado la Policía Nacional de Colombia Dijin y la agencia estadounidense Homeland Security of Investigation. Los tripulantes aprovechaban su condición para transportar grandes cantidades de dinero.  

    La noticia me deja atónita y no puedo evitar acordarme de Carmen y de que estuve a punto de aceptar cometer semejante locura. 

    No era la primera noticia que leía al respecto, pero sí la primera de la que tenía constancia en España. Un par de años antes, estando en el aeropuerto JFK, presencié como el personal de inmigración detuvo a media tripulación de una aerolínea estadounidense. Luego leí en un periódico británico que cuando los detenidos declararon ante el juez dijeron que las personas que les entregaron los dólares trataron de obligarlos a llevar más de cinco mil, pero nadie aceptó sacar sin declarar una cantidad mayor a la permitida. 

    Tras esto, las fotos de quienes entregaron el dinero fueron cotejadas con varias imágenes de individuos sospechosos de la mafia colombiana y allí no figuraba ninguno de ellos, en cambio sí coincidieron con las fotos dos empleados de la DEA, por lo que se pudo demostrar que estos agentes encubiertos fueron quienes les entregaron los dólares y no gente del narcotráfico. 

    Fue un caso muy sonado y al final creo que la tripulación se salvó por los pelos, pero me temo que no correrán con la misma suerte los quince detenidos en España. 

    Sin duda, nuestras acciones condicionan de una forma ineludible nuestro camino, a veces ni siquiera somos conscientes de ello. Aquel día, cuando me llamaron para ofrecerme el puesto de instructora no solo me brindaron la oportunidad de mi vida, sino que me salvaron de caer en el abismo y de acabar con mi carrera profesional. 

    Ahora estoy a punto de dar un paso más allá. El Uber se detiene, me bajo del coche y contemplo el edificio.  

    Los grandes retos requieren de grandes sacrificios; he pasado dos semanas preparándome para este momento, no permitiré que el miedo consuma mis energías. Una gran oportunidad me espera y voy a conseguirla. 
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    Después de dos horas que se me hacen cortas, salgo del examen totalmente agotada. La sensación es extraña, por un lado creo estar segura de mis respuestas, por otro tengo la sensación de haber fallado en más de una pregunta. Trato de no pensar en esto por ahora, pues hasta por la tarde no nos darán los resultados.  

    Quedo para comer en Malasaña con las chicas y celebrar que, para bien o para mal, esto ha terminado. Han sido dos semanas sumamente duras, en las que apenas he tenido tiempo para otra cosa que no sea estudiar. 

    Llego al restaurante y tomo asiento junto a las chicas. Pedimos la bebida y al cabo de un rato aparece Fer. Entra en el local y varias chicas se le quedan mirando. Él se quita sus gafas de sol al más puro estilo de Hollywood y nos busca entre la multitud. 

    ―Le he avisado yo ―dice Desi al tiempo que le hace un gesto con la mano para que nos vea. 

    Me alegra que lo haya hecho, me moría de ganas por verle. Ahora que lo tengo tan cerca no sé cómo he aguantado sin él estas dos semanas. 

    Se acerca y viene directo a mí, me rodea por la cintura y me da un beso que me quita aliento. 

    ―¿Puedo unirme? ―pregunta con una sonrisa deslumbrante. 

    ―Claro ―digo feliz. 

    Charlamos sobre el examen y al cabo de un rato, angustiada, digo: 

    ―¡Ya! Mejor hablemos de otra cosa, no quiero hablar más del examen, la suerte está echada, lo que tenga que ser será. 

    ―Eso ―dice Valentina. 

    ―Mejor contadme vosotros, ¿qué habéis hecho estas dos semanas? ―pregunto en general. 

    ―Yo echarte de menos ―se apresura a decir Fer. 

    ―Oh, qué tierno ―se mofa Desi. 

    ―Es la verdad ―insiste él. 

    Mientras comemos, las chicas me ponen al día de sus últimas aventuras. Me gusta que Fer esté delante y ellas se sientan cómodas hablando de sus cosas, sobre todo, Valentina, que apenas le conoce. 

    Fer, aprovecha en más de una ocasión para poner su mano en mi pierna por debajo de la mesa. Siento como mi cuerpo se tensa ante el contacto con su piel; le deseo demasiado. 

    ―Bueno, entonces ahora ¿qué sois?, ¿novios? ―suelta Valentina de repente. 

    Casi me atraganto con el vino. 

    Fer se ríe y me mira. Yo no respondo. 

    ―Las etiquetas nunca me han gustado ―dice él al fin. 

    ―Uy, pues a mí sí me gustan, ayudan a tener las cosas claras ―suelta Valentina. 

    Entiendo lo que mi amiga quiere decir, pero es cierto que el amor en la vida real se vive de una forma muy diferente a como lo pintan en las películas y en los libros. A veces es más relajado y otras corre como el viento, pero en ninguno de los casos es fácil saber cuando dos personas son novios, porque a nuestra edad ya nadie se pide salir, eso son cosas de jóvenes que quedaron en el instituto. 

    ―Se pueden tener muy claras sin necesidad de ponerle nombre ―le responde Fer. 

    ―¿Os parece si vamos pidiendo el postre? ―dice Desi para cambiar de tema y yo me uno al carro. 

    ―Sí, yo había pensado en pedir tarta de chocolate, ¿y vosotros? 

    ―Por mí está bien eso ―dice Valentina. 

    ―Yo prefiero un café. Por cierto, ¿me vais a dejar robaros a vuestra amiga esta tarde?  

    Su pregunta me desconcierta. 

    ―Umm…, ¿qué planes tienes para Paola? 

    ―He reservado una sorpresa para que se relaje después de estas dos semanas tan duras.  

    ―Bueno, bueno, no conocía esta parte tuya tan romántica ―suelta Desi. 

    Él parece avergonzado y no dice nada. 

    ―¿De qué se trata? ―curioseo. 

    ―Es una sorpresa, si te lo digo dejará de serlo. 

    ¡Qué misterio! 

    En ese momento suena mi teléfono. 

    ―¿Sí? 

    ―Buenas tarde, ¿hablo con Paola Gutiérrez? 

    ―Sí, soy yo. 

    ―Soy Mario Vilas, del departamento de recursos humanos. 

    ¿Mario? ¿Qué hace uno de los directores ejecutivos llamándome personalmente? ¿Habrá pasado algo? 

    ―Ah, sí. ¿Sucede algo? ―pregunto con la voz temblorosa. 

    ―Te llamaba porque ya me han pasado los resultados de la prueba y he querido darte la noticia personalmente. 

    ―¿Todo bien?  

    ―Bueno, has tenido un único fallo, pero no te preocupes, el puesto es tuyo. 

    Quiero gritar de alegría, saltar, bailar, reír, llorar…, pero aprieto fuerte los dientes y tenso todo mi cuerpo para no hacerlo. 

    ―¿No estás contenta? ―pregunta al no tener respuesta por mi parte. 

    ―Estoy contentísima, es que estoy controlándome para no gritar de alegría ―confieso. 

    Escucho como exhala una sonrisa. 

    ―Verás, te comento. Toda tu programación queda cancelada desde este momento, pero el vuelo que tienes programado para la semana que viene a Río de Janeiro lo tendrás que hacer. Después de eso te mandaremos el horario de los próximos tres meses que ya sabes que es fijo y no cambia, también te mandaré en un email la información con la sala en la que impartirás los cursos y el material a tu disposición. No te preocupes que el primer día estará alguien contigo ayudándote con todo. Además la primera semana asistirás a las clases de otros instructores para que vayas familiarizándote y veas como lo hacen otros compañeros. 

    ―Perfecto, muchísimas gracias por esta oportunidad. 

    ―Gracias a ti. Estamos en contacto. 

    Cuando cuelgo grito y salto de alegría. 

    ―¡He pasado! ¡He pasado! 

    Todos los comensales me miran. Cuando me percato, hago un gesto con las dos manos en señal de perdón y algunos me sonríen. 

      

      

    Tras una tarde de celebración estupenda todos juntos, Fer y yo nos despedimos de las chicas y nos vamos a buscar su coche. 

    Conduce por Madrid sin decir nada, veo que no salimos de la ciudad. Ansiosa por saber a dónde me lleva pregunto: 

    ―¿Falta mucho? 

    ―Ya casi estamos. 

    Por alguna extraña razón este momento me recuerda a las sorpresas que me preparaba Sergio, a nuestra historia, a cómo terminó todo… Un miedo sin sentido me invade. ¿Qué estoy haciendo? No estoy preparada para sufrir otro desengaño amoroso. 

    Dejamos atrás la estación de Atocha y entramos en un parking en el que dejamos el coche. Caminamos unos metros y llegamos a un lugar llamado Hammam. 

    ―Te vendrá bien relajarte ―asegura Fer. 

    Entramos en el establecimiento y una chica muy amable nos recibe. Fer le indica que tiene una reserva. 

    ―Le estábamos esperando. Avisaré al anfitrión de que ya están aquí. ―Ella sonríe. 

    Tomamos asiento en unos pufs y la chica nos ofrece de beber té Chai y agua con una rodaja de jengibre y una rama de canela. Sobre la mesita baja, con un presentación muy cuidada, deja unas mandarinas con canela y clavo.  

    ―¿Al anfitrión? ―pregunto cuando la chica se aleja. 

    ―Sí, es el anfitrión en su casa: el Hammam. Es como un concepto de exclusividad y dedicación al cliente centrado en que este se sienta cómodo y pueda vivir la experiencia plenamente. 

    ―Entiendo. ―Bebo un poco de agua para hidratarme.  

    Desde la entrada ya se respira paz y tranquilidad. Huele a tierra mojada, a naranja y canela. 

    El anfitrión llega y nos recibe con amabilidad y cercanía. Le acompañamos por un largo pasillo inundado de velas y llegamos a los vestuarios. 

    Casi en un susurro nos explica que los baños cuentan con tres termas con distintas temperaturas y que el silencio es muy importante, no obstante dice que nadie nos molestará, pues el paquete que ha reservado Fer incluye el cierre del lugar en exclusiva para nosotros durante dos horas y media. 

    Nos invita a disfrutar de las termas durante un rato; luego vendrán a buscarnos para el masaje. 

    ¿Masaje y todo?  

    Me pongo el bañador que me han entregado junto con el albornoz. 

    Cuando salgo del vestuario, Fer ya está esperándome. Lleva el albornoz abierto y su pronunciada tableta al descubierto. El bañador negro, tipo slip, marca todo lo que esconde en su entrepierna y cuando digo todo, me refiero a todo. 

    Un calor me recorre por dentro y no son precisamente los vapores del lugar los causantes de mi subida de temperatura. 

    El lugar parece sacado de un cuento de la época romana, pero con los lujos de este siglo. Las velas aromáticas sumadas a los vapores emanados por las aguas calientes me sumergen en un estado de paz y serenidad deleitable. 

    Fer baja los escalones y se sumerge en el agua, yo hago lo mismo sin poder apartar la vista de su ancha espalda. 

    El agua está caliente, pero mi cuerpo se adapta con facilidad a la temperatura. 

    Esto sí que es tranquilidad, sobre todo, sin nadie más alrededor que te moleste. Me siento como una princesa en mi propio templo. Vivo la experiencia de una forma única, como nunca antes lo había hecho. He estado en muchos Spas y baños en los hoteles en los que nos alojamos, pero nada comparado con esto.  

    Confieso que cuando he visto que Fer me traía a unos baños árabes he pensado que qué poco original; sin embargo, esto es otro concepto, aquí te acercan de forma distinta a ti mismo. Los rituales de relajación que nos tienen preparados me llevan a viajar hacia un lugar al que viajo poco: a mi interior. Esto es justo lo que necesitaba. 

    Recorro con la mirada el cuerpo mojado de Fer.  

    ¡Joder, qué bueno está!  

    En mitad de estos baños parece una figura divinizada de la antigua roma. 

    ―Por tu bien deja de mirarme así ―dice con un leve susurro. 

    ―¿Así cómo? ―me hago la tonta. 

    ―Con deseo ―afirma. 

    Pensé que no se iba a dar cuenta. Sonrío y cierro los ojos. 

    El anfitrión, sin ser pesado, nos va guiando en todo momento; llega y con su paz nos guía para que experimentemos diferentes emociones que nos llevan a distintos estados. Me sorprenden cómo consiguen hacerte olvidar de la vida del exterior, todo se reduce al ahora. 

    Entramos en una sala iluminada con una luz tenue y romántica. El sonido del agua correr en una pequeña fuente ameniza el momento. Las velas aromáticas le dan al ambiente un toque erótico. 

    Cada elemento de decoración está meticulosamente cuidado para trasladarte al pasado. 

    Tal y como nos indica una de las masajistas, ambos nos quitamos el albornoz y nos tumbamos boca abajo en nuestras respectivas camillas. Nos colocan una toalla por encima. 

    Un hilo musical comienza a sonar.  

    ―Vamos a trabajar la relación con nuestro primer chacra con un aceite de ámbar rojo, se trata del primero de los aceites egipcios y nos va a ayudar a trabajar esa relación con nuestro chacra raíz. Entre sus propiedades también se encuentra su efecto relajante, que resulta idóneo para combatir el insomnio y equilibrar la libido ―indica la masajista mientras preparas las mezclas. 

    Escucho a Fer, que está tumbado en una camilla junto a mí, esbozar una sonrisa.  

    «A ver si se le equilibra la libido que lo tiene por las nubes». Pienso para mí mientras dejo que el olor a ámbar rojo penetre por mis fosas nasales.  

    Al cabo de unos segundos siento la cálida mezcla sobre mi cuerpo. Una sensación de paz inunda todos mis sentidos y me siento feliz y relajada. En este momento nada puede irrumpir mi sosiego. 

    ¡Oh! Esto sí que es vida. Justo lo que necesitaba. 

    La chica masajea mi espalda con destreza y mi cuerpo se relaja. Aplica cierta presión en algunas zonas de mi cuerpo, pero sin que la sensación llegue a ser desagradable. 

    El tiempo pasa volando y cuando más a gusto estoy la chica me informa que ya puedo incorporarme lentamente y entrar en la ducha para quitarme los restos de aceite. 

    ―¿Te ha gustado? ―pregunta Fer cuando las masajistas salen. 

    ―Sí, aunque me hubiese gustado más que me diera el masaje un hombre, al igual que a ti te lo ha dado una mujer, pero ya veo que te has encargado de que eso no pase ―río. 

    Me levanto y voy directa a una de las duchas, Fer hace lo mismo y en vez de entrar en la ducha que está al lado entra en la mía. 

    ―¿Qué haces loco? Si entran y nos ven aquí juntos me muero de la vergüenza. 

    ―Le decimos que necesitabas ayudar para quitarte la esencia de la espalda ―me besa. 

    Algo crece en su entrepierna. 

    ―Uf, con este olor me dan ganas de comerte entero. 

    ―Umm. 

    Intentamos controlarnos, aunque nos cuesta demasiado. Nos duchamos juntos y nos ponemos el albornoz antes de salir. 

    Nos adentramos de nuevo en los baños, dejo que el agua me embriague con sus aromas y texturas. Permito que acaricie mi piel con su temperatura y me dejo llevar por las delicias de un placer del que emerge bálsamo y belleza. 

    Para finalizar con este regalo para mi cuerpo y mis sentidos, el anfitrión nos guía hasta una sala de reposo decorada con una jaima, farolillos árabes con velas en su interior, cojines retro con diseños de mandalas y una bandeja oriental redonda con dos copas junto a una cubitera con una botella de vino. 

    ―Esto es como un renacer ―confieso mientras brindo con Fer. 

    ―Sabía que te vendría bien ―me guiña un ojo y le da un sorbo a su copa de vino. 

    ―Sí, a veces lo único que necesitamos es detenernos y disfrutar de los detalles simples. 

    ―Así es, porque esos son los que nos llevan a la felicidad ―asegura. 

    Nos besamos…, nos abrazamos…, nos excitamos…, y paramos. 

    ―¿Recuerdas el día que nos conocimos? ―pregunto nostálgica.  

    ―¡Cómo olvidarlo! 

    ―Parece que fue ayer, pero ya han pasado varios meses… 

    ―¿Sabes? Desde el momento en el que te vi en aquel avión me gustaste 

    ―No me había dado cuenta ―ironizo. 

    ―Pero te hiciste la dura. 

    ―Te recuerdo que tenía novio y yo sí soy fiel o al menos lo intento con todas mis fuerzas ―digo al recordar aquel beso furtivo que nos dimos durante la fiesta, cuando aún estaba con Sergio. 

    ―Lo sé y eso me gustó aún más. 

    ―¿Y qué más te gustó de mí? ―pregunto coqueta. 

    ―Tu seguridad a la hora de afrontar aquella emergencia a bordo, tu agilidad, la forma en la que me mirabas, tus labios, tu sonrisa, tu desparpajo, tus bromas tan malas… 

    ―Eh, tan malas no eran ―río. 

    ―Me llamaste Ferreol Roche, ¿puede haber algo menos original? 

    ―Porque me dijiste que eras de oro o algo así, ya no me acuerdo ―vuelvo a reír.  

    ―Tengo algo que proponerte ―dice en tono serio. 

    Asiento con la cabeza, no porque no quiera responderle, sino porque estoy tan relajada que apenas tengo fuerzas para hablar. 

    ―Quiero que sepas lo importante que eres para mí. Sé que esto te puede parecer muy precipitado y no sé qué nos deparará el destino, pero lo que sí sé es que me gustaría que fuese contigo. No quiero estar contando las horas para verte y ahora que con tu nuevo trabajo vas a estar en Madrid quiero saber que cada noche, al acabar el día, regresarás a mi cama. Quiero que te vengas a vivir conmigo. 

    Se me corta la respiración. Un torbellino de emociones me invade. El lugar comienza a dar vueltas, los colores se tiñen de gris. Mi cuerpo pesa, pesa demasiado y no puedo con él. La oscuridad lo inunda todo. 
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    Abro los ojos y una fulgente luz blanca inunda mis sentidos. No se escucha nada más que un pitido intermitente. ¿Dónde estoy?, ¿es esto el cielo?, ¿he muerto? Comienzo a ponerme nerviosa y la señal sonora se altera. En ese momento, como si de una visión se tratase, aparece ante mí Fer. 

    ―Paola ―dice con cara de preocupación. 

    ―¿Qué ha pasado? 

    ―Tranquila, te has desmayado, ha sido solo un desvanecimiento ―dice mientras me acaricia el pelo. 

    ―¿Dónde estoy? 

    ―Estamos en el hospital, he llamado a Desi y ya viene para acá. ―Me coge de la mano y planta un beso en ella. 

    Su calidez me reconforta y comienzo a tomar conciencia de la situación. 

    En ese instante entran Desi y Valentina. 

    ―Amiga ―gritan como locas y siento que me va a estallar la cabeza. 

    Vienen directas a mí y me abrazan. 

    ―Voy a avisar al médico de que ya has despertado ―dice Fer. 

    ―¡Ay! ―me quejo al sentir un tirón de la vía que me han puesto en el brazo con suero. 

    ―Perdón, perdón ―se disculpa Valentina. 

    ―¿Qué ha pasado? ―pregunta Desi. 

    ―No lo sé, estábamos en unos baños árabes y perdí el conocimiento. 

    ―Claro, eso es por el calor del vapor.  

    ―Menudo susto nos has dado ―confiesa Valentina. 

    Al rato entra el médico y le pide a mis amigas y a Fer que salgan de la habitación. 

    ―¿Qué sucede? ¿Estoy bien? ―pregunto asustada. 

    ―Sí, tranquila, solo le he pedido a tus amigos que salgan por cuestiones de confidencialidad.  

    Asiento. 

    ―Tras los análisis hemos visto que está todo bien, la consecuencia real del desmayo es su embarazo. 

    ¿Qué embarazo?  

    ―¿Estoy embarazada? ―pregunto casi sin aliento. 

    ―¿No lo sabía?  

    ―No 

    El doctor continúa hablando y felicitándome por la noticia, pero para mí no hay nada que celebrar. Me pierdo en mis pensamientos.  

    ¿Cómo es posible que esté embarazada? Me tomé la dichosa pastilla y me la tomé dentro del margen previsto. ¿Cómo voy a decirle a Fer que estoy embarazada de él? Aunque… ahora que lo pienso creo que este mes no me ha bajado la regla, no será… 

    ―¿Y de cuanto tiempo estoy doctor? ―interrumpo. 

    ―Ocho semanas. 

    No, no puede ser. Estoy embarazada de Sergio. Trato de mantener la calma mientras el médico está presente.  

    Quiero preguntarle si aún es posible abortar, pero por alguna razón me parece una pregunta fea, así que no digo nada, ya lo buscaré por internet más tarde. 

    ―¿Le puedo pedir que no comente nada a mis amigos, por favor? Quiero que sea una sorpresa ―miento. 

    ―Por supuesto, no tiene que preocuparse. Voy a preparar el informe para el alta, ahora aviso a la enfermera para que le quiten la vía y podrá irse a casa. 

    ―Gracias. ―Fuerzo una ligera sonrisa. 

    No sé qué voy a hacer, sé que tengo que contarles la verdad, sobre todo a Fer, pero ahora no es el mejor momento. Necesito pensar, aclarar mi mente. Por un lado quiero solucionar esto que para mí es un problema, por otro saber que una pequeña vida crece dentro de mí me hace sentir extraña, diferente. 

    Lo primero de todo ahora es calmarme y ordenar mis ideas. Necesito decidir qué voy a hacer con... No puedo tomarme algo así a la ligera. 

    Suspiro y contengo el llanto. 

    Fer y mis amigas entran en la habitación. 

    ―¿Qué te ha dicho el médico? ―pregunta Fer. 

    ―Nada, que tengo que comer más, ha sido un simple desmayo, por el vapor de los baños. 

    ―Ha sido culpa mía, no debí llevarte allí ―se lamenta Fer. 

    ―No digas tonterías ―agarro su mano―. No ha sido culpa tuya, es el mejor regalo que me han hecho nunca. 

    Valeria y Desi nos miran sorprendidas, como si se hubiesen perdido un capitulo de nuestra historia de amor. 

    ―¿Cuándo te dan el alta? ―pregunta Desi. 

    ―Ya, ahora en cuanto me quiten la vía y me traigan los papeles me puedo ir. 

    ―Te vienes conmigo a casa, quiero cuidar de ti ―dice Fer. 

    ―Si no te importa me gustaría descansar en mi casa, prefiero estar allí. 

    ―En ese caso iré contigo ―insiste. 

    ―Prefiero estar sola esta noche ―confieso y veo como el rostro de Fer se tensa. 

    ―Nosotras cuidaremos de ella ―suelta Valentina que se percata de que algo me pasa.  

    Cuando me dan el alta, Fer nos acerca a casa en su coche. Hacemos el trayecto en el más frío de los silencios. Mis amigas saben que ha pasado algo que no he contado y Fer, si no lo sabe, probablemente, lo sospecha. Llegamos a mi calle y me despido de él con un beso en los labios, le doy las gracias por traernos y por todo en general.  

    ―Siento que tu sorpresa haya terminado así ―me lamento antes de bajarme del coche. 

    ―No te preocupes por eso, ahora descansa ―me da otro beso. 

    Las chicas y yo subimos a casa. 

    ―¿Nos vas a contar ahora qué ha pasado? ―dice Desi mientras Valentina mete la llave en la cerradura para abrir la puerta. 

    ―Deja que entremos y nos sentemos al menos ―le dice Valentina. ―¿Quieres un poco de agua, Paola? 

    ―Sí, por fa. ―Me siento en el sofá y me llevo las manos a la cabeza. 

    ―Toma. ―Valentina me entrega el vaso de agua y se sienta junto a Desi. 

    Ambas observan en silencio como bebo. Ninguna dice nada, están a la espera de que les cuente lo que me pasa. 

    ―Estoy embarazada ―confieso al fin. 

    ―¡¡¡¿¿¿Qué???!!! ―gritan al unísono. 

    No digo nada, en cambio, rompo a llorar. 

    ―Tranquila, amiga; no pasa nada. No es tan grave, podría ser mucho peor, esto tiene remedio y nosotras estamos aquí para apoyarte decidas lo que decidas ―dice Valentina. 

    ―¿Por qué no se lo has dicho a Fer? ―pregunta Desi. 

    ―Porque el niño no es suyo. 

    ―¡¡¡¿¿¿Cómo???!!! ―ambas parecen sorprendidas. 

    ―¿Entonces, de quién? ―pregunta Valentina. 

    ―De Sergio. 

    ―Nooooo, pero… 

    ―Estoy de ocho semanas ―interrumpo a Desi. 

    ―Madre mía, qué jaleo y ¿qué vas a hacer? ―Valentina parece preocupada. 

    ―No lo sé, hace casi dos meses que no sé nada de él, no sé si ya está con otra, si ha vuelto con su ex o si… ―rompo a llorar. 

    ―Tranquila, verás que todo va a salir bien ―me consuela Valentina. 

    ―Bien comenzaban a irme las cosas, por fin iba a estar estabilizada en Madrid con mi nuevo trabajo como instructora, con Fer también parecía estar estabilizándose la relación…, me invitó a irme a vivir con él. 

    ―¿Y qué le has respondido? ―pregunta Desi. 

    ―Nada, me desmayé antes de responder. 

    ―Bueno, mira el lado positivo, así has ganado tiempo para pensarlo ―suelta Valentina. 

    Ambas ríen y al ver que yo no lo hago, se ponen serias de nuevo. 

    ―La pregunta es ¿quieres tener un hijo ahora? ―Desi pone en marcha la bomba. 

    ―No lo sé, bueno sí, sí lo sé. No quiero tener un hijo ahora, porque no es el mejor momento, pero por otro lado… 

    ―Pues dile a Fer que el niño es suyo y problema resuelto, así no tienes que hablar con Sergio ―suelta Valentina. 

    Desi y yo la miramos con perplejidad.  

    ―¿Qué? es una opción. ―levanta los brazos a la defensiva. 

    ―Decidas lo que decidas aquí vamos a estar ―dice Desi―. Pero ahora creo que lo mejor será que descanses y dejes de pensar, ya tendrás tiempo de hacerlo. 

    ―Sí, eso. Vamos a la cama. ―Valentina se levanta del sofá y me agarra del brazo para ayudarme a incorporarme. Desi hace lo mismo. 

    ―Chicas que estoy embarazada no inválida. 

    Me acompañan a la habitación, me pongo el pijama y me acuesto en la cama. 

    No puedo dormir. ¿Cómo se maneja una situación así? En estos momentos no sé por qué me apetece estar con mi madre, hablar con ella y que me cuente qué sintió cuando supo que estaba embarazada de mí, preguntarle cómo se hace…, pero quizá ya ni lo recuerde. Su imagen en aquel lugar se me viene a la cabeza y me desgarra por dentro. Ojalá la hubiese visitado más durante los últimos años, pero este trabajo me ha tenido absorbida.   

    Coloco las manos sobre mi vientre como si fuese a sentir algo más que miedo y angustia. No sé qué voy a hacer, no puedo mentirle a Fer, cómo voy a decirle que el niño es suyo cuando no lo es, ¿estamos locos? Por otra parte, tan pronto le diga que estoy embarazada de otro me mandará bien lejos, ¿qué clase de hombre se hace cargo de un hijo ajeno en pleno siglo veintiuno? Con respecto a Sergio, después de lo que me hizo, ni siquiera se merece que le diga que va a ser padre. Lo mejor es que yo sola saque adelante a mi hijo. No necesito a ningún hombre para ello, además ahora con mi nuevo trabajo pasaré más tiempo en Madrid y como mi labor consiste en dar clases puedo seguir trabajando durante los meses de embarazo. 

    Cojo mi móvil y sin pensarlo busco en internet «Abortar en España». Leo varios artículos y llego a la conclusión de que con la ley actual puedo abortar libremente durante las primeras 14 semanas, me siento afortunada de vivir en un país con una ley que regule el acceso a este derecho de una manera segura, libre y gratuita. Al menos sé que tengo esa posibilidad y que como mujer libre que soy puedo decidir qué hacer con mi cuerpo. Nunca antes me había parado a pensar en la importancia de los derechos sexuales y reproductivos, parece mentira que aún haya quienes se opongan al aborto, al derecho a decidir si ser o no madres. Las mujeres somos personas libres y por ello, la sociedad debe respetar decisiones como abortar sin discriminación. 

    No me gusta sentirme así: atrapada en este dilema. Ojalá alguien pudiera darme la respuesta correcta, aunque no sé si en estos casos realmente hay una opción mejor que otra, puede que al final cualquier decisión bien meditada sea perfecta.  
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    Llego al aeropuerto y miro todo con cierta nostalgia. Ya sé que tengo derecho a estar de baja y que dadas las circunstancias sería lo mejor, pero también necesito alejarme de todo para pensar con claridad y tomar una decisión. Además tratándose de mi último vuelo quiero hacer un esfuerzo, pues no sé cuando volveré a volar como tripulante de cabina, espero que pronto, porque ahora que estoy aquí, tengo la sensación de que voy a echarlo de menos. 

    Cuando entro en la sala de firmas me encuentro con una desagradable sorpresa: Valeria. Sí, la misma que me puso perdida de champán la noche de la fiesta, la misma con la Sergio me estuvo engañando durante todo nuestro noviazgo.  

    Trato de actuar con normalidad, no puedo perder los nervios. Saludo a mis compañeros, incluido ella, y tomo asiento. 

    Durante el briefing la sobrecargo le asigna a Valeria la coordinación del servicio, me da coraje porque yo soy la más antigua de la tripulación y se nota a leguas que ella no tiene ni idea. 

    Nada más llegar al avión me dirijo a mi puerta y me pongo con el chequeo del material de emergencia. 

    Valeria se pasa todo el embarque coqueteando con un pasajero. Menuda irresponsable, en vez de estar contando las comidas y asegurándose de que todo el servicio de catering está correcto… Los miro y veo como él saca el móvil, seguro que le está dando el número de teléfono. Estoy a punto de ir a decirle algo, pero por suerte la sobrecargo anuncia por megafonía que hemos terminado el embarque. 

    Durante el despegue en vez de realizar el silent review, pienso en Sergio, en qué habrá sido de él en este tiempo, en si habrá vuelto con Valeria y en cómo le voy a decir que estoy embarazada de él.  

    En cuanto la señal de cinturones se apaga me voy directa al galley a preparar el servicio. Valeria comienza a organizar los cajones de los bares y los coloca mal. Como ninguno de mis compañeros la corrige me veo en la obligación de hacerlo yo, no podemos salir así al pasillo. 

    ―Esto no se pone así ―la corrijo―. Según el manual se pone solo una botella de vino blanco y una de vino tinto. 

    ―Tenía entendido que eran dos de vino tinto, una cerrada y la otra abierta, y una de vino blanco, abierta también ―dice ella con esa voz dulce de niñata pija. 

    ―Pues lo tenías entendido mal, han mandado una circular esta semana ¿no te la has leído?  

    ―La verdad es que no ―confiesa. 

    ―En este trabajo hay que estar actualizada ―le recuerdo. 

    En ese momento llegan Álex y Eli, otra compañera. 

    ―Álex, ¿puedes ir preparando las cafeteras para luego? ―le pide ella. 

    El chico se pone manos a la obra sin rechistar, se ve que se conocen y se llevan bien. 

    Valeria comienza a sacar las comidas de los hornos y a emplatarlas en las bandejas. Como veo que lo hace excesivamente lenta me pongo a ayudarla por el otro lado del caro sin que me lo pida. 

    ―Ya están las cafeteras, he preparado cuatro, una por carro ―dice Álex. 

    ―Perfecto, con eso sobra. Gracias ―le indica Valeria. 

    ―Yo prepararía otras cuatro, porque luego hay que repetir, así ya están listas ―sugiero, pues he coordinado muchas veces este servicio. 

    ―No, no hay que repetir ―afirma ella un tanto altiva. 

    ―Sí, sí que hay que repetir ―insisto sin dejar de sacar comidas de los hornos, pues como me detenga nos coge el toro.  

    Ella sale del galley y busca su bolso, regresa con el manual en la mano y me muestra la parte en la que dice que no se repite. De verdad que no entiendo como la sobrecargo pone a esta inútil a coordinar el servicio. 

    ―Valeria, tienes que aprender a leerte las circulares y estar actualizada. Las nuevas aún no estáis familiarizadas con eso, pero las actualizaciones son muy importantes para que la operativa salga bien ―digo lo más educada posible.  

    Ella se va sin decir nada, apuesto a que va a preguntarle a la sobrecargo. Yo me quedo sola emplatando, mientras el resto de compañeros están repartiendo las comidas especiales. En ese momento vuelvo a sentir la misma sensación que en el balneario y el cuerpo me pesa. Todo me da vueltas. Me agarro a lo primero que puedo con tan mala suerte que me he agarrado a una de las bandejas del horno. El estruendo me reanima. Por suerte llevo puestos los guantes protectores, sino me habría achicharrado la mano. Cuando miro al suelo veo que dos bandejas de los hornos han caído, acabo de cargarme ocho comidas. En ese momento aparece Eli en el galley. 

    ―¿Qué ha pasado? ―pregunta llevándose las manos a la cabeza. 

    ―Me ha dado un pequeño mareo y se me han caído. 

    ―Pero ¿estás bien? 

    ―Sí, sí. 

    ―Venga, vamos a deshacernos de esto y aquí no ha pasado nada. 

    La miro cómplice. Ella también lleva varios años en la compañía y nos conocemos de haber volado juntas en más de una ocasión. 

    Tiramos todas las comidas a la basura y limpiamos con papel los restos del suelo. 

    ―Gracias. 

    Justo en ese momento Valeria llega al galley. Eli me guiña un ojo. Como los carros ya están listos salimos al pasillo. Por supuesto yo me cojo el carro que está completo y le dejo a ella el carro con las ocho comidas menos. 

    Cuando Eli y yo vamos por mitad de la cabina, Valeria llega y me suelta: 

    ―Me faltan diez comidas, ¿tú has emplatado todo? 

    ―Sí, todo lo que había en los hornos. Mi carro está completo. 

    ―El mío no ―asegura. 

    ―El tuyo te lo has emplatado tú ―me justifico. 

    Sin decir nada más se va y yo continúo con el servicio. 

    Una vez que terminamos el servicio regresamos al galley, nos encontramos recogiéndolo todo cuando llega la sobrecargo.  

    ―¿Qué ha pasado con las comidas, Valeria? ¿Por qué faltaban diez si me dijiste que estaba todo ok y que sobraba una? ―le pregunta en un tono muy poco amistoso. 

    ―Sí, y así era, pero no sé qué ha pasado ―responde Valeria asustada. 

    ―Hay dos pasajeros que aún no tienen comida y van a poner una reclamación a la compañía ―sigue la sobrecargo. 

    ―No sé, yo conté bien. 

    ―¿Estás segura de que contaste? ―interrumpo yo, pues no quiero que me echen las culpas a mí―. Te pasaste todo el embarque hablando con un pasajero. 

    ―Por supuesto que conté ―dice alterada. 

    ―Ve y discúlpate con los dos pasajeros, ofréceles algo de la venta a bordo y dile que ha sido culpa tuya ―ordena la sobrecargo. 

    ―Pero es que…  

    ―Cuando termines vienes a la parte delantera a buscarme ―la sobrecargo la interrumpe y tras decir eso, se va. 

    Valeria me mira con odio y se marcha también. 

     Me siento mal por lo que ha pasado, pero no voy a permitir que me hagan un informe negativo en mi último vuelo, no quiero despedirme con una mala imagen, además se la debía por lo que me hizo en la fiesta la muy… 

    De pronto me entra una fatiga horrible y tengo que ir a uno de los baños que están en mitad de la cabina, porque los traseros están ocupados. En la puerta me encuentro con Eli, que me mira con cara de preocupación. 

    ―Necesito entrar, es urgente. 

    Ella me cede el paso. 

    Las arcadas persisten, pero como no he comido nada, no tengo nada para echar. Me siento enferma. Cuando me recompongo y salgo me sorprende ver a Eli aún en la puerta 

    ―¿Te encuentras bien? ―pregunta preocupada, pues ha debido escuchar mis rugidos. 

    ―Sí, sí ―digo mientras me voy a la parte trasera del avión para no tener que darle más explicaciones. 

    Cuando llego al galley me encuentro a Valeria con la basura abierta y dos comidas sobre la encimera. 

    Me quedo paralizada. 

    ―Vaya, parece que han aparecido las comidas ―digo intentando parecer natural, aunque la voz me tiembla. 

    ―Parece que alguna rata las ha tirado ―dice con tanto carácter que incluso me asusta. 

    ―Si prestaras más atención a tu trabajo…  

    ―Yo presto atención a mi trabajo. Las comidas estaban todas contadas ―asegura. 

    Ahora no puedo echarme atrás, tengo que seguir haciendo como si no supiera nada. 

    ―Valeria, que te he visto. Te has pasado todo el embarque ligando con el pasajero ese guaperas. A ver, que yo te entiendo, ahora que tu novio te ha dejado, tendrás que buscarte algún entretenimiento. 

    De pronto, ella furiosa, coge una de las comidas que tiene en la mano y la estampa contra la encimera. El caldo del pollo con arroz salpica todo mi uniforme llenándolo de lamparones. 

    ―Mira pedazo de zorra ―alza la voz―. He tratado de ser profesional y dejar nuestros problemas personales a un lado, pero está claro que contigo es imposible. Yo no tengo la culpa de que hayas sido la otra, porque es eso lo que has sido, la amante de mi novio ―hace hincapié en estas últimas palabras. 

    Y eso me duele y me entristece, porque una parte de mí sabe que lleva razón en lo que dice. Por un momento tomo conciencia de que estoy embarazada de un auténtico capullo. 

    ―No te voy a permitir que me hables así ―acierto a decir, porque en este momento lo único que quiero es encerrarme a llorar. 

    ―Tú a mí no me tienes que permitir nada. Si querías encontrarme lo has conseguido, porque a mí no me pisotea nadie. 

    En ese momento Álex entra en el galley.  

    ―Uy, pero ¿qué te ha pasado en el uniforme, Paola? parece que vas a la feria de Sevilla con esos lunares ―su estúpido comentario me irrita. 

    Por suerte ambos salen y me dejan a solas. Respiro y trato de tranquilizarme. 

    El resto del vuelo transcurre sin más altercados. Una vez que termina el desembarque nos dirigimos a la terminal del Aeropuerto Internacional de Galeão para pasar el control de aduanas. Aquí suelen ser muy estrictos con los alimentos que se introducen. Está totalmente prohibido entrar con fruta, leche, queso, miel, carnes de cualquier tipo, entre otros. Uno de los agentes me entrega el documento para declarar si llevo algún tipo de comida. Declaro que no. 

    Dejo mi equipaje y mi bolso sobre la cinta para que lo escaneen y paso. Espero más de lo habitual y veo que mi bolso de mano no sale. Cuando por fin lo veo aparecer al final de la cinta, un policía lo coge y me indica que vaya con él. 

    Me pongo nerviosa, pues no entiendo qué han podido ver en el escáner si no llevo nada de comida. El policía abre el bolso y comienza a sacar mis pertenencias. De pronto saca un plátano. No doy crédito, ¿de dónde demonios ha salido eso? 

    Miles de teorías pasan por mi cabeza, pero solo una tiene lógica: alguien me ha metido el plátano ahí. 

    ―Lo siento muchísimo, es un plátano que traigo desde casa, ni siquiera me acordaba que estaba ahí. Ha sido un vuelo muy largo agente. Por favor no me multe ―le ruego al policía.  

    Está claro que no traigo este plátano de casa, pero si le digo a este señor que no sé cómo ha llegado a mi bolso pensará que le estoy mintiendo y será peor. 

    La sobrecargo se acerca y entre ambas intentamos hablar con el agente, pero no hay forma. Finalmente me pone una sanción, aunque la mínima posible. 

    ―No te preocupes, Paola, no voy a notificarlo a la compañía ―dice la sobrecargo cuando nos alejamos. 

    ―Muchas gracias, pagaré la multa por internet en cuanto llegue al hotel y listo. 

    ―Es lo mejor, así ya te quitas el problema de encima. 

    Caminamos por el aeropuerto y la zorra de Valeria tiene el descaro de acercase a mí y decirme: 

    ―Paola, pero ¿cómo eres tan despistada?  

    La miro y con una mano agarro con fuerza la maleta, con la otra el bolso, necesito tener ambas manos ocupadas o juro que reviento a esta pija a guantazos. 

    ―La próxima vez no deberías subestimarme ―me susurra al oído y continúa caminando junto a su inseparable amigo Álex. 

    La sangre me hierve, pero no voy a entrar en su juego y menos aquí delante de toda la tripulación. Es mi último vuelo y no quiero escándalos. Pronto no tendré que volver a verla. 

    Cuando llego al hotel lo primero que hago es conectarme al wifi y pagar la denuncia. 

    Tengo varios mensajes de Fer y de las chicas, me limito a responder a todos con un simple «acabo de llegar, voy a descansar que estoy agotada». Las chicas parecen quedar conforme con mi mensaje, pero Fer tarda apenas unos segundos en llamarme. 

    ―¿Cómo ha ido el vuelo? 

    ―Bueno…, agotador ―respondo casi sin fuerza. 

    ―¿Y eso? 

    ―Nada nuevo, debe ser que llevaba demasiado tiempo sin volar ―miento, pero no puedo explicarle nada de lo que ha pasado. 

    ―Sabes que tenemos una conversación pendiente, ¿verdad? ―dice en tono bromista, aunque puedo apreciar cierta tristeza en su voz―. No llegaste a responder a mi pregunta―añade al ver que no digo nada. 

    Sé que tengo que hablar con él, contarle lo de mi embarazo y tomar una decisión con respecto a nosotros. 

    ―Sí, lo sé… 

    ―¿Vendrás a casa después del viaje?  

    ―¿Podemos hablar cuando llegue? Es que estoy agotada del vuelo. 

    ―Me gustaría saberlo ahora, pensé que lo tenías claro ―insiste. 

    ―Ahora no, por favor. 

    ―Paola, no sé qué te pasa, pensé que te haría ilusión que diera un paso más contigo, sobre todo después de que me confesaras lo que sientes por mí, ¿acaso ya no lo sientes? 

    Percibo el miedo en su voz y eso me rompe el corazón. 

    ―Claro que sí, pero… es complicado ahora mismo. 

    ―¿Por qué? No lo entiendo, no entiendo qué es lo que ha cambiado. Yo… yo… creo que también me he enamorado de ti. 

    Su declaración de amor me aterroriza, porque puedo lidiar con mis sentimientos, puedo alejarme de él y sufrir este amor en silencio, pero lo que jamás podría soportar es hacerle daño. 

    ―Fer, si es cierto eso que dices, por favor te lo pido, hablemos de esto cuando llegue a Madrid. 

    Resopla al otro lado del teléfono. 

    ―Está bien, descansa ―su voz suena rota. 

    Tan pronto cuelga el teléfono rompo a llorar. Un grito de dolor sale de lo más profundo de mi ser. 

    No entiendo por qué estoy así, debería estar feliz de saber que voy a ser madre, que voy a poder vivir en Madrid gracias a mi nuevo puesto de trabajo como instructora y voy a poder darle a mi hijo y a mi vida una estabilidad.  

    Confieso que tengo miedo a perder a Fer, nunca antes había tenido miedo a perder a un hombre, quizá lo quiero de una forma enfermiza, quizá no es amor, no lo sé. Solo sé que no quiero estar sin él, pero sé que después de esto tampoco puedo estar con él, no puedo mentirle y decirle que el niño es suyo, tampoco puedo obligarlo a cargar con un hijo de otro. 

    Tengo la extraña y dolorosa sensación de que toda nuestra pasional historia quedará en el olvido. 

      

      

      

      

      

  

  


 

   
    24 

      

      

    Al día siguiente me despierto casi a la hora de comer. Me pongo un vestido cómodo y bajo a comer algo. 

    No me apetece ir al centro de la ciudad, ya he estado antes y conozco lo más básico de Río de Janeiro, además tengo mal cuerpo. 

    Tomo asiento en el restaurante del hotel y le echo un vistazo a la carta, todo lo que leo me produce arcadas, todo excepto el sándwich de queso y pavo, así que me pido esa miseria y es lo único que como en todo el día.  

    Regreso a la habitación y me pongo la ropa deportiva para ir al gym, pero rápido me percato de que no sé si es buena idea correr en la cinta o hacer pesas estando embarazada, así que me desvisto y me siento en la cama desesperada. Tampoco puedo ir al spa porque me da miedo a sufrir un mareo y caerme allí sola. 

    Me tumbo en la cama y clavo la mirada en el techo. Me siento perdida, este no es un buen momento para tener un bebe: mi madre ingresada en una clínica, un nuevo reto profesional que afrontar, el padre del bebé… en paradero desconocido y yo enamorada de otro hombre. 

    Recibo un mensaje de Eli. 

      

    ¿Estás en el hotel? 

      

    Respondo de inmediato. 

      

    Sí, no me apetecía ir a la ciudad,  

    ¿y tú? 

      

    También, es que no quiero gastar y ya he estado varias veces. Ahora voy al gym por si te apetece unirte… 

      

    No me apetece mucho,  

    pero si quieres nos vemos cuando termines y tomamos algo. 

      

    Vale,  

    ¿te parece si vamos al centro a cenar en plan tranqui? 

      

    Venga, genial. 

      

    Cuando Eli termina de entrenar me escribe y comienzo a acicalarme. Salir un rato del hotel me vendrá bien para despejar la mente. 

    Vamos caminando a la terminal del aeropuerto, junto al hotel, y cogemos un BRT, que es el autobús más rápido y directo para llegar al centro. 

    Paseamos por la zona y vemos algunos lugares turísticos que ambas ya conocemos, como la plaza Marechal Floriano, el Teatro Municipal, la Cámara, la Biblioteca Nacional, la Catedral Metropolitana, la Feria Saara… 

    Había olvidado que después del horario comercial, a eso de las seis de la tarde, muchos negocios y tiendas cierran y el barrio se vuelve un poco desolado e inseguro. 

    Tomamos asiento en la confitería Colombo, un símbolo de la ciudad de Río. Se trata de uno de esos edificios históricos y acogedores que te llevan a olvidarte de la vida del exterior, aunque es demasiado turístico, todo hay que decirlo. Sin embargo, su arquitectura original, la decoración y el ambiente hacen que regrese para vivir la experiencia. Como teníamos el contacto de uno de los camareros hemos reservado mesa en el salón principal, en la planta baja, donde se puede comer a la carta. 

    Durante la cena tengo suerte y puedo comer lo que me apetece sin nauseas.  

     Eli me cuenta los últimos vuelos que ha hecho, yo decido contarle la noticia sobre mi incorporación al departamento de instrucción y que este será mi último vuelo, por el momento. Le pido que sea discreta y no diga nada, cuanto menos gente lo sepa mejor. 

    De postre, pedimos Brigadeiro, la especialidad de la casa. Se trata de unos dulces típicos de la gastronomía brasileña. 

    ―¿Te apetece ir a tomar un cachaça? ―sugiere Eli. 

     Se refiere a una bebida alcohólica brasileña que se obtiene de la destilación de la caña de azúcar. 

    ―Uf, no tengo el cuerpo para alcohol y menos para eso ―confieso, pues lo he probado en más de una ocasión y es alcohol puro, una bomba. Además con el embarazo no puedo beber. 

    ―Pero ya que estamos aquí podíamos dar una vuelta y tomar algo, ¿no? 

    ―Claro, sí, sí. Por mí no hay problema, me tomo un refresco. 

    ―Qué light te has vuelto ―ríe. 

    Vamos a Lapa 40 Graus, un lugar enorme con tres plantas. Pedimos y nos quedamos en la sala principal, donde se encuentran las mesas de billar. El lugar está abarrotado de gente. 

    Eli me pregunta por el curso de instructora y yo le cuento las particularidades y lo mucho que difiere del que hacemos como tripulantes.  

    El tiempo se nos pasa volando, parece que a ella el tema de ser instructora le llama mucho la atención. 

    De pronto, me parece ver a Valeria jugando al billar con unos chicos. 

    ―Oye, ¿aquella de allí no es Valeria? ―Señalo con discreción para que Eli la vea. 

    ―Sí, y Alex.  

    ―¿Con quién están?  

    ―No lo sé, pero veo mucho roce entre ella y el chico de la camiseta roja, debería cortarse un poco que tiene novio. 

    ―Ah, ¿tiene novio? ―curioseo. 

    ―Está con Raúl, el mecánico. 

    ―¡¡¡¿¿¿Qué???!!! ¿Desde cuándo? 

    ―Hace poco, yo me enteré en el último vuelo, me lo dijo una compi que voló con él. 

    ―¡Qué fuerte! 

    ―¡Mira, mira! ―dice Eli que no da crédito a lo que ve. 

    ―Uy, que se van a besar ―digo mientras cojo mi móvil y le hago un par de fotos. 

    Alex la separa del chico antes de que sus labios se junten. Reviso las fotos y en ellas se ve como él la agarra de la cintura y ella entrelaza sus manos en los cabellos de él. Aunque no se han besado, en las fotos parece lo contrario. 

    Se me acaba de ocurrir algo muy divertido. 

    ―¿Tienes el contacto de Raúl? ―le pregunto a Eli. 

    ―No, ¿por qué? 

    ―Lo necesito. 

    ―¿Para? 

    ―Para cobrarme la multa que me pusieron ayer en aduanas. 

    ―¿Qué? 

    ―Pues que el plátano me lo metió Valeria en el bolso. 

    ―¿Qué dices? ¿Por qué iba a hacer eso? 

    ―Porque me odia y porque cree que yo tiré las comidas a la basura para putearla. 

    ―¿Por qué iba a pensar eso? 

    ―Porque su novio era mi novio ―confieso. 

    ―Me he perdido ―dice con cara de circunstancia. 

    ―Su ex, Sergio, fue mi novio y durante un año estuvo con las dos. 

    ―¿Qué? ¿Pero qué clase de hombre hace eso? 

    ―Un capullo. 

    ―Me acabas de dejar a cuadros. 

    ―¿No conoces a alguien de oficinas que nos pueda pasar su contacto? 

    ―No, pero mi amiga, con la que volé la semana pasada lo tiene. 

    ―Pídeselo, por fa. 

    ―Voy. 

    La amiga le pasa el número de teléfono casi al instante. Agrego a Raúl a mi agenda de contactos y le envío una de las fotos, en la que parece que realmente se están besando. Además le escribo este mensaje: 

      

    No nos conocemos, pero me he enterado que estás saliendo con Valeria. Siento enviarte tan desagradable imagen, pero a mí me estuvieron engañando durante un año y me hubiese gustado que alguien me abriera los ojos antes. 

      

    Sé que esto le va a costar una pelea buena, pero se lo merece por zorra.  

    Le cuento mi historia con Sergio a Eli, eso sí sin confesarle que estoy embarazada. Al cabo de un rato me empiezo a encontrar mal y regresamos en taxi al hotel. 

      

      

    Por la mañana, cuando despierto, lo primero que hago es mirar el móvil, pero Fer no me ha escrito. Compruebo si Raúl ha leído mi mensaje y sí lo ha hecho, aunque no me ha contestado, lo entiendo. 

    Para el vuelo de regreso me siento demasiado fatigada, pero no digo nada, no quiero que me dejen aquí en el hotel. Necesito volver a casa cuando antes, y saber que este será mi último vuelo me anima. Pensé que me daría más pena dejar de volar, aunque sea de forma temporal, pero me equivoqué, quizá es por la situación por la que estoy pasando… 

    Cuando terminamos con el primer servicio nos ponemos a charlar en el galley. Eli y yo hablamos con otras compañeras sobre lo que hemos estado haciendo en Río. Valeria, que también está presente, no cuenta nada de lo que ha hecho con Álex, quiero preguntarle, pero no procede. Algunas compañeras nos enseñan las cientos de fotos que han hecho. Yo saco mi móvil para enseñar algunas fotos que hice con Eli. Muestro algunas de las que hicimos, obviamente sin enseñar la de Valeria con ese chico, pero sí que aprovecho para soltar un indirecta. 

    ―¿Has visto que bien se me da la fotografía, Valeria?  

    Ella se queda pálida, mientras que el resto no se percata de nada. Sin mediar palabra se va del galley. Apuesto que va a business a buscar a su amiguito Álex para contárselo. 

    Tan pronto se va aprovecho para poner mi bolso a salvo, no me fío de ella ni un pelo, después de esto es capaz de cualquier cosa. 

    Cuando regreso me encuentro que solo está Eli y menos mal, porque justo en ese momento me vuelve a dar un pequeño mareo y casi caigo al suelo. 

    ―Paola, ¿estás bien? ―pregunta Eli asustada. 

    ―Sí, sí, ha sido solo un pequeño mareo. 

    ―Voy a avisar a la sobrecargo ―asegura. 

    ―No, no. No es necesario de verdad. Estoy bien ―aseguro. 

    ―Pero esos mareos son peligrosos, deberías ir al médico. 

    ―Estos mareos son normales, al igual que las nauseas. Estoy embarazada ―acabo confesándole. 

    Después de este vuelo hemos dejado de ser compañeras que se cruzan en un vuelo cada varios meses para convertirnos en confidentes. Sé que puedo confiar en ella. 

    ―¿Por qué lo dices con esas caras? ―pregunta triste. 

    ―Porque no me apetece ser madre soltera. 

    Aunque me cueste reconocerlo es lo que va a suceder, porque no quiero volver con Sergio, ni siquiera sé si quiero confesarle que este hijo es suyo y Fer… Fer no va a cargar con el hijo de otro. 

    ―¿Y el padre?  

    ―El padre es un cabrón. 

    ―¿Te ha dejado sola? 

    ―No, lo he dejado yo. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque… me engañaba con otra ―tan pronto digo esto sé que ya está atando cabos.  

    ―¿Se trata de Sergio? ―pregunta sin dar crédito en un leve susurro, como si estuviésemos hablando de un delito. 

    ―Sí. ―Agacho la cabeza avergonzada. 

    ―Menudo capullo, y ¿cómo ha reaccionado cuando le has dicho que estás embarazada? 

    ―No se lo he dicho, ni se lo voy a decir. Para él he sido solo su amante. Buscaré la forma de sacar adelante a mi hijo sola ―digo entre lágrimas convencida de que así será. 

    ―Tranquila, Paola. 

    En ese momento aparece Valeria en el galley, le doy la espalda y aprovecho para limpiarme las lágrimas. No voy a darle el gusto de verme así. 

    ―Nos dejas un momento a solas ―le dice a Eli. 

    ―No tengo nada que hablar contigo ―aseguro. 

    ―Yo creo que sí. Por favor, déjanos solas ―le dice de nuevo a Eli con una mirada desafiante. 

    ―No es buen momento, Valeria ―confieso. 

    ―He escuchado todo lo que habéis hablado ―suelta, aunque en su voz no hay sarcasmo o maldad. 

    Me quedo en shock, eso sí que no me lo esperaba, si es que por más años que pasen una no aprende que en los galleys no se pueden revelar secretos.  

    Le hago un gesto con la mirada a Eli para que se marche y nos deje solas. 

    ―No tienes derecho a meterte en esto. Por favor te pido que no le digas nada a Sergio ―le ruego. 

    ―Tengo derecho a hacer lo que me de la gana, pero tranquila, no voy a decirle nada si no quieres, pero creo que te equivocas. 

    ―No necesito tu… 

    ―¡Escucha! ―me interrumpe―. Te voy a decir una cosa, Sergio puede ser un cabrón que nos ha engañado a las dos, un cobarde por mentirnos, puede ser todo lo que tu quieras, pero jamás sería un mal padre. He compartido cinco años con él y sé la ilusión que le haría esta noticia. Además, aunque me de rabia admitirlo, su único error fue enamorarse de ti. 

    Escucharla decirme estas palabras me hace sentir como un ser perverso y detestable. 

    ―Él nunca ha estado enamorado de mí, me mintió ―sentencio. 

    ―Nos ha mentido a las dos, porque es un puto cobarde, pero me consta que él está enamorado de ti, lo vi en sus ojos el día que me dejó y me habló de vosotros. 

    ―¿Te habló de nosotros? ―pregunto extrañada. 

    ―Sí, me pidió perdón por todo el daño que me había hecho y me confesó que se enamoró de ti, que nunca fue su intención, pero que en el corazón no se manda. Así que piensa muy bien lo que vas a hacer, si tu corazón te pide estar con él no reniegues de eso, porque te arrepentirás. Quizá este hijo sea la oportunidad perfecta para empezar de cero. 

    ―¿Me estás diciendo que vuelva con él? 

    ―Te estoy diciendo que te dejes llevar por lo que tu corazón te diga y que Sergio merece saber que va a ser padre. 

    Sus palabras parecen honestas, maduras y muy sabias. 

    ―¿Por qué haces esto después de lo que te he hecho? 

    ―Porque soy mujer, y porque también quiero a Sergio y sé perdonar. Aparte, ambas nos hemos hecho cosas feas. 

    Se me escapan dos lagrimones. No puedo creer que haya sido capaz de arruinar su relación con Raúl por culpa de mis… ¿celos? ¿Por qué iba a estar celosa si ya he superado lo de Sergio? ¿Acaso sigo sintiendo algo por él? 

    ―Lo del plátano estuvo bien, eh ―digo entre lágrimas y risas. 

    ―Lo de la foto ha estado mejor, aunque te juro que no pasó nada con ese tío. Me fui al hotel ―dice apenada. Estoy segura de que ha discutido con Raúl por mi culpa. 

    ―Lo sé. Eres una gran persona, Valeria, siento mucho haberte juzgado y haber comenzado esta guerra absurda. No me puse en tu situación. ―Suspiro arrepentida por lo de la foto. 

    ―Chicas corred, que una pasajera se ha desmallado ―interrumpe Álex nervioso. 

    Corro hacia donde se encuentra la pasajera y sigo los protocolos sin perder los nervios. Al momento, llega un médico y solicita el botiquín, le indico que ya lo he pedido y que está en camino, pero cuando llega, la señora ya ha recobrado el conocimiento.  

    De pronto, atraviesan mi mente escenas de aquel primer encuentro con Fer; fue una situación muy parecida, aunque este señor mayor que está ayudándome con la emergencia nada tiene que ver con él. 

    Según comenta el doctor, la señora ha sufrido un síncope. La sobrecargo me hace rellenar el informe y me felicita por la soltura y tranquilidad con la que he afrontado la situación. Le digo que ha sido esencial la colaboración de Valeria para que le haga un informe positivo. Es lo menos que puedo hacer por ella. 

      

      

    Al llegar a Madrid lo primero que hago es llamar a Raúl, no lo coge, así que vuelvo a intentarlo por segunda vez. Responde y, avergonzada por la situación, le explico lo ocurrido y por qué hice lo que hice, también le aclaro que Valeria y el chico no se besaron. Él parece molesto y no queda muy convencido con mis argumentos. Antes de colgar le vuelvo a pedir disculpas.  

    Espero que mi llamada apacigüe la tensión entre ambos. Por la conversación que hemos tenido, he podido percatarme de que está muy enfadado con Valeria. 

    Llego a casa exhausta después de una larga e intensa jornada.  

    Necesito descansar. 
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    Un rayo de luz en la cara me despierta. Olvidé bajar la persiana. Miro el móvil, son las once. Abro el WhatsApp y veo que tengo más de treinta mensajes sin responder. Comienzo por Fer, ha llegado el momento de hablar con él, seré honesta. 

      

    Perdona, ayer llegué agotada del vuelo y me quedé dormida, si quieres podemos quedar esta tarde. 

      

    Vale, estaré en casa. 

      

    Vaya, ¡qué seco! Pero después de cómo me he portado con él los últimos días qué esperaba ¿rosas y corazones? 

    Hubiese preferido quedar con él en un lugar público, dónde la tentación de comérmelo no me aceche, pero veo que está molesto y con toda la razón, sabe que algo me pasa, pero no el qué, llevo esquivándole desde el día del hospital. 

    Por la tarde, después de comer una simple ensalada, me visto sin ganas y me pongo lo primero que encuentro en el armario. Enchufo la plancha del pelo para que se caliente mientras cubro mis ojeras con un poco de maquillaje. Me cepillo el pelo y me hago unas ligeras ondas. 

    Cojo las llaves de casa, mi cartera, las gafas de sol y lo meto todo en un bolso pequeño. Mientras espero el ascensor pido el Uber, no tengo ganas de caminar hasta casa de Fer. 

    Son las cuatro y media cuando llego a su casa. Toco el timbre y nadie abre, vuelvo a intentarlo una segunda vez y al momento Fer abre la puerta. Me mira, lo hace con esa mirada suya imposible de descifrar. 

    Entro en su casa y él cierra la puerta a mis espaldas. Yo aún no he dicho nada, no me atrevo ni a mirarle, mucho menos a abrir la boca, aunque sea para decir un simple «hola». 

    ―¿Vas a decirme de una vez qué pasa? ―pregunta con un débil tono de voz. 

    Me giro hacia él y le miro. Sus ojeras le delatan. No está bien y yo me siento responsable de su estado. 

    ―Pensé que entre nosotros había confianza ―dice al ver que no digo nada y sus palabras me calan hondo. 

    ―Estoy embarazada ―suelto sin más. 

    ―Pues el niño no puede ser mío ―asegura y su seguridad me sorprende. 

    ―Lo sé ―acierto a decir. 

    ―¿Cómo lo sabes? 

    ―Porque estoy embarazada de ochos semanas. ¿Y tú?, ¿por qué estabas tan seguro de que no era tuyo? 

    ―Porque soy estéril. 

    Su respuesta me deja atónita. 

    ―¿Cómo… lo sabes? ―indago. 

    ―Siempre he querido ser padre, mi ex y yo estuvimos buscando durante casi un año y al ver que no se quedaba embarazada nos hicimos las pruebas. 

    ―Lo siento. 

    ―Tranquila, es algo que superé hace tiempo. ¿Quién es el padre, Sergio? 

    ―Sí. 

    ―¿Lo sabe? 

    ―No. 

    ―¿Y qué vas a hacer? 

    ―No lo sé, estoy perdida, Fer ―confieso mientras me echo a llorar. 

    Él me acoge en su pecho, me abraza con fuerza y me besa sobre el cabello. 

    ―Te he echado tanto de menos, deberías habérmelo dicho en el hospital, no tendrías que haber pasado por esto sola. 

    ―Perdóname ―susurro entre lágrimas. 

    Con sus manos sobre mi rostro me aparta con delicadeza y sin dejar de mirarme a los ojos me dice: 

    ―Quiero que sepas que decidas lo que decidas yo te voy a apoyar, pero nada me gustaría más que me dejaras ser el padre de tu hijo. 

    Le miro perpleja. 

    ―No puedo obligarte a cargar con un hijo que no es tuyo.  

    ―No me estás obligando, soy yo quien te lo está pidiendo. 

    Me alejo de él confundida, terriblemente confundida. Pensé que confesándole que estaba embarazada de otro me lo iba a poner fácil, me dejaría y entonces no tendría que elegir. 

    ―No sé… ―digo llevándome las manos a la cabeza intentando pensar con claridad. ―Es mejor que… 

    ―Yo te quiero, Paola ―interrumpe y su confesión me atraviesa. 

    Durante unos segundos nos miramos. Puedo ver el deseo en sus ojos. Se lanza y me besa. Sentir el tacto de sus labios provoca una oleada de sensaciones que me hacen enloquecer. Huele a él y eso me reconforta, es un aroma que transmite seguridad. 

    Su asalto me coge por sorpresa, no estaba preparada para esto. Me muerde el cuello y la respiración se me corta. Pasa sus manos por mis pechos y las mías, incontrolable, se deshacen de su camiseta. Disfruto con el tacto de su piel, deslizo mis manos por sus firmes pectorales, jugueteo con mis dedos que se cuelan por los cuadrados de su pronunciada tableta.  

    Me devora a besos, puedo percibir lo mucho que me desea y yo me siento excesivamente excitada, debe ser el embarazo. Dejo que haga conmigo lo que quiera, no pongo resistencia a ninguna de sus peticiones. Presiona mis hombros para que me arrodille ante él y un ansia por introducirme su miembro en la boca me consume. 

    Saboreo su sexo mientras él me observa con cara de placer. Un frenesí se apodera de mí y él me detiene. 

    ―Para, para. 

    Sonrío traviesa, él siempre ha presumido de que dura mucho en el sexo, sin embargo ha estado a punto de correrse con mi felación en menos de diez minutos. 

    ―No me mires así, te he echado mucho de menos, me moría por hacerte mía de nuevo ―dice mientras me incorpora con suavidad y me besa. 

    Me lleva a la cama y me desnuda con delicadeza, me quita las braguitas y me escupe en la entrepierna. Solo ver su saliva salir de su boca y caer sobre mi vagina ya me enciende.  

    La locura nos posee.  

    Se introduce en mí.  

    Entra y sale y el placer crece al tiempo que la intensidad de nuestros movimientos lo hace.  

    Me retuerzo entre las sabanas. 

    ―No quiero alejarme nunca de ti ―dice entre gemidos con la respiración agitada. 

    Antes de que termine su frase llego al orgasmo y siento que es el mejor orgasmo de toda mi vida. Él termina segundos después. 

    Acaricia mi vientre con sus dedos y percibo un grácil cosquilleo. Le miro y sonrío.  

    ―Eres toda una belleza ―confiesa en un susurro. 

    Volvemos a besarnos. 

    Me quedo embobada en su mirada, lo tiene todo, es guapo, inteligente, bueno, atento, sexual… es único. No quiero que esto acabe, estoy demasiado pillada por él. 

    Nos metemos en la ducha. Hacía mucho tiempo que no me duchaba con alguien, me parece algo tan íntimo… Bajo el agua, envueltos por la espuma del jabón, mis manos se deslizan con suavidad por su cuerpo, sus dedos separan mis labios y acarician mi clítoris. No puedo soportar la excitación y acabamos haciendo de nuevo el amor.  

    ¡Es tan irresistiblemente sexi! 

      

      

    A la mañana siguiente, cuando despierto, lo primero que hago es mirar al otro lado de la cama con la esperanza de que lo que ocurrió la noche anterior no fuera un sueño y, por suerte, no lo fue. Él está aquí, junto a mí.  

    Me deleito en su belleza, así, dormido, parece un ángel caído del cielo. Acerco mi cabeza a él y su aroma me embriaga, huele a sexo, a mí, a nosotros. El cosquilleo de su barba en mi mejilla me hace sonreír y me percato de que entre tanta oscuridad, por fin veo un rayo de luz. Él se mueve, sin abrir los ojos busca mis labios. Lo he despertado. 

    Vuelve a quedarse dormido porque, de pronto, ha dejado de moverse. Con cuidado y sin hacer ruido me levanto y voy preparando el desayuno. 

    ―Buenos días ―digo al ver a Fer aparecer en la cocina. 

    ―Buenos días. Huele a café ―afirma con cara de dormido. 

    ¡Dios, está tan guapo! Ojalá yo despertara así. 

    Me agarra de la cintura y me besa. 

      

      

    Ese mismo día, por la tarde quedo con Sergio en Korgui. Cuando lo he llamado para decirle que quería hablar con él, no daba crédito, parecía muy ilusionado con mi llamada.  

    Zapatillas de deporte blancas, vaqueros desgastados, cinturón ancho negro, jersey estrecho de cuello alto y blazer negra. Este es mi atuendo para ir a ver a Sergio. 

    A la hora prevista llego a la terraza.  

    En cuanto Sergio me ve corre hacia mí y me abraza. La sensación que experimento me sorprende, es como volver a casa después de un largo viaje. Le devuelvo el abrazo. 

    ―No sabes cuántas veces he soñado con este momento ―confiesa sin separarse de mí. 

    ―¿Qué momento? ―pregunto confundida. 

    ―Este en el que te vuelvo a abrazar. 

    Me separo de él como puedo y nos sentamos en la terraza. 

    Las vistas a esta hora, con los rayos del sol atravesando el Viaducto de Segovia, son de película. 

    Se pide una cerveza y yo opto por una Coca-Cola Zero.  

    ―Me ha hecho mucha ilusión que me llamaras, Paola ―confiesa mientras se aferra a mis manos. 

    Sonrío, porque no sé qué decir ni qué hacer. Volver a verle a despertado en mí un mar de dudas. 

    ―Bueno, cuéntame, ¿qué tal tu vida? ―pregunta entusiasmado. 

    ―Bien, me han ofrecido ser instructora en mi empresa. 

    ―¿Vas a dejar de volar? ―pregunta como si no diese crédito a lo que le cuento. 

    ―Sí, temporalmente.  

    ―Vaya, qué sorpresa, eso sí que no me lo hubiese imaginado. ¿Estás contenta? 

    ―Mucho, ya sabes que por una parte me apetecía pasar más tiempo en Madrid y cada vez me afectaban más los cambios horarios. 

    ―Me alegro muchísimo. ¿Y cuándo empiezas? 

    ―En breve, ya hice el curso y todo, solo estoy a la espera de que me confirmen el primer día de clases, porque la primera semana estaré asistiendo a las clases de otros compañeros. 

    ―Qué gran noticia ―le da un sorbo a la cerveza. 

    ―¿Y tú?, ¿pudiste mantener tu trabajo? 

    ―Sí, afortunadamente mi ruptura con Valeria no interfirió en mi trabajo, aunque podrás imaginarte lo mucho que ha cambiado mi relación con su padre, que sigue siendo mi jefe. 

    ―Me imagino, es lo que tiene no afrontar los problemas desde el primer momento como un hombre ―digo descarada y con resentimiento. 

    ―Nunca pensé que me volverías a llamar ―agacha la mirada. 

    ―Lo he hecho por una causa de fuerza mayor ―confieso. 

    ―¿Una causa de fuerza mayor? 

    ―Sí, ni si quiera sé cómo voy a decírtelo. 

    ―Pues comienza por la raíz del problema ―ríe. 

    ―Estoy embarazada. 

    ―Vaya, qué… buena noticia. No sabía que querías ser madre, nunca me mencionaste nada. Veo que ha cambiado mucho tu vida desde que no estoy en ella. ¿Y eso es lo que querías contarme? 

    ―Sí. 

    ―¿Qué tengo yo que opinar al respecto? ―pregunta confundido. 

    El muy imbécil no se da cuenta de lo que le estoy queriendo decir. 

    ―Porque tú eres el padre ―aclaro. 

    Casi se atraganta con la cerveza. 

    ―¿¿¿¡¡¡Qué!!!??? 

    ―Estoy embarazada de ocho semanas, por lo que no me cabe ninguna duda. Entiendo que no quieras hacerte cargo, pero solo quería que lo supieras, después de meditarlo mucho he decidido que quiero tenerlo y yo sola me… 

    ―Pero qué dices, ¿cómo no voy a querer hacerme cargo? Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo. 

    Está a punto de saltar de alegría. Me coge la mano y sin dejar de mirarme, dice: 

    ―Empecemos de cero. Vamos a olvidar los errores del pasado. 

    ―¿Olvidar? ―pregunto con sarcasmos―. Yo ya no confío en ti y jamás podré hacerlo. 

    ―Déjame demostrarte que puedo ser un buen padre y un buen esposo. Yo te sigo amando. Desde que me dejaste no he vuelto a estar con ninguna otra, solo pienso en ti. 

    ―Me engañaste durante un año. ¡¡¡Un año!!! 

    ―No sabes lo arrepentido que estoy, me equivoqué, pero si me dejas voy a demostrarte que puedo hacerte feliz a ti y a nuestro hijo. Esto lo cambia todo, Paola. Podemos ser la familia que este hijo necesita. 

    Escucharle decir eso me cala. He conocido a tantas mujeres en aviación enamoradas de hombres casados que hubiesen dado lo que fuera porque estos dejaran a sus mujeres y les dijeran algo como lo que Sergio me acababa de decir a mí… Mientras que yo, ni siquiera había barajado la posibilidad de volver con él o darle una segunda oportunidad. Siempre he creído que las segundas partes nunca fueron buenas, pero también es cierto que todos cometemos errores y que merecemos una segunda oportunidad. 

    Sergio entrelaza nuestros dedos con fuerza. Su mirada sigue fija en mí. 

    ―¿Acaso no has sido feliz conmigo? ―pregunta con la mirada triste. 

    ―Claro que lo he sido, Sergio; pero todo era mentira, ¿no lo entiendes? 

    ―Nada de lo que siento por ti es mentira, nunca te mentí con respecto a mis sentimientos, para mí nunca fuiste la otra. 

    ―Necesito caminar y tomar un poco de aire, me estoy asfixiando entre tanta gente ―digo mientras cojo mi bolso y me levanto. 

    ―Déjame acompañarte, por favor ―suplica. 

    No respondo. Él saca la cartera y deja un billete de diez euros a la camarera para pagar las bebidas y sin esperar el cambio viene tras de mí. 

    Caminamos por Plaza de Alamillo y llegamos a Las Vistillas. ¡Qué coincidencia!, justo el lugar donde nos conocimos aquella noche de verano durante las fiestas de La Paloma. ¿Quién me iba a decir aquella noche que mi historia con él iba a ser tal? Estaba esperando un hijo suyo y eso es algo que me uniría a él para siempre, pero ¿era esa la única unión que quería tener con él? En este tiempo alejados he pensado mucho en él, aunque no lo he echado tanto de menos como esperaba, sin embargo ahora que lo tengo a mi lado es como si nada hubiese cambiado, con la pequeña particularidad de que he conocido a alguien que me hace sentir cosas que con él no sentía. No digo que no haya querido a Sergio o que no estuviese enamorada de él, es solo que la forma en la que me hace sentir Fer es diferente, incluso cuando me hablaba de esas actrices porno, con sus acciones me demostraba que yo le importaba, a veces pienso que solo decía aquello para ponerme celosa (y lo conseguía), porque luego, con sus acciones me demostraba lo mucho que le importaba y, al final, lo que debemos valorar de las personas son las acciones, no las palabras. 

    No digo que Sergio no me haya demostrado cosas con sus acciones, es solo que lo hizo de forma diferente, ni mejor ni peor. 

    ―¿Te acuerdas de la noche en que nos conocimos? ―pregunta notálgico. 

    ―Claro, ¿cómo olvidarlo? 

    ―Fue justo aquí ―señala a la zona donde estaba la gente, ahora solo hay una explanada verde―. Ojalá esa noche supiese lo que hoy sé. 

    ―¿El qué? ―indago. 

    ―Que eres la mujer de mi vida. 

    En ese momento me detengo y me quedo inmóvil, él me mira, se humedece los labios y le veo las intenciones, pero soy incapaz de alejarme. 

    Toma mi rostros entre sus manos y antes de que sus labios se posen sobre los míos me alejo. 

    Nos sentamos en la ladera y contemplamos la increíble imagen del Palacio Real y sus jardines, envueltos por una cálida y delicada luz. La noche está a punto de alcanzarnos y las nubes que hay en el cielo se tornan de color rojizo. 

    ―Hay algo más que quiero contarte, Sergio ―digo con la mirada perdida en la vegetación. 

    ―Ya sabes que puedes contarme lo que quieras. 

    ―No quiero cometer el mismo error que tú, por eso creo que debes saber que he seguido quedando con Fer. 

    Al ver que no dice nada continúo hablando. 

    ―Yo no busqué lo que pasó… Sucedió, no sé cómo. 

    ―Siempre supe que entre él y tú había cierta atracción, hasta un ciego podría verlo. 

    ―Yo… 

    ―¿Me fuiste infiel con él? ―pregunta directo. 

    ―Claro que no, solo aquel beso que… ―me callo al recordar que no fue un beso, fueron dos, pero qué importa eso ya. 

    ―¿Lo quieres? 

    ―Sí ―confieso. 

    Le miro y puedo ver el dolor en sus ojos.  

    ―Estoy dispuesto a aceptar que te has enamorado de otra persona, pero prométeme que vas a pensar en nosotros, yo puedo hacerte feliz, podemos ser la familia que siempre quisimos, este bebe lo cambia todo ―dice pasando su mano con delicadeza por mi barriga. 

    ―Sergio, yo… necesito tiempo. 

    ―Y estoy dispuesto a dártelo. Te esperaré. Solo necesito que me digas si aún sientes algo por mí. 

    ―Claro que siento algo por ti, has sido mi pareja, hemos vivido muchas cosas juntos y llevo una parte de ti en mi vientre. 

    ―Eso es todo lo que necesito saber. 
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    ﻿ 

    Ignoro las llamadas de Sergio durante algunos días en los que trato de aclarar mi mente, sin embargo, el sábado le cojo el teléfono y acepto su invitación a cenar.  

    Fer no me ha llamado, en parte me ha extrañado, aunque es normal después de todo, supongo que me estará dando tiempo para pensar. La verdad es que le echo mucho de menos, pero no me quiero precipitar. 

    Pongo algo de música y me evado de todo mientras me arreglo, sin demasiadas ganas, para la cena. 

    Cenamos en Arrayan, un restaurante mediterráneo del barrio Salamanca.  

    Durante la velada Sergio se preocupa por mí y me pregunta cómo estoy llevando el embarazo, le cuento que no demasiado bien, entre las nauseas y los mareos se me está haciendo muy pesado. 

    El camarero nos sirve los platos: Pollo a la Villeroi, para mí, y Steak-tartar al estilo de Arrayán para él. 

    ―¿Has pensado en nosotros? ―pregunta. 

    ―Sí, he pensado en todo, pero estoy demasiado confundida. 

    ―¿Estás a gusto ahora? 

    ―Sí, me siento bien cuando estoy contigo ―confieso. 

    A pesar de todo entre Sergio y yo siempre hubo mucha complicidad, aunque es evidente que no en todos los aspectos. Con el tiempo tengo la sensación de que los momentos buenos entre nosotros se han ido evaporando y ya no siento ese deseo que ahora me asalta cada vez que estoy cerca de Fer. 

    ―Cásate conmigo, Paola. 

    ―¿Qué? 

    ―Casémonos, formemos esa familia con la que siempre hemos soñado. 

    ―Eso me lo estás diciendo solo porque estoy embarazada. 

    ―No, esto te lo pido porque sigo perdidamente enamorado de ti. 

    Se produce un largo silencio. 

    ―Sergio, yo ya no puedo prometerte amor eterno ―me sincero. 

    ―Vaya, es duro escucharte decir eso ―dice con la voz rota. 

    ―No quiero mentirte. Si estoy aquí es porque lo he intentado, pero sinceramente no creo que lo nuestro funcione. Podrás ver a tu hijo siempre que quieras, haremos las cosas lo mejor que podamos, pero no creo que sea buena idea que nuestro hijo crezca en una familia donde el amor se fue. 

    ―El amor se puede recuperar ―sentencia. 

    ―Tal vez, pero hacen falta muchas ganas para eso y yo no las tengo ―digo con sinceridad. 

    El postre lo tomamos en el más incómodo de los silencios. 

    Miro el móvil para ver la hora y veo que me he quedado sin batería. Así que no sé que hora es cuando salimos del restaurante.  

    El trayecto hasta mi casa también lo hacemos en silencio, supongo que para él debe estar siendo complicado afrontar todo esto. 

    ―Gracias por traerme ―digo cuando nos detenemos en la puerta de mi edificio. 

    ―Espero volver a verte ―dice afligido. 

    ―Claro que sí, no puedo escaparme, de alguna forma ahora estamos unidos.  

    ―Pero no en la forma en la que yo quisiera. 

    ―Has sido alguien muy especial para mí, Sergio y lo seguirás siendo. 

    Se acerca y sin esperarlo me besa en los labios. Su beso me confirma que ya no siento nada por él, solo un gran aprecio por los momentos que juntos hemos vivido y pena. Sí, en el fondo siento pena por él, sé que no es un mal hombre, solo alguien que tomó las decisiones equivocadas, pero en el amor no se manda y cuando el sentimiento se disipa es casi imposible hacerlo reaparecer.  

    ―No me lo pongas más difícil ―le ruego cuando separo mis labios de los suyos. 

    ―Necesitaba sentir tus labios por última vez. ―Un par de lágrimas recorren sus mejillas.  

    Me bajo del coche, busco las llaves de casa en el bolso y subo. Cuando entro me encuentro a Desi en el salón algo alterada. 

    ―¿Para qué quieres el móvil? ―pregunta en tono brusco. 

    ―Me he quedado sin batería, ¿qué te pasa?  

    ―Ha sucedido algo ―dice en tono serio. 

    ―¿Es Valentina? ¿Está bien? 

    ―Sí, Valentina está bien, está con el poli pasando el fin de semana en la sierra. 

    ―Ah, qué susto ―digo mientras tomo asiento en el sofá junto a ella. 

    ―Es Fer ―suelta de sopetón. 

    ―¿Qué pasa? ―Pego un brinco del sofá.  

    ―Prométeme que te vas a tomar esta noticia con calma y no te vas a alterar. Recuerda que estás embarazada. 

    ―¡Dime qué pasa! 

    ―No, ya te estás alterando, Paola. Tienes que cuidar tu embarazo ―se levanta y va a la cocina. 

    ―¿Qué demonios haces? Me quieres decir de una vez qué ha pasado ―grito. 

    ―Te voy a preparar una tila y hasta que no vea que estás tranquila y te tomas las cosas con calma no pienso hablar. 

    Y así es, hasta que no me tomo la mitad de la tila, me quemo la lengua y estoy sentada en el sofá fingiendo que estoy relajada no me cuenta nada. 

    ―Fer ha tenido un accidente con la moto, pero está bien, está ingresado en el hospital, me he enterado hace un momento hablando con Dani, un amigo en común, si no ni me entero. ¿Tú no has hablado con él estos días? 

    ―No, no lo he llamado y pensé que él tampoco me había llamado a mí porque me estaba dando tiempo para pensar 

    ―¿Pensar el qué? 

    ―Me propuso irnos a vivir juntos. Necesito verlo, ¿sabes en qué hospital está? 

    ―No, pero puedo preguntarle a Dani. 

    ―Pregúntale y vamos. 

    Llamo a Fer por teléfono, con la absurda esperanza de que va a responder, pero lo tiene apagado. 

    En cuanto el amigo de Desi le dice el nombre del hospital bajamos y cogemos su coche. Me paso el trayecto pensando en Fer y en que si le pasa algo me muero. 

    El solo hecho de pensar que ya no habría más encuentros me provocaba una sensación escalofriante.  

    ¿En qué momento se ha convertido tan esencial para mí? Puede que hasta ahora no haya podido echarle de menos porque una parte de mí sabía que él estaba ahí. Puede que con palabras no me demuestre demasiado, incluso que con estas, haya tratado desde el principio de ocultar que he calado muy hondo en él, pero sus acciones siempre me han demostrado lo mucho que le importo.  

    Fer se ha convertido en alguien muy importante para mí, porque, aunque la mayor parte del tiempo no estuviera a mi lado físicamente, de alguna forma sabía que estaba ahí; si algo grave le pasaba ya no sería así. Su ausencia me dejaría un vacío enorme. 

    Llegamos al hospital y, después de dejar el coche en el parking, buscamos la habitación en la que Fer se encuentra. Al llegar, Desi saluda a su amigo Dani y yo me voy directa a Fer. Verlo en la cama, con el rostro pálido y con tantos cables me rompe el corazón. 

    Me quedo parada frente a la cama, contemplándole con el corazón en una mano. Tiene los ojos cerrados, pero tan pronto siente mi presencia los abre. 

    ―Paola… 

    ―Mi amor ―le doy un beso en los labios―. ¿Qué ha pasado?  

    ―No llores ―me pide. 

    Ni siquiera me había dado cuenta de que estoy envuelta en un mar de lágrimas. 

    ―Estoy bien ―asegura―. Te vi a ti aquí la semana pasada y me dio envidia, así que he decido venir yo también ―bromea, aunque ni fuerza para reírse tiene. 

    ―¿Cómo ha sido? 

    ―No lo sé, sucedió tan rápido… Iba con la moto, se me cruzó un perro, lo intenté esquivar y perdí el control. Lo último que recuerdo es ver tu rostro antes de cerrar los ojos. 

    Me resulta imposible contener el llanto. 

    ―Si te pasa algo me muero ―confieso. 

    ―No sabía que fuese tan importante para ti. 

    ―Pues ahora ya lo sabes. 

    ―Dame otro beso ―dice intentando incorporarse. 

    Le beso con delicadeza.  

    ―¿Qué te han dicho los médicos? 

    ―Que tengo dos costillas fracturadas, he tenido suerte de que ningún órgano se haya visto afectado y la fractura en sí no es grave, pero me duele muchísimo, sobre todo al respirar.  

    ―¿Y en la mano? ―pregunto al vérsela vendada y con una férula. 

    ―También me he fracturado el pulgar, pero eso ha sido poca cosa, el médico dice que en un par de semanas ya no tendré nada. Lo peor es este dolor al respirar, que me está matando. 

    ―Piensa que podría haber sido más grave. Has tenido mucha suerte. 

    ―La verdad es que sí. 

    ―¿Y sabes cuándo te darán el alta? 

    ―Creo que mañana. 

    ―¿Tu madre sabe algo? 

    ―No, no la he querido avisar, ella está en Barcelona, no creo que sirva de mucho hacerla coger un avión o el tren para venir. 

    ―Entiendo. Yo me quedaré contigo esta noche, así tu amigo se puede ir a descansar. 

    ―No es necesario, pequeña, puedo estar solo y tu no estás en condiciones para pasar la noche en un hospital. 

    Creo que es la primera vez que me llama pequeña y mi corazón acaba de sufrir un vuelco, ¿qué es este revoloteo que siento en mi pecho? 

    ―Ese sillón de ahí se ve tan cómodo que no hay quien me eche de aquí esta noche ―bromeo. 

    ―¡Qué cabezota eres! 

    Quisiera abrazarlo, pero se ve que está dolorido y temo hacerle daño. Así que me contengo. 

    Al cabo de un rato Desi y Dani se despiden y me quedo a solas con Fer. 

    ―¿Sabes algo? ―pregunta con sus ojos clavados en los míos. 

    ―¿El qué? 

    ―Hasta hace unos meses ni siquiera creía en el amor. 

    ―¿Y ahora sí crees? 

    ―Sí ―sonríe. 

    Me muero de ganas por decirle lo mucho que lo quiero y que estoy dispuesta a todo con él, pero me contengo, no quiero que piense que lo hago condicionada por las circunstancias. 

    ―Pensé que las relaciones y el amor no eran lo tuyo ―me burlo. 

    ―Y yo, pero contigo todo es diferente. Lo ha sido desde el primer día en que te vi. 

    El escozor de las lágrimas en los ojos me nubla la vista. Su confesión me ha emocionado.  

    Me muevo con disimulo por la habitación para que no me vea así, no quiero que piense que soy una estúpida romanticona, porque no lo soy, aunque estas cosas me hagan parecerlo. 

     ―¿Estás bien? ―pregunta. Ha debido notar mi nerviosismo. 

    ―Sí, sí. 

    ―Tenemos que hablar. ―Respira hondo y veo el dolor en su rostro. 

    Trago saliva y me siento en el sillón que hay junto a la cama sin mirarle; si lo hago, si mis ojos se cruzan con los suyos ahora, estoy perdida. 

    ―Lo sé, pero ahora tienes que descansar, ya mañana habrá tiempo de hablar. 

    ―No, yo quiero hablarlo ahora, si no quieres venirte a vivir conmigo prefiero saberlo ya y no hacerme ilusiones. 

    ―¿No te parece más sensato que hablemos de esto cuando estés mejor? 

    ―Sí, aunque me gustaría saberlo, pero tienes razón si va a ser un no, prefiero que me lo digas mañana. Ya con estar aquí, a mi lado, me demuestras mucho. 

    ﻿Si acepto irme a vivir con él ¿me soportará? ¿Aguantará mis rarezas? Es difícil cambiar por alguien o adaptarte al modo de vida de otra persona, supongo que es cosa de dos, o de tres, como sucedió cuando Valentina, Desi y yo que nos fuimos a vivir juntas y tuvimos que adaptarnos las unas a las otras y poner algunas reglas. Siendo honesta conmigo misma, estoy dispuesta a lo que sea con tal de que Fer forme parte de mi vida. 

      

      

    Paso la noche sin poder pegar ojo, concentrada en su ardua respiración, me preocupa quedarme dormida y que se asfixie o que algo se complique y no enterarme. 

    Por la mañana, cuando llega el médico siento como se me estremece el cuerpo, tengo miedo a que nos de una mala noticia. Afortunadamente, todo está bien y lo único que necesita Fer es mucho reposo, así que le dan el alta.  

    Salimos del hospital y caminamos hasta la parada de taxi que hay en frente y entonces pienso que cada paso que he dado en la vida me ha llevado al punto en el que me encuentro y, de pronto, tengo la sensación de ser la mujer más feliz del mundo y de tener todo cuanto siempre he soñado. 

    ―¿Vamos a mi casa? ―pregunta Fer que camina a mi lado. 

    Sonrío, porque sé que esa pregunta significa mucho más que un simple «¿Me acompañas?», pero no sé como decirle que con él voy a donde sea y que sí, que me quiero mudar a vivir con él, que estoy dispuesta a intentarlo todo si es a su lado, sin miedos, con madurez y con muchas ganas de que salga bien. 

    ―¿Tienes otras? ―pregunto quitándole las llaves de su casa que le sobresalen del bolsillo.  

    ―Sí, tengo una copia en casa. 

    ―Genial, porque voy a quedarme con estas. 

    Sus ojos centellean con mi respuesta. Reímos, nos besamos y me envuelve con sus brazos.  

    ―Bienvenida a tu nuevo hogar ―susurra en mi oído y besa mis cabellos. 

    ―Vamos a ser una familia muy…  

    ―Poco convencional ―interrumpe. 

    ﻿¿A dónde nos llevaría esto? No lo sé aún. Lo único que tengo claro es que quiero estar con él. 

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
    EPÍLOGO 

    (6 años después) 

      

      

    Confieso que no disfruté de mi embarazo, sé que puedo parecer frívola e insensible, pero lo pasé tan mal… Tenía arcadas día sí y día también, a todas horas. A veces, tenía que salir de la clase corriendo y dejar a los nuevos aspirantes a tripulantes de cabina solos para irme al baño a vomitar. Un día, un alumno trajo frutos secos y con tan solo olerlos ya tuve arcadas, ese día no pude dar clases, porque el olor se había quedado impregnado en el aula. Al final tuve que cogerme la baja a los cuatro meses de embarazo.  

    Mientras que todo el mundo saltaba de alegría y me felicitaba por mi estado, yo me sentía enferma e incluso sentía envidia de otras madres que tan felices se veían con su estado. Conforme pasaban las semanas yo me sentía peor, con mal cuerpo, todo me daba asco y cada vez estaba más asustada. Pero el día que la comadrona, después de aquel doloroso parto, puso a la pequeña Alba sobre mi pecho, sentí que todo el sufrimiento había merecido la pena. 

    A pesar de lo insoportable que estuve durante los meses de embarazo, mi relación con Fer va viento en popa, nos casamos dos años después de irnos a vivir juntos, aunque no es el tipo de boda que te imaginas. Ninguno de los dos había pensado en el matrimonio, al menos no como un ceremonia por todo lo alto y repleta de invitados. Lo habíamos hablado en varias ocasiones y decidimos llevarlo a cabo, pero como un mero trámite, a nivel práctico, por lo que pudiera pasar, pero eso no cambió absolutamente en nada nuestra relación. Sé que no suena demasiado romántico, pero es que para ninguno de los dos tenía esa connotación.  

    Lo mejor de mi relación con Fer es que en la cama seguíamos entendiéndonos de maravilla, algo que al principio me preocupaba bastante, pues tanto con Sergio, como con mi anterior novio, la pasión se esfumó con el tiempo. 

    Hace tan solo una semanas estuvimos en Sevilla visitando a mi familia, mi madre ya no nos reconoce, sin embargo, por alguna razón cada vez que vamos con Alba ella la recuerda y la llama Paola, me rompe el alma escucharla llamar a mi hija por mi nombre, pero al mismo tiempo me llena de felicidad, porque veo un brillo especial en su mirada. Sin duda, muchos sentimientos encontrados. Mi padre está que se le cae la baba con su única nieta de momento, pues Belén está embarazada de cuatro meses. 

    Después de varios años intentándolo, por fin vamos a poder hacer ese viaje a Australia. Fer cada año me insistía para que nos fuéramos, pero yo no quería dejar a Alba, sola durante un mes. Ahora que ya casi va a cumplir seis años, no pasa nada porque se quede un mes con su padre, mientras Fer y yo recorremos Australia como tantas veces he soñado. 

    Quedan apenas ocho horas para que salga nuestro vuelo y yo aún no he terminado de hacer las maletas, pero es que hoy no he parado, primero fui a despedirme de Valentina, que ya no vive con Desi, se casó (obviamente con un policía), y ahora vive en San Sebastian de los Reyes en un loft de lo más moderno. Después visité a Desi, que ahora comparte con otra chica, ella sigue igual, su vida no ha cambiado mucho, igual de guapa, igual de independiente, igual de feliz… 

    ―Mami, mami. ―Alba corre hacia mí por el pasillo de nuestra nueva casa. 

    ―Cariño, ¿has terminado ya de hacer las maletas? ―pregunta Fer que viene detrás de ella. 

    ―No, aún no, estoy en ello ―digo con sarcasmo, pues ni que estuviese ciego y no pudiera ver qué estoy haciendo. 

    ―¿Por qué no llamas a Sergio y le dices que venga el a recoger a Alba? Vamos a perder mucho tiempo si tenemos que ir nosotros a llevarla. 

    ―Podemos dejarla de camino cuando nos vayamos al aeropuerto. 

    ―¿Vamos a hacerla madrugar tanto? Lo veo incensario. ¿Alba, tú quieres tener que despertarte a las cuatro de la mañana? 

    Mi hija niega con la cabeza. 

    ―Está bien ahora llamo a Sergio ―digo resignada, mientras sigo eligiendo los modelitos que me voy a llevar al viaje. 

    ―¿Papi, qué me vais a traer?  

    ―Un koala, ¿quieres? 

    ―¿Cómo los que me ha enseñado mamá en las fotos? 

    ―Parecido, es que uno de verdad no nos van a dejar traerlo en el avión, te traeremos uno de peluche muy grande. 

    ―Pero yo quiero uno de verdad, papi. 

    ―Es que entonces tendríamos que separarlo de su familia, ¿a ti te gustaría estar separada de nosotros para siempre y que te llevaran con unos extraños? 

    ―No ―dice con la voz triste. 

    ―No le digas esas cosas a la niña, que luego tiene pesadillas ―le regaño a mi marido. 

    ―Nos haremos fotos con muchos koalas con sus familias para que los veas. 

    ―Vale. 

    Alba le da un abrazo a Fer, lo quiere con locura, y él se la come a besos. Ha sido y es un papá maravilloso. Alba es muy afortunada de tener dos padres y que ambos se desvivan por ella, aunque la tienen demasiado consentida y siempre me toca ser a mí la mala de la película.   

    Llamo a Sergio para que venga a recoger a Alba, la relación entre él y Fer ha mejorado mucho con los años, no es que sean amigos, pero se llevan bastante bien.  

      

    * 

      

    Antes de que Sergio se lleve a su hija me la como a besos. 

    ―Yaaaa, que la vas a gastar ―bromea Sergio. 

    ―Por todos los besos que no voy a poder darle este mes ―digo triste, porque la voy a echar mucho de menos, nunca me he separado de ella. 

      

    * 

      

    A las cinco de la mañana nos dirigimos al aeropuerto, pasamos el control y cuando llegamos al avión me encuentro con que Fer ha reservado asientos en primera clase y no me había dicho nada. No me lo puedo creer y yo preocupada porque me iba a querer morir en un vuelo tan largo sentada en turista.  

    Los asientos son de los más modernos que he visto hasta ahora en un avión, tienen una iluminación tenue y están dispuestos de dos en dos, en forma de tipo capsula, con posibilidad de separarse. También tienen puertas que se cierran hasta la mitad para mayor privacidad. Estoy tan contenta que poco me falta para ponerme a saltar de alegría, pero me contengo. 

    ―Te quiero, te quiero tanto… ―Le beso en los labios. 

    ―Yo a ti te amo. Te amo como nunca antes lo he hecho; como jamás volveré a hacerlo ―susurra en mi boca y me besa, lento y sensual. 

    Y así, con esta nueva aventura, seguimos escribiendo nuestra historia. 
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    ―No entiendo por qué me tengo que poner traje para ir a esa fiesta ―dijo Fer al tiempo que se alisaba la solapa de su chaqueta con la mano. 

    ―Las fiestas de Navidad de la compañía son el evento más esperado del año, todos están pendientes de todos para criticar el más mínimo detalle ―aseguró Paola mientras terminaba de maquillarse. 

    Paola no era muy fanática de las fiestas de Navidad, pero esa noche era especial, se celebraba el primer centenario de la aerolínea y anunciarían algo que nadie esperaba y ella no quería perdérselo. 

    Alba, su hija de diecinueve años, apareció en la puerta del baño. Su madre la miró boquiabierta. 

    ―Yo ya estoy. 

    ―Estas guapísima, hija. 

    «Demasiado guapa», pensó su madre con cierta amargura. Hacía tan solo seis meses que un piloto le había roto el corazón y temía que algo similar volviera a suceder. Paola, a diferencia de su marido, nunca le negó a su hija que fuese tripulante de cabina, pero hubiese preferido otro trabajo para ella. 

    Cuando los tres estuvieron listos se fueron al hotel en el que se celebraba la fiesta. 

      

      

    *** 

      

      

    Ana se sentó en el borde de la cama para abrocharse la hebilla del zapato, antes de que lo consiguiera, su hija Alba de veinte años apareció en la puerta. 

    ―Este vestido me hace parecer gorda ―se quejó Alba a punto de echarse a llorar. 

    ―¿Gorda? Pero si estás en los huesos ―Ana puso los ojos en blanco. Fue lo único que pudo hacer, ella había sido muy presumida toda su vida, así que su hija tenía a quien parecerse. 

    ―Voy a cambiarme, no puedo ir así a mi primera fiesta de Navidad de la aerolínea. 

    Ana miró el reloj: las 20:40h.  

    ―Vamos a llegar tardísimo, date prisa. 

    Ana se incorporó y se acercó a la cómoda, eligió unos pendientes largos de oro blanco con cristales incrustados y de cierre omega. Mientras se miraba en el espejo recordó la primera fiesta de Navidad de la compañía. Habían pasado ya veinte años. En aquel momento ni siquiera se imaginó cómo esa noche cambiaría su vida para siempre. 

    El teléfono de Ana comenzó a sonar. Miró la pantalla, era Víctor cansado de esperar en el coche. 

    ―¿Qué os queda? ―preguntó mientras se colocaba bien la pajarita. 

    ―Nada, nada. Ya vamos. Es tu hija, que ha decidido cambiarse a última hora. Yo ya estoy lista ―mintió Ana mientras se echaba un poco de perfume a toda prisa y elegía un bolso a juego con su vestido color champán, entallado hasta la rodilla y con detalles de encaje en tela de gasa que cubría parte de su escote y mangas. Aquel vestido que acentuaba su curvilínea figura gritaba elegancia y lujo, dejando en evidencia el buen gusto de quien lo llevaba. 

    ―Eso, échale las culpas a tu hija, como si no tuviera a quien parecerse. 

    Ana sonrió y tras ello colgó. 

      

      

    *** 

      

      

    Raúl abrió el paraguas y le tendió la mano a Valeria para ayudarla a salir del coche. Ella observó el hotel con una sonrisa en los labios, recordó su primera fiesta y el escandalo que formó, aún no podía creer que fuera capaz de bañar en champán a Paola. 

    La lluvia mojó sus zapatos dorados a juego con su vestido negro largo. Valeria no pudo evitar mirar con pena y resignación como sus zapatos de doscientos euros se llenaban de agua. 

    Esperaron en hall, refugiados de la lluvia, a que su amiga Ana llegará. Valeria volvió a sentir esas nauseas que la atenazaban durante los últimos días. Por un momento se arrepintió de haber salido esa noche. 

    Ana, acompañada de su marido y de su hija, esbozó una sonrisa al ver a Valeria. Con el paso del tiempo habían conservado su amistad, aunque ya no se veían tanto como solían verse. Sus respectivas vidas, el trabajo y la distancia entre sus casas lo hacían complicado, aun así ellas siempre encontraban la ocasión para tomarse unos vinos y ponerse al día. 

    ―¡Estás guapísima! ―exclamó Valeria. 

    Ana le dio un abrazo. 

      

      

    Cuando entraron en el hotel, se encontraron el gran salón decorado con mucho estilo, todo lleno de adornos en negro, dorado y blanco: estrellas, plumas de marabú, luces y globos. Elementos que creaban una atmósfera glamurosa. 

    Buscaron la ubicación de su mesa. En ella se encontraron a Paola y Fer, acompañados de su hija Alba, quienes rápidamente se incorporaron para saludar.  

    ―¡Qué alegría de veros! ―Paola parecía tan sorprendida como el resto de aquella desconcertante coincidencia. Pese a que hacía mucho que sus diferencias habían quedado atrás, entre ella y Valeria seguía existiendo cierto resquemor ―¡Qué vestido más bonito! ¿De dónde es? ¿De Monsoon? 

    ―No ―contestó Valeria―. De Chanel. 

    Después de los besos y abrazos, las tres parejas, junto con sus respectivas hijas, tomaron asiento alrededor de la mesa. 

    ―Me alegro mucho que nos haya tocado sentarnos juntos ―aseguró Paola. 

    ―Sí, ha sido una suerte ―dijo Valeria con cierta ironía en sus palabras. 

    ―Esta noche esperemos que nadie salga bañado en champán ―continuó Ana un tanto inoportuna con su comentario.  

    Paola y Valeria rieron incómodas. 

    ―Perdonad el retraso ―se disculpó el joven Josh, quien acababa de llegar a la fiesta. Todos le miraron sin saber de quien se trataba. 

    ―Es el novio de mi hija ―intervino Ana. 

    Alba, la hija de Paola, lo miró de arriba abajo con atención. Josh, por parte, la miró directamente a los ojos y pudo leer en ellos el deseo, también el miedo. Luego tomó asiento entre las dos Albas.  

    ―Este sitio es espectacular ―dijo Josh. 

    ―¿Nunca habías venido? ―preguntó Paola. 

    ―No, es mi primera vez. 

    ―¿Cuánto llevas en la compañía? ―curioseó la hija de Paola que estaba sentada a su lado. 

    ―Apenas unos meses, antes he sido piloto en otra aerolínea de corto radio. 

    ―Por eso no habremos coincidido. 

    ―Sí puede ser ―le sonrió Josh. 

    ―Cariño, qué quieres beber ―le preguntó su novia. 

    Josh se sirvió un poco de vino de la botella que había en la cubitera sobre la mesa. 

    ―¿No habéis tenido problemas para aparcar? Con esta lluvia todo el mundo ha venido en coche ―comentó Paola para entablar conversación. 

    ―En realidad no, el chófer nos ha dejado en la puerta y se ha ido ―contestó Valeria. 

    Ana le lanzó una mirada de advertencia a su amiga, pues aquel comentario le pareció demasiado arrogante. 

    ―¡Qué curioso que las dos os llaméis Alba! ―comentó Josh sin dejar de observar belleza de las dos jóvenes. 

    ―Propongo un brindis ―anunció Paola. ―Por las nuevas generaciones. 

    Todos brindaron y bebieron de sus copas. Una tensión sexual que no pasó desapercibida para Paola, se instaló entre su hija y el novio de la hija de Ana. 

    La camarera se acercó a la mesa y dejó una bandeja con diferentes tipos de queso y otra con jamón ibérico. Valeria volvió a sufrir nauseas, pero esta vez fueron tan intensas que tuvo que abandonar la mesa sin decir palabra. Raúl se disculpó y se fue detrás de ella. Se aflojó la corbata al llegar al baño. Estaba preocupado por su mujer. Lo que ambos no sabían es que ella estaba embarazada y no quería ser madre, ya se había hecho a la idea de que no tendría hijos. Lo último que esperaba era quedarse embarazada con cuarenta y un años. 

      

      

    En la mesa, Paola hablaba de lo mucho que le gustaba a su hija hacer ejercicio. 

    ―¿Ah, sí? ―comentó Josh mirando a Alba.  

    Ella asintió al tiempo que le lanzaba una mirada erótica. 

    ―Mi hija es un poco vaga para hacer deporte ―dijo Ana mirando a Alba. 

    ―No soy vaga, simplemente no tengo tiempo ―se quejó la joven. 

    Josh percibió la tensión y estiró el cuello para aliviar la sensación que sentía. Después, con disimulo introdujo su mano bajo el pantalón y se colocó el miembro casi erecto por la presencia de ambas jóvenes. El coqueteo y las feromonas de ellas le estaban quitando el sentido. 

    Valeria regresó del baño y se sentó en la silla junto a su amiga. 

    ―¿Te encuentras bien? ―preguntó Ana con disimulo. 

    ―Sí, es que tengo el estómago revuelto. 

    ―¿No estarás embarazada? ―susurró Ana inclinándose hacia ella. 

    ―Espero que no ―confesó Valeria. 

    Durante el transcurso de la cena las parejas hablaron de sus vidas, del trabajo, de la compañía y por supuesto del nuevo modelo de avión que la aerolínea presentaría esa noche. Nadie sabía cómo sería, pues solo se habían escuchado rumores, pero pronto saldrían de dudas.  

    En ese momento la música ambiente se paró y una luz que enfocaba el pequeño escenario se encendió. El director de la aerolínea subió, se hizo con el micrófono y dio un especial discurso. Tras ello, anunció el nuevo modelo de avión que comenzaríamos a volar a primeros de años. Todos los comensales se quedaron boquiabiertos al ver las imágenes en la enorme pantalla del impactante avión. Se trataba del nuevo Sky View, contaba con un mirador en el morro, enormes paneles de resina acrílica y sintética separados por espacios vacíos entre ellos semejantes al cristal, permitían vistas de 360 grados desde el mirador más impresionante del mundo. También contaba con un bar, un minisalón circular ubicado en la cabina principal, junto al mirador. Un espacio cómodo bajo grandes lámparas de diseño contemporáneo, en el que tomar algo sin necesidad de usar la bandeja del asiento. 

    Una vez el video finalizó todos los presentes comenzaron a aplaudir fascinados por el diseño del nuevo avión. 

      

      

    Todo parecía transcurrir con normalidad y en armonía, aunque a ninguno de los comensales de esa mesa les pasó desapercibidas las miradas que Josh y la hija de Paola y Fer se echaban. Una tensión palpitante se instaló en el ambiente cuando Alba se levantó para ir al baño y la hija de Ana la siguió. Josh, con disimulo, se incorporó de la mesa y fue tras ellas. 

    Ambas jóvenes entraron en diferentes baños privados y cerraron el pestillo. Casi al mismo tiempo salieron y antes de regresar a su asiento se miraron de reojo por el espejo que había frente al lavamanos. 

    ―¿Te gusta mi novio? ―preguntó Alba con seguridad mientras se retocaba los labios con su labial morado. 

    ―La palabra no es gustar, no lo conozco en profundidad… 

    ―¿Te gustaría conocerlo en profundidad? 

    ―No sé si me estás insinuando o proponiendo algo… ―Alba parecía confusa. 

    ―Quizá ambas cosas. 

    ―¡Explícate! 

    Alba se planteó por unos segundos la posibilidad de plantearle un trío, quizá solo para ver cómo reaccionaba Alba, quizá porque era una chica moderna y atrevida. Por su mente pasó la posibilidad de que su relación con Josh cambiase si se convertían en una relación abierta, algo que en más de una ocasión habían hablado, pero que nunca se han atrevido a llevar a cabo. 

    ―Digamos que estoy hablando de divertirnos ―se atrevió a pronunciar al fin. 

    Los tiempos habían cambiado y las relaciones abiertas eran lo más normal. La monogamia era cosa del pasado, de mayores. 

    A Alba le invadió el temor de que su maravillosa historia de amor se fuese al traste, pero la sensación de celos, poder y seguridad al pensar en su novio con otra le excitó. Deseaba verlo con otra y sabía que a él le daría morbo jugar con las dos, con ella y con Alba, además el hecho de que se llamasen igual le parecía como una fantasía. 

    La hija de Paola era una chica madura y hermosa: alta, ojos azules, con rasgos suaves, de piel clara y una voz sensual. Sus gestos y su mentalidad denotaban que sus padres la habían educado en un ambiente liberal, también que la habían atesorado, pero no hacía alarde de eso. No estaba asustada ante la propuesta de Alba ni le impresionaba aquel libertinaje. 

    ―¡Alba! ―dijo Josh cuando entró en el baño temiéndose lo peor. 

    Las dos lo miraron al mismo tiempo. El hecho de que se llamaran igual era un infortunio en ese instante.   

    ―¿Va todo bien? ―Josh sintió pánico a que se originase una pelea entre ambas. 

    Él no tenía muy claro lo que sucedía, aunque sí lo que le apetecía en ese momento.  

    ―Creo que tu novia me está proponiendo un trío ―dijo Alba sin mucho formalismo. 

    ―¿Cómo? 

    ―¿No te gustaría, cariño? 

    Mientras Josh se estremecía, su novia se mordió el labio. Josh respiró hondo antes de hacer o decir nada, debía averiguar si Alba le estaba tendiendo una trampa o realmente quería decir lo que él estaba pensando. 

    Estaba ansioso por verlas a las dos en ropa interior, sería como un sueño hecho realidad, pero qué precio tendría que pagar por ello. ¿Cuáles serían las consecuencias para su relación? No quería perder a su chica.  

    ―¿Puedes venir un momento? ―le dijo―. Entra, por favor ―insistió su novia. 

    Él entró en el baño de chicas y cerró la puerta tras de sí. Cuando estaba cerca, ella tendió las manos y lo agarró por las caderas. 

    Josh le acarició el rostro. 

    ―Pareces hambriento, cariño ―susurró Alba entre sus labios. 

    ―Lo estoy ―confesó él mirando de reojo a la otra Alba―. Y siento que debería disculparme por ello. 

    ―No ―Alba lo besó en los labios, luego miró hacia la otra chica y sin pensar demasiado en las consecuencias la atrajo hacia sí. 
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    Nota de la autora 

      

    Quiero darte las gracias por haber llegado hasta aquí. Esta fue mi primera serie y por eso es muy especial para mí. Después de que Audible Studios adquiriese los derechos para convertirla en audiolibros pensé que sería un buen momento para regalarte un nuevo epílogo con este pack tan especial, porque todas, yo la primera, echamos de menos a los personajes. 

    Si te ha gustado ayúdame con 5* y un comentario en Amazon, así sabré que merece la pena seguir escribiendo historias para ti. 

    ¡Gracias por tu apoyo! Significa muchísimo. 

    A continuación te dejo mi página web donde encontrarás todas mis novelas, próximas publicaciones, redes sociales y mucho contenido gratuito. Así como un acceso directo a mi lista de lectoras VIP y mi contacto personal. Estaré encantada de hablar contigo. 

    Un beso muy fuerte. 

      

    https://elsajenner.com 
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